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tradere , quam errare per multas : : :  
Paretur itaquelibrorum quantum fa- 
tis, nibil in apparatu vitiofum 
quod nimium eji. Senec. de Tranquil, 
anina. cap.<?.
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A P R O B A C I O N  D E L  M- R< P> Fr. PEDRO A N G E L  
Tañere di y Le fiar Jubilado , y  Corredor aMual del Re ai Con­
vento de San Sebaflian de Valencia , del efclarecido Quien ds 
Minimos de San Francijco de Paula.

OBedeciendo el orden del muy Iluftre Señor D.Juan de Medi­
na Rofillo , D otor en Sagrados Cánones, Abogado de los 

Reales Confejos , y por el Iluftriísimo , y Reverendísimo Señor 
Don Andrés M ayoral, Arzobifpo de Valencia, &c. Oíicsal, y Vi­
cario General, he leído las Notas y y  Addiciones , con que pretende 
reimprimir , y exornar el fegundo Tomo de fus Obras de Medi­
cina el D o t. D. Pafqual Franciíco Virrey , Medico , Cathedrati- 
co de Extraordinaria, y Socio de la Real Academia Matriten- 
fe s &c. Y  aunque efte célebre Autor folicita de fu Obra la cenfu- 
ra para el debido fofsíego de fu delicada conciencia , no puedo 
dexar de prorrumpir, por primer aliento , lo que el Praxitelo, y 
Cyno exclamaron al leer la Chloaca de Galeno : Perlegimuspra- 
clarifsimum opus t &  quos censores qurferebat Aulllor Eneomiajíes 
equum ejl inve ñire. ( ¡)  Para la reimpresión , que pretende el (i) 
Autor , tengo por muy fuperflua efta Aprobación por si miíino Su imprs 
fuplicada ; pues el común aplaufo con que ha corrido la prime- fion Au­
ra, , es la aprobación mas calificada para la fegunda. Corrio la é>uj 
imprefsion primera con tanta felicidad , que cautivados los áni­
mos , fufpiran todos por la fegunda : pudiendo decir con Juve- 
n a l: Tanta dulcedine captos afficit Ule ánimos. (2) Defea el Au- , . 
tor fatisfacer con la Obra tan acertados defeos 1 y para que fu L¿ r; 
defeo fea también con el acierto debido , imita á San Aguftin en Satyr. 7\ 
la reproducción de efta Obra ; pues haviendo de repetirla al pu­
blico , conceptué» , y pratica lo que dixo el mifmo Santo : Re­
bol vi perfeccionar mis Libros de D otrina Chriftiana , antes de 
pafiar á otros tratados. (3  ) El complemento, y perfección de (3)'r. 
efta Obra , que fe expone á nuevo regiftro, no fon retrataciones 
enmendando los engaños de la memoria : Me fefellit memoriay "
que dixo el miíino Aguftino, ( 4 )  fino diferetos eímaltes, y ad- ’ *
diciones muy provechoías, con que queda la Obra á todas luces ibidera. 
perfeta ; y no ay que eftrañar , que afsi el Autor lo pratique: 
fuera de que lo dicho es fabido entre los entendidos , es vifto 
íer peníion de Obras grandes : Res magnas non eodem tempor.e 
nafci, atque perfeclionem omnetn fuam Jimul adipifei. De cuya 
maxima nos da repetidos exemplares la naturaleza en fus pro-
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Sencc.

duccíones, Tacando á luz Tus mayores maravillas. No Te pulo el 
Romano Imperio en la Corona de ííi altura defde fus principios; 
porque haviendo comenzado en poca pompa, fue añadiéndole el 
tiempo fus aumentos, y contribuyendo los ligios á fu perfección, 
le dexaron en el Trono de íii mayor grandeza. No quiero decir 
con e llo , que efta Obra , que fe reimprime, no fue en fu primera 
luz Obra grande: mas no puedo dexar de confefl'ar, que con ellas 
Addiciones del mifmo Autor, la pone en tanta eminencia , que 
ya la fama no tendrá que hacer, fino aplaudir el ingenio , callar, 
y  admirar ; y aunque el Autor en la primera imprefsion fegrangeó 
d  mayor crédito , muy de juílicia á fus prendas ; abriendo aora 
nuevamente fus teforos, y derramando con abundancia erudicio­
nes antiguas, y modernas, defeubre la fecunda mina de fu copio- 
fo caudal, de fu infatigable eftudio , de fu immenfo trabajo , de fu 
perípicáz , y ventajofo ingenio, en la enleñanza que propone, en 
las noticias que refiere , y en la fegura praófica que explica , ma­
yormente quando lo experimentamos en elle nueftro Real Con­
vento, donde con continuados aciertos exerce lo mifmo que enun­
cia. Pero tengo por fuperfluo el detenerme en la erudición del Au­
tor , pues donde ella fu ingenio arrojando llamas, y dando voces 
por todo el L ibro , eftán ociofas alabanzas , que fe pueden com- 
prehender en lo eftrecho de una Aprobación. De la utilidad , y 
bienes , que pueden Tacar los eftudiofos de la materia del Libro, 
aunque fe podía difcurrir mucho, no hablo , porque me refiero á 
lo que con plena comprehenfion dirán en fus Aprobaciones los 
Facultativos.

Por todo lo qual , y por no defdecir efta Obra en cola algu­
na de la piedad Chriftiana , ni tampoco apartarle de las reglas de 
nueftra Santa Fe, no Tolo foy de fentir, que Taiga á la luz publica, 
fino que todos deben fuplifar al Autor con Seneca : Edde alia, 
quam primara, c'Te. ( 5 )  Afsi lo liento ,/alvo  , &c. en efte Real 
Convento de S.Sebaftian de Valencia á iS . de Mayo de 1745.

t
JHS.

Imprimatur.
JDfiff, Me din. Vic. Gen*

Fr.Pedro Angel Fancredi.
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D IC T A M EN  D E L  DOCT. DON MARIANO SEGUER í 
Cathedratico ,y  Examinador de Medicina en la Uní verjidad de 
Valencia , Académico de la Real Academia Medica Maintenje3 

y  Socio de la Regia Sociedad de las Ciencias de Sevilla , &c.

-m yf U Y  Señor m ío: En la primera Edición de elle Lloro dixe 
J Y J l algo de fu utilidad; aora añado , que mi didamen le veo 
confirmado por Médicos muy d e d o s , que han fohcitado ella 
Obra : El defpacho de ella en tan poco tiempo , es indicio cier­
to de fu bondad, Ella fegunda Edición Tale añadida en _toaas 
íus partes, y con otros tratados, que faltaoan en la primera, 
que con ellos completa V. md. toda la Practica. Es muy difícil 
la curación de las calenturas , porque íiendo enreimedad grave, 
y  frequentifsima , no es uno el methodo con que fe cuia . Toda 
la dificultad confifte en elegir el mas conforme á la experiencia: 
y .m d. no fe introduce proponiendo una curación por, arcanos, 
como hicieron Helmoncio , y Kergero, y refiere el grande Sthai 
en la Disertación de Febrium Therapeia ingenere , pag. 3 1 .  fino 
que fondado en las reglas del methodo } aplica los mas eficaces 
remedios, que tiene el A rte , entrefacados de ios mas felices 
Pra&icos antiguos , y modernos. Mercado trató con tanto acier­
to de calenturas , que fue el primero que eicrivio la rfiíforia de 
las intermitentes perniciofas , de quien las tranícrivio Daniel 
Senerto. Pedro Miguel de Heredia, á quien apellida Sthai m 
DiJJertat. de Pebre heflica>§.j, Sedulus febrium Hiftoriographus% 
figuró á Mercado en la relación de las perniciofas intermiten-, 
tes. Francifco T orti, Medico del Duque de Modena, tranferive 
lo que Mercado eferivió de las intermitentes perniciofas, aña­
diéndole una explicación , y alabando el methodo de curación: 
pero propone como mas eficaz el liberal ufo del Quarango , el 
que aun no eftaba conocido en Europa en los tiempos de Mer­
cado : Confiefio fer muy eficaz el methodico ufo del Quarango 
en la curación de las intermitentes perniciofas , como infamo 
nueftro Proto-Medico Gafpar Brabo de Sobremonte de Tertian• 
lethal. In morbo acuto lethali omni auxilio dejlituto , in principio 
accefsionis , in qua timebatur rnors exhibuimus hos pulveres, &  
aliqui aegri, ab accefsione , &  mor te liberi evaferunt. Aísi vemos 
comentado á Luis Mercado en efte Siglo por,un Medico Italiano 
de los mas célebres : ya es muy frequente , que la aplicación de 
nueftros Médicos fea alabada por los Eftrangeros. A eífos Au-
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tores antiguos ha añadido V . md. una diligente lección de Etnui- 
lero, Vvillis, Sydenham, Doleo, Muíitano, y otros célebres obfer- 
vadores modernos , de quienes ha Tacado una curación muy efi­
caz de las calenturas , apartando al leétor de novedades pernicio- 
jfas en el exercicio praófico , enfeñandole , que no todas las calen­
turas íé han de curar de una manera, fino que Te han de aplicar 
los remedios conformes á la efpecie de calenturas , y al tiempo 
en que fe halla ; y aunque efta es prafíica de los Médicos racio­
nales , vemos, con no poco dolor , que fe pradica lo contrario, 
con defdoro de nueftra Facultad , despreciando los documentos, 
que para la curación de las calenturas nos dexaron Hypocrates, 
y Galeno : No lo hace V.md. afsi en fu Palma, en la que metho- 
dica racionalmente proporciona los remedios al eftado de la en­
fermedad , como previno el Dodor Angélico, $.p, q,8o. art. 4. 2. 
Adfecundum quemlibet flatum infirmitatis. Nam Medicina, qux 
datur jam liberáis a febre, noceret^Ji daretur adhuc febricitanti- 
bus. Puede V.md. hacer Tuyas las palabras de Sthal en fu Diser­
tación de Febrium Therapeia in genere , pag. ult. en donde dice: 
Enim vero doñee foeliciora témpora nobis iterum Jimiles invento- 
res íedant, proferto fiandum eji , bis qu<t deduximus , imo puto 
«ptandum ejje , ut bis re ¿te intelleFHs , &  praoculis pojitis memo- 
r i , quin vigili prorfus mente infifldmus , quotquot noffrum non-  
dum contigit porta dimitti ebúrnea , qua quidem vana fomnia 
hominibus dimitti Poeta monet; fedforte per errorem. Cómo íe 
podrá curar el Hydropico con los remedios que íé cura la calen­
tura ardiente ? Bien dice el famofo Sthal en la Carta que eícri- 
¥ió al Sapientifsimo , é Iluftre Don Jofeph Rodríguez de Abreu, 
Medico del Serenifsimo Rey de Portugal, y fe halla en el íegündo 
tomo de fu Hiftoriologia Sthaliana ( y en eílos dias fe ha publi­
cado el tercer tomo en Lisboa: ) Methodus eft fecretifsimum to-  
iius Artis arcanum. Efta nueva Edición de la Palma Febril, con 
las Addiciones , y Tratados que la acompañan , aumentarán los 
aplaufos, que V.md. íé ha grangeado con fus Efcritos. No quiero 
canfar la conocida modeflia de V.md. con multiplicadas alaban­
zas , que por nueftra amiftad podrían tenerle por fofpechoías , y 
ciertamente ferian nada agradables á fu feria cordura; pero íliplí- 
co á N. Señor profpere, y feliciteTu vida por dilatados figlos, 
Y¿dentia, de mi Eftudio , y Mayo 15 . de 1745.

B. S. M.
Do¿t, D.M ar i ano Seguer.
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r ARTA o d i c t a m e n  c r i t i c o  d e l  d o c t o r
AD m A ndrh P \ fM  , Cat hedr atico de Anatema de efla Infigm 
Univerfidad de Valencia.

MU Y  Señor mío : Defea V.md. faber el juicio que he for- 
mado de fu Palma Febril, y Addiciones con que la iluf- 

tra en efia fegunda imptefíion i y & huvrera de conformarme 
con el común eftilo de nueftros tiempos, ya fe ve , que corref- 
pondia hacerle mil exageraciones de la bondad , oe! en, o , de la 
aeudeza de fn entendimiento , de iu grande penetración , de fu 
incomparable juicio , y de muchas otras colas , que no puciera 
decirlas fin ofender fu modeftta , y bien conocida fincendad. 
Porque cada dia ve V.md. que apenas fe lee Aprobación, que 
en los primeros renglones no nos mueftrc el Autor de ella 
rado , luego forprendido , y al fin palmado ; de fuerte , que ei 

juicio que Cuelen hacer los Aprobadores , y vo tíntanos alaba­
dores de Libros , fe reduce á admirarte extraordinariamente de 
cualquiera fruslería , y á pafmarfe de ver volar una mofea : Digo 
e ílo , porque tan común es ver efta fuerte dehíonjas, y atur­
dimientos en los .Aprobantes de malos Libros , como de los bue* 
nos. Lo mas notable e s , que de Aprobantes, íe convierten de 
repente en vanos Oradores, limando las claufulas , huleando 
cadencias , y llenando las Aprobaciones de voces huecas , y afec­
tadas. Pues qué agradable es verlos gloflar un lugar de las Sa­
gradas Efcrituras, y traerle arraílrando a fus ideas, y hacerla 
dár mil bueltas , y rebueltas para encajarlo ? Si fe contentaran 
con Caíiodoro , que es el razonador de caíi todas las Cartas , y 
Aprobaciones , aunque le defquiciaran los difeurfos , y le le­
vantaran mil teflimonios ; que amontonaran mil lugares comu­
nes de Cicerón , y Rodiginio ; que nos falieran con aquello \ Ed 
lo dixo la mas vemont acia Aguila ; dígalo la Purpura de Pelen ; y 
infartaran de quando en quando unos verfecillos , aunque los 
atribuyeran á Saluífio, como lo he viílo , fin poder contener La 
rifa, fuera tolerable; porque el corrompimiento del buen guf- 
t o , que tan generalmente reyna en femejantes Efcritos , los ha­
ce á fus Autores creer, que fon linces , y embebecidos con fus 
rethoricas , eíün bien hallados con tales necedades. Pero que 
quieran traer con fuma impropiedad las verdades mas íagradas 
para autorizar un difeurfo puramente imaginario , ofende no 
íolo á los verdaderos Literatos , fino á los piadofos. Tengo cer­
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tidúmbre , que V. md. eñ efto es de mi lentimiento , y que ño 
felicita las Cartas de los hombres de letras , para que vana­
mente le hinchen de elogios , fino para que manífieften el ver­
dadero ufo , que pueden los Le&ores hacer de fus Eícritos. 
Con efta fatisfaccion dité de ellos lo que Tiento con verdad, 
y íencilléz.

Y o no explico las enfermedades por el íyfthema del aci­
do, y alcaly, fino por el mechanifino, ello es, por el artificio me- 
chanico , que fupongo en todo el cuerpo humano. Juzgo , pues, 
que el acido no fe halla jamás en el hombre, en las venas, y 
arterias , ni en la falud, ni en la enfermedad i hallafe folamente 
en las tripas , y todas aquellas entrañas , que explicamos con ei 
nombre de -primera región. Para convencerle de efto, no es riie- 
nefter otra co fa , que ver los experimentos que han hecho en 
la fangre humana Roberto Boyle , y Boherabe. Aquel hizo mu­
chos en la fangre de varios fugetos de todas edades, tempe­
ramentos , y eftados, afsi en Taños, como enfermos , y nunca ha­
llo veftigio alguno de acido. Elle executó lo mi fino ; pero es­
pecialmente lo confirmó con los que hizo en la fangre de un 
hombre , que padecía hypochondria , y regoldaba continuamen­
te acedo : en ningún cafo halló feñales de acedo alguno en la 
fangre. Juan María Lanciísi, y Raymundo Viufi'ens fe efcrivierotl 
muchas Cartas , confiriéndole las obfervaciones que hacían fo- 
bre efto , y de ellas no refulta, que en la fangre hallafien acido 
alguno ; y fi en alguna délas deftilaciones, que fe han hecho 
de la fangre fe ha obíérvado , lo han atribuido á los cuerpos, 
que fé mezclaban en la generación. Por otra parte los fyfthe- 
maticos del acido, y alcaly, no los prueban por experimentos. 
Uno los fuponen ; y una vez fiipueftos , los explican , y atribu­
yen al cuerpo humano. Pero como la Medicina fea ciencia ex­
perimental , y aproveche mas un experimento, que mil razones, 
es claro , que hay mucho mayor fundamento para negar tales 
principios , que para admitirlos. Demás de efto, fuera fácil pro­
bar , que los humores del cuerpo humano no permiten el acido; 
que los manjares acedos dexan de ferio para mezclarle con la 
fangre ; que los licores digeftivos de la primera región los mu­
dan , y endulzan , y que introducidos por las venas, immedia- 
tamente producen mil alteraciones , que duran hafta que fe mu­
dan en otra combinación ; y fi no pueden adquirir tal mutación, 
por fer fus fuerzas i upe nares & las de la naturaleza, caufan la

muer-



muerte ; pero la brevedad de lifli Carta no lo permite. Píenlo 
manifeftarlo con claridad en mi Phyfiologm ; y en mi Phynca ex­
perimental ya pruebo, que ios muículos fon maquinas compueí- 
tas de muchas palancas , que los fluidos los hacen aumentar la 
fuerza, por contenerfe en canale-s de mucha altura , y muy an- 
soflos ; que el corazón es una bomba, y todas aquellas cofas que 
mueftran , que el cuerpo humano es una maquina compuefia de 
muchas Ampies ¿ que fe ajuftan a las. leyes del movimiento, y ob- 
fervan las reglas de la gravedad , afsi de los fluidos que eníeña 
la Hydraulica, como de los solidos que defcubre la Eflatica. No 
obftante fiento, que el fyfthéma que V. md. figue en fu Libro , y 
el modo con que explica por el las calenturas,puede íer muy utiíj 
porque muchos , que no han íalido de los andamios viejos de los 
humores, y calidades, empezarán á percibir el gufto de los fyfthé- 
mas modernos , y en fu Palma hallaran uno de los mas nombra­
dos, feguido con orden, conexión, y enlazamiento. Demás de ef* 
to, impórtale á qualquiera inftruirfe en efte fyfthéma, porque ajufc 
tan do fe á é l , han efcrito Silvio , V v illis , Etmulero , y muchos 
otros Autores , Almamente recomendables; y es bien cierto, que 
íiendo mucho el fruto, que puede facarfe de ellos, lo confeguiráa 
leyendo la Obra de V. md. porque contiene lo mejor que eícri- 
vieron , y añade el buen orden de las fangrias, y otras cofas , en 
que fueron muy omiflos aquellos Eícritores.

Es también admirable la diftribucion que V . md. hace de las 
materias que trata , y la claridad con que divide los aífumptos 
particulares por toda la Obra ; pero lo que mejor me parece en 
ella es ,, verla líbre de aquella afeéáada erudición , que oy tanto 
reyna en los Efcritos de Medicina. Cada vez que pieníb en la 
íencilléz, y pureza con que efcrivieron nueftros Antiguos Efpa- 
ñoles Valverde, laguna , Huerta , y otros Médicos excelentes de 
los Siglos paliados, y veo quanto diftan los Eícritores de eftos 
tiempos de aquella noble Amplieidad, y  pureza de lenguage , no 
puedo dexar de laftimarme, viendo que efte es un Siglo muy 
iluftrado , y el buen gufto reyna en todas las buenas Artes , y 
Ciencias, y no fe dexa vér con tanta frequencia en la Medicina. 
Pareceles á muchos, que no pueden íer grandes hombres ,A no 
citan á cada pagina un Autor defconocido, y á veces citan á los 
que fon mas famofos en la República Literaria, para autorizar 
lo que fabe una vieja. Ha ido V. md. en efto con modeftia , ha 
citado quando por si no fe ha conftderado bailante para probar



un hecho, o le ha parecido Hacerle mas creíble con la au­
toridad de otro Literato de conocida fama. Afsi es la 
kdura , feguida, fácil, y no interrumpida, por el impor­
tuno diftraimiento, que ocafiona la muchedumbre de tex­
tos. Aprovechará también la ledura de fu Palm a, para 
evitar la fartidiofá prolixidad de algunas confuirás ; por­
que es bien vifto , que V.md. trata con brevedad los afi 
íumptos , y no les falta toda la claridad , que es neceílária 
para entenderlos. Si en las confuirás fe íiguiera el mifrno 
eftilo , ya fe ve que fe perdería menos tiempo , y fe regla­
rían las curaciones con buen methodo ; pero no sé de qué 
manera fe ha introducido el abufo de llenarlas de lugares 
comunes, de textos acomodables á todas las enfermeda­
des , y difcutrir fin orden , methodo , ni deícernimiento. 
Exceptuó en todas eftas cofas un buen numero de Pro- 
fefiores , que fe hallan en muchas Univeríidades, y otras 
partes , y no folo no figuen femejantés eftiios, fino que 
confultan de manera, que nada puede hallarfe mas bien 
ordenado, que fus penfamientos ; y nada mas apropoíito 
para curar los enfermos, que fus ideas. En las Addicio- 
nes ha puerto V.md. algunas obfervaciones importantes, y 
remedios muy ertimables. Yo no acoftumbro exagerar la 
fuerza de los medicamentos , por valientes que fean ; pre­
fiero unos á otros, pero de todos tengo alguna deíconfian- 
za. N oobftante, las feguridades con que V.md. afianza 
los íiiyos , pueden fer eípeciales de fu pradica , y obíerva- 
cion. Erto es lo que en general liento de la Obra de V.md. 
de lo que infiero , que el Publico puede facar muchas ven­
tajas , y debe eftarie agradecido por lo que trabaja en fu 
provecho. Por erto encargo á V.md. continué fus tareas 
literarias, y ruego a Oios le de fallid j y guarde muchos 
anos. De mi Eftudio, y Mayo á 20. de 1745.

B. L. M. de V.md.
S.M . S.

Doffl. Don Andrés Piqulr. 

Señor P o d . D.Pafqual Francífco Virrey.
T A R E-



P M E C E R  D EL DOCr. DON JU A N
Batdler , Medico Titular de la Villa de Afora, Jobre 
la Palma Febril,y Addkiones en efta reimprefsion , en 
Carta que ejcrlve al Autor.

\JY  Señor mío , y Dueño : Qué podré yo decir 
fobre fu floreciente Palma , quando los mejores 

Apolos de García , Mora , y Piquer en fu alabanza agof- 
taron los raudales de la Eloquencia ? Pero como la Re- 
thorica no tiene límites, ( i ) fio de Minerva los difcur- 
íos , al paflo que Mercurio me hará la gracia de fu fa-

CUn<Mi* charifsimo confidente , en Y.md, veo fobrefalir la 
humildad , campear la fciencia , y encanecer lo dilatado 
de fu experiencia, cuyas tres virtudes ion los brillantes con 
que refplandece nueftro Virrey , Medico verdaderamen­
te grande. Confuirá efte ( 2 ) á la República Medico-Lite- 
raria , no una, si muchas veces, íiis Efcritos, mucho antes 
que fuden en las Prenfas,

Ingenuamente refuelvo , que la Palma , que por fe- 
gunda vez fale al publico , es el deftierro de mis ignoran­
cias i la fuente de faludables dofírinas i el faynete de mi 
gufto, y el defempeño de mis enfermos. Si lo reftante de 
fus Obras tienen fu lugar, y mérito , efta fe merece la Pal­
ma. En ella contemplo las dos columnas de nueftra Fa­
cultad Apolínea, Theoríca, y Praaica, ( 3 ) tan firmes, que 
en ninguna de ellas claudica. Por lo efpeculativo , bien 
lo publica Valencia en fu Theatro, y en fu Cathedra Ex­
traordinaria lo cantan oy fus Difcipulos eftendidos por 
toda Eípaña, logrando felicidades con fus íanos docu­
mentos. El admirable orden con que V.md. coloca las in­
dicaciones, y la vafta erudición con que las llena, le acre­
ditan de celebérrimo Practico.

La methodo aurea de curar calenturas, fúndala V.md. 
en principios Chymico-Galenicos : Efte ramillete de una, 
y otra fentencia, es el que el dia de oy á Médicos de 
buen olfato huele fragranté. Antiguos, y Modernos le­
yó con igualdad de animo generofo , aquel Hypocrates 
Romano Bacglivio ; ( 4 ) Fermentación , Acidos, y Al­
calis i proles de aquellos pululantes fon los dos Patriar-

r h a c

(1).
<Benedicendt Mrs, 
non habet defini- 
tam atiquam re- 
gionem3cujus ter- 
minis /epta te- 
neatur.GlcQK.L2» 
de Orat.

(* )
íDeliberandum efl 
diu,quod ftatuen- 
dum eft femeh 
Senec. Proverb.

7 / 3 )Theonca& Pra­xis funt du¿e co- lumnce quibusMe-  
dicina jirmatur. 
Galen.

• Í í lObnixe igiturro- 
gamus Médicos,ut 
in pnfierum cequé 
ftífcipiant , tum 
fifi.tum antiquos, 
&C. L i b . Pr ax .  
Medic.cap.8.



( 5 )
In notis EttnuII. 
toro. i .  pag. 335. 
litter. Ty\ & pag, 
;i04i .  litter.

( O
Galen.8 '.Metbod.

Í 7 )
Ego libellum Af- 
trucij non \ocem 
Armales Fo lufi, 

fi\>e cacatü char~ 
tam, quid me Af- 
truciusjiumquam 
cae a fie 1) i ‘de tur
alloquin fenfijjet 
mufctilos aldomi- 
nis fefe contrabe- 
re , &  alia ex­
prímete pojfe. In 
notis Etmull. to­
mo 1 . pag. 1 j 8.

( . 8 ) '
En fu Hypp, de­
ferid, pag. 70.

( 9 ,)
’Alterü enim qitafi 
mafculinum ele- 
mentum, alterwn 
quafi foemineum, 
alterum aííhnim, 
alterum pafsibile, 
idemque a Vcteri- 
bus in ¡ti tutu ejl, 
ut Jacramento ig- 
w/V, &  cogía nup- 
iiarumfoeden jd- 
tiantur. LácEmt. 
Firnaian. en fu li­
bro 2, de Or’g* 
.error*, cap, 10.

chas , utrwfqaeftatusfecuMum, & prkternéürm . Syf- 
hef  ? ;  0 bypoíhcíis , á mi ver , el mas veroíimil ( quid- 

qá l í v A e: et Nicoüus Cyr'úlus) ( 5 ) pues que con él fe 
da lauda a qualefquier phenomenos de naturaleza.

tita  sonda opinión apoyan los iníígnes Fermentifhs 
Táchenlo Mangeto, Etmulero , y el clanTsimo Aftruc 

ro.eílor Monípelienfe , y Socio benemérito de la R eda 
Academia de Ciencias. Es tanta la viveza, y eficacia coa 
que eile impugna el fyflhema mechanico ( omito los ar­
gumentos , por fer prater injlitutum de mi Carta ) que el 
Coryphaso entre los Mechaniílas Pitcarnio ( Maeftro de 
Juan Hequet) vacio de razones , y lleno de fuoercheria 
dio por Polución tales improperios , y baldones, que pude) 
d  referirlos. En fus opufculos de la ímprefiion R o t S S  
damenfe es donde mas le faltó la urbanidad , y pruden­
cia, ( Medicus naturaprudens ) ( <5 ) como fe regiftra en­
de unas de fus claufulas la mas fórdida, citada por Nico 
lao Cyrilo. ( 7 )

Aquí viene bien Jo  que diícretamente-díxo el Obií- 
po de Campania el ingeniofifsimo Caramuel: Sane ex- 
penentia docet argumentadores tum primum evomere in- 
ju n a s , cumjjlogifmh carent. Amigo Pitcarnio en pro- 

a , con  ̂fentencias de el Poeta Catulo desfiguró V. tnd 
los eicritos fermentativos del Sapientifsimo Aftruc ; pe­
ro lepa V. ind. que : Qui mate loquitur , pe jora audiet; 
y  vea mi Doctor Pitcarnio íi puede fervir de parche 
para fus opufculos la figuientc receta de el miímo 
Poeta:

At V-olu.fi Am des Paduam morientur ad ipfam3 
Et laxas ficombris fiape dabunt túnicas.

Y  quiere decir, que como canta el Abad reíponde el Mo­
nacillo.

De las Fiebres pútridas nos dice Don Miguel Boíx,
( Medico que fue de nueftro Monarca Phelipe Quinto, 
que Dios guarde ) que íu foco , ó chimenea es un duen­
de , que todavía fe ignora. ( 8 ) El Acido , y Alcali, viva 
imagen de uno , y otro confórte, (9  ) no folo en la in­
fancia de mi Medicina, fino también en mi adolefcen- 
a a , fe me reprefentaban dos fantafmas, hinchados si, 
pero fin meollo de fubftancia,. E l  capitulo único de la.

Fer-



'Fermentación , > j f a  caufas3 tan clara , y Sucintamente 
explicado en ella Palma , me quito el velo de los ojos 
para que viera palpablemente ia mucha a l ma, y con­
cepto , que en si encierran Perico , y Pendanga ; y me 
atrevo a decir , que con Tolo fu inteligencia fe pueden 
con mucha facilidad entender , no folo fus Obras , fino 
todas las de el celebradifsimo Etmulero , Aiciologias, 
caufalidades, y el modas generationis cujufcumque fe -  
bris. Es lo que embelefá mi entendimiento, y arrebata 
mas mi atención , defpreciando fútiles fylogifmos , y 
frivolos argumentos. Pone V. md. tan clara la verdad 
ante los o jos, que no ay fynderefis, que no fe pare, 
ni Numen , que no fe foísiegue. Los Valles , Heredias, 
y Enriques , Docmatico-racionales , y celebres Complu- 
tenfes, qué nos dexaron en fus monumentos fino er- 
g o s , y quebraderos de cabeza? Sirve acafo ello para 
curar un Garrotillo , o para excitar un Apople&ico?
No fe laca mas emolumento , que el fudor, y ronque- ( i o ) 
ra de la varandilla del Theatro. En tiempo de Hypo- Contra monis im- 
crates, y Democrito no fe ufaba la gerigonza Arillo- P^iummbilyalet 
telica , y fe curaba con mas acierto: O , y quanto con 
ellas Nenias fe atraflaron los progreflos de la Medici- m0ri 0\um yioien_, 
na ! Como llave maeílra fe me viene para mi inten- úam, terrore díf- 
to aquella fentencioía doétrina de Jorge Bacglivio. putationum pug- 
[  ío  }  nare ’• f°la igitur

En la Diflértacion Phyfico-Moral defeubro tanta reg f ll:a fanant. 
erudición de Theologia Sagrada, que ya no me viene Llb*z* PraXe 
difícil el creer aquella exprefsion de fu Cirugía com­
pleta , donde á la pag. 1 53.  nos dice : E l Autor de efte ( a  )
Libro 3 antes de fe r  Medico 3ya  fue TPhe ologo. E llo s, y Qgodfpettatad 
otros adjetivos fon las efmeraldas, y diamantes con r\ Huasf ctendas, 

/que lucieron ( 1 1 )  en el Orbe Literario Paulo Zachias, ZudicZn/c o Z Z  
1 y Juan Canonerio; aquel en fus dos Tomos d ea  folio ¿ion? habent, non 

de Quefiiones Medico-Legales ; elle en otros dos en nega^erim, quod 
quarto, que intituló a fs i: Interpretationes Medica ¿The o- ¿d acuendz mai- 
logice j Morales , &  Politice in feptem libros Aphorifm. tisfolertiam, nec- 
Hj/pp. A cuya imitación mieílro Autor , no folo es Na- nof f  í  . °¡.na/ *  
turx-cúníültb , fino también Medico del Alma. confine**'pZfsint.

Por mas que V. md. acumule exornación en los Bacgliv. iíbr. x* 
aífumptos de fu primera Palm^, fiempre le relia inge- capj. pag.9. §.5.

nio



( n )
Multum autem 
rejlat ; multum- 
que rejlabit: TSfec 
ulli nato pojl mi­
lis fácula pr^clu- 
ditur occafio ali~ 
quid addicisndi. 
Epift.64.

( 13 ),
Fahns mellis co­
po fita liaba, dul- 
cedo anima , &•> 

Jan i tas ofsium.
Prov.z6. y Hugo 
Cardenal (obre 
el texto : Qui fa- 
pienter, &  ajfec- 
tuose loquitur, li- 
lenter auditur.

( 14)
Opus plañe au- 
reum , omnibuf- 
que numeris abfo- 
lutum , fumaque 
elegantia conci- 
»¿í«>rc.InB!blior. 
Script. fascul. 16, 
tom.14.

(H )
Proverb.22, v.r. d  Po¿ :

n,°  Pa; a df les ^ayór realce, y e*ten/¡oñ, decía Sé* 
ñeca. ( 1 2 ) En fu modo de efcrivfr brilla la elegan­
cia fobrefaltala humildad, y fe reconoce el eftucka 

' a /Ia/ ífeccio" de ías paíabras , y á lo florido, y pro» 
pío del eftilo. Efte es el azúcar, y panal de miel , que 
me combidan a leer de buena gana fus O bras, decía 
Salomón en fus Proverbios. ( 1 3 )  Tengo hecha la cri- 
íis de íu Palma añadida, y por corona fe merece los 
elogios del mas íevero cenTor de Libros Luis Elias de 
Pm , Autor Pariíienfe. ( 1 4 )  No faltarán embidiofos 
Momos, que fus Obras intenten denigrar , pero ni á 
V. md. valientes Mecenas, que valerofamente le de­
fiendan. Quien, entre los hombres, pudo dar gufto i  
todos? Quando Júpiter no tuvo tal dicha : Ñeque fu -  
ptteripfe ,Jtvepluat, f iv l  non unicuique placet. Eraítn. 
ex Tbeognide. Buelve veloz tu pluma para publicarnos 
del Coacano Maeftro Aphorifmos en idioma materno, y 
rabiofos los Ofcos pongan perpetuo íilencio á íli lengua 
venenofaj y firvales de candado la figúrente Decima 
del Sapientísimo Ribera en fu Proemio de la Cirugía 
Natural infalible. B

Viendo un Dogo foraftero 
Se alteran los Gozquecillos,
T  con voces , y  faltillos 
Se le acercan al traferoy 
E l  los defprecia feveroy 
Sin ojlentarfe mohinoy 
Pero quando en torbellino 
Mira , que el tropel bobea,
Alza la pata , y  los mea,
T  projigue fu  camino.

Salud publica , provecho literario, y fama, fon los 
blancos adonde qualquiera Efcritor Medico dirige fus 
ra íg o sjy  tametfi los Sycophantas con fus di&erios ti­
ren a deslumbrarlos, el impulío de la buena opinión 
debe animarnos á rebatirlos : Melius efi bonum no- 
raen , quam diviti# multA i ( 1 5 )  4 cuyo intento canto
el Pnel\a?

Omnia



-------

Omnia ft perdas famam fervare mements>
Qua femel amijj'a, poflea nullus eris.

Y a  recojo las velas al di.ícurío , ínterin ruego á Dios le con­
ceda robuíla Talud, y María, de gracia llena, le comunique gracio- 
fa fus lucientes rayos, para continuar con acierto los afanes de la 
Divina Palas. Puede V.md. vivir aílegurado de mi obligación: le 
befo rendido las manos, y le fuplico quiera honrarme con fus or­
denes , á que me hallará fiempre cantando con Ovidio:

Accipe quo femper jinitur epijlola verbo;
Atque meis diftent, ut tua fa ta  vale.

De efta fu Cafa , y Eftudio Ayora 24. de Junio de 174  j .

B. L. M. de V.md. 
fu mas feguro , y afe&o fervidor,

Do¿f. D.Juan Bautijla Bataller. 

. . . . . . . . ---------=- ... . ...........

C A R T A  D E L  DOCT. DON T H O M A S  FRAN CISCO  
de Monteen y  Ramiro , Medico de C amar a con exercicio del Rey 
nueftro Señor DonPbelipe Quinto, del Clauftro de la Imperial 
Vmverfidad de Granada , y  Académico de Ia Real Academia 
Medico-Matritenfe*

MU Y  Señor mió: Haviendo tenido la fortuna el año de 17 2 ^  
que V.md. me embiafíe fu efcrito de la Palma Febril, qué 

intentaba dar a la Prenfa, para que le dieíl'e mi didamen ; le ma- 
fnfeíte el notable gozo, que tuve en haverle leído , y el que ten­
dría de verle impreíl'o, afsi por el bien común , como por el par­
ticular güito de releerle , y aprovecharme de fus trabajos. El año 

e 1 7 4 1 . tuve ia honra de que el Real Confejo expuíieííe á mi cen- 
íura el Tomo 3. y 4. de fus Efcritos, intitulados: Inflit aciones Me- 
eticas , Pbyjiologico-Pathologicas , theorico-Efpagyricas i y la Ci­
rugía Practica, ó Manual de Cirugía P r abdica : y  aísimiímo la 
leimprefsion del Tomo 1. y ». de fus Obras; efto es, del Tirocin io

Prac-



PraBico, y de la Palma Pebrih t>lxe entonces lo notorio que erad 
la fama , y crédito de V.md. la efpecial atención , y fingular güilo 
con que havia leído fus O bras, y lo útil que eran fus efcritos, que­
dándome efcafb en manifeftár lo que correfpóndia al gran concep- 
iiq  ̂ que tenía , y tengo , con juila razón hecho 3 de los grandes 
talentos de V. md. Y  haviendo aora logrado la dicha de que 
N.R.ACADEM IA M EDICO-MATRITENSE me nombraíle por 
uno de los Revifores déla Palma Febril addicionada, y del quin­
to Tomo de fus O bras, que contiene la Expelieron de los Apho- 
riímos de Hypoctates ; he recreado notablemente el animo, re- 
giftrando con atención el fingular primor, con que , fin reparar 
V.md. en íu quebrantada falud, continuando fus trabajos, ha ma­
tizado cada uno de los capítulos de la Palma Febril con nuevos, 
y armoniofos conceptos de fu perfpicáz entendimiento, y varios 
experimentos de íu acertada praótica, expreílando con eípecial 
claridad la firmeza de fu do&rina ; y que : Non cedit oneri quam- 
libet \n?enú: : i fe d  contra fondas refm git, como dexaron dicho 
Plutarco, Atiftpteles, y Theofraílo de la firmeza de la Palma. No 
fon de menor elogio los tres Tratados, que V.md.ha añadido, pa­
ra completar fu tyrocinio Practico : pues Tiendo tan útiles como 
precifos para la Fra&ica , eftán tan fabiamente conceptuados, co­
mo preciofamente dibuxados j y aísi dígale con juila razón de

At fapiens Palma fimilis florebit ameena.
Quiera Dios darle á V.md. muy feliz Talud , para que pueda 

continuar fus efpecialifsimos trabajos , y darlos a la cilampa en 
utilidad de todos. De efte mi Eüudio Madrid, y Mayo 20.
de 1 7 4 5 .

Voót.D.J’homds Prancifco de Monteo#
Ramiro i
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POR quanto por parte de Antonio Sanz «Xmpreífor , y Mercader de Libros 
en Madrid , fe reprefento en el mi Confejo , que por Real Cédula mía de 

trece de Diciembre del año paliado de mil fetecientos quarenta y íe is, fe le 
havia concedido Licencia s y Privilegio por tiempo de diez años , para que 
pudieífe imprimir los quatro Tomos, intitulados: Cirugía Trafica , Tjroci- 
nio Medico-Tráfico , Taima Febril ,y  Aphorifmos de Hypocrates , que havia 
compueífo el Doct. D. Paíquaí Virrey y Mange , en virtud de cefsion que le 
tenia hecha de todas fus Obras; y eífando para cumplir el mencionado Privi­
legio , y fer las dichas Obras tan útiles al Publico , y necefsicar reimprimir fu 
imprefsion , fe fuplicb al mi Confejo , fueífe férvido prorrogarle el menciona­
do Privilegio por otros diez años ; y vifto por los del mi Confejo > fe acordó 
expedir efía mi Cédula : Por la qual prorrogo , y alargo el termino de la Li­
cencia , y Privilegio , de que va hecho mención , por otros diez años mas pri­
meros figuientes , que han de correr, y contarfe cumplido el citado de mil fe­
tecientos quarenta y fels , durante los quales concedo Licencia al citado Anto­
nio Sanz , para que fin incurrir en pena alguna , pueda continuar , y continué 
en la reimprefsion de dichos Libros por el original ,que antes de aora fe ha 
impteíTo , ó fu exemplar, que va rubricado , y firmado al fin de Don Miguel 
Fernandez Manilla , mi Secretario , Efcrivano de Carnara mas antiguo, y de 
Govierno , que fue del mi Confejo, guardando en dicha reimprefsion lo dif- 
pueífo, y prevenido por Real Privilegio , Leyes, y Pragmáticas de elfos mis 
Reynos, y demás prohibiciones, que tratan de la imprefsion de los Libros, 
fin las contravenir en manera alguna , con que antes que fe venda dichos Li­
bros,fe rraygan al mi Confejo, juntamente con Certificación del Corredor por 
mi nombrado , para que fe taífe el precio á que fe ha de vender, en el qual 
feguidamente fe ponga ella Licencia , y la Taifa , y Fee de erratas, pena de 
caer , é incurrir en las contenidas en las Pragmáticas, y Leyes de elfos mis 
Reynos, que fobre ello diíponen ; y cumplidos los expresados diez años, el 
mencionado D.Antonio Sanz , ni otra perfona en fu nombre , quiero no ufe de 
eífa mi Cédula, ni reimprima dichos Libros, fin tener para ello nueva Licen­
cia mia , fo las penas en que incurren los Concejos, y Perfonas, que lo hacen 
fin tenerla. Y mando á los del mi Confejo , Prefidentes , y Oidores de las mis 
Audiencias, Alcaldes, Alguaciles de la mi Cafa , Corte y Chancillerlas , y 
á todos los Corregidores, Afsilfente, Governadores, Alcaldes Mayores, y Or­
dinarios, y otros Jueces, y Juíficias, Miniífros , y Perfonas de todas las Ciu­
dades , Villas, y Lugares de elfos mis Reynos, y Señoríos , y á cada uno , y 
qualquier de ellos en fu Diífrito , y Jurifdiccion, vean , guarden , cumplan, y 
cxecuten eífa mi Cédula , y todo lo en ella contenido , y  contra fu tenor , y 
forma no vayan , ni palien , ni confientan ir, ni paífar en manera alguna, pena 
de la mi merced, y de cada cincuenta mil maravedís para la mi Camara. Dada 
en Buen-Retiro a veinte de Julio de mil fetecientos cincuenta y íeis años® 
YO EL REY. Por mandado del Rey nueífro Señor» DonAguífin de Mon-4 
daño y Luyando.

"  f e e :
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F E E  IDE E P A T A S .

HE vlftq efte Libro , intitulado : Dqlma Febril, fu Autor Don Pafqual 
Virre/ y Mange , y efta fielmente impreíío , y correfponde con el que 

le fitve de original» Mddrid veinte y hete de Julio de and fetecientos cincuen­
ta y fiéis» , . „ . ,

Ftc, Don Míinuel Licardo
de Djbera-)

Corredor General por fu Mageftad.

T  A S S A

DON Jofieph Antonio de Yarza , Secretario del Rey nueftro Señor, fu Ef- 
crivano de Camara mas antiguo, y de Govierno del Conlejo : Certifi­

co , qu e haviendofie vifto por los Señores de el el Libro , intitu a o . a mu 
Febril, fu Autor el Dod. D. Pafqual Virrey y Mange , Medico en la Ciudad 
de Valencia, que con Licencia de dichos Señores, concedida a Don Antonio 
Sanz , como ceífionario del Autor, ha fido impreífio , tallaron a íeis maravedís 
cada pliego, y dicho Libro parece tiene quarenta, fin Principios, m Tablas, 
que a efte refpedo importa doficientos y quarenta maravedís; y al dicho precio, 
y no mas, mandaron fe venda, y que efta Certificación fe ponga al principio 
de cada Libro, para que fe fepa el á que fe ha de vender ; y para que confte, lo 
firmé en Madrid á diez y nueve de Agofto de mil fetecientos cincuenta y feis.

(Donjofeph Antonio de Yar%a»

EL



EL AUTOR AL LECTOR.

L A falta de exemplares de efte fegundo Tomo , ( Leótor 
amigo) y las repetidas fuplicas de Profeííores, que de 
él carecían , han motivado la reproducción de efte nue­

vo impreífo , Cale , como verás, completamente enmendado de 
algunos inevitables errores, que las Prenfas fuelen faitear, y aca­
fo también de algunas inadvertencias de la pluma , que en íti 
primera íalida le labio. No eftrañarás efta mi confefsion , fi 
vieres á un San Aguftin confeflo, y humildemente retrasado de 
lo que en íu juventud erró. Con todo fio , que te has de com­
placer al ver la Palma Febril tan mejorada , y aumentada con 
Addiciones , Reflexiones , y Notas muy importantes , fin apar­
tarme del breve , claro , y fencillo eftilo, que acofiumbro ; ni 
menos del fermentante fyfthéma á que me indino. Mas te ad­
vierto , que no le figo por tema, fino para explicarme fin incon- 
fequencias, que aborrezco en mis eferitos. En todos mis Pró­
logos refpiro confejos á una sólida praéfica dirigidos , inten­
tando libertar con ellos á los Profeííores de la tervidumbre 
fyfthemarica , confintiendo, que cada qual difeurra , y fe expli­
que con el que quifiere, con tal , que encamine fus fentiinien- 
tos á la curación mas fegura por las regulares fendas de la 
razón , y experiencia. Havrán fin duda obfervado los Syfthe- 
maticos ineftimables fondos en eftos dos Polos , pues no he 
vifto alguno de fus Sedad os, que intente defamparar alhajas 
tan preciofás; ferá acafo efta maxima, para que fobre tan fir­
mes cimientos no bambolee tal vez la inconftancia de fus pen- 
íamientos. Tres ion hafta efte Siglo los mas famofos vandos, 
que han arraftrado tras si las atenciones de los racionales Pro- 
fefibres , de donde dimanaron otros tantos fyfthémas en la 
Medicina ,* es á faber, Galénico , Fermentante, y Mechanico ; fin 
contar el Eftaliano , que empieza á fufeitar fus ideas , y va le­
vantando figura en efte Medico literario ciíma á impulfos de! 
ingenio.

El primero : bien hallado con fus quatro comunes elemen­
tos , calidades , humores , y facultades , con voluntariedad* en- 
trefacadas del efpiritu , ó alma racional para el exercicio de 
toda operación, afsi material , como efpiritual, fírve para fa­
cer mucho, fabiendo poco. El fegundo : á infatigables expen-

5 5  a f e
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fas de la Chymica , moflrando* experimentos , y reduciendo Tos 
mixtos á principios mas limpies, (aunque feníibles) aprovecha 
mucho para con alguna congruencia fatisfacer la infaciable cu— 
riofidad del humano ingenio á un limitado alcance en orden 
á las operaciones del viviente, no foio en el eílado fano, fino 
en el enfermo ; y da Ítíz bailante para explicar infinitos phe- 
nomenos de naturaleza con verifimil fundamento , alias inex­
plicables, fii no fie recurre al inútil refugio de qualidades ocul­
tas. El tercero : arraftrando á fu favor con violencia la Efiatica, 
y defquiciando la Hydraulica , fundando fus declamaciones en 
rigorofas leyes de movimiento , fuponiendo , mucho mas que 
probando en el cuerpo humano , Palancas, Bombas, Rombos, 
Vetfes, Paralelogifmos , Exes , Ruedas , y otras fuñiólas, y no­
menclaturas , por cierto eftrañas de partes humanas, y nada con  ̂
ducentes para que un Medico fe infiruya en curar un fabañon, 
fu pon en una Machina en a&ual , y continuado movimiento , fin 
podemos manífeftar, qual es el caballo , que voltea efta Noria. 
Con efta no mal penfada idea , y fútil modo de difcurrir *, fe 
prefumén háver alcanzado la Medicina Univerfal, quedando á 
la verdad el mifterio fepultado en el obfcuro , c iníbndable 
pozo de Democrito. A efto nos añaden infinidad de experimen­
tos  ̂ con que, fegun dicen , fujetan , y libertan á fu advitrio los 
Elementos, moftrándonos en figura varios, é ingeniofos inílru- 
snentos , citando para efto la ingenua, y legal finceridad de muy 
graves ,  y recomendables Autores , á quienes venero , y confieílo 
fe les debe tan cabal, y entero crédito como á los del Syfthé- 
ma Chymico , porque unos , y otros nos prefentan los íiiyos ; y 
no hallo razón para anteponer los unos á los otros,porque 
les veo con iguales armas guarecidos ; fuera de que igualmen­
te no demueftran solido criterio para difcernir, quando es tan 
firme , y abfoluto el experimento ,  que no nos quede el rezelo 
de peligrofo , y fállente.

El quarto: afe&ando variar entre los tres antecedentes 
por lo que tiene de mas moderno , eftraño , y menos trillado^ 
ella ya refpirando concordias con el Galénico, porque ambos 
afianzan en la Alma racional el radical principio de toda ope­
ración en el hombre, por mas que vanen en el modo. Efte 
íyfthéma tiene en Eípaña muy pocos alumnos , porque haftá 
oy folo fe fabe , que han facado la cara en fu abono dos céle­
bres Médicos, el uno en Portugal, llamado Don Jofeph Eodrí¿



„ue2 de Abteu, G avillero 'del Orden de Chnfto , y dignifsnno 
Medico del Serenifsimo Rey de aquel lleyno , -en Í11S tres l o ­
mos de á folio , que intitula : Hifiono logia E fi altana \ y en \ a- 
Juncia el Dotóor Don Mariano Seguér , Cathedratico de eirá In­
flo ne Univerfidad , quien al tercer Tomo de dicha Hiítoriolo- 
qtó ha añadido una do&ifsima Disertación Latina cuyo ti­
tulo es • De Medicina Staliana prafantia  , y en vanos Atóos 
literarios, y Conclufiones publicas fe ha interesado en defen­
der las ideas Eftalianas con la agudeza que acoftumbra ; y me 
perfuado, que fi efte fyfthema fe puliefle , ventilado, y íe refa- 
naile de algunos paflages no bien limados, firmando íus entu- 
íiafmos con algún cuidado , podría ganar fetóarios, que acre­
centasen fu séquito con igual crédito á los de arriba, por te­
ner mucha probabilidad, que la Alma racional en el hombre 
fea radical principio de toda operación. Efte , pues , fyfthema- 
tico c i fina , i n trufo baftardamente en la Medica , ha inclinado 
no pocos ingeniólos ánimos a tomar partido en el Eíceptícifmo, 
faliendonos á cada paño con la cantilena: de que ni f e  fabe na­
da , ni puede fabeyfe. Con efta incertidumbre proceden , creyen­
do nada , y dudando de todo , y con tres , o quatro exempiitos 
por prueba deciíiva, ( digámosles cuentecillos ) bien íiipeifreía­
les , como la tortuoíidad aparente de la vara en el agua , colores 
del Arco Iris , y otros ejufdem fariña  , intentan trampear el ver­
dadero ufo á los Sentidos , que es el mas lindo atajo para inftruir 
poltrones , y cerrar Univeríidades ; fuera de que no repongo , ni 
el traftorno , ni la intolerable remora , que ha cauíado efte cifma 
en lo fubftancial curativo , que es el blanco á cuyo centro deben 
aííeftar íus Profeflores.

Efte , íi no me engaño , es el eftado en que oy fe halla la Me­
dicina en lo que mira á fus fyfthemas ; y fiendo lo mas fabro- 
fo , que ninguno de todos puede hacer demoftracion evidente 
en abono de fus principios , fe eftán zaheriendo fus Sedarlos 
con inconíideradas declamaciones , hijas ( fegun comprehendo ) 
de una ciega , é invencible adherencia. Unos , y otros partida­
rios alegan multiplicadas experiencias , fin omitir razones, y 
-argumentos , tergiveríando , y acomodando fu Sentido al eftilo 
de fus no demoftrados antojos, efclavizando fus potencias al 
afiénfo tal vez de un ente fingido , y puramente imaginario. 
Todos Suponen mas , que prueban, fin que obfte el formidable 
fantafmón del experimento, porque efte en lo phyfico , como
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dixe , deíquicía por mil falencias , afsi por parte de los líquidos, 
como de los sólidos , como también de los inftrumentos , y los 
agentes : los líquidos internos fon vífcofos i los externos fon 
mas fluxibles, y deftituidos de muchas particularidades, que 
aquellos gozan : los sólidos internos vafculofos fon flexibles, 
los canales de vidro , ó de otro metal externos , por donde fe 
hacen los experimentos , fon rígidos , teñios , con muy defigual 
equiparancia , para que con deciíion pueda juzgarfe , y venir en 
conocimiento de la verdad. Los agentes fon muy defémejan- 
tes en actividad , y otras circunftancias muy dignas de reparo, 
para no dar enteramente el aflenfo al experimento , que fe ha­
ce entre agentes , y inftrumentos externos , para venir en cono­
cimiento de lo que fucede en lo interior del hombre. Es muy 
diftínta la chymica natural de la artificial. Quien tuviere el 
texado de vidro , no tire piedras al del vecino. Suponen los 
Fermentiftas acido en las venas, y arterias, porque lo eviden­
cian en primera entraña , y de fu phyíica exiftencia en efta, a 
jpofieriori lo infieren en aquella, por fer innegable en todo fy£ 
thema, que el chylo fabricado en el eftomago es materia radi­
cal de la fangre exiftente en venas, y arterias; y de efte princi­
pio confiefl’an , que todo liquido retiene algo de aquel primer 
íé llo , que le fue comunicado en fu origen. Ni á efte penfa- 
miento , á toda luz muy verifimil, obftará , que lo que fe cuece 
fe buelve dulce. Gran fuerza hará á los Fermentantes efta infi. 
tanda , quando efta es una de fus mas bien afientadas máxi­
mas. No tienen eftos maxima mas en la memoria, que publicar 
3a iníenfibilidad del acido en los líquidos en el diado fano , y 
que á fuerza de las elaboraciones , y gyros circulares refulta un 
fal neutro , hebetado de fus puntas , caftrado por la agencia del 
principio contrario en virtud de la fermentación. Afsi como en 
d  vino , que aunque generoíb , fi fe vapidiza por refolucion de 
Jas partes balfamicas , ó defunida la proporcionada trabazón, 
y enlace que gozaba , fe buelve agrio, en cuya ocurrencia el 
acido oculto , que en él refidia , puefto en libertad, fe hace conf- 
picuo, y íénfible, fin venirle de nuevo entidad alguna para ex­
plicar lo fcníible de efte fabor eíiraño. Ni tampoco hace fuer­
za , que por medio de la deftilacion de la fangre no falgan áci­
dos en ella ; porque pueftos al tormento del ruego , agente vio­
lento , y eftraño , fe exalan, y refuelven. Omito otras razones, 
por no fer prolixo, y porque lo limitado de un Prologo no le
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paffe á díflertacíofi cofitendofa. Pero vamos examinando , y veré* 
trios fi en lo Mecánico ay fnpueftos , 6 evidencias. (

El Fermentante conviene en que encuerpo es Maquina ky- 
dr áulico-pneumática, compuerta de líquidos, y solidos , pero que 
el liquido es caufa adiva del movimiento de e^a , excitando al 
sólido mediante la fermentación al movimiento referido , y que 
efta Maquina confta de un mecánico artificio muy primoroío , y 
delicado para el exercicio de fus operaciones, y que el principa­
lísim o agente de toda d ía mocion fon los efpintus. Supongo, 
que todo erto es fuponer fin evidenciar; pero es un mpuefto con 
mucho fundamento, y verifimilitud. Los Mecánicos a (sientan, 
que el sólido es el que mueve al liquido , y que el liquido fe 
mueve por el impulfo del sólidos fegun erte principio, el solido 
es principio adivo del movimiento de efta maquina, y el liqui­
do ferá principio pafsivo. Y  erto fera fuponer, ó probar ? Y o me 
acuerdo, que Bacglivio , uno de los mas bien refinados Mecáni­
cos , no fe atrevió á íoltar efta duda ; ve aquí que efta opinión 
empieza ya á los umbrales con un fupueílo, fin poder demoftrar 
fu exiftencia ; porque á quedar demoftrada , no huviera contra- 
dicion. Igualmente fuponen al corazón por bomba, y que la com- 
poficion de mufeulos efta entretexida de Palancas , fin dar otra 
prueba, que una fimiola, formada con voluntariedad, porque afsi 
íe les ajufla á la ley del movimiento; fiendo confiante, que el co­
razón es , y ha fido fiempre un mufeulo nobilifsimo por fu oficio 
en el viviente , y los muículos fe componen de fibras carneas, que 
eftos nombres han tenido , y tienen en la Anatomía Medica, y no 
los nuevamente impueflos de Palancas voluntariamente fupueftas¿ 
y dexo de reproducir otras muchas íimiolas , que por notorias 
íe dexan entender en las exprefsiones frequentes del MechanilmO': 
Ubique funt anguftid.

Coníidere , pues, el Ledor deíapaísionado, íi ninguno de 
los fyfthémas referidos ha firmado de derecho , demoftrando con 
evidencia fus penfarnientos, á qué vendrá declamar contra ef- 
te , ó el otro modo de difeurrir , quando todos fon iguales , y 
eftán fujetos á la falencia ? Siga con libertad cada qual el qué 
fuere mas proporcionado á fu genio, para explicar fus expreí- 
fiones en efcrftos, y confuirás , y govieme las indicaciones con 
acierto, que el fer confirmado Medico no efta en feguir efte, ó 
el otro fyfthéma, fino en tener muchos aciertos. Confiefio de 
m i, que para mi govierno he feguido el fyfthéma del acido', y
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alcaly , ño porque le tenga por fíngutar , y no fállente , fino por­
que íe ajufta mas á mi genio ; y las razones que de él deduzgo, 
fe me proporcionan con mas verifunilitud á los aciertos de mi 
Pra&ica , y porque le tengo mas v iílo , que á alguno de los otros. 
La le&ura de üífman , Bacglivio 3 Pitcarnio, Boherabe , Borello, 
y de otros Sectarios del Mechanifmo tengo muy curfada , y les veo 
con íingular güilo quatido fe me ofrece algún cafo prafíico ; pero 
fuera de que en fus lecciones he hallado guerras inteílinas , y con­
tradiciones varias , no fon tan poderoías fus razones , que me 
obliguen á deílerrar la opinión que tengo hecha de Etmulero, 
Thachenio , Vvillis , Silvio de Leboe , Pompeyo Sacco , Junten, 
Lindano, y otros Fermentantes ; porque el punto crítico donde 
reílriva la lya entre Fermentantes , y Méchameos , únicamente 
confifte en fi el liquido mueve al sólido , ó íi el impulío del sóli­
do caufa movimiento en el liquido ? Y  como efte punto no eílá 
difinido , mantengo mi opinión hada que fe decida ; mas con to­
do afirmo ,„que pelando unas, y otras tazones , me indino á que 
los líquidos fon la caufa adiva del movimiento, y los sólidos 
caufa pafsiva.

Sucede á la Medicina lo que á las modas: Repara en dos 
vertidos , el uno de tela rica , y viftofa , que por fu preciofidád, 
y hermofura , es mas digno para el culto del Altar , que para el 
...ufo profano de la pompa a que fue deftinado ; el otro de ropa 
inferior , y comunera : efteTale al theatro del Mundo con aplau- 
í o , y fatisfaccion de los que le ven , por lo ertraño de fu figura; 
aquel queda fepultado entre andrajos, depreciados en el fuelo 
de un baúl , defdeñandofe aun una criada de darle algunos gol­
pes , para quitarle el polvo que le pudre ; y el myrterio confifte, 
en que efte, por mas que valga poco , es de la ultima moda. Se­
ñores Médicos, V.mds. no fe cafen con fyrthéma alguno, y que­
den defengañados, que mientras fe tiran lineas, y fe bufcati 
trazas , todavia no fe halló el centro , y íi de él carecemos, es 
vifto íer licito á los Profeflores governarfe con libertad por 
aquel fyfthema , que mas bien vifto les fuere. La Chymica con 
fus fermentaciones, deftilaciones , difoluciones , reparaciones, 
y experimentos , halló dos contrarios, que poniendo en movi­
miento á líquidos, y sólidos, inducen la naturaleza á ponerfe 
en eftado de mayor perfección. De eftos eíeétos han entreíacado 
razones, que con verifimil idea fundan un fyfthema proporcio­
nado para con fus ácidos, y alcalys, explicar todos los afe ¿tos,



V efedos de la machina humana , afu en eílado ametrico , como 
fimetrico. Con elle modo de difcurrir, es vifto, e innegable, que 
Tacaron fus Sédanos á la Medicina del infeliz diado de calida­
des , humores , facultades , y otras infamas ,̂ en que duba ocio- 
famente divertida, Por efte medio fe excito la curiofidad a otros 
Proyedos de mucha utilidad para la Pradica; fe han acrisolado 
muchas verdades, y máximas importantísimas; fe ha puefto la 
Pharmacia en el mayor auge i la Anatomía fe ha eílendido i y úl­
timamente la Pradica fe ha refinado, que es el ultimo fin a que 
fe afpira : y Tiendo como es innegable todo efto, a que vendrá 
vituperar con torpes diderios , y declamaciones , Tyílhema , que 
tanto fruto ha dado, quedando qualquier otro en el infeliz , y
obfcuro eílado de mera probabilidad? _

Y a te protefto , Ledor amigo , que para lo theonco te baila 
eíle Tyílhema, y para lo pradico quiíiera que tuvieras prefentes 
las dodrinas Hypocraticas , en quienes hallarás la verdadera Me­
dicina. El Pauca funt Medicum nobilitant de Celfo : f o l a  
remedia fanant de Bacglivio : Y  el Memoria eorum, q u tfep e  vifa  
funt de Galeno , fon tres máximas tan ajuíladas á la buena con­
duda de un Medico, que coa Tolas ellas , y una prudente direc­
ción , Te puede un Profeífor comparar la mayor felicidad para el 
acierto de Tu exercicio. No es mi animo canfarte. VALE.

INDI-



I N D I C E
DE LOS CAPITULOS, LIBROS, FIEBRES, 
EíTencias, D ivifiones, C aufalidádes, Conoci­

mientos , V atic in io s, C uraciones, y Addi- 
c io n es, contenidos en efta Palma 

Febril.

C APITULO UNICO. De la Fermentación , y íus caufas, pa-* 
eina i .

L I B R O  P R I M E R O .
De Fiebres, pag.9 -
Cap. I. De la Fiebre continente , ó íynocho pútrida , pag.i i . Su 

eflencia , ibidem. Su divifion , pag. 12 . Su caufalidad , pag. 13 . 
Su conocimiento, pag. 14. Sus vaticinios, pag. 17 . Su curación, 
pag. 18. Addicion, pag.25.

Cap. II. De la Fiebre ardiente continua , pag. 25. Su eflencia , y 
divifion, pag.27. Su caufalidad, pag.28. Su conocimiento, pa- 
gin.29. Sus vaticinios, y curación, pag. 3 o. Addicion, pag.3 7. 

Cap. III. De la Fiebre ardiente terciana periódica intermitente 
exquifita, pag.38. Su divifion, pag. 40. Su caufalidad, pag. 42. 
S11 conocimiento, pag. 45. Sus vaticinios, y curación, pag. 46. 
Addicion, pag. 54.

Cap. IV. De la Fiebre terciana nota , o m ixta, pag. 55. Su eflen­
cia, y divifion, pag. 5ó. Su caufalidad, pag. 57. Su conocimien­
to, pag. 59. Sus vaticinios, y curación, pag. 60. Addicion,
pag .<58. . . . .

Cap. V. De la Fiebre quotidiana , pag. 69. Su eflencia, y clivi- 
ílon, pag.70. Su conocimiento, caufalidad , vaticinios , y cura­
ción, pay.71. .

Cap. V I. De la Fiebre quartana, fu eflencia , y divifion , pag. 72. 
Su conocimiento, pag. 73. Su caufalidad, pag. 74. Sus vaticD. 
tifos, pag.77. Su curación, pag.78. Addicion, pag.89.

L I B R O  S E G U N D O .
, i. De ía Figbi-e maligna l y funjo grado de peílilente, y fu
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eflencia, Mg.94. Su divifion, pag. 95. Su caufalidad, pag 
S u  conocimiento, pag. 1 0 0 .  Sus vaticinios, pag. 1 0 1 .  Su aíra- 
rínn nsg 102. Addicion, pag. i II» 

r  V  De ia Fiebre pimticular, o tabardillo , fu eflencia , y ety- 
niológia, V fu divifion , pag. 1 13. S u  conocimiento, pag. 1 1 4 .  
S u  c a u f a l i d a d ,  p a g .II5 - S u s  vaticinios, pag. 1 16 . Su curación, 
p a g . 1 1 7 .  Audición, pag.1 2 , 3 .  » .r

Cao. III. De la. Fiebre lypiria , pag. 1 2 5 .  Su eflencia , y d i v i f i o n ,  
ibidem. Su caufalidad, paga 26. Su conocimiento , vaticinios, 
y curación, pag. 1 2 7 .  Addicion,

Cap IV. De la Fiebre epiala, pag. 130 . _
Cap V De la Fiebre coliquante, fu eflencia, y divifion, pag. 1 3 1 .  

Su caufalidad, pag. 132.  Su conocimiento, pag. 133.  Sus vati­
cinios, y curación, pag. 1 3 4 - Addicion, pag. 136,  Receta ge- 
nuina del caldo del Pollo antilienterico , y fu modo de ufar, 
pag. 1 3  8 .  Hiftoria verdadera de efte remedio, pag. 136.

Cap VI. De la Fiebre íinguituofa 5 y efpafmodica , con fus eflen- 
cias, pag.14 1. Su divifion , y caufalidad, pag. 1 4 2 .  Su conoci­
miento , vaticinios , y curación, pag. 143. Descubrimiento del 
arcáno anti-epileptico,pag.i47. Su modo de ufar, y receta de 
los polvos anti-epilepticos, pag. 14S. Pildoras anti-epilepticas 
para ambos fexos, pag. 149. Addicion, pag.i 5 1.

Cap. VII. De la Fiebre fyncopal, pag. 1 53 .  Su eflencia, y divi­
fion, pag. 154 , Su caufalidad, y conocimiento , pag. 1 55.  Sus 
vaticinios, y curación, pag. 156.  Addicion, pag. 16 2 ,

L I B R O  T E R C E R O ,

Cap. I. De la Fiebre catharral lymphatica, y fu eflencia, pag.r63.  
Su divifion, pag. 164. Su caufalidad, pag. 165.  Su conocimien-r 
to , y vaticinios , pag. 16 5 . Su curación, pag. 167. Addicion,
p a g .iy i, , , .

Cap. II. De la Fiebre mefenterica , pag. 172 . Su eflencia , y divi- 
fion, pag 173.  Su caufalidad, pag. 174 . Su conocimiento, pag, 
1 7 5 .  Sus vaticinios, y curación, pag.176. Addicion, pag.182. 

Cap. III. De las Viruelas, y Sarampiones, pag. 182. Sus eflen- 
cias, y divifion, pag. 185.  Su caufalidad, pag. 186.  Su conoci­
miento, y vaticinios, pag. 188, Su curación ,pag. 190. Addi-? 
cion, pag. 19 6 .

Cap. IV . De la Fiebre heaica , fu eflencia, y divifion , pag. 19 6 .
Su



Su caufalidad,pag. 198. Su conocimiento, y vaticinios, pag. 199» 
Su curación, pag.200. Addicion, pag,204.

Cap. V. En el qual íé ventila , íi la Fiebre heóiica fea contagióla? 
pag.207.

Prefervativos para Hedicos limpies, pag.228.
Prefervativos, y purificativos del contagio peítilente, pag.eadenu

L I B R O  Q U A R T O .

Cap. I. Del Morbo gálico, pag.230. Su eífencía, pag.231. Su di­
viíion, y caufalidad, pag.232. Su conocimiento, pag. 233.  Sus 
vaticinios, y curación, pag. 2 34.

Cap. II. De la Afección hypocondriaca , pag. 245. Su efiencia, 
pag.24A. Su diviíion , pag. 247. Su caufalidad , pag. 248. Su 
conocimiento, pag.249. Sus vaticinios, y curación, pag.250.

Cap. III. Del Efcorbuto, fu efiencia, y diviíion, pag. 256.  Su cau- 
falidad , y conocimiento, pag. 257.  Sus vaticinios, pag. 259.  
Su curación, pag. 260.

Cap. IV . De la Ppdagra , b Gota , Addicion, pag.2¿2. Su eflen- 
cia , y diviíion, pag. 263. Su conocimiento , pag. 264. Partes 
ofendidas, pag. 265. Su caufalidad, pag. 266. Sus pronofticos, 
y curación , pag. 2 69. Pildoras de Matheo Starfy , pag. 278. 
Jabón tártaro, pag. eadem.

¡Cap. V. Del Reumatifmo , pag. 280. Su efiencia , diferencias, y 
conocimiento, pag.281. Sucaufalidad,pag.2 82. Sus vaticinios, 
y curación, pag. 2 84.

Cap. VI. Del dolor Hyfchias , 6 Ceática , fu efiencia, diviíion, y 
conocimiento, pag.290. Su caufalidad , vaticinios, y curación, 
pag.291.

¡Mflerwcion Phyíico-Moral, pag.29 5.
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I N S T R U C C I O N  T Y R O C I N I C A ;
Medico-Praética; Hypocratlco-Chimica; Mc- 
thodico-G alenica; fegura methodo de cu- 

rar las Fiebres por racionales 
indicaciones.

C A P I T U L O  U N I C O .

©  E  L A F E < H M E H T
y fus caifas,

L puntual, y acertado conocimiento de la fer­
mentación fe refunde en el Hypocratico decreto, 
lib. de Veteri Medicina , que dice: Non calidum, 
non humidum, non Jiccum funt , qu¿e magnum 
ofus efficiunt in homine, fe d  &  amarum , &  
falfum  , &  acerbum , &  alia omnígena miñe vir- 

tutes habentia. De cuyas exprefsivas palabras , la mas reflexio­
nada experiencia halló á la natural 3 y pacifica fermentación en 
los naturales mixtos ; y nos ha parecido raílrear fu central cons­
titución en Ja íiguiente explicación, Fermentación natural no 
difeurrimos fer otra cofa , que : Corfufatlorum mmmorum

A ur~



a DE EA FERM ENTACIO N.
corpus mixtum conftituentium motus inteftinus , eriginm in -
ans a reciproca falium alkalicorum, &  acidorum in quohbet mix­
to in exiftentium , fed  refolutorum d mutua aflione , quafinguU 
particula mixtum componentes varié Ínter fe  inyicem exagüan-  
tur , &  mifcentur , quoufque fequatur , vel ultima mixti rejolu- 
fio , aut nova ejufdem alteratio 3dfalium nova unione 3 a u t f  d -  
tem atemperatione dependens.

Y  para la mas proporcionada compreheníion de la expli­
cación fermentativa referida, deberá el mas prudente adver­
tir , que á qualquier mixto ( figuiendo eñe Syfthéma ) le concep­
tuamos dotado con cinco centrales principios ; por manera, 
que in nerum natura no con lideramos mixto fujeto a la fer­
mentación fin fu entitativa exiftencia, Son , pues , los figuientes: 
rierra  , Agua , S a l, Azufre , y Efpiritu. Y  cada uno de eftos 
desfruta diñinta naturaleza , con la qual, y fu exigencial delti-
n o , forman contenciofa fermentativa pelea entre si.  ̂ De eítos
cinco principios , o elementales partes de qualquier mixto, 
unos fon adivos , y otros pafsivos. Los adivos fon tres ; es a 
faber , el Efpiritu , el Azufre 9y \z S a h  y a los otros dos lla­
mamos pafsivos, que fon , t ie r r a , y Agua. De los aéhvos, 
unos gozan de mas adividad que otros , para que le pueda lo­
grar el fin del movimiento fermentativo , 6 inteftino. pn cuya 
confideracion conceptuarás al Efpiritu con mayor adividad , y 
penetrabilidad , que al Azufre , y á la Sal. Confideramos en fe- 
gnndo lugar al Azufre , y en el tercero á la S d  > por fer eñe uta 
principio indiferente , como en fu lugar fe dirá.

Y  en atención de efta dodrina , quedaras advertido^ , que 
los tres adivos principios gozan de volatilidad, mas , ó menos 
adiva , íeeun fuere fu refpediva conftitucion 5 y en eñe mun­
do , el Efpiritu ferá el mas volátil , y por efta razón mas adi- 
vo , figuiendo los otros por fu orden. En cuya confideracion 
quedarás inftruido para no jugar con los términos , que los Au­
tores de eñe Syfthéma ufan no pocas veces de otros términos 
para nombrar dichos principios 5 y al poco verfado en la opimon 
de Acidos , y Alcalinos le íirve de una irrefoluble^ confuíkm i y  
para que en adelante andes fin tropiezo, atenderás á las íiguien-
tes advertencias. N , ,

Primera : Que lo miímo es decir en eñe Syfthéma , Mer­
curio , o principio mercurial, que E fp ir i t u De donde inferi­
rás , que fiempre que en los modernos eferitos hallares inere-
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tsar al excedo de partículas mercuriales, encenderás , que je 
culpan á las partes elementales, Volátiles, Efpintuo a s , y

^ S e g u n d a  : Que ficmprc , y quando advirtieres culpar al ex- 
ceflo de partes urinofas , que formando c o m p e te n ^ o n  las
acidas, caufan tropel, y tumultuóla eferve cene. »
fer las Alcalinas-i porque lo mifino quiere decir partículas , o 
e&rpufculos urinofos, que Alcalinos. Y  aísimiimo , q^ndo fe 
dice, que algún mixto abunda de Tales lexivia es , 
que decir, Te compone , o ella impregnado de varios, y multi­
plicados Tales de diftintos genios , y naturalezas. v

Tercera: Que de ellos cinco principios , con ella , o la otra 
particular textura combinados 3 mezclados , y con u os , e or
ma qualquier mixto. . . .  «

Cuarta: Que de los referidos cinco principios , con ella , ®  
la otrT combinación, enlazados en el m ixto, refnlcan com- 
puellos otros dos principios , que llamamos principia os , que 
fon , el Acido , T.el Alcalino ( inftramentos generales de la natu­
raleza ) a los que confideramos por principios del móvilmente»
local inteÉno , ó fermentativo. . ..

Quinta ; Que baxo eílos nombres Aculo , y  Alcalino * enten­
demos una multiplicada congregación , y pluralidad de íale#
de dillintas naturalezas , y efectos ; y en cfte fentido ya no ten­
drá lugar la vulgar , quanto vafta opinión de algunos, que con
notoria íencilléz Te han figurado > que el Acido , y Axa.uto ion 
Perico 3 y Pendanga , que dicen á todo. Los cxpreísivos_ nom­
bres de Acido , y Alcalino , principios principiados , que Te ella- 
blccen por antagoniftas fermentativos , fon dos cuerpos falinos, 
que recibieron fu entitativo ser de los cinco principios referi­
d o s; los que mezclados con eíla configuración > conílituyen d  
Acido y y con la otra al Alcalino.

Sexta : Que para la mas proporcionada vcroíimilitud de la 
fermentativa pelea entre eftos dos (ales, eílablecemos cliftíntas 
texturas * concibiendo en el Acido figura puntofa , rígida, y pe­
netrativa ; y en el Alcalino , ó urinofo , cóncava , poroía, y deí- 
ígual, en cuyos albeolos íe embaynan las puntas acidas: de don­
de inferirás, íer el Sal Acido principio adivo * y el Sal Alcalino 
principio paísivo de la fermentación.

Como fea cierto , que qualquier mixto capaz de fermen­
tar , fea compueílo de los cinco principios elep&epjales arriba

A 2 cx"
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cxpreffados , y que de eftos variamente congregados , configü- 
rados , y combinados , refultan los dos principios principiados 
del Acido , y Alcalino : íi eftos permanecen con debida propor­
ción , íitnacion , debido numero , orden , y natural armonía en 
fus partes , ó principios elementales falinos, reíultará una fuave, 
placida , y connatural fermentativa, o inteftina pelea : Pero al 
contrario, íi las partes fulphureas excedieflen , cuyo excedo con­
fine en fu exaltación y ó al contrario , excedieflen las partes {ali­
ñas á las fulphureas , formando multiplicidad , refultará tumul­
tuóla , violenta , y defenfrenada fermentativa pugna, en lo que 
concebimos la preternatural, y eftraña fermentación, como ade­
lante diremos.

El fugeto de la fermentación cóníideramos fer el mifmo 
cuerpo mixto, faturado, y enriquecido de (aliñas corpóreas mo­
léculas , de diftintas , y varias naturalezas , que phyíica , y mate­
rialmente componen , y adintegran fu ser quantitativo , ert las 
quaies puede immediatl refolverfe por legitimo termino de la 
fermentación. La defemejanza, y di'ftincion de naturalezas en 
las íobredichas falinas corpóreas moléculas , que como á (imples 
principios elementales dexamos dicho componen al mixto fer- 
mentefcible, la advertimos folo en íii magnitud , gravedad , le­
vedad , ubicación , compoíicion , varia textura , movimiento , y 
otras infinitas circunftancias , que como á figuras, y accidentes 
modales les pueden acompañar.

La caufa immediata de la fermentación , ya fea natural, ya 
eftraña , y violenta , concebimos en el Acido, y Alcalino , pues 
eftos en si van cargados , y faturados con multitud de fales d i£  
tintos en genios , y naturalezas; por manera , que como cada 
uno de eftos fales fon entidades compuertas de diftintos corpufc 
culos íálinos , mas, 6 menos volátiles , con mas , o menos adi- 
vidad con efta, b la otra contextura , y modificación , comovi­
da ya la pelea inteftina, fe empeñan las acidas partículas en tala­
drar , y penetrar la cóncava, y deíigual contextura de las Alca­
linas i y eftas, viendoíe ofendidas, acoladas , é inquietas, inten­
tan poner fu conato para la mayor, y mas jufta reíiftencia; de cu­
ya contraria , y reciproca acción refulta la pugna fermentativa*

D :; efta dodrina fácilmente fe entenderá la caufa de la fer­
mentación placida, y natural, y la de la eftraña, violenta,y pre­
ternatural : y afsi íerá muy verofimil, que entonces fe reprefen- 
Urá fermentación natural 3 quando en el Acido, y Alcalino fe ma-
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ridaííen los principios elementales falinos con debido numero, 
magnitud , íituacion, contextura , &c. concurriendo todas aque­
llas circunftancias , para que de ellos hagan en el Ando , y Alca­
lino un íuave, y pacifico matrimonio entre si. Pero al̂  contra­
rio : fe fundará la fermentación violenta , y preternatural , fiem- 
pre que en eílos dos contrarios los referidos principios elemen­
tales fe hallaflen con. improporcionado numero > figura , íiaia- 
cion , &c. Y  para que con mas claridad te puedas refolver á la 
inteligencia de la doótrina de Acidos , y Alcalinos  ̂ , notaras dos 
advertencias : La primera , que elfos dos principios motores fon 
mixtos, y en si contienen principios centrales , elementales de 
contrariedad : La fegunda, que los dos principios paísivos arriba 
mencionados de Agua, y Tierra , entran en todos los mixtos 
como medianeros , para aquietar , y refrenar la adividad de los 
volátiles , y adivos ; de que puedes inferir , que en qiialquiec 
calo que las partículas fálino-fulphureas de los principios adivos 
debidamente.íe hallaflen temperados por las aqueas , y terreas de 
los pafsivos , y afsi mutuamente entre si unas con otras fe domafl- 
íen , pululará fermentación pacifica, y natural; pero íi unas a 
otras fe excedieflen , refultará fermentación eftraña , violenta , y 
preternatural , mas , 6 menos tumultuóla., íeguii mas, ó menos 
fuere el exceflo , en numero , magnitud, &c.

No es otra cofa la inteftinai fermentación en qualquier mix- 
to fermcntefcible , que una nativa exigencia! propeníion de los 
cor-pufculos fermentefeentes á bufear fu libertad , y deíénredarfe 
de la poteftad de fus contrarios , intentando con efta acción el 
termino de fu natural deftino ; y por efta razón , íegun lo que 
compreliendemos, el Azufre , como átal principio volátil , y 
ad iv o , embebido entre los otros principios en el mixto , les 
agita, y conmueve á inteftinai pelea, anhelando fu natural liber­
tad volátil. El principio Mercurial, o Efpiritu , ( que todo es 
uno ) gozando con exceflo á los redantes principios elementales 
de volatilidad , y futileza nativa , encarcelado en las entrañas de 
los otros , fe empeña afsimifmo á bufear la libertad de fu exi­
gencia á fuer de fu valentía. La S a l, como á tercer principio 
elemental ad ivo , es un hermofodrita , que participa de ambas 
naturalezas, yá Alcalino fulphureo-volatil, yá Acido faliña ; efto 
es , que en dicho principio fe hallan embebidos corpufculós de 
diftintas naturalezas , y genios , que pueftos en movimiento fer­
mentativo , pelean huleando fu libertad. De eftas partículas
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fulphureas , alcalinas, y volátiles , y de las otras acidas-íalínas, 
fe forman entidades de diftintas contexturas; pues de las prime­
ras fe forma entidad porofa, cóncava , y efpaciofa , y de las fe- 
gundas rígida, puntofa , y penetrante. En cuyas dos contrarias 
contexturas fe funda la natural opoficion entre ellas, de lo que 
indifpenfablemente fé íigue la pugna fermentativa.

ERa fermentativa pelea puede íer natural, placida,y íoífega- 
da , y puede también exceder los limites , y hacerfe tumultuoíá, 
eítraña , violenta , eícandalofa , y preternatural. La placida , y 
natural , únicamente coníiRe en que las partículas íulphureas, 
y volátiles tengan debida , y natural unión , íituacion , deter­
minado numero , efpecial armonía, y debido orden con las 
íalinas acidas. ERe numero debido , íituacion , efpecial armo­
nía délas partículas elementales entre si , fe funda en que las 
fulphureas , y volátiles no fe exalten , ni fobrepujen á las íali­
nas , ni que las falinas avaflallen á las fulphureas , y afsi íe hara 
la inducción de los demás elementales principios. El debido, 
y proporcionable litio entre eftos principios,coníifle, en que los 
íales , y partículas fulphureas , acidas , y alcalinas no deberán 
hallarfe en el mixto fermentefcible , ni con eftrechifsima unión, 
ni Sobradamente feparadas; pues fucediendo lo ultimo , ceílana 
la fermentación , y íe fégiiiria corrupción , ó fermentación cor­
ruptiva , como en una gangrena i y de lo primero fe inferiría ef- 
traña, y violenta fermentativa batalla entre dichos principios, 
por el intimo , y deíordenado reftriegue, y alifion de ellos,como 
fucede en la fermentación de las calenturas ardientes , y otras 
fermentaciones violentas artificiales. Para freno de una , y otra 
acción entran mediando el Agua ,y  ‘Tierra , templando el or­
gullo de las partículas de los otros principios j y en eite fentido 
fe explica el concepto de la fermentación natural.

La preternatural fermentación, que íiicede en la íángre , y 
redantes líquidos de nucftros cuerpos, que es a la que nueftra 
intención,con particular idea, fe termina en el preíente 1  ratado 
de Fiebres , la explicaremos con la íigniente deícripcion : Vio­
lentas intejlinus motus ^articularían diverfie indolis in l'iquidis 
nojlri corporis hofpitantium ad novam ioforum difpumalionem 
tendens. Gravísimas fon las dificultades , que ocurren para el 
general diablee imiento de la raocion fermentativa ; pero como la 
idea de cRa Obra íblo íe ha de encaminar al mas defemburazado 
ado piadle o , como llevo prometido en mi Tyrocinio Medico,
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del A cido ,y A lca li" i , ellosblecerles la primacía pata infttumentos ae inovi.

por si no tienen , ni pueden ^  ^  eftableci-
miento. Dudafe lo fegundo > por q rmentaci0n, y el A lcalino  
do) el Acido es principio aaivo de la fermenrac.o ¿ y ft e_
es el fugeto , 6 principio pafsiv ' idos con otros ácidos,
quenci! fe obfervan fermentaciones: á c  que.
y de alcalinos con otros a ca i ’ {  refneítivo a la fermenta-dáradeftruidonueñrodiaamen enlo refpeaivODud^ e ^  ^

cion, y en fu confequencia nue r y difl'onante difcotdia
ro : como confiderando por tanprecira ^  elementales
entre ellos dos principios, y las relia P f  excitan tan 
de líquidos para la preternatural ’ fetidos acidos,
varias calentaras fin tamaña difcordiaene los ¿
y alcalinos ? Como con no poca^ ^ 1  ‘ excftadas por intro- 
las fiebres de los nmos que dientan , en as exciwud. V
Ifi ce ;  de una aftilla, 6 efpina ; en la de un panamo ,
De ,o que fe deduce ^  ü S S E

inútil a x e ^ d e ^ i -
pinados ácidos, y alcalinos. Otras muchas dudas pudiéramos
acumular contra la fubfiftencia de efe ¿
la refpuefta de las propueftas , que dara luz bafta P . ^
fe pueden proponer, no queremos fokloqmat por ^  ¿fcrepat 
de la prometida brevedad, tirando folo a dexl ft r
para los aciertos praaicos, que fera el blanco de nueftro al-

fUm Al a primera duda fe fatisface: Que es confiante en buena 
nhyfica, que no fe hallara ente alguno natura , que por si ten­
ia  adquirido el derecho de moverle, fegun ya en fu >empo con 
los resplandores de la luz natural , lo advirtió Atiftoteles A oda 
materia creó la Divina Omnipotencia en fu pnncipio, yes muy 
congruente, que la creafl'e con los modos cotrefpondientes a 
confervacion , e inclinación a fu particular deftmo. V °  
amontonar conceptos Philoíophicos, que no ítve q
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tropiezo par* los praflicos aciertos , fe nos ofrece decir 
para el mas claro eftablecimiento de la mocion fermentarivV 1  
giraos a una materia fm ¡l  .globuhfe ,tranftendental ’ como ¡  
pnmera motora del exe de todo lo criado y efta con d  b™
ácEtherea. E lla , pues, exerckando fu perenne mov S o
conm ute y excita á los dos Antagoniftas , y S

nkntoUe‘! ° S ^  T - T ’ CQntínda"  fu fa m e m ltiT

c ;o n d e i t m d r !,d 0 d  ra0?Ímknto > 1 “  P ^ c t t u ’cnla crea-

A la fegmida fe refponde , que es cierto el eme m, A d Jn f  
mente con otro Acido , y lo milmo fe concede T ío s  1 T T T  
lo que el argumento debiera probar es, que dos cuerpos de “ * 
y  íme contextura pudieran fermentar, que es lo aue en /  
refpondia para deftruir nueftro fentir ; y no probando eftn

cuerpo p o ro í™  ’ " °  concePtuamos &  contra nueftra idea.’ Un 
cueipo poroío no fermentara con otro porofo ni un - i

daUdt0v ° T T tr°  femfeiante >como entre si óbferven i g T t  
empero T i  ^  * "  &  “ nfif K Í“  ’ V Particular modificadora
Chos m,eCefoUtroC“ erPO P° tofo 8” afle de corPurc“ '°s  menos an¿

Í e u n  aT T ' ™  r  E”  eíle tafo feda baftame fnndamento p^r¡ que un Alcalino fe comprehenda fermentar con otro v nn a •

cono T d  ° i - enr °  qUa'-n°  haUan los Petmentiñas repugnancia" mo cada día fe experimenta en multiplicados 
en los que fe advierte n a u  e P . os , Phenomen.os, 
vn i^ ;i ^  Papable la fermentación de un Alcalina
ba po d T  o0" 0 -  un Acido fixo con un volátil, sin em!
üno6 tan puro expenenclas > 1,0 ^ '« e n  muchos admitir- Alca- 
mio tan puro, que en fus entrañas, no referve ahrun ornlro

teíLcTc¿ a°  ™ deC¡m0S dcl Acido; P a p a r a  mas clara i -  teiigencia,queremos notar 3 que las voces de Arido „  a i /
y fus refpeaivas entidades , fon vocls Tntfdádes’

?a 6 ”  r T T en fí§'lificar dos f a L  de diffima ctnfextT

A la lin o ; y llámenle como quifieren ,, fi las vo^es de
A ch
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rAcido, y Alcalino les infiriefl’e alguna difplicencía. Lo cierto es, 
c|ue obfervan ngoroíiísima contrariedad. , como ¿e manifiefta por 
fus efe&os; y efto es lo que los Fermentantes en fu fyíthcina 
quieren eftablecer.

A la tercera duda fe refponde : Que la fiebre de la denti­
ción , afsi como la del panarizo , y la que fe fuele obfervar en la 
particular moleftia de una aftilla , b efpina , también ion excita­
das por los referidos principios de fermentación ; porque de la 
deftemplanza movida en lo fenfible nerviofo , irritadas fus fibras, 
e invertido fu tonico fyfthéma, indifpenfablemente fe infiere el 
efpirituofo atropellamiento, y de elle la pérdida equilibrial de 
la fangre , defeneajandofe al propio tiempo el natural enlace de 
fus centrales principios , y por configuiente las referidas fiebres 
penderán de dicho fermentativo movimiento. Y  elfo bailará por 
lo prefente para efte Tratado de Fermentación.

LIBRO PR IM ER O .
D E  F I E D % E  S .

P R O E M I O .

empreña mas ardua,y el mas intrincado laberinto de 
nuefitra naturaleza ( íegun la mas madura reflexión) 
confideramos en la averiguación tenebfoíá de la ef- 
pecial conftitucion en las Fiebres, yá por íhs ocultos 

procedimientos, yá por no hallarle uniformes los pradicos Au­
tores en la dilatada felva de fus tratados. Empero en obfeuridad 
tan notoria procuramos defempeñar nueftro deftino , manifeftar 
nuefiro animo , defterrar lobregueces , y dirigir nueftros concep­
tos al mayor aprovechamiento de los nuevos Profeifores , err̂  
caminando nueftros difeurfos para el mas puntual , y acertado 
pra&ico eftablecimiento. Proponiéndonos por inviolable pre­
cepto echar de mano, y apartar de nueftros eferitos qnalquie- 
ra fophiftica difputa, de las muchas ( y aun fobradas ) que en el 
prefente tratado fiielen ocunrir en ios fértiles , y amenos jardi­

nes
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nes de los F ra íle o s , como el menos ociofo podrá haver adver­
tido en Bravo, Heredia , Mercado , Mar o ja , Senerzo, y otros* 
Quien no velas altercadas difieníiones , y porfías efcandalo&s 
en efta materia entre ingenios tan elevados ? Me perfuado , que 
efte deteftable litigio es ocafíon del notorio, y lamentable atrafc 
fo , que padecemos los Profesores en nueftra obfeura facultad; 
de cuyos efedos , ni la mas mínima caufa comprehendemos i  
priori. En efta confideracion, aquel pradicó Etmuiero exclama; 
Nondum autem perfecta eft Medicina cjitinpodus a diebus Hyppa- 
crat'n ad noftrumufque feculumjletent , &  parum profeccyit, 
id quodfaBiim fuu ob variam litterarum , ac Medicina fub bar- 
haris fortunam : : :  : ;  Accedit quod fuperiorum Medid unid m 
§criptorum Gr^corum , &  Arabumverfione, Ó* iterata dÜuci- 
datione, ac commentatiene occupad fucrint, de ulteriori progrejjk 
ne fomniantes quidem: linde faccefsivl fuccrevit infaufla , 
quaji jarata veterum veneratio. Pag. mihí j .  $ .10 . tom .i.

Con efte autorizado fundamento j  para mi de mayor contra- 
pefo en la pradíca , que todo- el refto de los Pradicos, me incli­
no á que redundará en mayor aprovechamiento de los jovenes, 
y  mas alivio de los enfermos calenturientos , aquel Libro pradi- 
co , que llana , y Penadamente decide fus dictámenes prácticos, 
doótrinal , y lacónicamente , fin interrumpir elle orden con fu- 
perfluas, inútiles, y altercadas difputas. No queremos perfua- 
dir con lo eftablecido , que folo fe dirija la pradíca por efte , 6 
el otro Autor , ni menos que nueítro informe en el preiente tra­
tado de Fiebres fe ileve la mayor atención ; pues no ignoramos 
el dilatado produdo de aciertos, y que lo contrario feria repre- 
henfíble vanidad, digna del mayor defprecío ; empero exorta- 
mos con la mas sería reflexión á los Ledores defapafsionados, 
y les advertimos, que nueftra intención únicamente íe dirige á 
manireftar una pradica idea, fácil, compreheníible , lacónica, 
y breve, ciñendo nueftra methodo i  la mas fegura opinión , que 
es i  Jo que el Medico efta obligado por fu empleo en los tribu­
nales de los enfermos. Ofrecemos aísimifmo no tratar de Fiebres 
en comtrn, si folo en particular, porque el Medico no cura al 
febril acontecimiento en general, para que en un todo íe cum­
pla lo prometido de nueftra brevedad ; por lo que íolo propon­
dremos la deícripcion de la Fiebre generalmente tomada , y en 
la común aceptación de movimiento violento febril, empezando



LIBRO I. CAPITULO I. i i
defde luego íiueftra promefl'a por el movimiento febril particu­
lar de ]a Fiebre continente, ó fynochal. En cuyo cumplimiento 
la delcripcion , que con nías verifimilitud fe nos ha reprefentado 
de la Fiebre en común con fu refpeflivo movimiento , es la fi- 
suiente: D e p r á v a l a  f a n g .u ¡m s  f r m , p o r « m
inipía horpitantium ,&  conftituenthim adnovam adqmrendam 
p J í f i c a t w n e m .  Y  por general advertencia fe nota : Que todo li­
ando del cuerpo humano , aunque puro , y acafelado, fiempre 
trabaja para adquirir mayor pureza, a fuerza de fus naturales 
fermentos.

C A P I T U L O  P R I M E R O .

D E  LA F IE B R E  C O N T IN E N T E  , O STNOCtíO
futrida,

DESCRIPCION DE SU ESSENCIA,

F UE comnn eftablecimiento entre los Pradncos , que la ge­
neral diviíion de las Fiebres , confiderando el fugeto ma­

terial donde fe recibe el nido febril > fe partiefle en diarias, 
f u t r i d a s  , y h e  Eticas. Eña divifion retendremos en efteTomo, 
aunque con otro fentido , y mas ¡genuina*inteligencia j pueŝ  afsi 
como la Antigüedad entendió por fugeto de la Fiebiu diaria 
i  los e(piritas ; de la pútrida á las varias efpecies de humores 
con inveríion putridinofa ; y de la hedlíca a las partes solidas, 
no menos nofotros díftinguimos en el todo de la fangre tres 
diñintas fubftancias, que fon, volátil, ó fu lf burea , gelatina]a, 
ó media , y terrea , o tenaz, En la inveríion inflamable de la 
primera , concebimos á las diarias; en la fegunda 3 a laŝ  que 
vulgarmente llaman pútridas ; y en la tercera , ó tenaz , â  las 
heóticas ; y (eran mas , ó menos aéfcivas , ejecutivas , y malicio- 
fas , fegun que mayor, ó menor fuere la inverfion de las refe­
ridas íübítancias , y ellas fe concebirán con mayor , ó menor 
inveríion, fegun que mas, órnenos tendrá de a cavo fu fer­
mento.

De las Fiebres diarias no haremos particular converfacron, 
por dos motivos. El primero ferá, por no acrecer eñe lomo,
•ni aumentar fu volumen. El fegundo ? y mas fundamental 7 por­

que
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que havemos experimentado, que rara, -vez es llamado e! Me­
dico ala curación de alguna diaria. Rara es la caftiaiídad \ Y a 
íin violencia nos introducimos en la ' descripción de la Fiebre 
fynochal , o continente. Defcrihefe , pues , efta Fiebre afsi: In~ 
tefiina fangums commotio violenta , a corpufculis falino fulr 
fhureis exaghatir, &  debitam iiqmdorum aconomiam pertur-  
b antibus , a principio ujque ad finem eoáem tenere ¿egrum m- 
terturbans. Con la germina inteligencia de efta defcripcion , íe 
dexa bien comprehender la antigua vanidad de la febril pil­
tre fcencia, pues no fácil fe reprefenta el concebir, como pue­
dan los líquidos , interiormente podridos en dicho fentido , re£ 
taurar fu priftino ser económico; antes si , lo mifmo fuera 
contraher alguna podrida Fiebre, que quedar toda la maquina 
natural del viviente arruinada i ni hace fuerza la común doc­
trinal antigua inteligencia , de que es poco, ó mínimo lo cor­
rupto catiíativo de una Fiebre , por virtuofa que fea. No ilícita 
la duda , buelvo a decir ; porque á quien no admira la groííera 
perfuafion de querer , que el mínimo corrupto no propague íii 
femejanza dentro de los vaíbs , en donde indifpenfablemente 
tiene phyíico contado con la porción redante del balfamíco 
carmín purpureo , y que á continuados , é mediantes circuios 
tranfita , fin que valga la excepción de anidularfe en los menores 
canales? Mas : el mínimo corrupto cauíativo de la Fiebre, es de 
genere malí; y lo malo fe concibe con péfima naturaleza , é 
inclinada propenfion de aísimiíar á si lo que efta á fti jurifdic- 
cion , deftruyendo , corrompiendo, y aniquilando ; luego fi el 
mínimo corrupto medio caufal de la calentura podrecida ( fegua 
la inteligencia de los Antiguos) fe admite , no fuera períuafible 
calentura fin la total ruina del viviente. Parece que aie enardez­
co en lo theoríco : vamos á lo pradico»

S U  D I V I S I O N .

T RES diferencias íé nos repreíentan en la Fiebre fynochai 
propia, con el comnn íéntir de los Pradicos. Dixe de 

la propia, porque la fynochal impropia la queremos redimi­
ble á las diarias. E fta , pues , fynochal propia desfruta tres di­
ferencias , que fon: Continente, acrefceníe , y decrefcente , con­
tenidas en los tres vocablos Griegos de Hornetenos , Hepac-
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tnafticá , y Taracmaftica. La continente , 11 Homotonos, fe con­
cibe quando deídefu primer ser , baila la declinación , perma­
nece con igual intenfion. La acrefcente , ó Hepacmaflica , es 
aquella, que defde fu principio hafta la declinación , obferva 
gradual aumento. La decrefcente , ó Paracmafnca , es aquella 
Fiebre fynochal, que defde que empezó , hafta fu termino , va 
difminuyendo fu febril tarea , cuyos phenomenos quedarán en­
tendidos en efte íyfthema , por la igual fuccefsiva perturbación, 
y deíbrden de los corpufculos falinos , y fulphureos , marida­
dos en la mafia del mejor liquido. Si dichos Sales , y Azufres 
invertidos fueren igualmente muchos, conftituirán Fiebre íy- 
nochal continente , manteniendo á la íangre con igual fermen­
tación hafta fu declinación. Si fuccefsivamente defde fu pri­
mer ser fucilen multiplicando fu inveríion , y continuado defi- 
orden , conftituirán los referidos Azufres , y Sales , á la diferen­
cia de fiebre fynochal llamada acrefcente ; porque defde el prin­
cipio hafta íu defpumacion , lo defordenado , é invertido gra­
dualmente vá de aumento : empero íl los dichos elementales 
corpufculos, defde el principio de efta Fiebre, hafta fu decre­
mento , gradualmente remitieflen en el deforden , é inveríion, 
conftituirán á la efpecie de decrefcente, ó Paracmaftica. Con efta 
dodrinal explicación quedará corregida la foñada, quanto vana 
hypotetica períuafion antigua de la mayor , ó menor putrefcen-, 
cía de la fangre adfoccum concurrente.

S U  C A U S A L I D A D .

A  Dos géneros decauías reducimos las de la Fiebre ly flo­
cho , que vulgarmente llaman pútrida; es á faber , á ex­

ternas , é internas. Las caufas externas indudivas de una Fie­
bre fynochal, fon todas las cofas no naturales, ufadas finief- 
tramente con interna inclinación, y aptitud de la naturaleza. 
Áfsi el ayre , la comida , bebida , exercicio , fueño , vigilia , y 
otras, pueden inducirla , fin que obfte la' incredulidad antigua, 
no queriendo confefiár fynochos podridos por caulas externas, 
quando la experiencia , no con infrequencia, nos lo ha maní- 
felfa do.

Las canias internas de efta Fiebre , conceptuamos en dos 
clafies divididas ¡ es á faber j en próximas immediatas, y en re“

mo-
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motas mediatas. La caufá próxima de efta Fiebre concebímos 
fcr un eftraño fermento , compuefto de varías naturalezas cor- 
pufcularcs, invertidas, y exaltadas en lo globulofo del car mi» 
fangmneo, cuyo fermento pudo obtener fu generación dentro 
de la fangre , ó introducirte por externo perjudicial aconteci­
miento. Uno , y otro adquirió jurifdiccion tumultuóte contra el 
pacifico , y foííegado equilibrio de los líquidos.

La cania remota ( generalmente hablando ) ion varios fu­
cos de primera entraña eícupidos en la íangre 3 los que (atura­
dos de corpufculos eterogeneos de divería índole , inquietan, 
y detezonan al armónico procedimiento del circulo. Elfos pue­
den íer remitidos de qualquiera de las internas viíceras , como 
Bazo , Páncreas, Mefentcrio , Hígado , y otras , y no ínfrequen- 
teniente podráíe increpar por caula remota de la pútrida íy- 
nocho á la prohibida tranfpiracion ; porque retrocediendo los 
humos tranfp ir ables al centro , podran inquietar la tranquilidad 
armónica de la naturaleza, inquietando a lus centrales , y bal- 
famícos principios,

S U  C O N O C I M I E N T O ,

SEIS fon los feriales que regularmente nos conducen al co­
nocimiento de la Fiebre fynocho , los que fegun el grado 

de fu mayor , ó menor ínreníion 3 pueden preñar también no 
poco fundamento al conocimiento de las demás , que con vul­
gar nomenclatura apellidan podrecidas: y aiin por efta razón 
de afianzar el conocimiento en phenomenos tan ambiguos, 
no puede el conocimiento mas lince pallar del grado conge- 
turable al (científico , en efta tenebrote , y poco cierta medi­
cina! parte: empero afianzada efta racional congetura con una 
prudente reflexión praética, manifeftaran fer fynocho pútrida 
aquella Fiebre , cuya idea íe obíérva fin nuevas accefsiones , ni 
periodos, manteniendo íiempre á la naturaleza en fu gradual 
alteración, defdc el principio hafta fn terminación , que es ci 
primer ferial. El íegundo íé advierte en el color encendido, 
no íblo en el roftro , si también en todo el relio del cuerpo. 
El tercero íé tomará del encendido , y urente calor , que com­
parado con el de la (imple fynochal, y el de las diarias , es mas 
acre, ardoroíb , y mordaz 3 ocaíionando mayor incendio , y difc
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pliccñcía s empero todos ellos íympthomas ion menores , íi fe 
compara el referido calor al de la ardiente Fiebre , vulgarmente 
llamada vilioía , en la qual el referido calor es mas acre , mas
mordaz, y mas urente. . . .

Quien no ve aquí una notoria diílincion entre el calor , y 
ardor de eílas dos Fiebres , fi fe atiende á la theorica explica­
ción ? Y  quien no ve en una maniíieíla confuíion al pobre 
principiante metido á la cabecera , haciendo metaphyficos pro- 
noílicos para acabarle de cerciorar , fi aquel calor lera el pro­
pio fe nal de la fyncchal pútrida , o el de Ja ardiente viliofa? 
Pero no ay que admirar , que la miíma praólica , y repetidos 
aólos del exercicio harán caer la valanza al verdadeio conoci­
miento del talcitativo ser calenturiento ; y yo confieíio de mi,, 
que no pocas veces me he vifto irrefoluble en mis practicas 
tareas con lémejantes perplexidades ; y fuera muy acertado, 
que todos los Profesores obraílen con ella indiferencia en ellos 
indeterminables calos pradlicos; porque menos malo es nada 
executar con el enfermo , que con poco fundamento reíblverre, 
y errarlo. En virtud de ella reflexión amoneílamos , que íé ha­
ga un prudente examen fobre los redantes Señales ; y fi con un 
prudente cotejo de todos, le pudiefte traer al entendimiento x 
una debida congetura,íe podrá indicar a favor de la decifionj 
pero fi no fuere pofsiblc > fblo queda el advitrio de feguir al 
idioma de la naturaleza , halla afianzar fu refolucion de lo que 
en adelante fe obferyare.

El quarto e s , que ella Fiebre fynochat no puede encera 
deríe en naturalezas, y contexturas fiegmaricas abundantes de 
multiplicadas filveílres acefcencias lymphatmas , porque es no­
toria la repugnancia que fe halla en tales temperies al incen­
dio fynocha!; pero elle feñal vale lo que puede , y quedará zan­
jado fu crédito cotejando el afiumpto por lo regular. Decimos 
ello , porque en nueílra practica havemos obfervado Fiebres 
fynochales de las que llaman podridas ccn todos fus feñales, 
en todas fuertes de temperies, y contexturas , y no con poca 
frequcncia , dpeeialmente en la Villa de Chelva año de 1728 . 
grallando aquella tan folemne conílelacion catarral efparcida 
por toda Europa. Y  fe nota , por fi algún efcrupulofo repara 
en que pudo haver engaño en capitular dichas Fiebres por íy- 
nochales, que fe llamaron tres Médicos mas para fu averigua­

ción,
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eion entre .osquales concurrió el DoéE Don Antonio Santia­
go , Medico Titular que era entonces de la Villa de Tueiar v 
a! Prefcn«  ds !a ViIia ds M oya, Praólico de la mayor "proba? 
cion, y bien conocido por fus relevantes prendas i y habiéndo­
nos necho cargo de la particular condición de dichas Fiebres 
refol vimos todos nemme dempto , que la mayor parte de ca­
lenturas de aquella epidemia pecaban en fynochales. De donde 
inferirás dosnotandos : El primero , que la Fiebre fynochal Pu- 
nda puede invadir a dichas flegmaticas naturalezas. Y  el £ -  

gundo que puede fercaufada por caula externa , como llevo'
cinn M °J r U£adlChaSFÍebreS todas empezaron por conílipa- 
cion, Notefe ello contra el común Tentir de la Antigüedad 

ñutimos aquí el como de fu generación a conjhp añone , por 
0 , r§arnos > y &  notorios los atropellaraientos inducidos 

en Ja íangre por detención de los efluvios tranfpirables caufados 
por la prohibida ventilación.

El quinto teña! de la Fiebre íynocho pútrida prefenüa la rux- 
naque lude variar, unas veces en rubra , otras flavescente 
otras paílea, en los principios cruda , crafla , ya tenue , y fí» 
e imento. Y  como fe advierten ellas irregulares vicifitudes,tam-

1 a te,I}dAm ? or rf n c¿erco elle feñal en la praética , como nos 
perlLude la Antigüedad.

El lexto, y ultimo feñal fe toma del pulfo, que fe maniíiefta 
trequente vehemente ,  acelerado , magno , y defigual. La 
de (igualdad febril, fegun fentir de los Antiguos , no es admif- 
l l  c 3 Pordue i  mas de fer repugnante á la razón , manifiefta- 

mente,, opone al eilablecido hallazgo inexpugnable de la cir­
culación Querer introducir por feñal de la pútrida á la deíi- 
gualdad febril en la contracción para el fin de efcupir hollines, 
es conocida patraña , y no menos lo lera el fin que le le atribu­
ye a .a dilatación. Y o quifiera, que el Medico mas timorato, 
^ ; le / Uf P °'P IZOS cie dedos tuvieflen aquella quimérica tem- 
pene -íiQYAad pondas, con fe flan do me pura verdad, dixera , í? 
oeipues de haver viíitado cinquenta años el Hofpital de Antón

* “ ado deíigualdad febril en alguna Fiebre , en lo ref- 
d L /IV°  u ma/ or ce*en*dad en la contracción ; porque yo , en 

y oc io años de praólíca , ha viendo viíitado muchas epide­
mias , y á millares los enfermos, engoloílnado de efta curioíi- 
dad , no he tenido la coyuntura de dar con ella con tan "~vivo

co-
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conocimiento , que mi tadto la diícernieííe. Y  íblo digo , que 
bien puede íér que alguno diga que la ha obíérvado ; pero en mi 
dida toen , la referida deíigualdad en efte reípedivo fentido es 
puro ente de razón.

Sanjada efta digreísion , que , íegun nueftro fentir , conduce 
para deíimpreísionar tamañas preocupaciones , aflentamos nues­
tro didaioen , refólviendo , que ais i el diaftole , como el fiftole 
del corazón, y arterias , tienen un folo principaliísitno fin , que 
es mantener el perenne , y feccefsivo circular movimiento de la 
íangre, encuyofingular phenomeno confifte nueftra vital con- 
iervacion. No necefsita el corazón de tanta frcícura como pen- 
faron los Antiguos , porque no contiene aquel deídrdenado etna 
ardorofo, que le atribuyeron. Atemperafe la íangre , y efte vi£ 
ceroíb muículo por medio de la pureza, y licorofidad de líqui­
dos ; efta fe coníigue por medio de los continuados latidos , y 
flagelaciones con que interiormente íé mueven, ayudando mucho 
á efte fin los particulares fermentos , de que cada una de las v i£  
ceras con que eftán dotadas.

A los léñales referidos fe llegan no pocas veces vigilias per­
tinaces , fed intenfa , fueñas turbados , dolor de cabeza , deli­
rios , inquietudes , aridez de lengua , inapetencia , y otros ; y 
aunque eftos ion mas propios de la ardiente, que llaman vilioíá, 
fiielen muchas veces preftarfe á la fynocho-putrida j en cuya 
confideracion podremos formar una prudente idea , para el mas, 
reflexivo conocimiento de efta Fiebre.

V A T I C I N I O S ,

E L pronoftico de efta Fiebre fe funda en ía m ayor, b menoi?
altura de fympthomas , que raftrearon íu origen de la ma­

yor , o menor inverfion de la fermentación fanguinea , en la 
qual diximos fe fundaba fu caufalidad. Nunca el Medico de£ 
precie diligencia en la curación de efta Fiebre , porque es enfer­
medad aguda : corre fus tiempos con celeridad. Al quarto , y 
quando mas al feptimo, íe termina. Si de allí paílare , ya ceísb 

íu particular conftitucion de íynochal, degeneran­
do en otra efpecie.

* 0

cu-



C U R A C I O N .

P ARA el acierto curativo del íynocho , aísi como de otro 
qualquier febril iníulto , la racional medicina no ha des­

cubierto mas proporcionado norte, que el de las indicaciones, 
por lo que en la preíente pútrida fynochál improporcion fan- 
guinea fe nos reprefentan las íiguientes.

La primera: Se inclina aminorar el aparatado quanto febril. 
La fegunda : Afojfegar la inquietud fermentativa entre les 

cor pífenlos fermenteftibies [ 'alino-fulphur eos.
La tercera : A mover los baflardos recrementos producidos, 

encaminándoles por aquellas v i as mas conducentes, b por donde la 
naturaleza fe  inclinajfe.

La quarta : Se terminara a recobrar la naturaleza de la p a f  
fa d a  tragedia.

En cumplimiento de la primera intención , entran en compe- 
tenefa la fangria , y el purgante. ( rara es la varia inclinación de 
los Facultativos ) Los Efcritos de Hombres muy eruditos , afsi 
conterráneos, como eftrangeros, han motivado con fus razo­
nes , y alegadas experiencias ella difeordia; pero fin entrar en 
eíla lid , reíolverémos lo que con mas seria experiencia nos ha lu­
irá gado en los tribunales de nueífros enfermos. Primeramente* 
acordamos por punto pra&ico irrefragable, que regularmente* 
y de mas común á la plenitud , fe le debe evacuación indiferente 
por íangria ; ( dixe regularmente ) porque no pocas veces 
afsiíliendo plenitud , no es licito fangrar, como el menos prac­
tico advertirá en los muchos impedientes , y diferentes que 
pueden ocurrir. Segundariamente , á la fangre , cuyo vieiofo pe­
cado es qualitativo , regularmente fe le debe el purgante; 
( dixe también regularmente) porque con mucha frequencia 
fe nos reprefentan cafos pra&icos en que la fángre peca en 
qualidad , y no fe debe purgar , corno fe experimenta en todos 
aquellos 5 que teniendo Ligarlos corredlivos 5 pueden por si mu­
dar la eípecíál contextura perjudicial de líquidos fin el vulgar* 
y defenfrenado ufo de purgantes. En un orgaímo , en un coa­
gulo , en una aceícencia , en la acritud , y otras diferafias de 
líquidos 3 no luego con tan poca reflexión fe debe echar mano 
de los purgantes , podiendo ellos qualitatívos vicios fer corre­
gidos por fus re'fpeótivos alterantes ,  como fon teílacios 3 dif- 
folvientes, fixantes 3 y otros ¡ de que o y eftán tan ricas las Ofi-

IS VIRREY , PALMA FEBRIL;
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ciñas. El Concoma de Hyp. y úSaluberrirmtm de Gal. frequen- 
teniente pronunciados , y finieftramente entendidos , no poco 
daño han hecho á la medicina practica. No negará efto ei mas 
bien intencionado , y reflexivo Profeflor. Juntanfe dos Gale- 
niftas á fin de curar á un pobre febricitante de calentura ardien- 
te , yá fea fynochal, yá de otra cafta , y acaíb la naturaleza en 
tiempo, que llaman de crudeza , excita una diarrhea con refabios 
de viliofa. El uno armado con el Saluberrimum , y el otro con 
fu Goncotta , que lo uno fe reprefenta efpada fin punta , y lo 
otro broquel de alcornoque, íe dan quatro cintarazos , fin faber 
por quien quedó la plaza , y todo por ignorar el debido íentído 
en que uno, y otro Heroe nos apuntaron fus diélamenes,

Refolvemos , pues , que la primera indicación de la pútrida 
íynochal, fe deberá en lo común fatísfacer con las fangrias cor- 
relpondientes , mas , ó menos repetidas , fegun mas , ó menos 
infiafle la necefsidad de plenitud , que en dicha Fiebre por lo 
regular íupónéraos. Efta plenitud fe concebirá para el acierto 
pra&ico en dos maneras : una , que fe nos reprefenta abfoluta; 
y otra , que apellidamos reípeáiva. A una, y otra ib fatisface 
con íangrias , fin que perturbe efte acertado di&ameti el duende 
de la diarrhea arriba mencionada ; pues elle de mas común fiiele 
fer chifpéo acre defprend.ido del fermento febril refidente en los 
líquidos , y íujeto en las túnicas ello máchales 5 y no aquella tan 
decantada , como fingida turgencia fupernatante , que íe les re­
prefenta á todas horas á los menos experimentados.

Eílas excreciones , efcupidas en los principios de las Fiebres, 
íe deberán examinar’ con la mas atenta reflexión , para no valer­
le luego del citado texto Hypocratico , que habla de la turgen­
cia , y mudado el nombre , llaman los Médicos Supernatantiai 
y es reprehenfíble el abufo pra&ico en cafos {anejantes por la era 
prefente, pues apenas vemos¡ curaciones empezadas de Fiebres, 
que no fea el purgante' preferido con el poco reflexionado pre­
texto de alguna leve anxiedad en el eílomago , algunas camaras, 
que acafo la naturaleza , irritada de la acritud de algunos fútiles 
azufres, ó enardecida de la fogofidad fermentefdble , intenta al­
gún febril deíáhogo. Quien, pues, no advierte en efta irritad va, ó 
ardorofa coyuntura , que la fangria debiera fer preferida , y que 
el purgante puede fer motivo de un irremediable defenfreno?

Para mayor inteligencia de efta do<ftrina , fuponiendo las
B 2 dos
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dos plenitudes dbfoíuta , y rcfpeftiva arriba meneioñadas , y 
que la abíbluta fe dice aquella , que el quanto de la fángre ab- 
folutamente excede a la capacidad de los vaíos : empero la reí- 
pediva, aunque en lo entitativo quanto no exceda , excede si 
en lo 01 guí'oío de fu rarefcencia, y orgafmo , debemos ad­
vertir al efiudicíb , para que proceda en la pra&ica de efías 
Fiebres con menos obícuridad que en fus principios , ó tiem­
pos de crudeza , puede gozar el material fermenteícible de dos 
íubllandas , la una regulada , y cocida, y la otra cruda , y no 
regulada , pero regulable ; mas la regulada , y vencida ya ella 
fuera del dominio, y eonforcio de Ja no regulada , ni con 
ella tiene adherencia alguna, i.a no regulada, permanece con­
fufa con la fángre , halla que la naturaleza , y fus particulares 
fermentos perfeccionen fu feparacion. En cuyo idéntico cafo 
fe dice, que la Fiebre eftá ya en el eftado particular : ella 
porción de caufa material , que queda por regular , y pérfido- 
nar, es la que el praético debe coníiderar por principal objeto de 
la indicación ; porque la primera, la naturaleza, con íu alta pro­
videncia , ya la feparó , y fe liberto de fus aííechanzas, efeupien- 
dola á ella, o á la otra parte,como al eftomago, y es el objeto de 
las anxiedades, ó vómitos, ó á los inteftinos, y es el objeto de 
la diarrhea.

Eílo íiipuefto , quedarás advertido , que efta cafta de excre­
ciones , aunque fobrevengan en el tiempo de crudeza , ó prin-* 
expío , no fon objeto del purgante , ni menos las has de con- 
íiderar con poca reflexión por fympthomaticas ; porque excre­
ciones íympthomaticas fe conceptúan aquellas , que no folo íb- 
brevienen en el principio, si que también deben manifeftaríe 
con notorio incomodo del paciente , y no con la tolerancia , y 
conferencia , que en las referidas luponemos: luego en los cafos 
dichos tendrá fu entrada la fangria , y no el purgante , no em­
bargante las excreciones iníinuadas en la Fiebre fynocho-putrida* 
pues eflas fe pueden verificar, confiderando al todo del material 
febril compueflo de partes mas, o menos invertidas ; y efia es la 
razón porque unas fe feparan antes , y otras han menefter mas 
tiempo para fu regular defpumacion.

Sin embargo de lo dicho, reconocemos innegable en la prac­
tica el grande abuíb deíangrias , fundandofe folo fus afleclas en 
el mencionado Saluberrimum de fu anunciador Galeno y con 
todo lo en efia practica mencionado , folo intentamos defter-

rar
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rar ei deíordertado procedimiento íangriento i empero no el fb- 
licitar el faludable deíahogo en efta, y otras Fiebres con el pru­
dente ufo de dichas indiferentes evacuaciones , pues por lo regu­
lar han defempenado la reflexionada intención de los Médicos 
en eftas Fiebres fanguineas , ó rubras, particularmente en confia - 
tuciones , y complexiones fanguineas , pictóricas , y ro- 
buftas. 7

No íblicitamos tampoco hacer efta regla tan general , oue 
no fea participante de alguna reftriccion , porque lo contrario 
feria tenaz adherencia, y no methodo racional. Compreheníi- 
bles íe manifieftan no pocas Fiebres fanguineas , que tuvieron 
origen de impuridades filveftres , ya nidorofas , ya acidas , re­
mitidas de la primera entraña , las que embebidas entre los cen­
trales principios del mas liquorofo liquido , le hacen fermentar 
violenta , y eflrañamente , hafta la perfeéia , y ecceitativa efer- 
vefcepciafynochal. Eftas fe m an ijan  con ansiedades, rudos 
ya ácidos, ya mdoroíos, inclinación al vomito , y otros feña- 
les que mdican eF vicio en primera región. En cuyo idéntico 
caíb , el menos avilado no folicitará de primera inftancia fu cu­
ración por íangnas. Eftarálo , pues, un leve purgante , b vomi- 
tono , que latisragan̂ , punfícando aquella vifcera de la farciria 
í'- hi\ 3 y £,ÍÍO \ iatisfecho por aquel medicamento mas propio, 
fe podía piofcguir la curación con regular methodo de la fan- 
gna. Se nota, que los vomitorios en tales Fiebres íynochos 
aunque de imparidades de primera región , no fuelen fer los’¡TÍSSr maS adeqUad°s ’ P°1' el notorio impedimento de

Mientras fe fatisfáce la primera indicación con las fañadas

correctivos -o r  • , § unda > a ^  que fatisfacen los
do á la s M r t i i l a s F ’  f fncndoembebiendo , y dulcifican- 
criftal r l n t a l  L  f S fe™ “ tefcibt e  . de cuya calla fon : El
del ciet™ o a l  peda ’ 6 cot'al *la “erra filada ,"el cuerno 
del eren o .ojos del cangrejo, azúcar de faturno , el láudano li-

o“ os° Dye Ü P,a?  * fel efpJ“ U del Wtríol°  > >a ñ l S t a  y 
forma Í J f e * P° dran foniUr bd> ¡ ^ , y opiatas en la

nelT'v C°rdial ef P " rt*  de Mr» dulce g. x v .fa l  wu-
I h u i í  de f íd e T >greJ0 f t ' n n .^ j.  ja
H ao g. vj. agua de chico-rías §  iij. me.

B ¡  Ella
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Efta mixtura fe podrá praótícar tarde , y mañana con agua 

de nieve, la que podrá cocerfe con raíz de efcorzonera , rafuras, 
de marfil, y raíz de fragaria. En forma de opiata podrá fervir 
la figuiente , 6 otra femejante.

jy. Confección de jacintos- fin  aromas 3 /- madre deperlas ,y  
ojos de cangrejos pp. an. 3 y . efpirita de nitro dulce j . azúcar 
de plomo 9  6 . láudano opiado g. iij. coral rubro , y tierra fellada 
an.-g" xvj.jarave de nimpbea ,y  violado an. ^  iij. me.

Efta opiata fe podrá adminiftrar á cucharadas de tres en tres 
horas , fobrebebiendo en cada toma quatro onzas de la Ptiíana 
de arriba. La agua de limón frefca de nieve con poco azúcar 
para el refreído de la tarde , y mañana , felicitando el indican-» 
te , íerá muy aprciable para templar el incendio , y mitigar el 
orgafmo en eftas Fiebres. Las orchatas compuertas de almendras 
dulces , y íimientes trias , conducirán con valentía para refienar 
los excefsivos incendios , acompañadas con algunos de los me­
dicamentos arriba mencionados.

Proporcionado ya el rápido curfo circular, y en parte mo­
derada la furia del febril fermento , tendrán fu correfpondiente 
entrada la tercera, y ultima indicación , que fe terminan ( fegüo 
d’iximos ) á la precipitación , y expulfion de los baftardos r̂e- 
crementos falino-fiilphureos , dirigiéndolos por aquellas vías* 
que maniféftaíle naturaleza fu innata propenfíoin Eftas de mas, 
común, hielen fer la peripheria , y las vías urinarias , y no pocas 
veces intenta exonerarfe por fiuxo de vientre. Si por la primera* 
fe' le ayudará con diaphoreticos blandos atendiendo fiempre 
á no folieitar efte empeño con los mas ad ivo s, por no enarde­
cer mas al fuego febril , y acrecer el orgafmo ftipuefto en los 
líquidos , arriefgando algún retoque inflamatorio en lo viíce- 
rofo de sólidos : ( no pocas veces fuele fuceder por no tener,- 
prefente efte practico precepto. ) Para (odoríficos mas proporcio­
nados , fe nos ofrecen en efta Fiebre la raíz de la zedoaria , el 
cuerno del ciervo phüofophko , la. contrayerva piedra bezoar* 
bezordico animal, fal volátil de viv.oras , antimonio diapho- 
re.tico, y otros : los que deberán fer maridados con algunos, 
ab-íbrvientes fixos, á fin de que, cpn menor diííoUicion de las rer- 
mcntefcibles partículas,hagan fu e f e d r o  turaultuacion eícanda- 
loía. Y  para norma fe proponen las figuientes compohciones.

Et. lije



ü  -

LIBRO I. CAPITULO I. 23

De gentil cordial, /  diafordio defracaftorio an. p j .  an­
timonio diaforético ,>  polvos de afta de ciervo philofopimos an. 
3  ñ. piedra bezoar Oriental 5 y  polvos de zedoana an. g. vj. 
ja r  ave dé amapolas }y  violado an.7̂  ÍE agua de carao janto an. 
§  iij. me.

fy. Confección de alchermes incompleta 9  j . f a l  volátil de v i­
veras g. iij. laudkno liquido deftdenam g. vj.tintura de caft'or 
g. i'iij. madre de perlas ,y  ojos de cangrejo pp. an. 3  6 . ja r  ave de 
efe orzo ñera ^  ÍE agua de buglofa ^  iij. me.

Ellas , o femejantes mixturas fe podrán admiinílrar tarde, 
y mañana , o conforme al Medico pareciere mas racional j y íe 
advierte , que fi el febricitante tuviere alguna torpeza , o íé ad­
virtiere fomnolentO j no íe pondrán los opiatos , porque acaíb 
podrán aumentar dichos fympthomas. El agua limpie de nieve, 
ó cocida con vegetables atemperantes, maridándole el eípiritu 
de nitro dulce , vitriolo , ó el de fal dulce, para diluir , y atem­
perar en eíla , y íémejantes Fiebres , que predomina lo volátil 
fulphureo , no tienen menos acreditada fu experimental eficacia, 
como también las orchatas arriba mencionadas, no muy carga­
das , con poco azúcar candió : advirtiendo , que con ellas no fe 
maridarán eípiritus , ni zumos agrios , porque manifieftamente 
perjudicarían, como fe le podrá representar al que advierta la 
íemejanza laíticinofa de las referidas orchatas.

Si la naturaleza fe inclinafie á deponer por urina parte de 
lo facudido por fus íánguineas fermentaciones , íe le ayudará 
con los diuréticos , también blandos ; porque ellos , íi fueren 
poderofos , fiinden, linquan, y difluelven á la íangre. De unos, 
y otros hallarás catálogos con abundancia en mi Tyrocinio 
Pra&ioo , en el capitulo de dolor nefrítico , adonde te encami­
namos.- , . ,rnr i.

Defahogada yá la naturaleza de lo eterogeneo mas fútil por 
indar , o por la urina , regularmente queda lo mas terreo del 
fermento , y fus baftardas cenizas ( aunque fin afilividad ) den­
tro de los va ios , ó depofitado en eíla , ó la otra parte ; cuya 
porción, aunque de prefente queda defraudada de aólividad 
febril, no pocas veces íúclde, que emendicando fuerzas por 
las repetidas , é indifpenfables bueltas del circulo en cuyo cafo

B 4 fu-.
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fucede nueva reproducion de partículas fermentefcibles, de nue­
vo fe experimenta alguna recidiva. Para atajar ellos nuevos in- 
fultos , íiempre nos ha parecido muy conforme , que el Medico 
echafie mano de algún benigno purgante, m as, ó menos repeti­
do , fegun mayor , ó menor ocurra la necefsidad. Por exemplo.

Hojas de fen ^ ij. flor es cordiales,y fimiente de anís andQj.
fa l  de tártaro 3  6* hagafe de todo hfujíon , decocción ,y  expref- 
(ion S. A. en fufidente qu antidad de agua de chicorias a remanen­
cia de tres onzas; cuélalo,y dijjolverds de cañafiflula extrahida 
de frefco , y  polpa de tamarindos an. ja r  ave de chicoria con
rabárbaro ^  ij. me.y la clarificaras.

Eíle purgante, que, á mas de fer benigno, es atemperante, le 
podrá adminiílrar por la mañana, una hora antes del d ia , con­
cediéndole al enfermo dos horas de fueño defpues de haverle 
tomado , ó hada principiar la evaquacion; y empezada, fe le 
privará el dormir hada que aya ceñado. En haviendo pallado 
quatro horas de fu toma, fe le podrá conceder un caldo, fin re­
parar en la inútil preocupación de que fea , ó no íéa fin fal, y de 
allí adelante la dieta correfpondiente. Y  fe nota , que fegun la 
corriente methodo de pradicar los medicamentos purgantes, no 
folo queda extinguido el antiguo precepto de no dormir los en­
fermos defpues de haverles tomado , si que antes bien deberá el 
Medico advertirles, que duerman con todo fofsiego, halla prin­
cipiar la evaquacion.

Para exteriores en ella Fiebre fon utilifsimos , no haviendo 
impedimento , los paños de leche fobre la frente , cabeza , y 
Tienes. Los de vinagre rofado, y agua natural. Los cataplafmas, 
que le confeccionan del vinagre rofado, manteca de puerco, 
levadura , y tocino rancio , en todo el cerro , y riñones : afsi- 
m i fin o los que fe aplican de la carne magra del toro , y baca 
bien picada , hermanándole algunas yemas de huevos con 
el vinagre , y agua rofados. Las ventofas fecas, aplicadas al 

dorio, y muslos de piernas , fon de mucha utilidad.
Y  otros muchos, que por la brevedad 

omitimos.

$  $  $  $  $  % $  $
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a d d i c i o n .

A  Los jovenes, robuílos , y dotados de temperamento fan- 
Puineo , inílilta regularmente ella Fiebre , en quienes 

abunda eftc liquido de partículas gelatinofo-balfamicas , con 
remezcla de muchas ladeo- fulphureas, cuya contextura , á leve 
ocafion, fe exalta , é inflama, aunque con mayor blandura, que 
en los biliofos, en quienes predomina un fal oleofo , y volátil 
fácilmente inflamable 5 fuera de que en ellos, por fu acre confti- 
titucion , todos los fympthomas fon mas agigantados, y rezela- 
bles , como diremos en la Addicion á la Fiebre ardiente.

Por mas que á los primeros movimientos de ella Fiebre ad­
viertas notable inquietud , y defaífofsiego en los enfermos, y 
que parezca no hallan repofo en todo el lecho , no te atemorice 
elle acontecimiento , porque ello nace de la fogofidad , y raref- 
cencia de las partículas fulphureo-gelatiuofas del liquido cir­
culante, el qual, ocupando mayor eípacio de lo que pueden re- 
fiftir las túnicas de vafos , tropiezan unas con otras , impidién­
dole adinvicem el deflino de fu connatural movimiento j mas 
ceñará elle torvellino luego que mandares executar dos , ó tres 
evacuaciones indiferentes ; con cuyo eficaz auxilio , reftituido el 
elaterio en lo fibrofo de vafos, bolveri el liquido á fu equilibrio, 
circulará con mas libertad , y ceflará aquella inquietud , caufada 
del orgafmo , y rarefcencia referida. Hecha ella diligencia, mo­
verá naturaleza un mador blando , ventilando por tranfpiracion 
la eterogeniedad que la moleílaba , mayormente fx la ayudaífes 
con los nitrados, porque ellos fon el mayor efpeciíico en las 
ardientes.

C A P I T U L O  S E G U N D O .

DE LA F I E B R E  A R D I E N T E  C O N T I N U A .

E N el Capitulo antecedente dexamos advertido , que las 
Fiebres , por razón del fugeto, generalmente fe partían en 

diarias pútridas , y betticas ; pero ocurriendo nuevamente tra­
tar de la ardiente continua , haremos mención de otras dife­
rencias , para que los principiantes puedan, con menos confu- 
fion , determinar fus pra&icas deciíiones en fus curativos tri­
bunales. Lilas d i f e r í a s , ii fe atiende al primer conílitutivo

mo-;
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movimiento febril, todas ion accidentales, pero muy eilencial 
íii conocimiento para el acertado aóto practico.

Dividenfe , pues, generalmente las Fiebres en continuas, 
agudas, y lentas crónicas. Aquellas fe conceptúan quando lo 
febril violento, defde fu principio , harta fu termino , corre los 
quatro tiempos con violenta , y rápida celeridad. Ellas fe re- 
prefenran quando lo violento febril corre dichos tiempos con 
pereza. Las continuas fe dividen en primarías , o efí’enciales, 
y en fecundarías, o accidentales. Primarias dicenfe aquellas, 
á cuyo febril defordeu no contribuyo otro morbo interno , ni 
■ externo en fu generación. Secundarias , ó accidentales fe dirán 
aquellas Fiebres , que fueron excitadas á influxo de algún otro 
morbo con quien fe complican. Por exemplo : La calentura 
hed ica, que pende de eíquimación , ó ulceración pulmonar, 
feas primarias , y eflenciales aun fe dividen en agudas , y no 
agudas,. Las agudas fon aquellas , que corren fus tiempos con 
gran celeridad, multitud , y vehemencia de íympthomas, y feráti 
mas , ó menos agudas, fegun la mayor, b menor ocurrencia de 
d io s , y mayor, ó menor celeridad en fu curfo. Las no agu­
das fon aquellas , cuyos íympthomas no atropellan á la natu­
raleza , ni fu curfo tan rápido. Afsi las agudas , como las no 
agudas , pueden fer limpies , y compuertas. Simples dicenfe 
aquellas, que continúan fu Carrera fin emendicar nuevo febril 
fermento , que conftituya nuevos periodos. Por exemplo : La 
íynocho, y la ardiente continente, continua. Las compuertas, 
fon todas las periódicas; con efta advertencia , que efta Fiebre 
periódica puede fer continua , y puede fer intermitente. La 
periódica continua compuerta dicefe aquella , que á mas de íu 
primer fermento febril á quien debe fu conftitucion en lo 
continuo , fe le añade otro á ciertos tiempos , á quien fe le 
debe nuevo acceísíonal periodo. La periódica intermitente 
compuerta, dicefe aquella Fiebre, que fin embargo de llegar 
el enfermo al tiempo de libertad febril , por haverfe en el todo 
invertido la efpecial contextura del febril fermento , no obftan- 
te , es un fermento dimidiad,o, qne á interválos , antes de con­
cluida 1.a acceísion del primer fermento , empieza el otro con 
nuevo accefsional infurto fubintrante.

Todas las Fiebres agudas aun fe dividen en abfolutas , é 
mdependentes, y comitadas. Solitarias, ó independentes llaman- 
fe aquellas , que invaden, y explican fu violento proceder en

el
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d  viviente racional , Tolas, y fin compañía de otro preterna­
tural afedo. Comitadas fe conceptúan aquellas , que mspifief- 
tan fu violencia , y afligen en compañía de otra eftrana- afec­
ción En efta cathegoria entran todas aquellas , que con
otro morbo dañan al viviente , como fon la Fiebre pleurfofou, 
la difenterica , y otras. En una palabra : Todas las inflamato­
rias fon de efta* serie ,  dependan ,  ó no de fus reípedivas infla­
maciones. Ultimamente * fe dividen las Fiebres en común , en 
benignas , y malignas. Las benignas fon todas aquellas , que 
no explican mas malicia , que la que fu común naturaleia le 
deftina > á faber e s , una violenta, y preternatural diícordia fer­
mentativa entre los corpufoulos centrales de la fangre , fin.* la- 
compañía de graves , y  perjudiciales fympthomas , ni particu­
lar malieiofa configuración de fu fermento. Por malignas fe 
deberán advertir todas aquellas , que con pretexto de benig­
nas , repentinamente , y fin reprefentarfe conocida caufa, íe ad­
vierte un notorio atralio en las fueizas del viviente , como 
también en las que, con disimulada immoderacion en el pulió,, 
poco ardor, tolerable , o ninguna fed , y orina natural ,  el fe­
bricitante fe muere. De efta cafta de Fiebres fe hablará en fy 
propio lugar, que en el prefente haremos doctrinal , y praéti- 
ca converfacion de la Fiebre ardiente periódica continua , cu­
ya descripción, ferá la figuíente,

L A mas verifimil , y notoria idea de la Fiebre ardiente pe­
riódica , íé nos reprefenta fer : Degravata ac-vehemem

STh  Fiebre-fe divide en-ardiente continua continente , y
en continua acce s io n a l, en ardiente continua eficacia!,,

y en ardiente, continua accidental. La ardiente continua pe­
riódica,fe íiibdivide en- periódica continua , y periódica ínter-

DESCRIPCION DE SU ESSENCIA.

S U D I V  I S I O N,.
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dividen en exquifitas , y nocas , como defpues veremos. Otras 
muchas diferencias de la Fiebre ardiente experimentamos en la 
pradica , las que toman denominación de los varios , y execu- 
tivos fympthomas, con quienes fuele complicarfe. Entre otras 
Fe nombran la lipirea , la epiala, la coliqnante , la fincopal, la 
horrífica , la elodes , y otras. Efias ultimas ha íido de los Anti­
guos común eftablecimiento ( aunque impropio ) pallarlas por la 
aduana de malignas.

La continente continua confifte } en que lo vo látil, exaltado 
caufante de la efervefcencia fanguinea, por si Tolo prefta todo 
lo neceííario para el continuo febril Multo , defde que empie­
za y ha fia que fenece. La continua accefsional periódica , diceíc 
aquella , en la qual por interpolados tiempos la fangre recibe 
algún fermento fulphureo volátil exaltado , y efcupido de qual- 
quier vifcera, ó quando los humos tranfpirables hacen retro- 
ceflo de la periferia al centro , dando a la fangre por interva­
los algún continuado febril cebo. La continua efiencial con- 
ceptuafíe aquella , cuyo acre , 6 fulphureo febril fermento im­
pregnado en la fangre , figue los repetidos circuios de fu or­
bicular carrera. Por fympthomatica , o accidental , entende­
mos toda aquella fiebre , que figue á qualquiera inflamación. 
y  Fe nota , que no qualquiera fiebre , que acompaña inflama­
ción , b qualquier otro accidente , ya es Fympthomatica , ó 
accidental, pues para ferio , neceflariamente debe la inflama­
ción 3 ó qualquier otro accidente probar anterioridad : empero 
fi la Fiebre huviere precedido á la tal inflamación , b qualquier 
otro fympthoma, tengafe por eííencial, y á la inflamación por 
Fu Fympthoma. La ardiente, exqnifita , o legitima , ferá aque­
lla cuyo fermento acre Fulphureo conocio Fli nacimiento en 
los Fulphureos , y centrales balFamicos elementos de la Fangre. 
La mixta , o efpurea Fe dice t a l , porque Fu acre exaltado fer­
mento eftá embebido , u remezclado con materiales bailar- 
dos , grueflos > y vifcofos,

S U  C A U S A L I D A D .

MU Y  dilatado Fe nos ofrece el campo para poder Feñalar 
las caufas de la Fiebre ardiente; pero con la mayor 

brevedad diremos , que las caufas de las ardientes fon dos, 
una immediata, y próxima, y otra mediata. La immediata úni­

ca-



LIBRO I. CAPITULO II. 29
lamente coníifte en la violenta comocion de los corpufctilos 
íiilphurcos balfamicos de los líquidos , inducida por fermen­
to acre acérrimo filveílre , el qual conmueve , agita , y atro­
pella la equilibrial armónica proporción , inquietando el natu­
ral íofsiego, que tenían con los falinos ácidos en fu central 
liqüoroio occeano ; de cuya inquietud , con fus varios , y atro­
pellados embates , fe arraran , y fubtilizan , ocaíionando aquel 
exurentifsimo ardor, y febril incendio , que experimentamos en 
las ardientes. Elle Acido acre fermento inquietador , puede te­
ner generación en la miíma fangre , o puede introducirle por al­
gún externo acontecimiento. Por exemplo : una conftipaciom, 
un inmoderado exercicio , beber mucho vino , aguardiente 5 y 
licores efpirituaíos.

A la caula mediata , y remota concebimos en una pron­
tísima difpoíicion alterable del liquido fanguineo , en lo refc 
peítivo á lo íulphureo volátil de Tus centrales principios , los 
que fe hallan tan en la ultima difpoíicion de rarefcencia s que á 
poco motivo extrinfeco, ó intrinfeco , admiten, y no rehílen á la 
violenta febril efcandeícencia , inducida por dicho hlvehre , y 
baftardo volátil fermento, el qual de mas común fe nos repreíen- 
ta ( con no mal autorizada do&rina) tener fu raíz en el eíloraa- 
g o , y primera entraña.

S U  C O N O C I M I E N T O .

F UE común eftablecimiento entre los Pradicos poner por 
feñales diftintivos de la Fiebre ardiente al exurentfsim& 

^ealor , y  k la fed  clamorofa , e inextinguible ¿ no poroue no 
puedan faltar , pues en muchos cafos no es la fed tan clamo- 
roía , a caula de alguna lymphatica irrigación , deíprendida 
de las glándulas por algún catarral deftilo. A eftos dos cardi­
nales íignos hielen feguir dolores feníibilifsimos en el ventrí­
culo , vomites de materiales oleofo-fulphureos 3 pullo celer 
y vehemente , manifeíhndoíe al taóto un calor acre , y urente! 
Será afsimiímo magno , ó parvo , fegun m as, ó menos inver­
tidos íe hallaren los principios íálino-íulphureos de la fanpre. 
l a  lengua árida , feca, y no pocas veces negra , con amargor* 
y prunella. La orina, unas veces tenue , otras crafia , fegun 
m as, o menos íe precipitan etherogeneos corpufculos : empe­

ro
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ro íiempre flava, y encendida mas, ó menos , fcguñ m a s , Ó; 
menos azufres precipitados fe mezcla fien con ella.

S U S  V A T I C I N I O S .

E"* L común pronoftico de efta Fiebre fe funda en íer rezeloíb 
fu éxito. Confirmarán efta íofpecha la mayor , o menor 

altura , y deíenfreno de fympthomas : fi fueren executivos, 
y agigantados, fobre fer amontonados , íérá mortal , porque 
tal execucion , y multitud arraftra origen de excefsiva inver- 
jfion , y deforden de lo efpirituoíb central de líquidos. En la 
Fiebre ardiente , que de repente amaneciefle la orina tenue , y 
blanca, que en fus principios fe manifeftó encendida , y craíl'a, 
fé pronofticará algún delirio , y la muerte. La orina , que pei> 
feverafie crafiá s y lentamente remitiefíe el color , promete íalud* 
El pulfo débil, acelerado , y humilde en efta Fiebre, es uno de 
los peores feñales , porque fignifica, que poco á poco fe va ex­
tinguiendo la llama vital.

SU C U R A C I O N .

Ei L acierto curativo de efta Fiebre coníideramosle fundado 
en tomar con advertido raciocinio las indicaciones , y 

confideramos quatro.
La primera : Mirara ai defahogo , y  ventilación de vafos 

fanguineos 3para que mas proporcionados los líquidosperpetúen 
fu  circulo con menos embarazo , deponiendo en parte albafardo  
febrilfermento. s

La fégunda : Tirara a aquietar , y conciliar la d e f ordenad^ 
inquietud entre los corpufculos fermentefcibles , para que afsi 
fojfegados, buelvan a fu maridable unión los principios elementa­
les de la fangre.

La tercera : Toda fe  empleara en mitigar aquel, b aquellos 
fympthomas, que mas afligiejfen al enfermo.

Laquarta; Finalizara fu  defino , defahogando lo rema­
nente impuro 3 y  ya feparado del conforcio de líquidos, intentan­
do efla obra por aquella via mas conducente, figun la mas pun­
tual inclinación de la naturaleza , ya porfudor , por orina, o yh  
per álbum»

N o
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No menos en lo curativo de efta Fiebre , que en la antece­

dente, Cuele dudar lamas prudente congetura de los Prafíicos, 
fi ha de dar cumplimiento á ella primera indicación ( de prime­
ra inftancia) la íangria , 6 el vomitorio , y purgante ? Han dado 
motivo , y no muy poco á efta indeterminable duda , no íblo la 
variedad de los Efcritores con fus reíoluciones , y serias amo- 
neftaciones , si que también los diftintos rumbos, que fe obfer- 
van en la naturaleza para intentar íu defahogo , ya por hemor- 
rogias, ya por vómitos oleofo-íirlphureos , ya por diarrheas vi- 
liofas , y ya por otras excreciones , obfervadas con notorio con­
fíelo de los enfermos. Turbada , pues, la poca, o ninguna expe­
riencia del que empieza á guílar el desazonado exercicio pradi- 
co , fe halla indecífo para encaminar fu determinación. Y  para 
Tacarle de efte laberinto:

Se refüelve , que en lo común las Fiebres ardientes , cuyo 
fermento fe engendró dentro de los vafós, y en las que fue co­
municado de otras vifceras , fe deben íbcorrer de primera inf­
tancia con fangrias , m as, ó menos repetidas , fegun mayor, ó 
menor íe reprefentaffe la necefsidad de evacuar , ventilar , y 
minorar en parte los corpuículos fermenteícibles. Qpiatro funda­
mentales razones fe nos ofrecen para fortalecer nueftra refblucion 
en efta Fiebre : La primera es , que mediante la fangria , fe fa- 
ciíde afuera alguna porción fermentefcible. La íegunda , porque 
minorado el quanto , quedan los vafes mas efpaciofós para re­
gular al liquido remanente. La tercera , porque minorado el 
quanto fanguineo , quedan las vifceras fin el recelo de algún in­
flamatorio retoque por algún chiípeo fulphureo. La quarta , por­
que adquirida la ventilación , y defahogo por beneficio de la 
íangria , fe templa la naturaleza del intenío ardor , y de otros 
íympthomas con quienes efta Fiebre fe complica.

Aunque nos confía , que Etmulero, Pra&ico de toda excep­
ción en efta , y otras Fiebres, anda muy efeafo en la praócica 
de las fangrias ; pero también nos confía , que el emisferio en 
donde efbrivió, y exercitó ítisprabiieos aciertas , no las ad­
mite como la nueftra, En aquella Región las complexiones , y 
particulares idiofincraíias, fon muy frias , ílecmatícas , abun- 
dantifeiuias-de fíicos crafos, baftardias vi fe o ías, y poco eípiri- 
tuofas j porque aquel emisfeno de Lypfia , que toca a! Norte, 
y Septentrión , es muy frió , y por efta razón aquellas natura­
lezas , figuiendo el temple de fu influxo , por lo regular eftáti



, 2- V IR R E Y  , PALMA F E B R lt. o
cardadas de baftardas crudezas eftomachales , y comunicadas 
de "Pea vífeera á las venas con el cnylo , refulta una fangre 
gruefla , poco volátil, y pobre de efpiritus. Quien no ve paten­
te el fundamentado reparo de Emiulero ? Empero en efta nueí- 
tra Renion Meridional , por la contraria razón , las fangrias re- 
fiularmente fon bien admitidas por nueftras naturalezas , y eíte*
¿ mi ver , es el motivo porque Etrmilcro es tan efcalo en la prac­
tica de las Tañerías, no Polo en las Fiebres , si que también en 
toda fo L a i c a .  Sfcmpre me he acomodado al egam en que 
no Pera el mejor Medico quien tuviere los mejores Autores bien 
viílos , y eftuviere dotado del mejor, y mas defpejado enten­
dimiento , fmo aquel que, deípues de bien leídos, y entendías, 
Tupiere difeernir los cafos. Los praaicos Autores, llana , y icn- 
cmámente nos prefentan fus eruditos Efcritos con los aciertos 
en ellos contenidos , y experimentados ; pero los Le&ores 
deben difeernir los cafos. Bailante me explico : Intdhgenti

* m  Todo lo alegado á favor de la Tangcia en las ardientes , fe 
deberá entender, no folo en la continua, si que tan ib ieae^ a  
periódica intermitente, con tal ,qne no fe manmefte a^un no­
torio impedimento de farzina eftomachal, o verdadea -I 
natancia : digo verdadera , porque^es muy requ^i w ^
ííntativa fupernatancia en las cotiíultas, fin tal vv “
damento, que algunos leves movimientos, cqpiprehwtiiivos de 
túnicas membránofas del eftomago , que intenta íacudir? a g - 
ñas chifpas, que fe deprendieron dé la febril fer® e" ^ 10“  Q l 
las venas ; y efto , ni es fupernatancia , ni lo fuena. P «o  en 
cafo que lo fuere , o que la. Fiebre myo w i^ i^ o ^ d e ^ a lg ^ ji
defordenada crudeza de primera entraña, fe deberá áax F>. -
cípio á efta curación por vomitorio, o por un benigno p r- 
gante. Efte ferá el que al Medico pareciere mas confoiinc ^ lle­
vando la mira al defahogo eftomachal, fin efeandefeer a la a -  
raleza, ni inducir mayor rarefcencia en los inflamados azufres. 
Hecha efta precifa diligencia, tendrán entrada las (angras
efta cafta de Fiebres. . r  A

Satisfecha efta indicación con las fangnas, figueíe por ia 
orden la fecunda, que diximos fe fundaba en fixar , abforyer, 
y amortiguar la furia de los encendidos azufres ermente cen e .̂ 
Para cayo efeño b alam os por mas p r ° P ; ° ^  > ' R pC ¿Cuyo cicwiu r r . . « « - j  i ^
ojos del cangrejo 9 fal prunela , el efpiritu del nitro du c
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rdel vitriolo , el coral, tierra fellada , la greda , piedra ematitis, 
azúcar del plomo , y otros. De los jaraves ferán el violado , el 
de achicorias , el de acido de cidra, acederas, el de nimphea, el 
de amapolas, y otros. De los quales fe podrán componer bebi­
das , opiatas , y polvos. Por exemplo:

Gentil cordial 3  j .  piedra ematitis,y f a l  de plomo an. 9  B ; 
coral rubro ,y  tierra fellada an.g.viij. ja r  ave violado de ace­
deras an. § 7 . agua de chicoria ^  iij.me. y  añade láudano liquide, 
de Sidenamg. vj.

Confección de alchermes incompleta, y  de jacintos an. 9  (5.- 
fa l  prunela,y margaritas pp. an. 9y . efpiritu de vitriolo g. xv . 
láudano opiado g.ij. ja r  ave de nimphea, y  de borraja an.%fb.agua 
de efcorzonera % iij. me,

ty. Diafcordio de Fracaflorio 3  13. nitro puro,y greda an."Q j¿  
efpiritu de fa l  dulce ,y  arcano duplicado an. 9  Q. ja r  ave de cu­
lantrillo,)/ de endibia fmple anúZg 6. agua de acederas ^  iij. lau-. 
daño liquido de Sidenam g. iij. me.

Con eftas , 11 otras femejantes mixturas , fe irá governandd 
d  principio de la curación en las ardientes, en lo reípedivo de 
fus dos primeros tiempos de principio , y eftado univerfales3 
cuya propinación ferá dos veces en el dia , mañana , y tarde, 
enderezandofe la intención del Medico al cumplimiento de U 
fegutida indicación ; pues todos los medicamentos, que adinte-. 
gran las arriba exprelladas mixturas , fon tenidos por callizos,' 
y efpecialifsimos abforvientes del acido efpecifico , que en di­
chas Fiebres íliponemos pecante.

También aprobamos la methodo, que en lugar de las refe-¿ 
ridas bebidas, y cordiales, dirige fu intención con folos abfor­
vientes , intentando embotar, enjugar , dulzorar, y unir las par­
tes centrales fulphureas de la fangre exaltadas, pues con eíle 
beneficio quedarán fatisfechas dichas intenciones. Pero nota­
remos dos puntos pradicos muy importantes : El primero , que 
el ufo de abforvientes no ha de íer tan continuado , que pafie 
a fer abufo , pues de lo primero fe coníigue el indicado , y de 
lo íegundo fuelen confirmarfe algunas obílrucciones, por lo 
regular irremediables ¡ y quando no, de refulta fuele el paciente



, ,  V IR R E Y  , PALMA FEBR IL;
quedar con alguna Fiebre lenta, muy difícil de defarraygar , por­
que del abufo damnable de rehaceos , y abfomentes hxos , fe 
forma como una malla vifcofa terreftre en lo valculoio de vif- 
ceras; de cuya inhertefixacion, haciendo qi.afi mojólas obilruc- 
ciones fe refiften á la mas puntual diligencia , y de relio tenaz­
mente adheridos con tenacidad indecible , fe hace incurable lo

ElVegundo^que lo^ referídos'abforvientes deberán fer ad- 
miniftrados con diluyentes proporcionados aqucos , para que 
no obftando íu peíadéz , fean mas fácilmente trasportados a 
la fanere donde han de exercer íu efedo. Los menítruos pro- 
perdonados, con quienes deberán adociarfe , 
chatas, agua de limón , y el agua clara, mezclándote un poco 
de azúcar candió , u del otro. Para impregnar los polvos , fe 
les podrá mezclar unas gotas de algún efpiritu j a d o ,  como e 
de vitriolo , el de fal dulce , ó el de nitro. Aquí ie buelye a no 
,ar que f. ía intención del Medico fuere dar los referidos ab- 
forvientes con agua de limón , ó con orchata, no fe les man­
dará ningún acido. No con la orchata, por la repugnancia no­
toria entre ácidos, y lafiicinofos. Tampoco con el agua de li­
mo^ ̂ poiqu^dosacM^ y mezclados, no hacen buen

la”iecefiidad° p id iereen cantidad de dos , 6 tres libras; y tal 
fe ruedeobfervar la necefsidad por la mucha fed , ardor, o

. - « "  ~  s
’ conefpondiences efedros Puedefe tam- 

bien hacer elección para efle efefto, con mucha iegundad.y con­
fianza de la dnaura de roías caflellanas, compueíta con la fal 
Brúñela y el efpiricu del vitriolo, admimftrandola de quatro en 
cuatro horas en cantidad de feis onzas , interpolando a'Sutl c^ -  
do ves uno délos remedios en la Fiebre ardiente , de quien 
tengo obfervados muchos fuceflos felices, fin haver havido me- 
n̂ éfter ayuda de otros remedios. La dirección de ella merhodo,

CS T o f o s  Y ca n g rejo p p .y  margaritas a n d j .  nitro purifica­
do y  de plomo an.Í%*g»a Ib . y .

vel iij' me. %l. C rif-
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»-v

Criftal montano, > bolo ameno pp. añ. 3  fr. 
pücado, y  tierra fe  liada an. 9  fl. efpir.it u de vitriolo g. xij. agua 
natural fr ia  de nieve lio- Hj> aut ad libitum. me»

Tinttura de rofas carelianas,hecha con f  al prunela,y efpU 
ritu 'de vitriolo,añ. lo que baflare % v j .  la guardaras para el ufo.

Efta tinftura fé adminíftrará , como queda dicho arriba , de 
cuatro en quatro horas , en cantidad de feis onzas.

Colocada ya la ardiente en el folio de fu fortaleza, que es 
el eftado univerfal, fe deberá auxiliar con los miímos remedios, 
pero menos volátiles , para que con menos tumulto fe vayan 
precipitando aquellos azufres fermcntefcibles . con cuyos fixos, 
y macros dulzorantes , fe mezclarán diaphoreticos blandos, á 
fin de que los reliantes líquidos adquieran fu mas correfpon- 
diente fofsíego. Los remedios íixos, que mas proporcionados 
fe reprefentan para auxiliar el eftado de la ardiente., fon : El 
nitro , la fal prunela, el azúcar de plomo, los polvos del cuer­
no del ciervo philofophicos, el criftal montano , la tierra folla­
da , el coral, y la piedra ematitis. Los blandos diaphoreticos 
con quienes fe podrán hermanar ellos, fon: La raíz de la cedoa­
ria , la contrayerva , el antimonio diaphoretico , la piedra be- 
zoar, el alcamphor, y los opiatos. Será muy prudente la practi­
ca , que en el eftado de la ardiente andalíe cautelóla en la admi-* 
niftracion de opiatos , pues fu abuío podrá impedir algún mo­
vimiento decretorio , á excepción de aquel que la naturaleza in- 
tentaífe por fudor : empero fe podrán ufar en qualquier tiempo 
de efta Fiebre con prudente madurez; y para el govierno de eft^ 
tiempo , podrán fervir las figuientes mixturas.

Gentil cordial 3  {$. piedra ematitis , y  tierra follada an¿ 
polvos philofophicos de afta de ciervo 9  j .  de contrayerva,y 

antimonio diaphoretico an.ft) 6. láudano opiado g. ij. ja r  ave de 
amapolas,y de efcorzonera an. ^ 6 . agua de cardo fanto ^  iij.me.

iy. Confección de jacintos fin aromas "Qj. nitro puro ,y  mary 
garitas pp. an. 9  ft. antimonio diaphoretico 3  1 alcamphor g. j¿  
láudano liquido de Sidenam g .vj.jarave violado,y de rofas ver* 
des an. §  $ .  agua de melijfa X  üj- me.

C z. Ellas,'
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Ellas, ó (anejantes mixturas fe podrán adminirtrar cotí agua 

frefca de nieve, ó con los diluyentes, que dexamos difpuertos 
para la primera intención con la mifma methodo. Y  advertido 
algún correfpondiente efedo , fe infiftirá con ellas, íiguietido el 
rumbo de naturaleza.

Suele con alguna frcqu encía experimentarle, que auxiliada 
la ardiente , y advertidas algunas parciales terminaciones por 
fudor, camaras , orina , y otras , perfevera algún molefto in­
cendio , y ardor , con alguna deíigualdad en el pulfo , que con 
regular termino llamamos febrícula. En erte cafo íerá de impon­
derable efedo la tindura de rofas caftellanas, que dexamos dif- 
puerta arriba; porque fu continuado ufo hace precipitar á los 
azufres reíiduos fermentefcibles , que quedaron embotados en 
los líquidos. Para el miílno efedo fe podrá hacer elección de 
algún benigno purgante, como el íiguiente.

$ .  De rabárbaro fiavefcente ¿jí j - fa lt a n  aro ̂  0 . hagafe 
tintura S. A . con quatro onzas de agua de chicoria; cuele fe 3y  fe  
añadir d de ja r  ave áureo, ex rore §  i {$. rae. y  clarifiqueje.

Efte purgante repetido , fegun inflarte la neceísidad , y pru­
dente advertencia del Medico, acabará de purificar los líquidos, 
y ceílárá aquella lenta , y apaufada fermentación. La fangria de 
falvatela derecha, en ertos cafos tiene acreditada fu eficacia, y 
para el completo exterminio del referido ardor, la aconfejamos 
con experimental decreto.

Para exteriores, ferán de mucha utilidad el ungüento de las 
medulas del toro , lavándolas con aguarofada. La manteca de 
bacas , lavada con fíete, ó mas aguas , y la ultima con agua ro- 
fada. El ungüento de calabaza, hermanándole el zumo de limón. 
El azeyte acerado de calabaza, como también el cataplafina,que 
regularmente fe compone de levadura agria, vinagre rofado, 
tocino rancio, y manteca de puerco fin fal. Qualquiera de ertos 
exteriores, b locales, fe deberán aplicar en todo el cerro, fobre- 
poniendo unas hojas de parra , b lechuga. Y  tenemos experien­
cia , que los febricitantes de Fiebres ardientes han hallado gran 

refrigerio con ertos apofitos. Otros muchos pudiéramos apun­
tar para el referido efedo ; pero los omitimos, porque 

bailan los dichos.
■ m
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A  D D I  C I  O N .

E L calor ardentifsimo , y la íéd implacable fon fymptlio­
rnas infeparablcs del Caufon , ó Fiebre ardiente continua 

exquiiita , á quienes figuen regularmente íequedad , y aridez en 
todo el cutis , nariz ,  boca, y lengua, la reípiracion denfa , y 
anhelóla, la lengua fe advierte flava , aduíla, negra , y afipera, 
y acaíb con algunas hendiduras , que,, es lo que llamamos pru- 
nella. Siguen á ellos inquietud , anxiedad , vómitos, y laíitud 
fuma , voz ronca, y glangulofa , íuele moleílar algutia tufículaj 
vigilias pertinaces , delirios frenéticos i otras veces advertirás 
á los enfermos comatofos , y convulfos , y de mas común ve­
rás el aumento de ellas Fiebres en dias impares i pero nota, 
que no todos ellos fympthomas acompañan fiempre á toda 
Fiebre ardiente , porque fe complicarán mas , o menos, legua 
mayor , ó menor fuere la adividad del fermento , que las pro­
duce , y íégun fuere la m ayor, ó menor aptitud del tempera­
mento del paciente , y otras circunílancias.

Ella Fiebre rara vez palla del feptimo , y de mas común fe 
termina por hemorragia , la que acaeciendo en el dia tercero, 
ó quarto de íii ingreíl'o , y fluyere en poca cantidad , íerá mor­
tal ; mas íi viniere en el dia decretorio , le podrá pronoílicar la 
falud con terminación perfeda , y íegura; fuele prevenirle al 
Medico la naturaleza ella terminación , quando en el enfermo 
advierte dolor en la cerviz , gravedad , y pelo en las íienes ; te- 
nebroíidad caliginofa en los ojos i tenílon indolente en los pre- 
cordios ; lagrimas involuntarias, fin complicación de otros lé­
ñales mortíferos., que en ella ocurrencia feñalan mina ¿ el roh 
tro amapolado , morfion pruriginofa en la nariz ; y otros. Fue­
ra de que ella Fiebre puede terminarfe por otros medios , co­
mo por camara, vomito , fudor, urina , &c. aunque con menos 
frequencia. Mas tengafe por ablblutamente mortal aquella 
Fiebre ardiente, que tomaííe aumento en dias pares , íi aísi 
acaeciere antes del dia Texto.

En ella calla de calenturas cautélele el Medico, porque no 
pocas veces, en fu primer principio, le prefentan con roílro age­
no : quicio decir, que mas , que una vez, fucede el que una Fie­
bre maligna venga reprefentando un caufón , no fiendolo ;  y 
para diitinguh- elle calo púdico , y precaver qualquier error,

C 3 de-<
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deberá c! Medico advertir los íiguientes diftintivos léñales. Lo 
primero , íi el enfermo en el primer infulto de la Fiebre fe que- 
xa de alguna anguftia en la región del corazón. Lo fegundo, 
íi en el primer principio advierte atraftb notorio en las fuer­
zas. Y  lo tercero , fi la orina no correfponde á la actividad de 
la Fiebre ; y advirtiendo eftos fenales , bien fe podrá afiegurar, 
que lo que, al parecer, viene con farfa de un cauJJony no es fino 
una fiebre pernicioia s en cuya ocurrencia deberás variar la cu­
ración , enderezando íus tiros azia la malignidad , mas faltan­
do eftos fenales ,• podrás: principiar la curación fangrando las 
veces, que te parecieren necesarias, para evacuar la plenitud , y  
foflegar el oriíafmo, ufando a efte tiempo de los mas pódete­
los atemperantes , y diluyentes ; y fobre los dichos, en la cura­
ción de efta Fiebre , los mas efpeciales fon los nitrados , a cu­
yo fin podrás difponer á todo pafto el agua nitrada, con tal, 
que á cada tres libras de agua natural fe difuelvan tres dracmas 
de nitro purificado , en efta forma:.

1^. p e  agua natural lib. vj. nitro purificado: mezclcfe%
y  agitefe bajía la dijolucion del nitro,.

De efta agua podrás ufar en todo el diícuríb de la cura­
ción , hafta que adviertas , que notoriamente eftan los enfermos, 
mas libres del incendio ardorofo, y que la lengua eftá húme­
da ; notando , que la. agua ha de refrefearfe con nieve, ufando- 
la en efta forma, no- (blo. á los refrefeos , fino dando uno 1*. 
dos vafos, en cada caldo , o como adviertas la necefsidad.

C A P I T U L O  T E R C E R O .

D E LA  F IE B R E  A R D IE N T E  TERCIAN A PERIO D ICA
intermitente exquijita

DEfpues de haver tratado de la Fiebre ardiente continua,, 
afsi periódica como continente , nos introduciremos 

á la pra&ica de la ardiente periódica intermitente exqui fita. 
Para cuyo firme conocimiento , no poco conduce la adverten­
cia , que afsi como la ardiente continua no periódica* no re­
conoce otra diftincion de la continua periódica , fino, que  ̂efta. 
ic n e , á intervalos de tiempos ¿ nuevo fomento febril remití a
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. 6 la otra vifcera, el qual fuccelsivatnente conílituye

nuevo periodo accefsional, y aquella tiene adqmndo derecho 
nuevo P5 noao {ol el quanto, y adividad de fu primer
ftrm en tr'fin  emendicat, patafu continuo proceder violento, 
m va levaduta fermentativa s Afci también la periódica con­
nueva levaa déla  intermitente periódica, en que
S l a  a?  m s del periódico nuevo fermento , de redo le que- 
da aauél fennento primitivo, que empezó , y pufo los azufres 
de k  fangre en violenta difcordia ,_de quien depende en fu 
continuación : empero la periódica intermitente folo depende 
de un fermento falino acido , y periódicamente remitido de 
efta ó la otra vifeeta , ó engendrado en la mifma fangre por 
e fe  ’  ó el otro externo acontecimiento, con mas , o menos 
actividad para que, en menos horas de tiempo , pueda fer di- 
íue m desfigurada . precipitada , e invertida fu ad .v.dad; por 
cuyo e fíc W  modo de afligir fe dice intermitente, pues en- 
tr/unoP v Otro periodo no fe advierte en el enfermo fymp- 
thoma alguno, que reprefente aSual febril movimiento, y por
cfto M a únale iiptermitente. . . .  . « •

Dicefe también terciana, porque los dichos pericdos.tic-
nen por coftumbre revivir al tercero día. Por exemplo: Si la 
primera accefsion ,  ó el primer periodo accefsional infulto a 

Unaturaleza en el dia Lunes , correfpondera el fegundo en el 
dia Miércoles. El terceto deberá cotrefponder en el día Vier­
nes v afsi los demas , con mas , o menos igualdad , afsi en 
la determinada hora, como en fu duración , fegun m as, o me­
nos fuere la igualdad de los corpufculos fermentefcibles, y mas, 
ó menos bien arreglado el regimen del tercianario , y pruden­
te dirección curativa del Medico. r _ . , .

Dicefe exquifita , porque fu fermento fe fujeta en los prin­
cipios centrales de la langte puramente fulphureos, en contra-
poficion déla nota, 6 eípurea, cuyo fermento , aunque tam­
bién fe ceba en lo fulphureo , pero con remezcla de corpufculos 
falino-mercuriales en bailante excedo, que le quite lo exquifito. 
Dixe en bailante exceflo; pues aunque en toda Fiebre exquiíjta, 
fe conciba aleo heterogéneo invertido , defemejante a lo luí- 
phureo encendido , empero no con aquel fenfible exceflo , que 
impida el peculiar ser exquifito a la  Fiebre, porque nunca fe 
puede.concebir mverfion puramente fulphurea violenta en los 
liquidos, fin que algunas partículas (alino-tetteas , y aci o 

* c. a Vli“
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vifcidas no íéan retocadas de aquella febril inverfíon. Y  aun por 
efta razón ferá muy conceptible , que efta Fiebre fea m as, o me­
nos exquifita , fegün mas , ó menos corpufculos falino-fulphu- 
reos ferán fujetos al baftardo febril incendio. Y  fe concebirá 
mas , o menos nota , fegun mas , o menos fales ácidos , terreos 
viícidos , y grueífos , quedarán fujetos al febril defconcierto.

Por dodrina general fe advierte , que en toda Fiebre fe exal- 
tan los principios ííilphureos de la fangre, porque fon mas fá­
ciles de recibir el eftraño incendio ; y ai si , eftos pueden con- 
cebirfe mas , o menos difpueftos para el febril ardor , fegun 
mas , o menos exifticflen en la fangre defembarazados , y fuel- 
tos de los otros principios falinos, viícidos , y terreos. Con­
cibiendo á la Fiebre con efta graduación, le entenderá qual fea 
exquifita , qual nota , ó eípurea, y qual pecará mas en exqui- 
íita , y qual le acercará mas á la conftitucion de las efpureas. 
Afsi como es propio de los cuerpos fulphureos en los líquidos 
fer fáciles en lo inflamable , también fe ligue íér fáciles , y pron­
tos á lá extinción. Por efto la acceísion encendida en los cor­
pufculos puramente fulphureos de la fangre, fu duración lera 
la mas breve , pues nunca excede de fíete á ocho horas. Muy 
al contrario fucede en la nota, pues en efta, por la remezcla 
de otros corpufculos de mayor corporatura , fus accefsiones 
fuelen durar doce, quince , y mas horas , fegun mas , ó menos 
fuellen los terreos, y vifcidos cuerpecillos remezclados, y com­
movidos por el baftardo febril fermento. Supuefta efta doctri­
na , no ferá difícil el hallazgo de la defcripcion de la terciana 
exquifita intermitente , fí fe atiende á la figuiente : Depravata3 
&  interrupta fulphureorum corpufculorum fanguinis fermenta- 
tio , de tertio in tertium redens cum concutione totius corporis in~ 
cipiens a peregrino, ácido acri fermento ortum ducenr.

S U  D I V I S I O N .

LAS diferencias de efta Fiebre íupongo como cierto, que 
las que en propiedad le competen , folo fon el m ayor, 6 

menor ser exquifito , que por razón de fu caufa goza , y afsi fe 
divide en fimpliciter exquifita, y exquifita fecundum quid. Me 
explicare menos mal. La fmpliciter exquifita , queremos nom­
brarla exqufiú , exquifita , ó abfoluú exquifita ; la fecundum 
quid exquifita, entendemos exquifita refpetfive. No explica­

mos

■
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mos mas los términos , porque toponearos hablar con Phyficos. 
La fimplmür exquifitaes aquella, cuyo fermento eflrano fe ceboen las partículas fulphureas del liquido fanguineo > Cm la cor-
refpondiente remezcla de las falino-mercuriales , que puedan 
cuitarle íii ser exquifito. La exquiíita fecundurn quid, lera aque­
lla cuyoeftraño fermento , amas de lo lulphuieo invertido, 
•acompañan muchas de las falino-mercuriales a dicha inverfion, 
bañantes , íi no para quitarle á la Fiebre fu ser exquifito , a 
lo menos fe lo minoran. Y  ellas fon las dos propias diferen­
cias , de la terciana esq u ita  intermitente , como también de 
la continua.

Por razón de Fiebre intermitente le corre 1 pon den otras di­
ferencias , como fon : el poder íér limpie , o feneilla , y doble. 
La limpie ,« o feneilla es , como laque eftamos tratando , en 
la q u al, de accefsion á cefsion , media un dia de vacante. La 
doble es aquella , que las acceísiones repiten todos los dias, de- 
xando de vacante algunas horas: empero fiempre guardan la cor- 
reípondencia accelsional de tercero en tercero dia. Filas Fiebres 
intermitentes aun íe , dividen por razón de fus coireípondien- 
cias en tercianas, quartanas , y quotidianas. Otras muchas di­
ferencias le han obfervado por razón de las correfpondeneias, 
y typos , como ion quintanas , fextanas , 8¿c. y otras menina- 
le s , y aniverfarias , como refiere Et'mulero.^

Y  para que con juila razón admires las inexcrutables, y nun­
ca bien conocidas ideas de la naturaleza, deberá advertirle 
otra diferencia , acreditada con la genuina obfervacion de mi 
pradica i y tora , que por particular conílitucion natural febril, 
refultan, en particulares contexturas, Fiebres originarias, que du­
ran á la duración de la vida ; en cuyo apoyo obfervé una Origi­
naria Fiebre en la Villa déla Mota del Cuervo, en una Señora hi­
dalga , llamada Doña Geronyma Alvarez, la qual, confiando de 
temperamento entre fulphureo, y terreo , habito medianamente 
carnofo , bien alimentada, no menos recogida, doncella honefUj 
conllituida en la edad de cincuenta y ocho halla fefenta años, 
potencias claras , y defpejadas, entendimiento adelantado, con- 
verfacion quieta , y apacible , voz fonóra, y clara, eílatura me­
diana , color pálido, y ceniciento , las mexillas algún tanto 
fonrofadas. En ella , pues , Señora , con las referidas circunf* 
rancias , obfervé ella eípecie de Fiebre fin leíion particular , que 
la impidiefis qualquier eípecie de exercicio , aísi de los comu­

nes3
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nes , como particulares,.ni otra alguna acción perteneciente! 
fu confervacion, como es , dormir, beber, comer, &c, Solp si 
fe obfervaba en efta Señora , que periódicamente era combatida 
de unos dolores cólicos acérrimos , con acometimientos mor* 
tales , de los que no , con poca frequencia , la viíité, y curé : íc 
aumenta fetifiblemente en ella ocurrencia la inquietud , el ar­
dor , y la Fiebre ; y haviendo íido por mi preguntada, quanto 
tiempo padecía la reterida febrícula , y los periódicos cólicos 
infuítos ? me refpondib , que defde que tenia ufo de razón , y 
que todos; los Médicos, que la havian vifitado defde que nació, 
les havia oído decir á fus padres , que dixeron, que defde la in­
fancia arraftraba aquella Fiebre. Reftituida ya de los atrope­
llados cólicos infuítos por medio de ayudas atemperantes, al* 
gunos artificiales vom ites, y atemperantes refrefeos, compues­
tos de moderados ácidos , y opiatos , con media dragma de los 
polvos anticolicos del inteftino del lo b o , bolvia á fu lenta 
.coníRtucion febril , y quedaba en fu acoftumbrada , y habitual 
enfermiza fálud. Sacamos , pues , en limpió de efta hiftoria, 
qué ay particulares contexturas febriles de por v id a ; de que 
reíulta advertir fe efpecial diferencia de Fiebres á mas de las 
mencionadas , y efta fe llamará originaria i digámosle conna­
tural , aunque fe reciba con diíplícencia de los poco reflexivos. 
N o poco pudiéramos gloílat íbbre los phenomenos de efta 
particular naturaleza; pero íé omiten , por no pallar la calum­
nia de prolixos.

S U  C A U S A L I D A D .

N O poca dificultad ha caufado entre los Pra&icos el efta- 
blecimicnto de la verdadera caufa en las intermitentes; 

pues bolviendo los ojos á los Antiguos, no hallaremos otro 
abance, que repugnantes conceptos. Si recurrimos á los Mo* 
demos , tropezamos en un inefcrutable atolladero con la varie­
dad de fus pareceres. Pero como el intento de efta Obra no 
es otro , que brevemente inftruir á la juventud, para la mas 
acertada refolucion pra&ica, huyendo inconvenientes , y ir­
guiendo el doctrinal orden del principiado Syfthema ( para mi 
el mas veriíimil, y para la practica mas conforme) rgíolvemos, 
que la caula univerfal immediata , que , como á mineral, contie­
ne los fermentos febriles, es el carmín purpureo de la íangr?.

La
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La caufa mediata motiva , fon varios , y diftintos fucos , eííra- 
fios v diftintos corpufculos remitidos de eftas , o las otras vil- 
ceras, y del ámbito del cuerpo , con tal particularidad que m 
la una ni la otra, por si folas , conftituyen caufa total del Mo­
vimiento febril , fino que de ambas refulta la impropor.cion 
violenta , y atropellada de la Liebre. Para mas plena inteligen­
cia nos explicaremos en la forma íiguiente.

Según efte fyfthema , es conftan.tem.ente llano , que el pur­
pureo carmín de líquidos es un agregado de corpufculos, dif­
tintos en naturalezas, y genios, con diftintas figuras , fituacio- 
nes orden, y combinación varia , 8¿c. y que eftos variamente 
figurados, combinados, y unidos, componen, y eftablecen al 
liquordfo balfamo en el eftado natural, y proporcionare al 
viviente , que , en fentir de Etmulero, fe llama fymetna. Inver­
tida , traftocada , y desfigurada efta proporción económica de 
falinos corpufculos componentes , a ocaíion de algún eíirano 
extrinfeco , queda desfigurada , é invertida la referida mafia , y 
conftituida en eftado improporcionado de Ametría. Supuefta 
efta dodrina , baftantemente inteligible aun á la mas ruda ca^ 
pacidad , nos refta averiguar, qual fea efte efirano , efte violen­
to y efte extrinfeco , que con tanta facilidad inquieta aquella 
¿Segada paz , que los referidos corpufculos componentes go­
zaban en el eftado dzfymetria , y proporción en los líquidos? 
Y  de efte amotinador , hermanado con los corpufculos com­
ponentes de la mafia, variamente figurados entreíacaiemos el 
ser de la caufa total completa de las intermitentes. Averigua­
remos también los varios phenomenos de eftas Fiebres , quan- 
to con bailante luz fea neceflario para formar una idea vero- 
íim il, y poder philofofar fobre ellos , y facar las indicaciones 
curativas de las exprefladas intermitentes , que es el único blan­
co de efta pradica.

El eftraño amotinador de los eorpuículos componentes de 
la mafia fanguineaes una levadura fermentativa deíprendida, 
b defprendible de varias vifeeras, como del hígado páncreas^ 
bazo , eftomago , venas ladeas , mefenterio , y últimamente de 
toda la glanduloía familia Íiibeutanea , cerrado el poro peri­
férico , y retrocediendo las cenizas tranípirables. Eftas , con íle 
acre conftitucton., mordican a los corpiftculos fulphureos de 3a 
fangre ; y eftos, velicados, y éfcandecidos del violenco , y  ac re 
contado y pretendiendo {acudicíe de efte molefto agravio, mué-
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ven violentos, y atropellados embates, deque reinita la rida.; 
y perturbación febril entre las terquedades de los unos , y.re- 
íiftencias de los otros. Entre efta porfiada pelea de acometi­
mientos , y reíiftencias de unos , y otros corpuícLilos , queda la 
naturaleza conftituida en fu afeélo febril, hafta que vencidos los 
unos, y vencedores los otros, fenece; la violenta pugna re­
ferida.

Pero deberás advertir, que no es nueftro intento perfua- 
d ir , que para la completa caufa de las intermitentes íé ne- 
ceísita , que todas las viíceras arriba mencionadas contribu­
yan con eftraños fucos , ó fermentos eftraños.fim ul, para que 
juntos con la íangre, fe le dé á la caula de las intermitentes 
el ultimo complemento , porque efto feria error manifiefto. 
Bailará , pues, para la completa caula de dichas Fiebres , que 
una , u otra vifcera remita á los líquidos influxo eftraño ma­
terial fermentativo, que mueva á los corpufculos en ella con­
tenidos, les invierta , y exagite violentamente-, para que íe en­
tienda el ser de la caula completa ; como también el ayre ex­
terno , yá invertiendo lo glandulofo cutáneo , yá introducido 
por la refpiracion faturada de partículas fermentativas eftra- 
íías , forprendidas de la Atmofphera con particular contextu­
ra febril.

De efta do&rina inferirás, que las partículas contenidas 
en la malla , como invertidas , y desfiguradas , privadas de 
aquella paz , fofslego , y armonía fymetrica, fon la caula im- 
mediata , aunque incompleta , de las intermitentes ; y que qual- 
quier particular fermento eftraño, remitido á la fangre por qual- 
quiera vifcera , ó juntamente por todas , ó afsimifino qual- 
quier eftraño fermento efcupido á la referida mafia por la inA 
piracion mediante el ambiente , fon igualmente caufas incom­
pletas de las intermitentes ; con efta diferencia , que los fermen­
tos fundados en inveríion de corpufculos fanguineos, le con­
ceptuarán por caufa parcial immediata de las intermitentes; 
pero los remitidos de vifceras , y infpirados del ayre , fe repu­
tarán por caufas parciales mediatas. De unos , y otros fimul 
nace la caufa to ta l, y completa. El durar mas , ó menos las 
accefsiones en eftas Fiebres , pende de la m ayor, b menor ac­
tividad del eftraño fermento, y del mayor , ó menor aparato 
de corpufculos , que componen la fanguinea mafia , con mas, 
b menos difpoíicion , con mas, b menos reíiftencia; y con efto,
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fcñ breve te digo lo que en muchas paginas exagitan (obre cito 
varios, y diftintos Autores.

Por ultima advertencia fe nota , que una vez prendido el 
fuego del primer febril infulto á impulfo de qualquier falino- 
acido fermento eftraño , efcupido á la fangre por qualquiera de 
las vifceras, ó infpirado del ambiente , no fe necefsita nueva 
reproducción , b nueva remifsion de eífraño , y extriníeco fer­
mento para los reliantes in ful tos intermitentes porque íolo el 
fracedo inducido en la fangre por el primero, yá queda en ef- 
te liquido bailante caraderiftica difpoficion para la reproduc­
ción de los redantes. Y  ella es la verifimil razón del por qué 
quedando la naturaleza J'alúvn ĉ uoad fenjuw  libre de la fiebre 
en los dias de vacio, buelven las accefsiones , pues amortigua­
das las partículas falino-acidas fermentefcibles de la primera 
accefsion , queda la mafia del mejor liquido con aquel difpofi- 
íivo cara&er de filveílres cenizas , que adquiriendo nuevo vigor 
entre ellas , por beneficio del circulo fe reúnen , y unidas buel- 
ven á fu antigua vitalidad , y perjudicial eficacia ¡ con la qual 
reproducen nuevo accefsional infulto,

S U  C O N O C I M I E N T O .

B  Aliaba lo dicho para el conocimiento de la Fiebre tercia* 
na exquifita intermitente ; pero figuiendo el orden de 

mis eferitos, para mayor claridad ele los pocos vedados en 
la Practica, pondremos aquí los feñales, que regularmente ocur­
ren en ella. Si fueres llamado para algún enfermo , y obferva- 
res calentura ardiente con fed intolerable , incendio excefsivo, 
y urente, en quien el infulto primero acometió con fed fuer­
te , que lo accefsional no excedió de doce horas , el calor apli­
cado , el ta&o fe te reprefentafie acre , y mordaz , refpiracion 
magna , y frequente, dolor intenfo de cabeza , penofas vigilias, 
vómitos en la declinación del rigor , y principios de la incaled 
cencía , delirio , orina flávefeente, y que en la declinación ac­
cefsional prorrumpiefie íiidor, Afsimifmo, que el enfermo hu- 
viefíe acoftumbrado comer , y beber alimentos , y bebidas ca­
lientes , y 'piperinas, conílituido en edad juvenil , tiempo calo- 
rofo , y que las deyecciones fe prefentan fulphureas, vulgar­
mente dichas viliofas , y encendidas croceas , pulfos llenos, ve­
hementes , celetes, y frecuentes, íer^ confiante el conocimiento



46 V IR R E Y , PALMA FEBRIL;
de una Fiebre ardiente exquifita por el cumulo de eftos/eñales, 
ó por la mayor parte de ellos 3 y íi las accesiones fueren inter­
poladas , intermitente.

S U S  V A T I C I N I O S .

N  O ay pronoílico en la Pra&ica ,  en quien no pueda fallar 
la prudente congetura del mas adelantado conocimien­

to 3 y aun por efta razón dexé advertido en mi Tyrocinio 
Praótico la poca, ó ninguna firmeza , y eftabilidad de efta 
parte medicinal. No obítante , en las Fiebres ardientes exqui­
sitas fe tiene por común eftablecimiento no fer peligrofas , con 
t a l , que llévenla nota de intermitentes. Deducefe elfo del Orá­
culo Medico Hyp. 4. Aph. fent. 43. quando dixo : Febres quo- 
cumque modo intermiferint ferkulttm dbejjejígnijicant. Será af- 
íi mi fino regularmente efta Fiebre breve , porque no folo fus fer­
mentos, si que también las forprendidas partículas fermentan­
tes inquietas, y efcandecidas fon de profapia falino-íulphu- 
reas, fubtilifsimas , volátiles , y como tales fáciles de vencer- 
fe , y diíiparfe. Y a  nos lo dexó notado el mifmo Hyp. 4. Aph. 
fent. 59. Fertiana exqmfita fepenis circuitibus, qu<z long¡fsima 
eji , judie atur.

Efta praóiica deliberación afsi confirmada por la común ex­
periencia , y por los circunípcdos Maeftros del Arte autoriza­
da, queremos fe entienda por lo mas frequente en la referida 
Fiebre exquiíita intermitente, quando efta depende de fimpli- 
cifsimos fermentos regulares 3 empero no en aquellos cafoŝ  que 
ocurriefle con malos aparatos internos, como fon Cacheóficos, 
Hypocondriacos, Efcorbuticos , Gálicos, Hiftericos, Peftilen- 
tes , y otras quafi infinitas contexturas , con quienes fuele com- 
plicarfe 3 en cuyos cafos ferá mas, ó menos peligróla, fegun mas* 
o menos maliciofas fueren las referidas complicaciones.

S U  C U R A C I O N .

LO primero que ocurre en la curación de qualquicra Fiebre, 
es la graduación , y prudente qualificacion de la dieta, que 

en la exquiíita intermitente ferá húmeda, y refrigerante 3 y aten­
dida la brevedad de fu conftitucion, tenue , y exquiíita , en cu­
ya ocurrencia fe le concederá al enfermo caldos de tres en tres
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hóras eñ los días del infulto febril ; empero en los de intermiS- 
íion fe le podrá difpenfar efte rigor , concediéndole el que maf- 
que, á prudencia del Medico , el agua ferap-tiííana hervida con 
raíces de efcorzonera, de freflas , acederas , y raiduras de afta 
de ciervo , ó marfil. Bafta Sobre dieta.

Es fundamento de papel mojado atropellar la curación de 
qualquier dolencia , fin los solidos cimientos de las indicacio­
nes i por efta caufa el norte de ella ferá el firme eftablecimien- 
to de efta. Tres indicaciones fe nos proporcionan en la cura­
ción de una exquifita intermitente.  ̂ .

La primera : Dirigirá nueflra atención (advertido el partí* 
culav hdole delfebrilfermento) d minorar el febril material.

La fegunda : Se empleara en defmontar, desfigurar,y abfol* 
ver al acido fulphureo fermento. %

La tercera : JMirard d la evacuación del febril aparato, y a  
mas domado por aquellas vias que prudentemente fe  congeturaf* 
fen  mas convenientes ,y  proporcionadas a la ejpecial contextura 
del humor pecante.

Con no infrequente porfía advertimos en la pradica éneo-* 
nados la mejor partida de Autores , para Satisfacer a la prime­
ra indicación de efta , y reftantes intermitentes, á favor del in­
tolerable abufó de los eméticos. Y  aunque fu laudable adminis­
tración abance , no pocas veces 3 y pueda Sufragar en muchas 
intermitentes nueftro fentir en la prefente exquiíita Fiebre ter­
ciana fe inclina tan al contrario , que no folo les advierte pro- 
vechofos , si que antes bien les reputa perjudiciales , y promo­
vedores de crecidos daños, amontonando fympthomas de con­
dición deterior, que la ecceitativa Fiebre, que con ellos fe in­
tenta curar.

Fundamos nueftra repugnancia en la generalidad con que 
votan la principalidad de fu caufa en fingidas eftomachales in- 
digeftiones , é infardos de primera entraña , en aquella vifeera 
fraguados, con no sé qué fofpechas de baftardias en la fubftan- 
cia roícido-nutritiva, y con diftribucion anticipada, ó por re- 
laxacion del piloro á los inteftinos , vafos ladeos , y demás par­
tes contenidas en aquella entraña ( como íi dichas intermitentes 
no tuvieran otras caufas donde poder fundamentar fu raíz , fin 
fer condición preciía , y perpetua , que al eftomago fe eftablez- 
ca originario malhechor de Semejante daño.)

Por eftas, y otras razones, que por la brevedad de efta
prac-
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pradíca omitimos , refolvemos , que la Fiebre terciana exqui­
sita intermitente ( preciíamente tomada como á tal , y fin los ad­
minículos de irregular malicia íeparada , y prefcendida de las 
complicaciones , que le apartan de fu ser exquiíito ) fe deberá 
curar tanteando la primera indicación de la turbada , y encen­
dida conftitucion del liquido purpureo complicado con orgaf- 
mo , b plenitud refpe&iva , que de necefsidad infiere , fi yá no 
es que en el febricitante de intermitente exquifita, no folo ocur­
re la plenitud refpediva , que por rarefcencia correfponde , si 
que también fe halla plenitud abfoluta , como no infrequence- 
mente fucede.

. Con cuya preliminar, y sólida do&rina fe fócorre á la 
primera indicación de primera infiancia con fangrias , mas, ó 
menos repetidas, fegun mas, ó menos lo pidiefien circunftancias 
acumuladas en el paciente, como íi fueíle de complexión fan- 
guinea * fugeto carnofo, bien aparatado , de vida arreglada, 
contextura fulphurea , tiempo calorofo , ardores implacables* 
y  otras circunftancias, que inclinan la mas torpe propenfion á 
fangrar. Es mas verifimil el buen efe&o de las primeras fangrias 
íi fe executan de tobillos , fingularmente en mugeres , á quie­
nes fe les fuprimieron los menftruos , como dexé advertido en 
mi Tyrocinio Pra&ico, acudiendo defpues á los braios. No es 
ponderable el beneficio , que recibe la naturaleza de efta eva- 
quacion , celebrada con verdadera indicación. Es eficaz, y ver­
dadero antidoto antifebril, efpecialmente en efta nueftra Re­
gión , en la que tengafe por infeliz el Medico, que con frusle­
rías , y aparentes fophiímas la regatea en las Fiebres exquifitas, 
aunque intermitentes, cornio la quotidiana experiencia lo ha 
manifeftado. Algunos deígraciados, y fatales cafos pudiera aquí 
referir por haver omitido fangrias por mi votadas, y no haveríe 
conformado mis afiociados , que por la brevedad que profeílo 
les dexo en blanco.

Ni foy tan apafsionado a efte auxilio , que idolatre , ni tan 
temerario , que le deíprecie ; folo d igo , que es un remedio en 
efta, y otras Fiebres ( como la pradica me lo ha manifeftado) 
que minora el material febril, da defahogo á los vafos para el 
mas correfpondiente circuló, hace baxar de punto al orgafmo, 
y  turgefcencia de los rarefcentes , y ardorofos corpufculos fe­
briles ; y finalmente en efta caifa de Fiebres, y Región Valencia­
na fe lleva la principal atención curativa.
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N o fin particular dífplicencia de la mas atenta dífcrecion, 

finchados algunos principiantes Médicos con las ílitiles quan- 
to engañólas fophifierías theoricas, llegan á algunas confuí-- 
tas , y como de propofito empiezan á formar fytogifmos con­
tra el auxilio de la fangria en las intermitentes exquiíitas , va­
liéndole de aquellos infrudiferos , y poco fazonados fundamen­
tos del amargor de lengua , vómitos en principio del infulto fe­
bril , anxiedades , y otros } que a los poco verfados en el cur­
io pradico hacen fufpender, fin hacerfe cargo , que dichos 
íympthomas arraftran fu genealogía de centellas , ó chifpeo , efi* 
cupido de la turbación fermentativa de líquidos , refidentes en 
la íegunda entraña : en cuya ocurrencia , abroquelados con \& 
no mal facilitada fupernatancia , y aparente vicio de eftoma- 
go , á fu entender , hallan fácil entrada para el vomitorio , © 
purgante, con notorio perjuicio de los indefenfos febricitan­
tes : de cuya adminiftracion , y atropellada methodo, nacen 
indefedibles reproducciones, y ardorofas fermentativas partí­
culas febriles , para el fubfiguiente crecimiento, que molefia con 
nueva , y eficáz valentía.

A elle mi fino tiempo , que fe fatisface la primera indica­
ción en efia Fiebre con las fangrias , ocurrirá la mas vigilante, 
y acertada pradica del Medico á fatisfacer la fegunda indica­
ción, que diximos era atar , abforver, y fixar al acido fali- 
no fermento febril , cuya indicación quedará fatisfecha con 
los cañizos abíorvientes, y fixantes , Tacados de los tres rey nos, 
mineral, vegetable, y animal. Y  fe nota por particular adver­
tencia pradica , y tengafe bien archivada en la memoria , que 
los eípeciales alcalinos abíorvientes , y fixantes en la intermi­
tente exquifita , afsi como en la continua exquifita han de fér, 
no los acres , volátiles, y adivos , fino los fixos , macros , y 
teftaceos. l a  razón de ciencia hallaremos, en que la particular 
naturaleza del fermento, que exalto los líquidos , y los particu­
lares corpufculos exaltados en eftos , es acre falino fulphu- 
rea , volátil, é ígnea , para cuyo efedo ferá acertada la elec­
ción de la quina, como febrífugo eílencial. A efia fe le podrá 
feguir la genciana , el agenjo , la centaura menor , la contrayer- 
v a , la perla , ojos de cangrejo , el azúcar de Saturno, la tierra 
fellada , el coral, raíura de m arfil, de afia de ciervo 3 calcaras 
de huevo , y otros de efia particular naturaleza»
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A mas de lo dicho, íátisfacen á efta fecunda indicación 

los refrefcos copiofos , que atemperen al agigantado ardor, 
que fe halla en ella Fiebre , como lo manifiefta la iniaciable 
fed del febricitante , y efto defde el principio , y no ay que 
regatearles el agua á eftos enfermos , por el foñado temor de 
crudeza de la caufa , como indifcretamente redoblan algunos 
Médicos. Es mayor, fin comparación, el beneficio, que á la na­
turaleza fe le figue de diluirfe Ja caufa , y atemperarle el ardor 
por la utilidad del atemperante á fu tiempo , y con premedita­
da methodo , que el foñado perjuicio de encrudecerfe la caufa, 
como dogamente enféña el incomparable ingenio de nueftros 
tiempos el Padre Don Fray Antonio Jofeph Rodríguez, Mon- 
ge Ciftercienfe.

Dixe a fu  tiempo , y  con prometida methodo , porque 
claro eftá , que fin eftas dos practicas reglas de adminiftra- 
cion de los atemperantes, feria damnabilísimo abufo, dig­
no de la mas seria reprehenílon. Seria atentado enorme, que tras 
si arraftra fequelas inemendables á todos bien notorias en ef- 
tos tiempos ; y finalmente omito en efie aíliimpto , porque 
«n mi Tyrocinio le tengo ya tocado , y bailante reprehendido 
en la curación de la hidropesía, fol. 297. 298. 299. He vifto 
algunos de los Autores, que citan por patronos de la dieta, 
aquea , para la curación de las Fiebres , y con mas que regulan 
atención he reflexionado fobre el apoyo de fus razones; y fti- 
mergidos mis cortos talentos en las olas de tanta agua, han 
quedado mas elados para inclinarme á la referida pradlica. 
Cyrilo , á quien regularmente citan por fu Capitán , no eníé- 
ña cofa alguna en la curación del agua, que regularmente no la 
ufamos todos los demás Médicos racionales.

Y  en conclufion, fe le adminiftrará al febricitante de ter­
ciana exquifita tanta quatita agua quifiere ad facietatem uf- 
que en el principio de la declinación univerfal de la accefsion, 
o al fin del eftado , que ion los tiempos mas proporcionados, 
cíperando el fudor; y efto íe deberá executar mezclando con 
el refreído algunos de los abforvientes, y blandos diaphoreti- 
cos , correfpondientes á la particular naturaleza del febril fer­
mentó , llevando fiempre la mira de no olvidar algunos ácidos, 
como el zumo de agraz , el de acederas , el de limón , efpiri- 
tu de nitro dulce , el cfpiritu de vitriolo , el de fa l, y otros, 
en la forma figuiente.
& W- Ja-
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Ja r  ave de granadas, y  violado an. ojos de cangrejos_

pp. y  nitro puro an. 3  j*

ty. J a r  ave de agrio de limón ,y  de endibia jtmple an. J^j. m&< 
'dre de perlas , y  tierra follada an. 3  fi. me.

Ja r  ave de acederas ,y  de chicoria an. j . coral rubro pp¡ 
y  fa l  de plomo an. Q j. polvos de contrayerva ,y  antimonio dia~ 
phoretico an. 3 0 .  me.

Eftas , o otras mixturas fe podrán adminiftrar con copíoía 
quantidad de agua de nieve, íi la necefsidad lo pidiere, al tiem­
po referido ; y íi el enfermo íe advirtiefi’e muy ardoroíb , fe le 
podrá adminiftrar uno , o dos refrefcos mas > fegun conceptuaífe 
el Medico la necefsidad , teniendo liempre preíente , que ni en 
cordiales , ni en refrefcos no íé han de maridar dos ácidos , por 
haverfe advertido de eftos maxidages perjudiciales efedos.

Con efta methodo quedará algún tanto quebrantado el fe­
bril ardor , y los fermentos caftrados, á cuyo tiempo vinieíé la 
ocafion de ufar los febrífugos, que con fu valentía deftinen la 
efpecial trabazón de la congerie fermentativa. Remitirá aísí-* 
mifmo la flavicies de la orina , y acafo fe advertirá en ella íe- 
paracion , que fon bailantes léñales de cocción. Notefe con cui­
dado de no adminiftrar la quina luego defde el principio , como 
algunos, poco advertidos, lo pradican; y cafo de pradícarla, fea 
a no poder mas , en cafo de urgencia : porque de efta inadver­
tida , y poco reflexionada pradica fe han originado varios , é 
incurables accidentes, como ion obftrucciones, inenmendables 
hydropesias , incurables tabefcencias, y calenturillas lentas , por 
infardos de efta , 6 la otra vifeera interna. Eftas , y otras des­
gracias hemos obíervado por la intempeftiva adminiftracion de 
la quina: y diga lo que quiíiere el dodo Ciftercienfe Rodríguez.

Supueftos eftos notandos , la puntual diligencia del Medico 
pradico, graduará la quina con aquellos efpeciíicos abforvien- 
tes, que correíponden á la individual naturaleza de lo exaltado  ̂
fermentativo exquiíito * y lo hará en la forma íiguiente.

. Quina ele¿ía Q ij. f a l  de tártaro ' j j .  antimonio diaphore- 
tico yft- efpiritu de j a l  amoniacal g. viij. madre de perlas pp; 
t7Í). agua de verbena ^  iij. me.

D a Efta



p   ̂ V IR R E Y  , PALMA FEBRIL.
Efta mixtura febrífuga íe podrá pradicar tres horas antes de 

la entrada de la accefsion , y repetida por tres, quatro 3 ó 
mas veces con la mífina methodo , fe podrá efperanzar la total 
extinción de las accensiones : con la advertencia , que en efta 
Fiebre fe tendrá por buena practica el darle al enfermo , que, to­
ma la porción febrífuga , uno , o dos vafos de agua de nieve, 
ora fea de la cocida propuefta , ó ya fea de la cruda.

Si el referido febrífugo no alcanzare , fe practicarán las pil­
doras figuientes.

De corteza pernbiana eletfaTzfi./ al de gencianafle taray, 
'de centaura menor , y  de amoniaco, an. 3  B- antimonio diapbore- 
tico 3y  flor de manzanilla an. con miel de centaura formenfe 
pildoras pequeñas ,y  fe dividirán en fleispartes iguales.

Con eftas pildoras ferá cierto el radical exterminio de los 
febriles infultos. La methodo ferá dar una de las porciones di­
chas de tres en tres horas , interpolando entre toma , y toma 
un caldo , y no fe ceííará , hafta que todas las feis porciones fe 
ayan adminiftrado , principiando con la primer toma feneci­
da la accefsion 3 y continuando fu ufo hafta el nuevo creci­
miento.

No contemplamos buena pradica á la que aconíeja los febrí­
fugos á la entrada de los infultos accefsionales en las intermi­
tentes , con folo el fundamento , que la quina , y demás febrífu­
gos fe deben adminiftrar en aquel tiempo, que el enemigo fe­
bril fermento fale deícubierto á la pelea ; y que íiendo , como 
fon, los febrífugos antípodas declarados dé los referidos fermen­
tos , podrán con mas valentía , y como dicen, á cara defcubier- 
ta , lograr fu vencimiento. Efto no es mas que apariencia, y 
una fimple, y vana fimiola Medica. Harto enfadofa , y penofa 
le es á la naturaleza la tragedia , y deforden de la accefsion , fin 
que á efte trabajólo tiempo íé le copule otro nuevo enemigo 
á quien vencer: AffiiElo non eft addenda affiiffio , como dice 
Manardo. Demás, que contra la experiencia no ay razón que 
valga : Confíanos por efta , ( y á qualquier Pradico , que feria- 
mente , y con ingenua legalidad quiera decir lo que en tales 
cafos le hafucedido con fus enfermos , le deberá confiar ) que 
3a adminiftracion de los febrífugos es muy fofpechofa en prin­
cipios de infultos, accefsiones, y crecimientos febriles.

Bien
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Bien nos confia , qne ei incomparable ingenio Ciflercieníe 

el Padre Don Fray Antonio Rodríguez defiende , y aún perfíla­
le  con agudiísimas razones , ( como lo ha de coflumbre ) que 
la quina fe admitiiílre en las primeras entradas de los referidos 
intuitos febriles , y ello fin el rezelo de los muchos inconvenien­
tes ptopueftos por los Médicos ( fegun dice ) fobre la fu jeta 
materia ; pero igualmente nos perfuadimos, que ei do&iísimo 
Padre no havrá pradicado muchas veces lo que perfuade : Aliad 
eft dicere , aliudque agere ; pues de una , 11 otra vez , que acafo 
lo havrá pradicado , no havrá podido obíérvar los muchos in­
convenientes , que yo he advertido , y conmigo otros Pradicos. 
Con ingéniofa prudencia , y con fuma pradica contradice á eíla 
methodo del Padre Don Antonio , el Doótifsimo Dodor Don 
Geronymo Montero y Efpinofa , pradico ciertamente de la ma­
yor nota en nueílros tiempos , Socio de la Real Academia Ma- 
tritenfé , adual , y principal Medico de la Ciudad de Calata- 
yud , en fii Boyxiano inexpugnable, al fol, 360. El que quífiere- 
ver fus acertados difeurfos , lea todo el tratado de efte Autor fo­
bre la methodo de la quina , y hallará mucho que aprender 3 y  
no poco que admirar.

Si la Fiebre exquiíita periódica intermitente recayeífe en fu-r 
geto terreo , melancólico , hypocondrico , ó con otros malos 
aparatos, afsi en eftomago , como en alguna otra vifeera de pri­
mera entraña , conocida la complicación , deberá puntualmente 
el Medico airarla , tomando aquellas intenciones mas propias, 
fegun mamfeftáííen fu defenfreno aquellos fympthomas , y feña- 
le s , que á la exquiíita le apartan del puro ser exquifito, como íe 
verá en el tratado de Fiebres mixtas.

_ Pero ya defm.ontados los febriles fermentos con los fe-» 
brihigos arriba propueftos , o otros femejantes , entrará la ter­
cera indicación, que diximos era la total evaquacion del humo? 
pecante , paralo qual fe previenen los purgantes benignos , o 
diaphoreticos. Si.huviere necefsidad del purgante, fe podrí! 
elegir en la forma íiguiente.

De cocimiento dejen con ^6* de J'al tártaro ẑtiij. jarav^ 
áureo ex rore §  ij. tintura de canela g. v j. me. °

c teoría , y  mannd an. ^  iij. hagafe S. A. unñ. 
pcion angélica,y J e  aromatizara con feis gotas de tmófura de ca-i 
nela , o con otra tanta cantidad del agua lafticwfa*D l  f|Í
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$ .  JDe hojas de fen  3  ij-flores cordiales sy  fimiente de mata 
'la uha añ. “Q j. rabárbaro flavo  3 0 - faqueje tinéíura S, A. con 
fluflciente cantidad de agua deflilada de chicorias; y  añade de 
ja r  ave de chicoria con ruibarbo ?  ij. me. y  fe  aromatizara con 
v j.g . de tindíura de canela.

Con eftos , ó femejantes purgantes íe perficionará la cura- 
¡ícion déla Fiebre tercianaexquifita, periódica, intermitente. Para 
exteriores podrán fervir los miímos, que en la Fiebre ardiente.

A D D 1 C I  O N.

I' N t r e  cfta Fiebre , y la del capitulo antecedente , no ay mas 
3, variedad , que fer la una continua , y la otra periódica con 
jntermifsion : el radical fundamento de cfta variedad, queda ya 

explicado en efte mifmo capitulo.
Para que de lo eflencial, y fubftancial en la curación per­

fecta no quede algo fin tocar , advierto, que íi defpues de haver 
íéguido el methodico govierno , arriba expreííado , advirtieres^ 
que el enfermo ( minorada ya la Fiebre en fu mayor parte ) que- 
daíle con alguna deíigualdad febriculofa , ( que no pocas veces 
fúcede ) quiero manifeftarte un remedio , que aunque muy tri- 
b ia l , pero prodigiofo, con que lograrás la total erradicación de 
la febrícula , y acabarás de extinguir el fomes de fu renitente 
fermento. Efte es el ufo del decocimiento falfo de Fuller ; por­
que efte, fin exaltar, ni tumultuar los líquidos, desfigura con gran 
primor la textura del fermento febril en eftos cafas ; y para que 
no carezcas de fu noticia, fi ignoras fu receta, es como fe íigue;

Sal de agenjos 9  viij. azúcar blanco ^  h . agua de fuente 
fe . ij. cuezca el azúcar con el agua hafta fu  perfeffa defguma« 
sion en vafo vidriado 3y  entonces fe  mezclara la fa l.

El methodico ufo de efte remedio es, que fe le difpcnfcn al 
tnfermo tres onzas de quatro en quatro horas, interpolando 
un caldo; y fi no huviere bailante con un decocimiento , fe po­
drá repetir , hafta que en todo eefie la Fiebre : y fe advierte, que 
la deípumacioii, que dice la receta,ha de fer al cocer el agua con 
el azúcar i y hecha efta deípumacion 3 fe difuelve la fal. •

Ocur-
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Ocurre mas , que una vez que los que han padecido cfta , y 

otras efpecíes de calenturas , prolongándole mas de lo regular, 
quedan enlaciados , tuíiculoíos , áridos , inapetentes , y con vi- 
fos de una tabefcencia efpnrea : en efta ocurrencia , fin recurrir 
á remedio alguno antibélico , ni enfarcinar al paciente con re- 
cetones impertinentes , como lo han de coftumbre los poco ad­
vertidos , podrás restablecer al enfermo folo con la adminis­
tración del figuiente analéptico.

Tomarás feis onzas de carnero de pierna , ocho onzas de 
ternera fin gordura , Seis ranas , un quarto de polla , un puñado 
de verdolagas , y otro de chicorias , una docena de garbanzos; 
y puefto todo en puchero vidriado nuevo con la agua , y fal Su­
ficiente , para que á fuego lento fe vaya cociendo , hafta que de 
todo falga una taza efeafá de caldo , y le harás tomar al enfer­
mo nueve , o mas mañanas. Con efta methodo ciertamente fe 
reíiablecerá, y recobrará la Salud perdida.

C A P I T U L O  Q J J A R T O .

D E  LA F I E B R E  T E R C  I A N A  N O T A ,
b mixta.

Y A queda arriba mencionado, qué las Fiebres continuas,* 
é intermitentes no admiten entre si otra diftincion mas: 

que aquellas reconocen permanente cebo, y continuada perver­
sión febril entre los fales , y corpufeulos Sanguíneos 3 y eftas So­
lo gozan el cebo febril mas ñaca , y defvalido para la inveríioti 
referida de los ya mencionados corpufeulos fanguineos , que 
es tanto como decir: que las Fiebres continuas , é intermiten-, 
tes no Se diftinguen en fu raíz ; porque en efta de fer conti­
nuas, o intermitentes , folo admitimos diftincion accidental: 
Luego Según efte modo de difcürrir la diftincion, y diversidad 
que obfervamos , aun entre las mifmas intermitentes ; es á fá- 
ber 5 de tercianas quotidianas 3 y quartanas exquisitas , y notas, 
íblo ferá accidental. Confequencia clara ; porque lo que íirve 
de fundamento para efte diícurfo en las primeras , induce la 
central razón para eftas ultimas. Praéfica experimental incon- 
cufamente obíervada aun para el Pra&ico mas om iflo, es la 
general advertencia de la converíion de unas Fiebres en otras, 
pues vemos una Fiebre continua convertida §¡1 una intermi-

D 4  tea*
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tente ; una intermitente en otra continua ; una Limpie en otra 
doble una benigna en otra maligna , y viceverja , y afsi de las 
demás, Y  es tanta la fuerza de citas continuados fuceílos, que 
nos hace difencir del común antiguo eflablecímiento , que preo­
cupado de fus foliadas hypoteíis , nos pintan voluntaria eííen- 
cial diverfidad entre las Fiebres intermitentes , y continuas ; y 
no contentos con ello , nos fingen eftas diflinciones eííencia- 
1 es entre intermitentes , é intermitentes , y entre continuas , y 
continuas ; íiendo afsi , que folo íe les nota diftincion acciden­
tal , y á las veces folo modal,

DESCRIPCION DE SU ESSENCIA.

PUedefe cómodamente explicar la terciana nota , ó mixta 
con la figuiente defcripcion : Praternaturalis , &  violen­

ta fanguinis, &  reliquorum fuccorum , plus minas ve vifcido- 
rum fermentatio a falibus acidis , Ó* aligalinis vehementtr co- 
mitis , cum horrore , vel fimplici extremorurn refrigeratiou 
fu is fervatis periodis de tertio in tertium , cum intermitencia, 
vel fine illa.

S U  D I  V I S I O N .

DE lo dicho es inferible , que las principales diferencias 
de la nota terciana íerán las figuientes : Una continua, 

y intermitente otra. Continua fe dice la que, fin intermifsion 
de tiempo , es la naturaleza afligida con febril perturbación. 
Intermitente íe llama la que entre periodo , y periodo media 
tiempo de infebricitacion , y defcanfo. Una , y otra pueden fer 
benigna , b maligna , fimple , ó complicada. La fimple es aque­
lla , que en s i , y en fu formal concepto no manifieffa mas ma­
licia , ni lleva otra idea , que un fimple defaííofsiego de las f i­
les acidas con las alcalinas , por cuya caufa fe turba la tran­
quilidad de los liquides. La complicada conceptúale aquella, 
que á mas de lo dicho acompañan fympthomas mas , o menos 
amontonados ( que no pocas veces llevan tras si la confidera- 
cion curativa ) y fegun ma s , 6 menos manifeftafien de perni- 
ciofos , conftituirán una terciana nota perniciola impropia.

Ellos fympthomas , que diximos , pueden complicarle con 
cfta Fiebre nota : pueden fer los miímos que fuelen complicar-
fe con la terciana exquifita ; pero íiempre con la divifa de me­

nos
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nos activos por el particular índole de íu cania; empero (i la 
malignidad referida eílencialmente fe reconoce embebida en 
el ecceitativo se r, y producir de la caula , ya no deberá conf- 
tituirfe por maligna impropia , si que deberá conceptuarle por 
perniciofa , y maligna abíoluta , como lo manííeí!aran íus pro­
pios , é infeparables íeñales.

Por terciana limpie debsfé también entender aquella, que 
entre periodo , y periodo media un día de infebricitacion ; pe­
ro fegun la mas propia inteligencia , queremos a ella capitu­
larla con el nombre de fencilla , afsi como a 3a que redobla 
fus accefsiones diariamente la capitulamos por doble. Y  para 
mayor claridad , deberá entendetfe , que ella ha de tener , pa­
ra el común aííenío de terciana , la correfpondencia de fus ac­
cefsiones al tercero día j con tal féntido , que la accefsion del 
día Sabado , v.gr. ha de fer uniforme en todo á la del dia Jue­
ves antecedente , y la del dia Viernes ha de manifeftar ella mií- 
ma correfpondencia con la del Miércoles , y aísi de las otras» 
Efta uniformidad en correfponderfe , la ha de advertir el Me­
dico en los concomitantes íympthomas, y demás circunftan- 
cías , como fon la duración de las particulares accefsiones , la 
fed , vómitos , horror, fimple refrigeración, hora de invadir, &c» 
Ponefe aqui efta claridad , no para los doófcos , y experimenta­
dos , fino para los que empiezan á faludar los linderos de lí$ 
PraÓica , que fon á quienes dirijo eftos mis trabajos,

SU  C A U S A L ID A D.

I  A immedíata , y próxima caufa de efta Fiebre , aísi como 
_j de qualquiera otra , confideramos á un febril fermento 

eftraño , de profapia falina , acido predolente. Quien con íli 
acritud, irritando los corpuículos de lafangre , y preciándoles 
al divorcio de aquella fymetrica unión , que entre ellos , en el 
natural eftado , desfrutaban , y les pone en irregular movimien­
to , defordenando en ellos aquel natural enlace , y trabazón con 
que mantenían la natural economía de fu regular ib ¡siego. Pe­
ro con efta particular do&rina , que lo que dexamos dicho haí- 
ta aquí, es generalmente común á toda efpecie de Fiebres ; nos 
refia aora el contraer , que efta inquietud , defaílbfsiego , y di­
vorcio en la Fiebre terciana nota , debérnosle concebir en quin­
to el referido fermento fe introduce entre los corpuículos ía-

Sho-
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lino-mercuriales , y alguna porción fulphurea á la remczcla. 
Introducido que es el dicho fermento de profapia íalina , ex­
cediendo en efte lo acido , y agitadas por él las referidas par­
tículas falino-mercuriales , pugnan entre si valerofamente , haf- 
ta vencer la adividad de fu contrario i y vencido , fe reftituyen 
á fu antiguo , y apetecido fofsiego , quedando los líquidos con 
el movimiento natural inteftino , y progrefsivo , correfpon- 
dientes al eftado de ametría.

Efte falino eftraño fermento puede fer mas , o menos adi- 
vo : y de aquí fale la razón , y el por qué de la m ayor, ó me­
nor duración de las particulares accefsiones. Las partículas ía- 
lino-mercuriales agitadas , y pueftas en el ya expreílado eftraño 
movimiento , puedenfe conceptuar en m ayor, ó menor cumulo; 
y de aquí nace, fin duda, la razón , y el por qué de la m ayor, 6 
menor duración de la univerfal continuidad de efta Fiebre. 
En una palabra : Del mayor cumulo quantitativo material de 
los referidos corpufculos falino-mercuriales , pueftos con pre­
ternatural movimiento en el carmín de la fangre , y de la ma­
yor adividad del peregrino fermento , que les commovió, re- 
ful tara el fer la Fiebre terciana nota continua , porque de efte 
cumulo material corpufcular con diftintas, y diverfas natura­
lezas , efcupido con continuada fuccefsion , y pervertido con 
fu mifína eterogeniedad , y deíemejanza, íe fomentó continuo 
febril cebo , fin que para el continuarlo sér de la Fiebre fe ne- 
cefsite nueva reproducion de febril fermento ; porque para la 
continuada turbación, y febril moleftia baílale , y aún fobra en 
la íángre el fermento , quien virtualmente dexó caraderizado 
en aquella fu eftraño febril proceder.

Ni admitimos con el dodo Etmulero la univerfalidad ,que 
el fermento febril fiempre fe aya de confiderar fraguado en 
el eftomago ( aunque no negamos, que muchas , y no pocas ve­
ces íe advierte el malhechor en efta vifcera ) La razón que 
nos guia á diféntir de fu dodo difcurfo , íerá en breve el ha- 
ver advertido con gran frequencia en nueftra pradica tercia­
nas de todas efpecies, fin que nueftra puntual obfervancia aya 
notado particular defentono, y fympthoma en efta vifcera.

La cauía remota de la terciana nota , ya fea continua , y 
ya intermitente, íe puede concebir con variedad de ocurren­
cias i porque, ó puede íer una conftipacion , una indigeftion, 
un mal aparato hepático l efplencucp, p a n g e ^ o } y  otros,

que
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bue todo viene á (er lo que vulgarmente llaman los Médicos 
obftrucciones , las que regularmente luelen fer capa toiera de 
ignorantes. No es mi animo, con efte precipitado raigo 3 negar 
las obftrucciones j pero si las abonecémos con la fincera uní— 
verfalidad que las vemos promulgadas cnue muchos Proíeflo- 
res, ftn mas fundamento 3 que fervitles de ceoo para que no 
les falte que hablar en una confulta 3 dexando en pacifica pof- 
fefsion las fencilleces de algunos Antiguos , que a todas las 
Fiebres quiíieton eftablecer con eftos íueños. Las obftruccio­
nes no fon las que caufan las Fiebres, ni otro algún acciden­
te ¿ porque j en nueftra opinión 3 lo caufativo 3 o medio caufa!, 
es lo defprendido de dicha ooftruccion. Aquellas particulillas 
acido fulphureas defprendidas por la fermentación eftraña del 
vafo 3 ó vafos obftruidos, fon la caufa immediata del perjudi­
cial daño 3 atribuido por muchos Profeflores a las obftruccio­
nes. Si en efte féntido fé admiten 3 todos fomos iguales ; pero 
eftemos en efto 3 que las mas enfermedades atribuidas por los 
Médicos a las impertinentes obftrucciones , fon productos mor- 
bofos.

S U  C O N O C I M I E N T O .

L A mayor ,  y mas puntual vigilancia de un Medico llama­
do para el confuelo de un enfermo , coníifte en hacerfé 

capaz de la enfermedad. Efta capacidad fe adquiere por el 
puntual conocimiento de los feñales ; y si bien eftos tienen la 
mayor eftabilidad , y firmeza en la congetura : pero las conge- 
curas de la Medicina mucho fe rozan con la realidad (científi­
ca 3 como dice Etmulero tom. 5. fol. mihi 325. Para entrefácar 
con prudencia los pertenecientes á la Fiebre terciana nota 3 fe 
recurrirá á los ya dichos en la exquifita; pues los que en aque­
lla manifieftan fu ser exquifito 3 en efta darán á entender íü 
ser noto 3 mixto 3 y e(pureo , íblo con la prudente reflexión 
de menos enfadólos , menos adivos 3 mas moderados 3 y re- 
mifios.

Y  para que no parezca paradoxa , referiremos lo que la 
común pradica tiene advertido. Eftos fon: el primero 3 que las 
accefsiones empiezan con horror 3 fed poco intenta 3 calor fuá— 

' ve , no aparece el vomito biliofo i y íi apareciere , como no 
pocas veces fucede 3 no íerá tan amargo , ni el excreto lera tan 
fubido como en la exquifita 3 las orinas poco futridas de color,:
u . y.
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y crudas , rio pocas veces albicantes, y turbias, no amanecen 
iudores copioíos al fin de los intuitos: empero fuelen adver­
s e  algunos madorcillos , y humedecerle los enfermos El pul­
ió fe obferva acelerado , deíigual, y don frequencia, no tanto 
como en la exquihta. Lasaccefsiones fon largas, pues excede 
fu aflicción notablemente á las de la exquifita , y fe fuelen ex­
tender hafta diez y feis , y diez y ocho horas i y no con poca fre­
quencia fe advierte en la prabiica notable excedo j no fale eílo 
tan cabal, que no puedan fer mas cortas , porque fe notan ac­
cesiones en ellas tercianas de ocho , y doce horas. Fúndale 
ella variedad en la m ayor, ó menor quantidad material de 
corpufculos , y moléculas fanguineas pervertidas de genio fali- 
no-mercuriales. De las diferencias , y caufas del horror , rigor 
y limpie refrigeración hablaremos en el capitulo de Quartana. *

S U S  V A T I C I N I O S .

L OS prefágios de ella Fiebre fe reducen á vaticinar , que 
es enfermedad larga , comparada ella Fiebre con la exqui- 

fita j y tanto mas , quanto menos con ella fe fymbolizare , por­
que participa de baítardos , y peregrinos íuccos cinericios, mas, 
«o menos regulables , fegun que mas , ó menos fueren difipables; 
no obftante fera enfermedad fegura , íingularmente íi llevare 
la nota de la intermitencia con buen aparato en la naturaleza. 
Formaráfe otro concepto fi fe advierte malignidad , ó íi exce- 
diefle dê  los catorce periodos ; en cuya ocurrencia íe reprefen- 
tara veriíimil haverfe cometido error por el enfermo , Medico,' 
o  afsiftentes : en cuyo idéntico cafo íerá muy rezelable la con- 
veríion dê  efta Fiebre en crónica , ó lenta fecundaría , y como a, 
tal es temible algún peligro, tanto mas , quanto mas fe pro­
longare,

S U  C U R A C I O N .

L Á Dieta ,  Pharmacia ,  y Cirugía , conftituycn tres fuentes 
de donde fale todo el racional curativo artificio. Efte arti­

ficiólo maridage queda perfeccionado por las indicaciones. Tre 
íeran el norte en la curación de la Fiebre terciana nota.

La primera: Se empeñara en minorar al material apara­
tado de nueftra naturaleza falino-acido-mercurial prepolentt 
£n efta Fiebre, ~ ' 1
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La féguñda : Procurara defmontar al acido fermento febrily 

'dulzorando , embotando , infevadiendo, volatilizando , y  atenúan- 
do Ju  confinación vifeidolenta.

La tercera : Perfeccionara la curación evacuando a tos apa­
ratados materiales ,ya  feparados, y  mas regulados por la vio. 
mas proporcionada ', que en efia Fiebre ferdn por orina ,o  per, 
fecejfum.

A lo primero que el Medico debe atender en el aélo cura­
tivo , es la dieta. En efta Fiebre ferá hume&ante , y refrigerantes 
y  en quanto á efta ultima qualidad , no lo ferá tanto como en 
la exquifita , porque no es tanto el incendio j y íi fuere (imple 
intermitente, fe podrá conceder mas quantiofa, huyendo á lo 
menos cinco , ó feis horas de la entrada accefsional. Si fuere 
doble , o continua , deberáfe el Medico cohartar al alimento li­
quido de quatro en quatro horas, ó fegun con mayor , ó menor 
comodidad las fuerzas pudieren mantenerfe. El agua ferá cocida 
con raíces de efeorzonera, raíuras de afta de ciervo , achicorias, 
d grama. Contengafe , en quanto fea dable , de adminiftrar ali­
mento en la acceísion, á excepción de las naturalezas fulphu- 
reas, porque eftas no lufren la inedia fin gran riefgo de fynco- 
pizaríe.

Supuefta la dieta , el principal afl'unto del Medico confifte erí 
tomar con acierto las indicaciones. A cuyo fin feriamente qui- 
fieramos amonedar á nueftros principiantes, que con reflexiva 
atención advirtieflen el particular temperamento del fngeto , la 
efpecial difpoficion de líquidos , el mas ,  o menos arrarado or- 
gaímo de eftos , la efpecial naturaleza de íympthomas , y final­
mente la particular conftitucion del eftomago , y primera entra­
ña : en cuyo acertado conocimiento confifte todo el acierto. Es 
afsimifmo neceflaria la noticia , fi el tumulto febril, y la inquie­
tud fermentativa tuvieron origen de corpufculos tranfpirabies, 
retrocedidos á la fangre por alguna extrinfeea caufa.

En una terciana nota, fea intermitente, o continua, íen- 
cilla , 6 doble , fin particular íympthoma, qne denote excefsivo 
incendio , y fe advierten malos aparatos , y farcinofos retoques 
en eftomago, ó qualefquiera vifeeras de aquella entraña ¿ vifto 
es , que el duende febril tiene fundado fu radical aísiento en 
aquellas partes, mayormente fi fe explicafíen vómitos , naufeass 
dolores , anxiedades , y amargores de lengua, ó particular car­
gazón en ella. En efte, pues, pintado cafo dirigimos nueftra

cu-
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curacíort , y de primera inftancia ocurrimos coa un emético , o 
purgante benigno; pero con efta particular advertencia , que 
en íugeto nada tímido , hábil, y en quien no íe advierte impe­
dimento para la adminiftracion del emético, nueftra mayor con­
fianza íé afianza con mayor féguridad con efte , que con el be­
nigno purgante, íirviendonos de central razón la mas pronta, 
executiva , y radical eficacia en el referido emético auxilio, que 
en la perezoía valentía experimentada en el benigno purgante. 
Por exemplo.

Vino emético §yf>* ttgua de torongil^j.jarave de rofaŝ  
verdes ^  15. me»

Iy. ‘Tártaro emético g. v. vino blanco me;

Para fatisfacer efta indicación en fugeto tím ido, inhábil, y 
en quien concurran algunos impedimentos para la jufta adminis­
tración del emético , fe podrá ufar el figúrente purgante.

fy. Agua de chicoria ^  iij. fa l  de Inglaterra3y  mama an. §y. 
jarave áureo ^  ij. tintura de canela g. vj. me»

Eftos , 6  femejantes medicamentos podrán adminiftraríe erti 
ocurrencia del cafo fuptiefto , para evaquarcon féguridad fuper- 
natancias , é indigeftos baftardos fucos contenidos en primera 
entraña , repetidos methodicamente las Veces, que con alta re­
flexión advirtiere el Medico fer conducentes á un completo des­
ahogo de aquellas viíceras. Mas con todo lo dicho no permiti­
remos paflar por a1to la solida doctrina praétíca, que igualmen­
te eméticos , y purgantes no deberán adminiftrarfe con el atro­
pel! amiento no pocas veces notado en algunos Médicos poco 
reflexivos , que abandonando el mejor fentir, y la prááiica mas 
conforme, deliberan eméticos, y purgantes en qualquiera hora, 
y ocafion, que fe les objetan las mencionadas crudezas. De­
ben fe , pues, adminiftrar quatro , ó cinco horas antes de la in- 
vafion del infulto febril , porque fe hace perfuafible, que lo bas­
tardo accefsional de la fubfequente invafion fe encontrará mas 
difpuefto , y por efto menos definido , para que lo a&ivo , y 
virtuoío de los referidos medicamentos le facudan , y echen 
fuera.
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En efte mifmo tiempo ferá plauíible ocafion de los continua* 

dos ciñeres laxantes en efta Fiebre, á fin de facilitar el vientre* 
En el tiempo que fe adminiftran eftos remedios evaquantes , fé 
ocurrirá á la fatisfaccion de la fégunda indicación con digefti- 
vos, diuréticos, diaphoreticos, dulzorantes, volatilizantes, é infi- 
cindentes. Para efte fin ferán propios en efta Fiebre todos los 
que confian de penetrante , y acre virtud , como el tartario fo- 
luble , el fal amoniaco , el tártaro vitriolado, el extraño de Mar­
te , el nitro puro , las fales del taray , de genciana, de agenjos, 
centaura menor , y otros.

Efta caña de medicamentos deberánfe hermanar con al­
gunos amaneantes blandos , que obtengan virtud de obfiruñiva, 
aperitiva , é incifsiva , como fon el jarave de achicorias (imple, 
el de endivia con las aguas de uno , y otro vejetable. Todo efto 
deberá ir maridado con el febrífugo efiencial de la quina. Por 
exemplo,

Ja ra ve  fimple de chicoria ,y  de endihia an. 5 /. f a l  amo­
niaco , y  nitro puro an, 3  ft* quina buena 3 ]• agua de chicoria 
^  iij, me.

Polvos de qnarango finos 5 6 . f a l  amoniaco, de centaura, 
menor , de taray , y  de genciana an, 3 6 . con theriaca magna , o 
con miel de centaura formenfe pildoras , que fe  dividirán en feis\ 
porciones iguales,

La mixtura primera fé podrá adminiftrar de quatro en qua- 
tro horas, interpolando alguna fubftancia liquida ; las pildoras 
diftribuidas en íéis tom as, podrán ufarfe con la mifma methodo.

No omitimos la advertencia, que como efta Fiebre nota por 
íü naturaleza es enfadofa, y tío pocas veces rebelde á Tos febrí­
fugos , deberáfe difponer , y regular fu indómita condición por 
quatro , cinco, o feis dias con folos los digeftivos , diuréticos, 
y  diaphoreticos antes de febrifugarla. El ufo de efta cafta de re- 
<medios podrá governarfe en la forma figuiente.

Ja ra ve  de endibi a'fimple ,y  de chicoria dn. ?;/. nitro puro, 
y  fa l amoniaco an. 3 6 . cocimiento de chicorias' , endibia , y  de 
raíces de efeorzonera^vj. me,

Ufando de efta mixtura yfegm i, y como arriba queda infi-
nua-
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ftuado , fe podrá febrifugar con mayor íegurídad, fin el re-*’ 
zelo , que los antí-febriles fixen por la impuridad de los líqui­
dos , y ocafionen inmendicables infardos, obducciones mojo- 
fas , y otros indomables fympthomas. Los febrífugos , que con 
mayor valentía afianzan la curación de las Fiebres rebeldes , y 
como dixeron los Antiguos: Err adicatu difficiles , manifefta- 
temos en la curación de la Quartana, como en propio lugar.

Defmontados ya , y extinguidos los ácidos febriles , no ib- 
lo en la intermitente nota fimple, si que también en la doble, 
y continua periódica á impulfo de los febrífugos referidos , u 
otros femejantes j fin embargo , que igualmente queden íufo­
cados los accefsionales infultos , acoftumbramos en nueftra 
pradica continuar la methodo de febrifugar cotila quina por 
quatro , ó feis veces , interpolando entre toma , y toma uno, 
ú dos dias , y en aquellos folemos , con muy felices fucefl’os, 
maridar con la quina algún purgante , con cuya methodo cu­
ramos radicalmente , y extinguimos con felicidad las Fiebres 
periódicas rebeldes, fin que obfte á efto el foñado rezelo de 
algunos Pradicos , que abominan femejante methodo. Pero 
fobre efte punto hablaremos mas de eípacio en la curación de 
la Quartana; vayan por exemplo las figuienteá recetas febrí­
fugo-purgantes.

Cocimiento de chicoria , endihia , herhena , y  agrimonia 
g  iij. Sal catártica de Efpaña g/'ft. de las hecesje la tintura  
de china de Mangeto Z j- jaráve áureo ex ron  g y . me.

^  De las heces de la tin&ura de china de Mangeto Z 11 J ;  
Tal amoniaco , de agenjos , poli ere fia  , y  de genciana , an. 9 y» 
mercurio dulce , y efe amona fiulphurada , an. 9 $ .  con jarave de 
chicoria con duplicado ruyharho formenfe pildoras para tres 
dofis an. p . eq.

Eftas pildoras , y mixtura continuadas por tres , b quatrer 
veces , interpolando correfpondientes digeftivos a la particu­
lar naturaleza del fermento en qualquiera de las Fiebres notas 
rebeldes , defempeñarán fu eficacia contra el carader impreflo 
en la íangre , fin el rezelo de impedirle entre si íus reípedivas 
acciones.

Mas poique eíU Fiebre nota » ora fea continua, ora doble
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intermitente , ora fea fencilia, Lude burlar la mas puntual di­
ligencia del Medico , y medicamentos, nos ha parecido conve­
niente apuntar algunos exteriores, que aunque á los poco cuer­
dos hace poca fuerza fu virtud, pero la experiencia, en los tribu­
nales de nueftros enfermos, nos ha hecho ver no poco buenos , y 
maravillólos fuceíjos, con harta ineficacia de los auxilios interio­
res mas nobles. Dos fines tienen en efta, y otras Fiebres los ex­
teriores , el uno es curativo , y el otro prefervativo : entre los 
prefervativos , fe numeran el balfamo de calabaza acerado , el 
aze y te , y ungüento de calabaza, el ungüento refrigerante, el 
de la manteca de baca con el vinagre rolado , y yemas de hue­
vos , el de las medulas del toro, el emplaílro de la carne magra 
de baca , ó toro , con yemas de huevos , agua rolada, y ja- 
rave violado, amallado todo con agua desleída con levadura; 
cuyos remedios fe aplican á la efpina , o cerro. El modo de 
aplicarlos, todos lo faben. Prefervan eftos medicamentos de que 
el calorcillo continuado de la Fiebre no le introduzca en los 
solidos , amenazando alguna difpoficion tabifica ; empero el era- 
plaftro ultimo no folo preferva , si que también cura las referi­
das Fiebres rebeldes , y con maravillofa valentía.

Los exteriores curativos fon los figuientes.

De las majfas de los emplajlros diaphoréticos de Amenfihtt, 
y  eftomaticon confortativo an. iguales partes, bloque baflare;. 
polvos de romero 5/. quatro , b cinco arañas v iv a s , tres ajos he- 
chos ruedecillas-, los ajos fe  arreglaran /obre la aluda, las arañas, 

y  polvos f e  mezclaran con las majfas de los ernplaftros,y fe  mala­
xaran confuficiente cantidad de azeyt'e de matbiolo ;y  defpues f e  
extendera todofobre la aluda afsi difpuefta con las ruedecillas de 
los ajos ¡y  fe  formar an tres emplafros ; el uno para el e f  omago 
d forma de efcudo i y  los otros longitudinales para los carpos de

Otro pegado fe hace del cerol de zapatero, con d os, ó tres 
ajos pueftos , y pegados al mifmo cerol, defpues de eflár ya 
en forma de pegado fobre la aluda, hechos tajadillas , y re- 
mezclandole al cerol una dracma de polvos de arrayán, el qual 
aun es mucho mas eficaz que el primero. Tengolo muy experi- 
? en tercianas, y quartanas rebeldes , en donde ningún 
febrífugo pudo extermipatlas; U n o, y otro pegado fe deben

É  nu«*
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*?ener hafta que ellos mifmos fe caygan por aver fenecido fu 

“ a"  , . con r0i j  efta advertencia , que efte fegundo de fers en 
r  « do’ de ocho en ocho dias fe quita de Cobre el eílomago , y 
r nilla del pecho , por los Facultativos llamada :

«rasss^ííV d- “d“"‘
^ S S ^ £ * ! Í i ¡ S A m  « k  velocidad de ™  
oluma en efta curación , fin mencionar el phamigeraüfsimo auxi- 
r  Ap la faimria Aflivmpto era de no poca detención , íi no qui- 
f10 d dartar de efta ObÍa la prolixa moleftia de dilatanue. Dire- 
™  , C e  lo que concepuiare nueftra reflexión en elle tan .m-
Z t a n t e  aflumpto : ni nos fujetamos tan adheridos a hypoteüs 
particulares, y fluxiones, como Rodríguez, Maflanas, y otros, n 
con tanta tenacidad nos preocupamos contra las fangrias como el 
D "a „r  B o ix , Mufitano , T ozzi, y algunos otros ; por cuya can- 
r  ' ! n.flnte eme efta Fiebre , como queda dicho, fea caufada
u n í ni t u  C  acilo  acre eriaño , que exagita y conmueve 
m  t lillas de aparato falino-mercutiales , a xuyo eílrauo moví- 
1 . r  • i:(gen (ablenten te alguna viícidolente ctaíitud, 
m,er  óaurencia^no conceptuamos á las Tangidas de alguna 
cn 5.  ̂ i o- embargo, no pocas veces experimentamos con
dlVs en eftas difpoficiones notorio defahogo , y mamfíefta me­
dias en tita. P que t fia deciñon lea racional, y
C u i  “ defla , y otras f  tabres notas , ha de reflexionar el 
* ceVM *. ! Ltandos figuientes : Primeramente, (e hara cargo,
fi^las'parriculas invertidas de la Tingre falino-mercuriales ericen- 
íi las pamemas . , v confuías con muchas fulphu-
didas , eftán muy remezcladas , y com r
reas. Segundariamente: fiel b lo q u e   ̂ b¡en

de nac“ ra,“ 1 df mal alimentado, fin defeflo alguno en 
acomplexionado, no collocido incendio en todo el
primera dolores’ en lomos , y riñones f. es efta-
cuerpo , fi íe advierten a fe maniñeftan encendí-¡ r s s í i  s » ., - *»(••
curadas una, o dos langrias , icbua uw ? pe
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fe ñecefsidad , fe podrá profeguír con la curación arriba iníl- 
nuada. No es ponderable lo que conduce para el acierto cura­
tivo , el defahogo de vafos, la corriente expedita del circulo 
con la anexa floxedad de lo fibroío en las canales, para acrifo- 
lar , purificar , y regular lo eftraño fermentativo , y fermen- 
tefcente.

Vamos claros, feñores Médicos: Es verifimil, que todas 
las Fiebres en eftos tiempos ayan de fer mefentericas ? Qué no 
caufe horror , y alguna fufpeníion, no poder hablar en una 
junta , donde concurran dos , tres , y mas Médicos , y que ai 
proponer de primera iníiancia unafangria , luego fe aya de cru­
zar por medio el duende meíenterico ? Y  para cogerle fé haya 
de echar mano á la red del vomitorio , o purgante , como 
íi efte no tuviera iguales inconvenientes , y no infrequen- 
temente mayores que la fangria ? Es pofsible , que jamás fe 
haya de reflexionar , que las inquietudes de eftomago, nau- 
feas , dolores , y vómitos de efta viícera pueden fer no naufra­
gados , ni anidados en ella ? Y  que no pocas veces fucede ,que 
los referidos fympthomas ion criminales querellas del poco deí- 
ahogo de vafos, que por medio de algunas centellas chifpea- 
das , y efcupidas de las eftrañas fermentaciones fanguineas, 
quedan forprendidas en lo membranoío eflomacal, y con ef* 
fos avifos dan á entender á los Médicos á lo que deben ocur­
rir , que es á darles ventilación , y defahogo ? Qué fe han he­
cho los preceptos del Arte ? Porque de nueftro tiempo tenemos 
prefente , que no eftaba la Praéiica atada en las Fiebres á fu­
lo el vomitorio , o purgante en los principios de fu curación; 
antes bien , al que neceísitaba de fangria , fe le fangraba ; quan- 
do fe advertía , que en primera inflancia reíldia legitimo ob­
jeto del purgante , fe le purgaba. En nueflros tiempos prefen- 
tes advertimos la praéHca tan traílornada , que apenas fe ofre­
ce cafo , en el que de primera inflancia en Fiebre alguna, co­
mo no fea exquifiú ardiente, fe ofrezca , ni fe mencione una 
evaquacion indiferente.

El Doólor Boix efcrivio contra la fangria , á efte íigue 
en nueflros tiempos el P. Don Fr. Antonio Rodríguez , talen­
to verdaderamente inimitable por muchas circunftancias que en 
efte Heroe concurren ; pero fegun prudente congetura que ha­
cemos, ni uno, ni otro efcriven con deliberado animo , pa­
ra que efte extremo íé les imite. Efcriven únicamente para cor-
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tegir el punible abafo : que también fe hallan! o y Médicos , y 
no pocos , que dan en el extremo de Sangradores. Ni todo ha 
de fer íángria , ni todo ha de íer purgantes: Un medio quie­
ren ellos auxilios , como todas las cofas. Lo que no tiene 
contradicion , es , que elle clima Valenciano donde eferivo, 
hada el ambiente , y corpufculos de la Atmoíphera, que inípi- 
ramos , fe nos convierten en fangre ; y de aquí es de inferir, que 
es rara la Fiebre , que en fu cafo , y lugar, en eda nuedra re­
gión, no necefsite de fer íangrada i y en eda Ciudad, y fus 
contornos particularmente , la común pra&ica reconoce á la fan- 
gria por eñencialifsima en femejantes curaciones; eda es prac­
tica fírme , y de tan sólidos fundamentos en ede nuedro Valen­
ciano emisferio , como los torreones de piedra picada. Deducefe 
de lo dicho , que el Dodor Boix , y otros que han eferito, cer­
cenando las fangrias , no deben imitarfe en nuedro clim a, ni me­
nos nos perfuadimos, que eícrivieron con deliberado animo á 
que les imitaflemos : empero si con intención de corregir el des­
ordenado abufo , que en ede extremo obíervaron ; y fí, con in­
genua libertad, hemos de confeflar lo que fentimos , fe les debe 
dar gracias por el bien que tales eferitos inducen en la fantadica 
pradica del abufo de fángrar. Afsimiímo fomos de fentir, que 
debieron eferivir con toda aquella feriedad , y rafgado orgullo ,̂ 
para íácar partido con los herodianos fangradores.

A U D I C I O N .

A Unque en el concepto general de Fiebre nota , ó mixta íe 
comprehenden toda efpecie de Fiebres limphaticas , en 

cuyo fentido debieran aquí colocarfe toda cada de Fiebres len­
tas , y catharrales , afsi primarias, como fecundarías ; mas por 
edár fu propio lugar mas adelante, fofo fe comprehenden en 
ede capitulo aquellas Fiebres fufeitadas de fermentaciones edra- 
ñas entre las partículas mercuriales , y fulphureo-lixibiales de 
la fangre, y otras falino- fulphureas de ede liquido. De cuya ef- 
traña mifcela refulta una crudeza en propiedad pituitofo-lym- 
phatica , nacida en las glándulas conglomeradas , que por lo re­
gular Hielen fer las Parotis , y el Páncreas , cuyas videras acos­
tumbran efeupir fus mal digeridos fuccos en la boca , intedinos, 
y de allí paflan á la fangre , perturban fu equilibrio , y excitan la 
fiebre de que vamos hablando. Edos fuccos pecan en vifeofos,

fal-
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faifas , y  acres, con cuyo vicio mueven febril fermentación , y 
no pocas veces degeneran edas Fieores en eicoibuticas*

Mas nótele , que las Fiebres agudas, y ardientes continuas, 
como también las intermitentes, Hielen degenerar en ella eí- 
pecie de lentas lymphatico-pituitoías, y mas que una vez paf- 
fan á hedicas, cuyo origen de mas común lo arradran de con­
tinuadas íliccefsivas indigediones, y edomacales crudezas 3 por 
lo que ledamente aconíejamos , que en eda caita de Fiebres 
no fe omita un benigno hemetico , no íolo en íii principió , íi~ 
no también en el aumento , porque ede facilita la redante cu­
ración. Hecha eda diligencia, fe corregirá la acritud , fe inf- 
cindirá la vifeoíldad, le mitigaran los íympthomas, y le cor­
roborará el edomago. Para cumplir con lo primero íe podra 
ufar de la hypecachuana en eda forma:

Polvos de hypecachuana 3 /. tártaro emético g. i}, agua
de' mentha ?y'í>. me.

Para lo íegundo podrán lérvir el tártaro vitriolado , todos 
los tedaceos, el antimonio diaphotetico , el antihedico de Po- 
terio , la tindura del coral, y otros.

Mirada con refiexion la methodo con que edá dibujada la 
calentura del Capitulo prefente, y la addicion que antecede, 
me ha parecido no reflexionar mas fobre e lla , si íolo pre­
venir á los Ledores, que teniendo por una miíma afección e f­
ta con la que fe ligue, no añadiré cofa fobre e lla , fino que 
íé cure la quotidiana con las miímas reglas, c indicaciones, 
que aqui van propuedas» ;-

C A P I T U L O  Q U I N T O .

D E  LA. F I E B R E  Q J J O T I D I A N A .
’K l 0  pocos Autores de la mayor didincion olvidan el nom- 
1  %í bre de quotidiana , y fon de parecer, que lo que vulgar­
mente tuvieron por quotidiana los Antiguos, no fe díftíhgue de 
una terciana doble ; y fegun lo que en la Pradiea hemos podi­
do adquirir, es muy rara eda Fiebre en el fentido por aquellos 
edablecido : y confeflámos con entereza, no haverla podido ob- 
fervar perf eda mente entre tantas Fiebres, que en: míete Frac-
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tica fe nos han prefentado. Porque ni bien nos indinábamos á 
capitular por terciana doble lo que fe nos repreíentaba quo- 
tidiana , ni menos nos afiegurabauios que era quotidiana , lo 
que nueftra advertencia notaba como á terciana doble ; mas 
íi ocurrieííe una Fiebre autumnal, ó hyemal, cuyos infultos de 
mas común principian á moleftar de noche, con poco horror, 
ó limpie refrigeración de extremos , calor exaltado, pero fua- 
ve , y poco molefío, orinas mas, ó menos encendidas, crudas, y 
turbias , que dexan al vidrio empañado x que fus acceísiones 
duran con lentor doce, diez y feis, y mas horas , y que no tie­
nen typos correfpondientes al tercer, dia, capitulefe por quoti­
diana , y cúrele como á terciana efpurea.. Según lo explicado 
puedefe explicar en la forma (¡guíente..

DESCRIPCION DE SU ESSENCIA..

QUotidiana e s : Praternaturalis y &  duE?a fangums fer~ 
mentaúo , ciw accefsionibus quotidie repetentibus prout 

-- m plür'mum vefpere , aut noíte cum fimplm extreme- 
rum refrigerat jone, nulio fervato periodo de tertio. in terúum.

S U  D I V I S I O N . .

DOS diferencias de quotidian admiten los que preocupa* 
dos de fus hypotefis, ó la han advertido en la Pradica, 

b íblo la admiten por completar la correfpondencia de. la qua- 
driga de humores. Digolo afsi, porque raro ,. ó ninguno de los 
Modernos Eícritores de. eíte mi.Syfthema ,. advierto adherido* 
ni bien contento de efta. Fiebre quotidiana. Dividefe, pues, en 
intermitente , y continuada. La intermitente dicefé aquella, que 
Jlega á infebricitar,, pero no con perfeda infebricitacion. La 
continua nunca infebricita, pero cada dia reproduce nueva ac­
cesión. A una, y otra fubdividen en exquifita, y, nota. Exqui- 
íita quotidiana diceíe. aquella, cuyo fermento Polo pugna con 
aparato de la fangre falino-mercurial. La nota ferá aquella, 

cuyo fermento falino-acido pervierte no folo los corpuículos 
fanguineos falino-mercuriales, si que también que­

dan pervertidos algunos fulphurcos.

S U



S U  C O N O C I M I E N T O .

E“̂  L conocimiento de efta Fiebre queda ya arriba mcnciona- 
\  d o ; y Tolo fe añade, que regularmente el fugeto invadi­

do de efta Fiebre fuele fer obefo, poltrón, flemático , fomno- 
lento 9 y cacheteo.

S U  C A U S A L I D A D .

LA caufa próxima de la quotidiana, noúmenos que de la ter­
ciana nota , es un fermento falino-acido, que con mas; ,  o 

menos acritud introducido en la fangrc , y pucfto en mamfief- 
to movimiento , fe empeña en la perverfion , y perturbación del 
aparato fanguineo , m as, o menos falino-mercunal, feguti fuere 
el particular índole de la quotidiana ; efto es , fegun fuere mas, 
o menos exquifita, o m as , o menos nota ,  le tendrá por eviden­
te feñal íer los corpulculos invertidos mas , o menos falino-mer- 
curiales , o mas , o menos falino-fulphureos.

S U S  V A T I C I N I O S .

L pronoftico déla  quotidiana , aísi continua , como ínter-® 
mitente , fe conceptúa por peligrofo ; y tanto mayor íc 

vaticinará el riefgo, quanto con peores aparatos fe advirtiere. 
Es también enfermedad larga, ííi mayor , o menor longitud fe 
deberá pronofticar por la mayor, o menor tardanza en manifeí- 
tar léñales de cocción. Es mas peligróla la quotidiana, cuyas ac­
cesiones invaden de d ia, que la que tiene de noche los infultos 
febriles ; porque en la que las accefsiones iníiiltan de d ia , fuelen 
íer mas largas , de cuya diuturnidad nace , que los enfermos no 
con tanta comodidad pueden reftableceríé.

S U  C U R A C I O N .

NAda tenemos que advertir en la curación de efta Fiebre, 
lino remitir los Leótores á la curación de la terciana no­

ta. Las indicaciones fon las miímas , la methodo curativa en 
nada defemejante ; folo con la particular advertencia , de que le 
tenga cuenta con el eftomago , que en efta Fiebre íuele recibir, y

E 4 aun
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aun fraguar las impuridades bafiardas que coníervan fu efpe- 
cifico se r , por cuyo motivo no dexa de. inclinarme á la plau- 
íible opinión , que la quotidiana no fe diftingue de una ter­
ciana nota doble, cuyo fermento refide anidulado en el efto * 
m ago; á cuyo fin amoneftamos la providencia de efta vífcera 
con fomentos , y continuados difieres , que depongan par te de 
aquellos vi fcofos, y lentorofos fucos; en lo demás fe podrá 
curar como la terciana nota.

c a p i t u l o  S E X T O .

D E  L A  F I E B R E  Q V  A R ?  A N A ,

CON mas que regular atención determiné hablar en efta 
Pradica de cada una de las Fiebres periódicas en par­

ticular , colocando con difiincion á cada una en fu capitulo 
efpecial; porque como mi animo va dirigido para el acierto 
pradico en los Principiantes , de quienes prudentemente fe 
difcurre tener pocos libros , y menor experiencia ; nos ha pa­
recido fetia notable confufion comprehenderlas todas, baxo un 
tratado, como lo han hecho muchos , é ingeniofos Autores 
pradicos , que folo han efcrito para los experimentados, y lle­
nos de erudición facultativa. Supuefta efta. dodrinal adverten­
cia , figuiendo nueftro tyrocinico deftino , concebimos > que? 
Fiebre quartana no es otra cofa, que:

D E S C R I P C I O N  D E  S U  E S S E E N C I A »

PRaternaturalis, &  anta fangumu fermentatío a fermento  ̂
faliño-acido vifcido , eju/dem fanguinis partículas vítio se 

pervertente surtí horrore paroxijmos. de quario in quartumex* 
iitanti,

S U  D I V I S I O N »

D ivídele la Quartana en continua , é intermitente : Una j  
y Otra fe lubdividen en cxquiíita , y nota. La continua 

nunca llega en fu duración á infebr icitar ; pero para mantener- 
fe con el común concepto de quartana, ha de obfervat el or­
den de fus periodos de quatro á quatro d ias; con tal adver­
tencia , qne los quatro di as deberán entenderte incluyendo los

dos
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'dos días dé las accefsiones ; porque excluyendo aeftos , feria
otra efpecie obiervada por algunos Pradicos capitulada por 
Sextana. La intermitente dicefe aquella , que por flaqueza del 
fermento , y poco aparato Cali no-mercurial vifcido , feculentos 
y poco terreo en la fángre, llega á infebricitar. Por exquifita 
quartana , afsi continua, como intermitente , entendemos aque­
lla , cuyo fermento , y aparato fanguineo pervertido > Confuye* 
o quaíi puré mercuriales , terreos , feculentos y lentorofos y 
vifcido-lentos , á cuya pefadéz , y torpeza atribuimos la imper­
tinente reíiftencia de efla Fiebre. La nota., o efpurea concebi­
rnos íer aquella , que fu fermento , y aparato pervertido tienen 
mas de lulphureo que la exquiíita , y menos de feculento , vií- 
cido , y pefado.

La intermitente tiene otras fubdiviíiones , porque íe obíer- 
va fencilla , doble, y trefdoble. Sencilla ,  quando entre, acce£ 
íion , y acceísion median dos dias de defeanfo. Doble , quan­
do folo media un día de infebricitacion con dos accensiones 
continuadas en dos dias fucceísívos. Y  finalmente , lera treí- 
doble y quando todos los dias in ful tan las accesiones i empero 
íiempre con la notada correfpoudencia al quarto dia. La caula 
de la mas , 6 menos flaquencia accefsional , afsi como de fu ser 
continuo ,  la deducimos , como en qualquiera otra fiebre , de la 
mayor , 6 menor actividad del fermento determinante , y de la 
mayor , 6  menor porción material apartada de corpufculos. 
íanguineos falino-terreos * feculentos } con mas * 6 menos vifei- 
dolencia , y lentorofidad»,

S U  C O N O C I M I E N T O .

SI todas las Fiebres eftablecíeran fu conocimiento como 1& 
quartana , 1a parte dignoftica en la Medicina nada tuviera 

de congeturable , y toda le rnanifeftaria identifica. Signo es pa- 
tognomonico , é indefedible de ella Fiebre la repetición- cor-; 
relpondiente al quarto día , cuyo principio de invadir fe ad­
vierte con displicencia notable * afeitado», pandiculación , y 
■ peladez en tocio el cuerpo ; precediendo eftos feñaíes , fucede 
una. horripilación , ó rigor poco vehemente , el que por tiem­
po atenuados., y volatilizados los efluvios falino-ácidos , dege­
nera en rigor perfedo. Paliado- elle fe v i  introdu 
calor lento,8 con mamfieda-raridad 3 y  pereza en el

ciendo un 
pulfi> , el
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qual fe advierte mas tardo , que en qualquiera otra calentura 
de las que vulgarmente llaman podridas. Las orinas amanecen 
en el primer ser de efta Fiebre albicantes , crudas , j  diafanas, 
apareciendo mas adelante eradas turbias , y con algún incen­
dio. Diftinguirás ella quartana legitima, ó exquiíita de la que 
no lo e s , íegun el mayor , o menor coneurfo de los feñales 
referidos , como también por la mayor, o menor pujanza de 
íympthomas. El conocimiento de la continua , {encilla , inter­
mitente , doble, y trefdoble, confta de lo que queda dicho ea 
la diviíion.

SU  C A U S A L I D A D .

pOS fon las canias , que meditamos en la Quartana , j  íb» 
ptras tantas las que con mas preeifion neceísita el Me­

dico tener noticia. Son, pues , prosima una , y otra remota. 
De otra manera ; determinante, y determinada. Caufa próxi­
ma , ó terminante de la quartana , conceptúale aquella levadura, 
b fermento , que fraguado en la fangre, o en qualquiera otra 
vifeera , y efeupido en aquel liquido , pone en movimiento 
cftraño á los corpu(culos , que fegun el orden de poros ,  ó par­
ticular contextura, fe proporcionan con fu ecceitativa Índo­
le , ó particular naturaleza. La caula remota , 6 terminada, 
ferán los miímos corpufculos conmovidos por dicho fermen­
to determinante , los que haviendo perdido aquella debida 
iinion ? .conftitiitiva de la pacifica quietud , que en los líquidos 
poflelan, y pueftos en eftraño inteftino movimiento , alteran, 
c inqiiietan á las reliantes moléculas fanguineas , de que reful­
ja la eftrana febril pelea.

El arriba mencionado fermento quartanarip , á quien debe­
mos reconocer en efte Syfthéma por caufa próxima de efta Fie­
bre , es de profápia , y naturaleza falino acida; y no como quie­
ra , si que le confidcramos con un maridage de viícidolencia, 
y lentorofidad ; con la advertencia , que íe deberá concebir i» 
mínima melle, pero con adividad alterativa , como dice Etmu- 
lero tom. 2, foí. 240. Efte motor fermento de la fangre, alteran­
do eftraña ? y violentamente fus partes componentes , aquellas 
que con particular contextura fe hallan apartadas , y propor­
cionadas á fer invertidas paííada la primera accefsion , no ay 
necefsídad que fe continúe fu reproducion ; porque una vez
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puéftos en movimiento febril los ácidos vi fe ki os corpuículos 
de la íangre , dexo ya en olios un eftraño carácter impiedo* 
para que fin mucha violencia fe dexo entender el concepto for­
mal dél a  reproducción de nuevos-infultos accefsionales ; ma­
yormente fi: fe tuviere preíente el nuevo invento de la circula­
ción 3, que: con fus iterados gyros, reúne las cenizas- extinguidas 
de. la, ultima accefsion..

Bien reflexionada efta doarinar  queda excluido- el doéto 
fentir de Etmulero , quando con magiftral authoridad' nos in­
tenta perfuadir y que en toda. Fiebre periódica, el fermento, fe­
bril lalino-acidoj en quanto le confideramos primer motor de­
terminante en todas intermitentes, es fraguado en el eíloma- 
go. No negamos , que con mucha, frequencia lera, verdadero 
efte perfuad7do dictamen j pero, en quanto á la univerfal deci- 
fion. con que lo amonefta ,. nos difplace fu mencionada ¿odri­
na. Qué Pradico podrá negar liaver advertido muchas inter­
mitentes fin particular querella en dicha vifeeta ? Hablen por 
mi los efluvios tranfpirables de una conftipacion retrocedidos 
a la fangre. Eftos de los capilares 3 y forprendidos por circulo, 
ion- introducidos en vafos mayores , y con fu acre conflitucion; 
excitan; fermentación eftraña , y por coníiguíente una intermi­
tente.. Otros- muchos exemplos pudiéramos reproducir ,. que 
por notorios fe omiten;

Ni menos es de eflrañar el effablecim ientodé que no> 
obftante que todo fermento convenga en el univerfal concep­
to de falino*acido 3 fe diverfifiquen entre sb con tal efpeciali- 
dad, que uno induzca terciana5.ctroquotidiana , otro qualta­
na , otro fiebre ardiente, y aísi de las demás ,, porque efio pen­
de deJa.efpeciar, y talcitativa contextura, de los fales acidosj 
por cuyo motivo en el Tratado de Fermentación queda dicho,, 
que haxo efte nombre acido íe comprehendem infinita diverfi- 
dad de ellos, y 1© mifmo' decimos del fal alcalino. A efto tam- 
Bien concurre la particular difpoíicion , y orden de. poros de 
los aparatados corpuículos de lafangre y y afsí unos gozando 
orden de poros proporcionada, para que dichos fales* les pue­
dan penetrar , taladrar,, y embaynarfe. en ellos,' y otros de otra 
contextura, que. efte, fermento no puede penetrarles, ni poner- 
les en, movimiento febril. De. aquí-nace la, diva (idad de. las 
Fiebres, en eftas accidentales diferencias , á las que- conocemos 
con mas propiedad con ei nombre de modales.
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En quanto al modo de engendrarle el rigor, horror, y íímJ 

pie refrigeración en principio de las intermitentes, diremos^ pe­
ro no tanto como quiíieramos. No obftante, con la mayor 
brevedad fe correrá el difcurfo , notando primero., que con­
cebimos en efta parte ilufa- toda la Antigüedad, en quanto nos 
venden un frió formal en principio de una Fiebre. Áfsimifmo 
nos perfuadimos á fueño lo que no pocos Modernos nos per- 
fuaden con fus Fiebres frías. Y  tocamos aquí efte punto, por­
que unos, y  otros defquícian .en unos mífmos fundamentos. No 
Jba mucho tiempo vimos defender Fiebres frías en el Theatro 
de efta Infigne Univerftdad de Valencia al Dod, Don Machias 
M afet, y no con poco nervio i fácil es fu defenfa, pero mas 
dificultofo fe reprefenta fu realidad. Vamos á nueftro intento. 
Él rigor,el horror,y lo que llaman fimple refrigeración, folo 
entre si íe diftinguen , fegun mas, o menos.

ManifieftanJé eftos phenomenos en principio de las acces­
iones quartanarias , ú de quaiefquiera otras intermitentes, en 
quanto deprendidas algunas particülillas acidas fubtíliísimas, 
con fingular , y penetrantifsima acritud, vulnerando lo mem- 
brofo eftomacal, é inteftinal, convelen , y velican el entretexi- 
do fibrofo de dichas partes, de cuya feníibilifsima, y molefta 
feníacion , per continui aherationem, confíenten todas, ó quaíi 
todas las membranofas fibras de la machina ; de efte confenti- 
miento { con mas propiedad) de efte refentimíento nace una 
parcial convulíion en todo el jugo nérveo membranoío ; y co­
mo las referidas partes refentidas fon el principal organo del 
fentido, y lancinadas por las partículas acidas fe conceptúan 
morbofas, quedan privadas de la judicatura que les pertene­
ce. Mas claro ; No puede el ta&o fer juez de lo íetífible, por­
que en fuerza de lo pervertido, y defentonado del organo 
membranoío , percibe la cofa aliter ac eft in fe*. Por tanto, 
juzga por frío lo que en realidad es calido ; y íi no, yo quific- 
ra que fe me reípondiera , íi en lo interior del cuerpo íé halla 
alguna fubftancia, fuco , b humor a&u frío ? Es precifo fe me 
refponda, que no le hay ; porque lo que en el viviente fe dice 
frío , folo fe deberá entender refpefftve. Según lo veriíimil de 
efta do&rina , quedan anulados los foñados penfamíentos de 
las Fiebres frías..

Por ultima advertencia fe previene, que al recurfo tan pun­
tualmente obfemdQ en los periodos det las intermitentes, y

coa
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continuas periódicas , no fe le ha podido averiguar fu cauíal, 
ni dar veril! mil alcance; y afsi totalmente fe ignora. Notolo 
aq u í, para que los Principiantes no gaften el tiempo en lo que 
no han de aprovechar. Llanamente confeflamos nueílra igno­
rancia fobre eíte arcano , tefervado a la Divina Sabiduría. Des­
engañará por mi el gran Pradico Etmulero tom. 2. fol. mihi 
aqo. que dice : Interina turnen , cuufu hujus periodi adbuc Juh  
tenebris injc.iti¿e eft fepultu ; &  licet ego ultra triginta diverjas 
Authorum opiniones collegerim , nullu tamen ejl fufficiens quot- 
quot enm evolui, tol queque video refútamelos : quídam funt 
ridicula nonnuíU ex toto abfurda ; ac proin hoc dubiurn nos 
etiam in medio relinquimus. Coníidere, pues , el mas circunfc 
pedo , y amante de la verdad, fi un hombre tan íeriamente 
dodo , y univerfal como Etmulero , habla con eíte deíengaño: 
qué nos queda que difeurrir fobre la íiijeta materia , aunque 
no Imvemos vifto menos Authores de los que eñe Author re­
fiere fobre lo dicho? Ya respondió por todos , quando dixos 
fíoc dubiurn nos in médium relinquimus.

S U S  V  A T I C I N  I O S ,

E L proñoftico de la quartana es vario ; y primeramente, fi lá 
quartana fuere legitima , doble , trefdoble , o continua, 

férá peligrofa y tanto mas , íi el fugeto conftafle de malos apa­
ratos , como cachedico , hypocondriaco , efcorbutico , lleno- 
Lo, coninfardos en las vifeeras.

La efpnrea intermitente, y íencilla , con buenos aparatos, 
afianza Seguridad. Es por fu naturaleza enfermedad larga, y 
enfadofa. Si fuere muger, y lé hiciefíe preñada , ferá muy regu­
lar cellar dicha Fiebre. En los viejos fuele acompañar halla la 
muerte , y elpecialmente en los que pallan de 60. años: no obs­
tante, que es la mas enfadofa de todas las Fiebres, rara vez palla 
del año ; aunque Mañanas obfervo en Roma quartana de 22. 
años en una Matrona. Las quartanas de Verano fon mas cortas; 
las del Otoño fuelen tyraninar hada el Solfíicio. Otros muchos, 

ptefagi-os pudiéramos alegar, mas los dichos bailarán pata 
una congruente noticia del efpedal genio 

de efta Fiebre.
m

SU
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S U  C U R A C I O N .

1 ^ 7 0  es poco frequente en los libros el antiguo apellido de 
efta Fiebre con la nota de Plagio , Oprobio , y deícredito 

de Médicos , martillo de los enfermos , y enfado de afsiftentes, 
y domefticos ; ni menos experimentada la mas bien fundada, 
pra&ica, confiefla por confiante la inhabilidad de eftos epite- 
tos. Pero bien reflexionado el fundamento de efta obfervancia, 
las mas veces fe advierte fundada en la inconftante fortaleza de 
los enfermos 5 que por el tediofo enfado , y afpeieza de los re­
medios , no toleran con perfeverancia fus continuadas tareas. 
Sin embargo de tan incordiantes fucefios 3 intentaremos defcu— 
brir el deíignio curativo de efta Fiebre con remedios eficazmen­
te extirpadores de fu fermento , íirvienÜonos de. norte la racio­
nal merhodo de las indicaciones. Tres fon las que deberemos 
tener prefentes en la quartana. .

La primera • Intentara deponer en parte el vifcido material
Cuartanario con los purgantes mas propios.

LáHcgunda : Procurara infeindir , atenuar , volatilizar,y  
'deobfirum lo lentorofo vifeidolento , y  feculento terreo de los cor-
p u f cal os pervertidos. . .

La tercera , y ultima : Se empeñara en la total extinción de 
lo lentorofo , y vifeido del fermento determinante  ̂ , para cguefufo- 
cada fu  malicia, buelvan a debida unión los principiosaPtivos de. 
¡a fangre > quedando en fu  antigua quietud t y  placido fofsiego. ^

Para con mas puntual acierto lograr el fruto de las referi­
das indicaciones , fe hace preciía la notable noticia de los (i- 
guientes notandos. En el primero fe premeditara > íi la quartana 
es legitima, ó nota efpurea. En el fegundo , íi en tiempo de 
Eftio , Primavera , Otoño , ó Invierno. En el tercero , fi en fu- 
geto mal } o bien aparatado. Y  en él ultimo , íi es íeguida a 
otras Fiebres por terminación de ellas imperfeta. De la pru-. 
dente reflexión de eftos notandos pende todo el acierto cura*i

dvo. . . . .  ,. .
Empiezo, Para fatisfacer a la primera intención , que dixi- 

mos 3 era minorar el mal aparatado vifcido-lentorofq, en qual- 
quier tiempo del año que infultafle i fea exquiflta , ó nota , en 
íiigeto bien , ó mal aparatado > ora fin la tal difpoíicion , con­
ceptuamos precifo el vom ito, porque efte es verdaderamente a

-
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eft imperandus , &  Interdum repetendus , qmppefine quo quarta-
curare impofsibile ef i '  . , , n , ,
Todo fo dicho queremos que fe entienda no chitando algu­

no de los impedimentos de los eméticos , en cuyo cafo fe podrá 
adminiftrar algún purgante benigno para fatisfacer a la primera 
intención , notefe mucho la palabra benigno en el primer prin­
cipio curativo de efta Fiebre , porque en ella fe deoera evaquar 
con benignidad , y blandura por dos , tres , quatro , y mas ve­
ces , y fcmpre con la referida benignidad ; porque de lo con­
trario, perturbados , conmovidos, y exarcerbados los ácidos fa- 
lino-terreos , lentorofo-vifcidos, caufantes de efta Fiebre , con 
la a&ividad de los fuertes , y aftivos purgantes , fixará mayores, 
y mas radicados fundamentos. Entre vomitorio , y vomitorio, 
b entre purgante , y purgante , fe podran interpolar algunos di- 
geftivos falinos, lixibiales , y aromáticos, figuiendo el pradii- 
co axioma , que en accidentes cachedticos , y rebeldes : Partim
digerere , partimqae evaquare.

Governada con efta methodo la qnartana en fus principios, 
irá baxando de punto fus eftranas fermentaciones por la aufen- 
cia'-, y extinción de algunos fales acido-lentorofos, que la man­
tenían en fu pujanza. Los digeftivos, que acoftumbramos en 
nueftra pradicá con no malos fuceílos , y de quienes afianza­
mos nueftro defempeño , para interpolar en los dias , que no ufa­
mos de evaquantes , fuelen iér por mas común la fal de agen- 
jos , la de amoniaco , la de centaura menor , la degenciana , la 
del taray, el elixir propietatis de Paracelfo fin acido, la enun­
cia del agen jo , el efpiritu carminativo de Tribus , el de Silvio, 
los eleofccarados de cidra , canela i y para decirlo de una , to­
dos aquellos que conftan de penetrante virtud con alguna acri­
tud i eftos ferán mas , b menos acres , y penetrantes , y mas , b 
menos aromáticos , fégun la particular conftitucion de la quar- 
tana , y demás circunftancias : y a fsi, íi fuere exquiíita en fugeto 
mal aparatado , en tiempo de Otoño , o Invierno , fera nrecifo 
cargarle toda la ley i ello es , deberán fer los referidos digeftivos 
mas acres , y penetrantes , refervando los de menos acritud para 
la efpurea 3 o que participe menos de lo exquiííto.

De
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De los arriba mencionados medicamentos, acoftumbramos 

hacer polvos , y con caldo, vino blanco , b alguna agua cocí*» 
d a , los mandamos adminiftrar. Afsimifmo /olemos en nuefíra 
pra&ica adminiftrarlos con jaraves diuréticos , y aperitivos, 
maridando aquellos con eftos, para que unidas arabas virtudes, 
fe logre la defeada penetración , y digeftion indicada. Los jara-» 
ves leían el de endibia limpíe , el de achicorias , el de dos , y 

cinco raíces , fin acido , con alguna agua deílilada , b cocida, 
fegun la comodidad. Solemos digerir con efta efíratagema los 
materiales feculento-terreos de la quartana , por dos ,tres , b 
quatro dias , y defpues bolvemos á nueftros eméticos , o pur­
gantes benignos , fegun fuere la particular conftitucion , y cir- 
cunítencias del quartanario , con efía particular, y effencialifsi- 
ma advertencia: Que el benigno purgante, o emético en el 
principio de efta Fiebre , amoneftamos , y aun encargamos , que 
fe adminiftre al día immediato defpues de la acceísion , fi fuere 
fencilla ; y íi fuere doble , o trefdoble , querernos , que fe admi­
niftre en aquel tiempo , que dille mas del íubfequente infulto; 
pues de no hacerlo afsi , de fencilla, fe convierte en doble,- y de 
doble, en trefdoble, &c. No he menefter dar la fundamental 
razón, quando fe cae de fu pefo, y la pra&ica lo ha manifeílado, 
/fio con poca defgracia de muchos enfermos, y fobrada audacia 
de algunos Profeííores.

Notefe , que propongo ella methodo curativa con la fingu- 
lar nota : En el principio de ejld Fiebre i porque quando ya la 
naturaleza fe fupone algún tanto mas defahogada, podrán ufar- 
fe los mas fuertes purgantes ; y no folo podrán ufarfe , si que 
deberán ler tales, que en actividad fean fuficientes, para radical­
mente extraher la caufa material lentorofa-feculenta de las mo- 
leftas accefsiones quartanarias. Aun no eíloy contento, y me 
refuelvo á decir mas : Que en el prefupuefto cafo de una quar­
tana con algún defahogo , no folo logrado á impulfos cié una 
prolongada dilatación de tiempo , si que también haviendole 
focorrido racional, y methodicamente con remedios correfpon- 
dientes á fu particular genio, y naturaleza, podrá el Medico, 
con fegura confianza , y experimental pradica, ufar de dichos 
purgantes, b eméticos adivos en el mi lino principio princi­
piante del rigor de e lla , firviendonos de central razón ( á mas 
de la experiencia de repetidos buenos fuceííos) en el que pueftos 
sn  movimiento los corpufculos faliap-lentqtofps de la accek

i
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fibn , con la ré mezcla del fomes fermentativo , el fuerte purgan­
te , ó emético , podrán hacer propulfion de ellos, y quedar la na­
turaleza libre de fu enemigo , y con un total defáhogo.

No es de eftrañar el arrojo , quando es praiftica muy confor­
me el adminiftrar purgantes fuertes , eméticos, y aun fangrar á 
muchos enfermos en el hic mine de novilunios , y plenilunios 
en muchos afedios capitales,, como fon apopíegias , letargos, 
perlesías, paraplegias , alferecías , &c. Los eméticos, que fe 
pueden adminiftrar en los principios cuartanarios , fon el vino 
emético , el agua bendita de Rulando , los polvos del quintilio, 
el tártaro emético , la fal de vitriolo , el vino antimonial, el del 
cáliz , ó vaío regulino, la hypeeachuana , el jarave emético , el 
de tabaco, y otros , en la forma figuiente,

IJi. Agua bendita de Rulando ^  / $ . jarave de cortezas de ci­
dra ^ j .  agua de grama ^  ij. me.

$ .  Tártaro emético g. v. vino blanco ^ ij. jarave de rofas 
verdes ^  j  i). me.

Sal de vitriolo 3 /. láudano liciuido de Sidenam g. ¡ij. ele&~ 
Jacaro de cidra g, vj. agua de hinojo ^  ij. me,

ly. Vino del regulo antimonial^ ij.

Polvos de hypeeachuana 3  j-  f e  adminiftrard con caldo.

• De eftos , y otros eméticos fe podrá ufar en los principios 
de la quartana, con la interpolativa methodo de digeftivos arri­
ba expresados. Adviertafe , que no deberá tampoco el Medico 
fer tan oficiofo , que llamado á primero , ó fegundo infulto quar- 

• tanario , defde luego ha de empezar ,fúftibus , &  armis , á trin­
char, y cortar con eméticos purgantes » y digeftivos , porque 
efto íerá temeridad. Dexen defahogarla con tres , quatro, y mas 
accefsiones, fin hacer mas queobfervar , dietar , y quando mas 
algún digeftivo con un moderado atemperante, que tiempo ven­
drá para exercitar fu paciencia con las pefadas bueltas, que efta 
Fiebre íiiele á Médicos, y enfermos burlar.

Ni queremos omitir aquí ( para evitar algún tropiezo en los 
poco pra&icos, y faltos de libros ) los impedimentos de los

F  eme-
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eméticos, No toleran , ni es razón , que el Medico haga tole­
rar vómitos á los que fon largos de. cuello , por el peligro de fu- 
focarfe. Ni pueden llevarlos los quebrados por el riefgo de al­
gún colon. Ni fe les adtniniftren á los que tienen el pecho an- 
gofto , por el peligro de alguna hemoptifis. Ni á los que fon 
fenfibilifsimos de eftomago , por el miedo de alguna convul- 
fion. N iá  los muy, flacos,, áridos , y fecos, porque al tropel 
de los conatos , que en eftos fe experimenta , pueden con faci­
lidad experimentar mil tragedias. Ni á los obefos , porque los 
traftorna de muerte. Ni á los que.fe advierten con notoria ple­
nitud , por fer muy rezelable la, rupcion de algún vaíb. Ni á los 
pthyficos confirmados. Ni a los que acoílumbran echar fangre 
por la bo ca, por los inconvenientes que fe dexan entender. 
Otros impedimentos pudiéramos acumular, pero los dichos 
bailan , bien obfervados , para el acierto pcaético. Y  puefto que 
por alguno de los referidos impedimentos no pudiefl'en íér ad- 
miniftr ados los eméticos en los qu ar tan arios ,  fe podrán elegir: 
purgantes, en la forma figuicnte..

Cocimiento de hojas de fen con 3 $ .  de fa l t a n  aro §  iij 
polvos, co.rnachinos. “Q jj ja r  ave calibeado de Charras ^  ij. me...

fy. Sal cathanicO: de Efpaña %jfi°. cocimiento de grama, con 
canela 5  i iij. me...

La ía l , que refiero en efta receta , es mucho mejor y pur­
ga, con menos inquietud , con mas fuavidad , y es mas propia 
para afe&os rebeldes , que la de Inglaterra. Es poco conoci­
da efta fal hafta. oy. La tengo muy ufada , y bien experimen­
tada , y fu practica me ha hecho ver fucefios prodigíofos en 
quartanarios, y hypocondnaeos afedos. La facan de una fuen­
te íituada junto á un Rio , y Venta , entre la Villa de Requena,, 
y la de Hiniefla. En.Caftilla ufan mucho de ella, los Médicos 
con particulares maravillas j y fü agua, es una de las mejores, 
y mas aperitivas de quantas fe hallan á cinquenta leguas de 
diftancia. He eftado en la fuente ; he vifto facar la fal. facan 
mucha , y la venden muy varara. Entre otros calos puedo re­
ferir el de un hermano de un Canónigo de Bel monte , deplo­
rado , y como á tal defengañado de los Médicos , conftituido 
con perfe&as afecciones hypocondriacas, y feñales bailantes
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de principios efcorbuticos , determinó baxarfe á beber las aguas 
de dicha fílente , y al mes no completo fe reftituyó á fu cafa 
perfectamente curado.

No quiero privar al bien publico de una receta purgante 
excelente, íegurifsima , benignifsima, y muy ufada en uno de 
los Conventos de Religiofos de efta Ciudad de Valencia, que 
le tienen por un celebrado íecreto ; y cierto , que quando me 
le celebraban , no daba mucho aflénfo. Pero Inflado por un 
Religioíb, la experimenté por quatro , ó feis veces ; y viendo 
íii benignidad , y correfpondencia a lo prometido , 1c archivé, 
y he uíado mucho tiempo con grande admiración mía. Lo 
que puedo aflégtirar , que continuándole por algún tiempo, y 
repitiendo dos onzas de quatro á quatro dias, he vifto cura­
das muchas tercianas de Otoño , y algunas quartanas, fin otra 
medicina , que fu continuado ufo. Ella llena todas las indica­
ciones en ellas Fiebres rebeldes, á excepción de la pledora. 
El Religiofo, que me manifeftó el íecreto, fe llama Fray V i­
cente Éípinós , y  me dixo la havia adquirido de un grande 
Medico eílrangero. Sus efedos felices , por mi muchas veces 
experimentados. La receta es como fe ligue.

Hojas de Jen  J  iij. anís ~jpj. palo fianto 3  iij. regaliza ’Zjtijj 
raíz de enula campana 3  betónica 3  f  J'alvia de monte 
u  canela 3  iij• clavos de la India num. xxx. paffas fin  
granos lib. ft. bayas de enebro 3  i ' f  majenfe las raíces , le­
ños , clavos ,y  bayas 1 y todo fe infundirá por tres di as en cinco 
libras de aguardiente , defpues fe filtrara por paño de lana ; y  

filtrado , fe le añadir an dos libras de agua natural, y diez y  
fe is  onzas de azúcar , agitefe, y  f e  guardara para ufar de 
tjle licor en fu  cafo ,y  lugar.

Ella receta es la que cura, y preferva de todas las enfer­
medades de primera entraña á los Religiofos Defcalzos de la 
Sandísima Trinidad de efta Ciudad de Valencia , de cuya San­
ta Comunidad es el Religiofo que me deícubrió el original íe­
creto , y guarda dicha receta como á teforo de gran valor, 
por los repetidos efedos , que muchos años ha con ella ha ad­
vertido , y yo no pocos tengo experimentados. La doíis fon dos 
onzas , hafta quatro. Elle , pues , prodigiofo purgante tan benig­
no fe puede adminiftrar con la methodo arriba exprefl'ada, inter-

F a po-
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polando,íi pareciere , fu adminifítacion con algunos digeftivosf 
por todo el principio de la quartana , que ferá todo aquel tiem - 
po que no fe advirtieren feñales de regulación , ó cocción eti las 
orinas. Las formulas de los. digeílivos ferán las íiguientes..

$ .  Ja r  ave de dos raíces fin acido ,y  de chicoria fimple an. íy Y  
Ja ld e  marte }y  de genciana an. decocimiento de grama y chi4 
coria ,y  ralees de ejparragüera ^  vj. me.

Ja r  ave de rojas verdes ¡y  de endibia fimple an. ^ j .  Ja l ­
do agenjo azafran de marte aperitivo an. g f i .  agua de celido­
nia ,y  de grama an. me.

Vji. Agua de chicoria ^  iiij.jarave de endibia /imple ^ j .  J a l  
de Inglaterra 3  j  me.

J a r  ave de borraja, y  de camuefas an-.fi ĵ;. eleojdearo de 
cidra ,y  de canela an. g. v j. elixir pp. de Paracejo fin agrio 
cocimiento de Las cinco raíces aperitivas ^  v j. me»

Con eftos , ü otros digeílivos íémejantes, interpolados cora 
los eméticos , o purgantes, fegun las ocurrentes circunílancias,, 
fe cumplirá con la primera, y fegunda indicación , añadiendo 
algunos decocimientos de vejetables diuréticos mas propios,, 
que confíen de fales alcalino-acres ,  diuréticas , y diaphoreticas,. 
fegun la ocurrente necefsidad i advirtiendo, que en efía cons­
titución febril rebelde no convienen los teftaceos, b alcalino 
¡focantes. Los que la común pradica ha advertido'mas efpecia- 
les , fon la fal a moni a c a l f u  eípiritu , el aceyte efiencial del 
fucitio , el efpiritude las manzanitas de enebro el fal tártaro., 
el tártaro íoluble, el nitro puro , la fal de centaura menor, la de 
agenjos,.,y otros.

En cumplimiento de la tercera indicación fe deberá aco­
meter con los que totalmente defmontan , atan , y extinguen 
al fermento febril falino acido. Ellos fon los febrífugos ,. y en­
tre ellos el principalifsimo es , y fe debe numerar la quina: 
( voy abreviando , porque parece que me dilato fobrado. ) Es 
la quina nobilifsimo vegetable , reynante oy en la Medicina, 
único refugio délos Médicos, para vencer no folo las Fiebres, 
que reconocen fus principios eu concertados periodos ,  si que

tam-
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también otras enfermedades , ú accidentes periódicos , aunque 
íiis fermentos no molerte ti con febriles infíiltos. Muchos han 
efcrito fobre la analyíis, y particular compoficion n<ttutai cíe 
efte noble vejetable , por cuyo motivo feria fuperfluo el tocar 
efte punto, puerto que totalmente fe ignore fu arcano proce­
der en lo refpe&ivo ai modo de obrar en el occeano de los 
líquidos. Con particular reflexión han efcrito fobre efte pun­
to en nueftrps tiempos , entre otros , el infígne pra&ico Guada­
lupe , y aun con mayor claridad el dodifsimo , y modernif- 
fnno Dodor Don Geronymo Montero y Efpinofa , en fu Boy- 
xiano, defde el fol 347. harta el 563. adonde remitimos los 
Ledores , que allí hallarán defmenuzado quanto en efte aflump- 
to puedan deíear.

Las mixturas que pueden llenar la ultima intención , y de 
quienes fe puede afianzar la total deftruccion del fermento quar- 
tanario, pondré aquí, para que cada uno fe valga de ellas fe- 
gun le pareciere, que en ta l, y tal cafo le pueden fufragar , af= 
íegurando , que todas las tengo muchas veces experimentadas 
con felicifsimos fiiceflbs; y íi algunas veces ocurre la no cor- 
reípondiente felicidad, fe podrá atribuir , no á poca efica­
cia de ellas, si a las no advertidas circunftancias , que ion pre- 
cifas tener prefentes para la adminiftracion de tan poderoíbs 
remedios, como también á que no todas las enfermedades efc 
tan fiaxo la jurifdiccion , y adividad de los Médicos , y medi­
cinas , fegun aquel célebre féntir, que refiere Baglivio : Me­
die us erúm mor bus omnes curare non potef , alias potentiam Dei 
anteiret. Son , pues, las figuientes.

Quina buena § 7 . polvos de raíz de genciana, de cen ­
taura menor , y  de agenjo , an. j- fa l  de amoniaco, de gencia­
na y de taray , de agenjo >y policrefta an. ^  j  fl. polvos de la ca­
rtilla humana no enterrada 3  ij* eJHercol de perro , que foto aya 
comido huejfos , 3  7 fo. forme f e  opiata de todo con fufcíente can­
tidad de ja r  ave de agenjos.

Efta receta es tan eficaz para curar toda efpecie de calen­
turas periódicas , que me la he refervado en natural fecreto, 
fin manifeftarla anadie mas , que aun diícipmo mío , y muy 
intimo amigo , que oy fe halla Medico titular de la Villa de 
Ayora*, que fe llama el Dodor Don Juan Xulve , y efto muy

F S po-
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poco tiempo ha. La rnethodo de ufarla es , dividida en odio 
porciones , partes iguales, y cada una de ellas difueltas con 
tres onzas de vino blanco , que man i redamos fer el mas pro­
porcionado mendruo para prefcribir la quina en toda efpecie 
de Fiebres periódicas; íi ya no es , que en ellas íe advierta no­
table incendio , que en tal ocurrencia ferá muy propia fu pres­
cripción cotí el agua de achicorias, u otro atemperante. En­
tre toma , y toma , que Será de quatro en quatro horas , fe in­
terpolará un caldo. El tiempo en que fe ha de empezar fu ad­
mi ni ílr ación , conda de lo que en los párrafos antecedentes, 
queda infmuado.

5 ¿. Corteza peruviana buena^ j  U. acíbar efplendorofo fa~  
turado de zumo de agenjos 3  d j: Ja l  de taray, de agenjos 3 y  de: 
genciana an. ^ jA h .fa l tártaro ¡y  amoníaco an*f^fcon jarave  
de agenjos forme nfe pildoras medranas*.

La methodo de edas pildoras es que dos horas antes de 
cada accefsion fe adminidren en cantidad de 3  i Y re“ 
paró fe püe.den adminidrar de quatro en quatro horas , por. 
todo él difeurfo de la accefsion , interpolando un ¿aldó en­
tre tom a, y torna». '

O T R A S  P I L D O R A S  F E B R I F U G A S ,

D el caput mortum , de la tmttura. de Quina dê  Manr- 
geto  3  iij, animefe con 90 . de la m jm a  tin tu ra  , y  añade de- 
f a l  amoniaco , y  de tártaro an* 3/• ^e !a centaura menor , y  
genciana an* d i -  con theriaca magna form en fé pildoras ,y  fo n  - 
tres tom a s , que f e  adminiftraran. dos horas antes* de cada ac-• 
eefsion*.

O T R O  F E B R I F U G O .

jgu Sal polkrefta de Silvio 3pruneUa , y  antimonio diaphore- 
tic o an. d j r  agua de chicoria ni]*, me*.

O T R O .

Agua de chicoria ’J^ij* fa l  áe agenjos 3 $* efpirita de 
azufre § j .  me. O TRO
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ífí. Corteza per ubi ana polvos de raíz de genciana, , de
avenios, de taray, y  de cortezas de naranjas an. 3 $- flor dé 
manzanilla ,y  polvos de romero tojiado an. raiz de j ala~ 
pa 3  j  con ja r  ave de agenjos bagaje opiata ejpej a S. /L

Efta opiata fe practicará en ocho porciones; y dífuelta ca­
da una con quatro onzas de agua de achicorias , fe adminis­
trará con la mechado mifma déla primera.

La practica me ha enfeiiado qiian feliz maridage hacen los 
febrífugos con los purgantes en fu cafo , y lugar en fugetos 
cachedícos, flecmaticos , y húmedos , en los que , por mas que 
el Medico aya corrido la carrera de los purgantes, quedan im­
puros. En ellos cafos fe pueden adminiftrar con gran Seguri­
dad , fin el rezelo , que por la agitación de los unos , queden 
los otros privados de fii operación ; porque aunque es verdad, 
que el entendimiento, con íus razones aparentes, objete contra­
ria idea, no obftante , contra la experiencia no ay razón que 
valga : y eirá es tan confiante en nueílros Paiíes , que ya fe ha 
hecho común , y corriente practica , fin que nadie íeefcandali- 
ce de la referida remezcla. No parece quo abraza eíla opinión 
el doélo , y experimentado DoCtor Montero en fu Boyxiano 
inexpugnable , al fol. 362. en el proprio tratado de Quina. No 
trae razón efpecial para fundamentar fu dídamen ; pero aun­
que la propufiefle , eflando en contrario la experiencia , haría 
muy poca imprefsion en quien advirtieííe, que en los cafos, 
y eircunílancias referidas no lleva algún inconveniente. El mif- 
mo idéntico reparo fe ha conceptuado hafta nueílros tiem­
pos , en maridar en una cachecxia muliebre á los purgantes 
con marciales : afsimifmo el hermanar los opiatos con eméti­
cos , y purgantes : y fin embargo oy experimentamos las feli­
ces operaciones de eíla methodo , obfervadas inconcufamente: 
Habitir debitis circunfl antijs.

Si haviendo íeguido la racional curación referida , fe ad- 
virtiefie en la quartana algún particular incendio , recaleícen- 
cia , ó notoria plenitud , conceptuamos muy acertada una , u 
otraevaquacion de fim gre,y con fingular indicación, y acre­
ditada experiencia de la Sálvatela. Con efte remedio , ya ad-

F 4 ver-
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vertido por algunos de la Antigüedad, fe han curado ño po-
cas quarcanas , que no quífieion iujetar fu orgullo á la efica- 
cia de los febrífugos mas nobles. Afsimiímo fe*' curan muchas 
de eftascon remedios ridiculos, como fon, d iez ,o  doce gra­
nos de pimienta negra hecha polvos, con dos onzas de vino 
gentil»ío , b aguaraiente , bebido, todo al primer movimiento 
¿el rigor. El iniímo efeáo obra una dráema de polvos de co­
gollos del romero, toftado, y adminiftradoscon el mifmo menf- 
truo : dê  que ateftiguamos de acreditadas experiencias en. nues­
tra practica obíervadas.

Concluyo manireftando dos remedios exteriores, que acoí- 
tumoro uíár en mi praéhea en toda cafta de Fiebres rebeldes 
periódicas. Confío me dará las gracias el que íe valiere de 
ellos, defpues queaya experimentado fu indefectible eficacia; 
y folo le fu.plic o q u e  quando por beneficio de eftos dos re­
medios cure la Fiebre, que los mas nobles del Arte han que­
dado burlados, alabe á nueftro Creador , que en materia tara 
vafta fe digno, manifeftar fu incomprehenfible Omnipotencia» 
Son., pues , los íiguientes,.
■. ■ ' . r - ; ■ ■ .. /  ■ 

PR IM ER O , Y  MAS EFICAZ»

T Oma onza y media de zerol de Zapatero, entibíale tui po­
co , en quanto pueda maíajarfe, y macerarfe entre las 

manos , mézclale entonces media dracma de polvos de arrayán, 
en Valenciano murta, ‘nafta que eftén bien permezclados con la 
quantidad referida del zerol: puefto. en efta difpoíiciou , lo ex­
tenderás en aluda crecida , porque fe* recala algo ,  y harás un 
pegado como la palma de la mano : entonces liarás ruedeci- 
Uas tres, ó quatro ajos , y las irás, arreglando íbbre el referido 
pegado , comprimiendo las ruedecillas aísi arregladas para que 
queden dentro del zerol como engaite. Efte pegado aísi dif- 
puefto , lo haras poner al paciente íbbre la mucronata carti- 
iago , y la parte íiipeiior de eftomago, y de ocho en ocho 
oías natas que le quiten , y que limpien la humedad , y muchos 
lucros, que atrahe ,. y fe lo bolverán á poner íbbre la miíma 
parte, continuando efta diligencia baila que no quiera bol ver 
á pegarte con la carne , que ferá ftñal de fu yá extinguida 
virtud. Con efte remedio „ y circimftancias expresadas con 
prudencia, y paciencia , te afianzamos la curación en. las Fie­

bres
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bres periódicas rebeldes , aunque ícan autumnales, hyemales, 
y prolongadas. No eftrañará efta ponderada eficacia quien fu- 
piere, que por lo común en efta calla de Fiebres el agr e flor 
principal es el eftomago , y fus fmieftras digeftiones.

E L  S E G U N D O .

T Oma pimienta machacada fal molida 3  íüf. azafrán 
molido 3  ij- ajos con calcara machacados numer. vj.. olí in 

mézclalo todo en una cazuela , y harás una mafia ¿ á efta 
añadirás de vinagre fuerte, y manteca de puerco lo que fuere 
bailante y y puefto todo en la referida cazuela á fuego lento , fe 
incorporará meneándolo con cuchara de palo. De efta mafia 
echarás en un dedil de gamuza ? b ante lo que fuere bañante, 
y al tiempo que quifiere entrar el rigor ,  6 frió , lo mandarás 
poner en el dedo indice de la mano derecha , b izquierda , que 
coja hafta la llave de la mano , y fe arropará muy bien el enfer­
mo , efperando fudor; y palladas tres horas, mudará ropa , fi 
neceflário fuere ; y fi no faltafle la Fiebre fe repitirá , hafta que 
fe configa el efedftx El dedil fe ha de tener doce horas fin qui- 
tarfe. Conozco , que he eftado impertinente en efte tratado 
de quartana ; pero adviertan, el común adagio : Dime con quien 
vas y. y, te din  quien eres►

A  D D  I C I O

CON no poca frequencia fe obfervan quartanas tan rebel­
des , que á fuer de fu infidente refiftencia dexan burlados 

los mayores esfuerzos del Medico mas hábil y no íblo reíiftie- 
ron la mayor eficacia de remedios mas nobles , si que dexan los 
enfermos tan extremamente canfados ,  y deftituidos de fuer­
zas , que fe advierten conftituidos en una univeríal cachecxia, 
proíiguiendo efta Fiebre con fus tan concertados periodos , co­
mo fi no fe huviera tocado. En cuyo idéntico cafo , echarás 
mano de los febrífugos hermanados con los marciales , y te. afi- 
feguro fer el mas poderofo remedio , que tiene la Medicina ; y 
para efte fin fervirá la mixtura figuiente..

China e le B a ^ j, fa l  de marte ¿k fartaro , y  amo­
niaco an. polvos de cortezas de naranja ’Qiiij. con ja r  ave
de agen jos lo qm bajle ¡ hagafe opiata* a forma de conferva.

Ef-
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Efta opiata íé partirá en ocho tomas diíueltas en qua- 

tro onzas de vino blanco, o agua de nueces , ú otro propor­
cionado menftruo , de quatro en quatro horas , interpolando 
un caldo entre toma, y tom a; y íi el enfermo no pudiere re- 
íiíKr efta methodo , fe adminiftrará dos veces al día , dividien­
do fus tomas á prudencia del Medico , y te afieguro que te 
defem peñará.

Para los mifmos fines te deíémpcñarán las recetas figuien- 
íe s ,  porque fon eficacísimas en todo lance de Fiebres rebel­
des , y en aquellas, que Pedro Miguel de Heredia capituló con 
el fobre-efcrito de Fiebres erradle atu diffcilibus : La primera fe- 
rá de un febrífugo con purgante, que el P. Guardian de Ca­
puchinos de efia Ciudad de Valencia recibió en un imprefo, 
que vino de Francia , é hizo traducir al Cafíellano , cuyo ori­
ginal imprefio tengo en mi poder, que á la letra escomo íe 
ligue.

REMEDIO CO NTRA TODA SUERTE DE FIEBRES 
intermitentes , quartanas , quartanas dobles , tercia- 

ñas , y tercianas dobles , &c.
ib  7*orne f e  3  /$. de buena quina , 3fi>- de lirio de Florencia,

y  3$- de Agárico , todo efto hecho polvos muy fú tiles  f e  parada­
mente , baga je poner junto en una redoma con medio quartillo 
de agua clara , que correfponde a unas ocho onzas} fip u ed e f e r  
de fu en te  , y  j e  dexara en infu f o n  por efpació de doce horas, 
jo c o  mas s 'o menos.

Daráfe dicho remedio al enfermo una hora antes de la 
accefsion , y antes de vaciarlo de la redoma en ei vafo , fe 
agitará bien , para que no quede nada en el fuelo; afsi que 
lo aya tomado, fe podrá enjuagar la boca con una poca agua
¡clara.

Defpues de efta primera bebida , fe preparará la íegunda de 
la miíina manera , y íe dará al enfermo en ayunas el dia ÍI- 
guicnte de buena mañana , íi fuere terciana doble , ó quarta- 
na doble.

_ Si fuere terciana , ó quartana fencilla , fe dexará paffar el 
día intermedio entre las dos bebidas , y efta íegunda íe tomará 
bien de mañana, y dos horas defpues tomará algún alimento 
sólido , o liquido. Si la Fiebre es inveterada , dos dias defpues 
fe tomará tercera bebida.-

Si
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Si fuere en tiempo de Invierno , ferá menefter tomar el mif- 

mo remedio del modo dicho de quince en quince dias , hada que 
fe aya tomado feis veces.

Si la perfona es débil de complexión, o de menos edad , que 
de trece á catorce años, bailará para dos bebidas la cantidad 
propueña.

Es precifo no omitir, antes de ufar de eñe remedio , las eva­
cuaciones de íángria , y purga, que fe juzgaren convenientes,, 
procurando confervar las fuerzas al enfermo pero defplíes­
ele haverle ufado no fe ha de purgar en feis mefes , fino es que 
la necefsidad fea urgentifsima. Se hade privar en mas de dos rae- 
fes de comer cofa acida , y cruda , como frutas, queío faiado,.. 
enfalada , y otras.

Se obfervara , que muchas veces defpues de la primera be­
bida la accefsion llega i  fer mas fuerte, pero ello no debe efpan- 
tar al enfermo , porque es íeguro , que la Fiebre no buelve mas 
defpues dela fegunda , ó tercera bebida lo mas tarde.

Eíle remedio es tan feguro , que fiendo los limpies progueílos 
buenos, de cien enfermos , no peligrarán dos*,

O T R O  F E B R I F U G O .

Tcomenfe ly.ij° de quina buena , ponga fe en infu f o n  en 
unaredoma con un poco de vino bueno ; y quando el f r i ó  aya de­
ja do  a l  enferma en la declinación de la Fiebre,.4 defpues de rebuel- 
ta la redoma ,f e  daña a beber a i enfermo , y  defpues de dos horas-■ 
podra tomar alimento. Elle febrífugo es bueno*, pero no tan-fe­
guro como el primero.

Mi R. P. haviendo Hecho la. experiencia de los-febrífugos* 
que embio á V. R. con que han curado una infinidad de en­
fermos, he juzgado debía dar parte de. ellos, al publico, no* 
pudiéndome multiplicar en todas partes , o- en todos lugares. 
Suplico á V. R. que por el amor que: proferíamos i  los» próxi­
mos, fe íirva apl i car l es y  mandar imprimir efta copia , para, 
embiar exemplares á los íeñores Curas del Territorio, y á na efe 
tros Conventos , para que efparcidas entre las bienhechores*, 
queden confolados. V. R. me encomiende, a. Dios , y  haga 
que me encomienden.,

Efr
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Ella es á la letra la receta traducida del Francés al Calle- 

llano , que recibió el P. Guardian de Capuchinos del Con­
vento de Valencia, fin haver querido quitar claufula de fu 
contenido. Me ha parecido , que debía darla en elle Lugar 
por lo que puede fervir al publico , y porque la juzgo por muy 
buena, como íe aplique en fu cafo 3 y lugar, obíervando las 
cauciones que previene , fin omitir otras correfpondíentes á 
la buena methodo. Y o  te confiefío ingenuamente , que no la he 
puefto en pradica , con ha veri a podido experimentar en íeis , ó 
fiete años que de ella tengo noticia ; mas efio ha fido por 
haverme valido de otras, de quienes ya tengo con fidelidad 
experimentadas.

Ni te privaré aquí de revelarte otros febrífugos eficacia 
fimos para toda íuerte de calenturas , los quales tengo expe­
rimentados muchas veces , y hacen fus efedos con Angular ener­
gía ; y ferá el primero las pildoras febrífugas , vulgarmente lla­
madas de Alcira , de las quales ufaba el ya difunto Dodor 
Mas , Medico en dicha Villa , con Angular crédito fuyo , y con- 
ílielo de los tercianarios , acudiendo por ellas a efte , defpues 
que no hallaron remedio en los Médicos de toda la Ribera , y o y 
períevera con ellas , con el míftno crédito , y buenos efedos, 
fu hijo el Dodor Mas , quien las reveló á mí , y me didó fu re­
ceta por ciertas circtmftandas , que entre los dos ocurrieron, 
cuya compoficion es como fe ligue.

PILDORAS F E B R I F U G A S  D E  ALCIRA.

Quina fina ?  ij. j a l  de agenjos 3  j -  de amoniaco 3  con 
jjtrave de agenjos Jimfie formenfie -pildoras de la magnitud de un 
garbanzo cada una.

De ellas pildoras íe toman quince en cada toma , ó de qua- 
tro en quatro horas , ó dos veces al dia , ó una toma de ellas 
al dia , dos horas antes de la accefsion, adminiftrando el alimen­
to methodicamente,

O TRO  FEBRIFUGO  DE EXCELEN TE VIRTU D .

W- Quina no adulterina hecha polvosfiutiles 3  x.fial tar^
taro , y prunela an , 3  j °  o ja l tartaño amoniacal, de agenjos
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y  de centaura menor an. 3  ]• ra'lz ¿e contrayerva y  de efcor- 
dio vero an. £  j .  hagafe infu fo n  de todo fobre cenizas calien­
tes enlB. jft.de agua de nueces verdes 3 o de efcorzonera, achi- 
coriasyor efpació de feis  horas. Cuelefe con exprefsion >y  haga- 

f e  tintura.
El ufo de efta receta es , que de quatro en quatro horas 

interpolando un caldo , íe le adminifteen al enfermo quatro ofr- 
zas de dicha tintura fin cellar , halla que falte la Fiebre., Sirve 
ella tintura no folo para curar con feguridad las Fiebres regu­
lares , fino también las malignas , y fincopales ; advirtien- 
do> que en las fincopales , y malignas, á cada toma fé ha de aña­
dir T)j. de confección de jacintos con acido , ó fin é l', fegim 
fuere la graduación de fu caufa , y otro F)j. de la de alchermes 
fin aromas ; y podrás eftár bien confiado , que como no fea de­
creto abfoluto el fallecimiento del enfermo., te defempeñará- e£  
te  remedio en qualquier confiiálo.

O T R O  F E B R I F U G O »

Corteza per ubi ana fina  5  y. f a l  de agenjos $ j .  prunela 
crifial tártaro ^  j .  tártaro variolado , y  fa l  de centaura 

menor an. confección de jacintos 3-ü* polvos de canela finífsi­
ma 3 É  con lo que hafie de ja r  ave de r  ofas feo as ha-gafe confer- 
va 3y  f e  anadird de diagridio 3 / •

Adviertafe, qne el diagridio fe pone ,  o  fe omite íegurc 
fuere la indicación , la necefsidad , y prudente advertencia del 
Medico.

De ella c oníérva febrífuga fe ufa con la miíma methodo de 
la de arriba , á excepción de la dofis , que de ella fe tomarán 
3  iij. por cada toma , difueltas con dos onzas de agua de chi­
corias , ü otra apropiada ; y también es efícacifsima en Fie­
bres regulares-, y perniciofas. A elle remedio debió la vida, 
el M. R . P. Fr. Jofeph Tancredi , hallandofe en Madrid 

■ con pocas efperanzas de- evadiríe de un calenturon 
periódico con muchas feñas de 

malicia.

LIBRO
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LIBRO SEGUNDO.
‘P ’R O E M W .

■ Apical enemigo , que con apariencias de benígnidads 
y Emulación de prometidas bondades , pretende que 
los Médicos queden iiuíbs , y los febricitantes fu- 
focados , b en un notorio rieígo de la v id a , íe ha 

conceptuado fiempre en la praética i  la Fiebre maligna. A eP 
ta , pues , no fin gran reflexión , fe le atribuye íer aquella , que: 
Sub benigno pratextu infidias parit ; que es tanto como de­
cir , que efta Fiebre, mamfeftandofe veftida con piel de corde­
ro , deftroza con colmillos de hambriento lobo. Es fimulado 
ladrón , que con roftro rifueño amancilla los mas bien contex- 
turados teforos de la naturaleza. E s , finalmente , traydor aífe- 
fino, que con capa embozado , ufurpa los mas bien templados 
bal Tamos délos líquidos; y fi bien fe repara, es el explícito 
concepto entre los Profesores mas bien articulado, fobre íer 

menos conocido. Apenas íe halla Fiebre, en la que íead- 
vierta algún rieígo , que ya,-no fe capitule con la nota de ma­
ligna, como fi eftuvieran eílancados la muerte , y el peligro To­
lo en la esfera de las malignas^

C A P I T U L O  P R I M E R O .

iD E L A  F I E B R E  M A L I G N A , T  S U S U M O
grado de pejlilente,

DESCRIPCION DE SU ESSENCIA.

JN T R E  la Fiebre maligna, y peftilente advertimos Tola U 
,— !• diílincion fegun m as, ó menos ; en cuya atención com- 
prehenderemos á las dos baxo una mifína defcripcion. Y  fe-
rá la figuiente : Pr ateryiatur alis , &  audta liquidoruw formen-* 
tatio amiafmate peregrino pernitiose indulta cum illorum difo- 
latiene , vel co aguí alione fmuíate excitata principia altiva
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eommdem iuvertente s, &  fubjlantiam fpirituofam. mamfejíly 
&  mopnm. difipante..

S U  D I V I S I O N ;

EN l&diviíion de efta Fiebre no es nueftro intento apartad­
nos de. la común , y corriente opinión- de los Pradicos,. 

por fer muy racional para la inteligencia de los nuevos Pro- 
fe-flores-, y muy acomodada para. los mas exercitados ; y tam­
bién porque baxo ios comunes miembros divididos de la Fie­
bre maligna , fe comprehenden. quantas diferencias han pre­
tendido acumular varios, , y diftintos Efcritores de: nucdros 
tiempos. Es , pues , 1a común divifion de las malignas en- la 
forma figuiente: Dividenfe las Fiebres malignas en; malignas, 
por. fu eflencia ; y etr malignas- accidentalmente j» que es tanto 
como decir : La Fiebre puede fer maligna per ejjentiam , y pue­
de: ferio, ralione' fymptbomatum, Maligna, por fu eflencia fe 
conceptúa aquella: Fiebre , que íiii necefsitar ayuda de los con­
comitantes íympthomas para e! maliciofo , y perjudicial rief- 
go advertido en ella , folo fu. dolofo fermento , ó tniafma , ¡n 

J e  maligno , conturba , y deílruye á. la. naturaleza mas- bien tem­
plada , y al mas bien organizado mechanifmo de solidos , y Ji- 
quidos,. ^Maligna accidentalmente , ó ratione accidentium fe 
advertirá fer aquella , que aunque el miafma , o fermento in fe  
no fea maligno , pero temporis progrejfu levantan cabeza algu­
nos agigantados fympthomas, como temblores convulíi vos,,pe­
recidas-, dificultadle refpiracion anhelofa ,-lacrymacion invo­
luntaria,,. delirios, verminación , y otros -, que por fu naturaleza: 
inclinan a la Fiebre a una: manifíefta malicia.

Dividefe mas la. Fiebre, maligna en contagiofa 5 y no con— 
tagiofa. Fiebre maligna, contagiofa conceptuamos fer aquella,, 
cuyo maligno fermento es capaz de difundirle, y propagarte! 
no dolo a jo s  afsiftentes , si que: también analta á confangui- 
neos , y a diferentes Poblaciones , y Reynos ; cuyo coetagfo-- fe' 
advierte^ en la Fiebre peíHlente ,. y de mas común efíe viene- 
originario divagando pot el ay re , impregnado en las paiticu— 
lás de la Atmofphera ,. las que por el a¿to de la inspiración in­
troducidas , comunican el contagio. Dixe de mas-común , por» 
que no pocas veces-fin infección en el ayrev por fucos* refer- 
mentados en el carmín de. la fahgre P ó en primera- entraña , fe'

ad-
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advierte fraguada una maligna contagioía ; pero eñ efta ocur­
rencia de contagio no fe advierte aquella dilatada , y acftiva di- 
fuíion de la peftilente , extendiéndole , y propagando íu feme- 
jante con tanta dilación , como en la de arriba referida i empe­
ro s i , á quien con poco recato trata los heridos de efta maligna. 
La contagioía es aquella , que ni fe difunde, ni aun fe propa­
ga á los aísiftentes,

S U  C A U S A L I D A D .

REferir por extenfo las opiniones que tratan con variedad 
fobre la particular conftitucion , y naturaleza del fermen­

to virulento , maligno , 6 perniciofo , para el mas acertado es­
tablecimiento de la caufa en las malignas, feria confundir á 
los talentos de los poco experimentados, y obfcurecer fus de­
terminaciones , para el mas acertado fin de fu pradiica. Y  co­
mo nueftro animo fe dirige mas á la inítruccion de eftos , que 
á fu indeterminable confufion , propondré lo que entre tanta 
variedad íé ofrezca mas verifímil para la erudición , y direc­
ción curativa.

Muchos, y contrarios entre si han fido los diftamenes de 
los Praélicos mas célebres fobre la particular , y ecceitativa 
conftitucion de la caufa en las malignas. Unos con la Anti­
güedad concibieron por caufa de las malignas , y peftilentes a 
la intenfá putrefacción mas , o menos graduada , fegun mas, 
ó menos tenia de perniciofa. Otros entre los Modernos efta- 
bleeieron por caufa de eftas Fiebres á un fermento acido-vola- 
til acérrimo , cuyo particular defignio fe fundaba en diíolver, 
arrarar , y violentamente feparar entre si á los corpufculos 
componentes del liquido fanguineo. De efte fentir fueron Sil­
vio de Leboe , y fus Sequaces. Otros fundamentaron la cauíá 
de efta Fiebre en una parcial coagulación eftraña de efte liqui­
do. Aparcialaronfe , y formaron pandilla con efta opinión, lle­
vados de algunos cadaverizados acontecimientos anathomicos* 
Ü viles, y fus Senarios.

Otros muchos Autores han eftablecido otras, y diverías 
caufas de las malignas j pero para que fe adquiera alguna no­
ticia de la variedad , é inconftancia , como también de la obs­
curidad de las Fiebres malignas, bailarán las referidas opinio­
nes a como el decir, que fobre el particular, y central ser : del
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fermento maligno , poco, ó nada íé ha defcubierto , ni fe labe; 
y lo mas que es de efiranar, que en tan diverfos, y aun contra­
rios didamenes, todos con uniformidad increpan al acido, á ex­
cepción de la familia antigua, que no le conoció.

En tan lóbrega obfcuridad reflexe el mas circunípedo, á 
donde fe tirarán las lineas para una prudente elección de re­
medios , que puedan extinguir la caufa en las malignas i pues 
no va menos en fu acertado, ó finiefíro conocimiento, que la 
oprimida , y afligida vida del enfermo : fin embargo de tan in­
trincado laberinto , con la mayor brevedad tomaremos un me­
dio , que ni todas las malignas coníifian en difolucion , ni to­
das expliquen fmdeleteriofo ser en coagulo. Ya fentamos , que 
todas eftas Fiebres fe reducen á tres eípecies, que fon ; Ma­
lignas por coagulación , malignas por difolucion; y otras que 
participan de ambos extremos. Efto la mifma pradica apof- 
teriori lo ha hecho confiar , como mas claramente fe verá 
quando manifeftemos los feñales de cada una de ellas.

Para mayor inteligencia de lo dicho , dividiremos la caufa 
de las malignas en dos clafes. En la primera colocamos la cali­
fa motiva, ó excitativa , que es la que en las Fiebres benignas 
queda efiablecida por caula determinante. En la fegunda pon­
dremos la caufa afinada, determinada , y  movida , que es la 
que en dichas benignas apellidamos material. La caufa deter­
minante excitativa, no concebirnos fer otra , que el fermento 
maligno, cuyo ser confifte en una intenfifsima acrimonia aci- 
do-volatil, fumamente adiva , y penetrante , que con fu acérri­
m o, y venenofo proceder defiruye al sir efpirituofo, contur­
ba lo liquorofo de la fangre, y reftantes líquidos , é irrita lo 
solido membranofo con tan pronta , y eficaz adividad, que: 
Inflar miafmatis fumme v oí a t ilis, difpone á la fangre á una par­
cial coagulación , ó á violenta difolucion. Efte acido-acre fer­
mento , acérrimo , y volátil, puede reconocer fu nacimiento en 
la mifma fangre, ó puede fraguarle en qualquiera de las vifceras 
de primera entraña, y eícupido á la fangre por particular eftraña 
fermentación , caufará la Fiebre maligna.

Engendrado en la fangre , ó defprendido de otras vifceras 
por particulares fucos refermentados en ellas, ferá caufa de­
terminante , en quanto mueve , agita, y violentamente contur- 
oa. a los corpufculos fanguineos , que antes de fu generación, 
0 ^^oducion gozaban aquella fymetrica paz 3 y fofsiego na-

G  tu-
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tura!. Alterados eftos, y defunidos eftrañamentc y fe miiltipli- 
ca íli virulenta, y maliciofa conduda, fegun aquel Philofofic o 
axiom a: Malum íft malign antis natwx y &  quidqmd p f t  f e  
ádinvenit dejíruit, &  tollit. Y  eño lo executa , ya con íu íingu- 
la r , y acérrima a&ividad, ya también ayudado de los continua» 
dos gyros del íanguineo circulo.

Es muy difícil de averiguar, y  caufa no poca dificultad,, 
que Tiendo propio del fermento acido el coagular, y en fu con­
cepto formal no diciendo otro mas genuino produdo , que la 
fixacion, é infpifacion , fe le aya de atribuir al fermento de­
letéreo de las malignas, no Tolo el coagular , si que también 
el de una difidación , y preternatural orgafmo en la íangre.. 
Infuperable parece efta dificultad para los poco verfados", y 
faltos de inteligencia en el Syfthema de ácidos, y alcalinos; 
pero efia fe fuelta , haciéndole cargo de la figúrente dodrina. 
Primeramente es de notar,, que baxo efte nombre reípedivo 
de acido , fe admiten variedad de accidos : y para nueílro in­
tento , folo haremos mención de dos. Admitimos un acido 
Calino volátil, y otro falino fixo. Al falino fixo , en fu concep­
to form al, folo le correfponde el produdo de fixar , inípifitr* 
y coagular. Al falino volátil correfponde el produdo de arta- 
rar , volatilizar, y dííolver: y como en las Fiebres malignas, na 
folo concebimos al venenofo fermento íalino-acido volátil, si 
que aun le conceptuamos acre acérrimo con iixtenfiísima pene- 
trabilidad , por ello fe le atribuye el experimentado efedo de 
la difolucion.

Pero ve aqu í, que de la reípuefta ha refultado mayor di» 
Ocultad j pues fe infiere : luego íi el fermento de las malignas 
es acido falino volátil, acre-acerrimo, y fumml penetrante, y 
por efias acumuladas circundan cías el efe do que le correfpon­
de es la difiolucion, nunca íe podrá hallar maligna que de­
penda de coagulo. La ilación parece tener fuerza; íe niega la 
con fequencía ; y dodrinalmcnte fe refponde, foliando la difi­
cultad con tan, solida entereza , que no puede tener infancia 
ni aun aparente. Y  primeramente decimos, que el acido-falino 
fermento venenofo de las malignas , íe debe conceptuar con 
m as, ó menos adividad en lo íalino-acre acérrimo : Y  aísi 
fi fuere con la acritud , y volatilidad baxo de punto , no pro- 
duci¡a a la diiolucion , fino a un coagulo , porque fus punto- 
fas partículas no llegan al grado correípondiente para una

dir<:



O BRO  II. CAPITULO I. 99
difolucíon ; cñ cuyo cafo producirá una maligna por coagulo: 
Empero fi lo acre acérrimo del referido fermento íc concep­
tuare en el fumo grado de intenfa acritud, y penetrantifsima 
volatilidad , íii produdo lera indefediblemcntc una difolu- 
ciott , y por coníiguicntc conftituirá maligna coa elle pro­
dudo.

Segundariamente fe reíponde, ( y á mi ver con mas ve- 
roíimilitud ) que es precifo tener prelente en la dodrina de 
ácidos , y alcalinos, que ellos dos nombres , Acido , j> Alcalino, 
fon reípedivos, y no abíblutas entidades. Quiero decir: que 
el fermento acido-acre , acerrimo-volatil de las malignas, obra, 
y  produce fus efedos de coagular , y difolver, legua la cfpc- 
c ia l, y particular contextura de los corpufculos de la fangre. 
Si ellos conílituycn un liquido viícido , lentoroíb , fkgmatico, 
b cachedico , abundantifsimo de ácidos fixos interiores, la te­
nacidad de elle aparato refiílirá á la fuma acritud del miaf- 
ma maligno , aunque acre, y acérrimo en el grado de fu mayor 
penetrante adividad; en cuya ocurrencia fe contentará con 
focar el partido de una maligna por coagulación. Mas íi el 
fermento maligno acre , acérrimo volátil, furrnru penetrante, 
halla con una conflitucion de fángre falino-fulphurca, no es 
dudable inducirá una maligna , cuyo produdo ferá diíblucion. 
He aquí porque dixe, que el fermento venenólo no es enti­
dad abíbluta, lino refpediva , que obra fegun la particular 
idiofyncYafia del fajfio. Lo mifmo íentimos de todo veneno, 
y ello experimentamos cada dia en varios vivientes. La expe­
riencia nos ha hecho ver, que para los Papagayos no le halla 
mayor veneno , que el peregil, pues lo mifmo es guílarlo , que 
caer muertos, y para los racionales es acomodado condimea- 
£o , y aun folutffera medicina. Las Perdices, y otros paxaros, 
con la agua fucia , y aun corrompida , apagan fu fed , y no 
mueren. Los Canarios, lo mifmo es mojar fu pico , y bebería, 
que morir hinchados. El Lobo come el íblimán , y le íirve de 
alimento ; y para el racional es mortífero veneno. Otros mu­
chos ejemplares podríamos proponer en confirmación de lo 
ceípedivo de dichas entidades , pero bailarán los referidos pa« 
ffa la mas puntual noticia de ella materia.

La caufa añuada , determinada, y excitada de la Fiebre 
maligna , fon corpuículos de la íángre, excitados, conmovidos, 
y forañamente preternaturalizados por el fermento maligno
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en fu relpeñiva exaltación. De efta notoria do&rina quere­
mos inferir , que las Fiebres malignas univeríalmente fe redu­
cen a disolutivas , y coagulativas, y fegun mas , ó menos fue­
re la acritud, y acérrima penetrabilidad del maligno miafma 
fermentativo , con mas , ó menos difpoíicion vifeofa , acida, 
o falino-fulphurea en los líquidos, podrá refultar una terce­
ra eípecie de maligna, media entre coagulación , y difolu- 
cion. J

SU  C O N O C I M I E N T O .

EL mas puntual conocimiento de la Fiebre maligna pen­
de de la reflexiva cathegoria de fympthomas concomi­

tantes , dirigiendo el conocimiento á la mas prudente averi­
guación del efetfto maligno ; y como queda dicho, puede in­
ducir en la fangre 3 o ya coagulación , 6 yádiíblucion , ó yá 
un produdo medio _ entre uno , y otro; defeubrirémos los fe­
ríales , que mas verifimiles fe nos reprefenten , para el mas pru­
dente acierto, y conocido produdo de coagulación , difolu- 
cion , ó produdo medio entre uno, y otro efedo. Los mas 
regulares feñales, que manifleftan una difolucion en el liqui­
do fanguineo , fon los fluxos de vientre, fudores, las mas ve­
ces parciales, y no pocas uníverfales antes de la debida regu­
lación de la caufa •, intenfo incendio interior, y en lo exte­
rior puíilanime , y afeminado; hemorragias, vómitos imperti­
nentes , y moleftos, el pulfo deíigual, y humilde , con mas , b 
menos frequencia , y celeridad; fed clamorofa, lengua arida, 
leca , y algunas veces denegrida, refpiracion alta , y acelerada, 
dolores de cabeza m as, o menos intolerables ,  delirios , atro­
pelladas locuciones , y otros léñales delirólos.

Los que guian el conocimiento á un coagulo, ferán de 
mas común : fueños inmoderados , torpeza en "lo animal , fo- 
pores , letargos , pervigilios , &c. decaimiento notorio en lo 
clperituolb, temblores convulfivos , pulfo intermitente , con 
dengualdad en fu intermitencia , tardo, perezofo, humilde, 
deíigual, con poca, ó ninguna celeridad ; la viña humilde, y 
dmcultofa la refpiracion „ rara, y tarda ; univerfal pefadéz 
y torpeza i el color macilento , y pálido , y de otros colores 
cífranos , y otros pertenecientes á lo perezofo del circulo , que 
fuponemos parcialmente fuípendido en efta particular paísion 
de la fangre. “ f

Los
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Los lytnpthomas , que eon la mas prudente cóngetura pue­

den avilar una parcial pafsion del fermento en una Fiebre ma­
ligna ; efto e s , una compuefla pafsion de coagulo , y difoiucion, 
fon el retoque inflamatorio en una , u otra vifcera , inapeten­
cia grande , petechías de diferentes colores , bubones , y paró­
tidas , carbuncos , the rebíneos , y otras cutáneas eflorescencias; 
orinas naturales, pulios con poco recefíb , comparados con 
los naturales , decaimiento de fuerzas por extinción de los bai­
lamos de la fangre , eftiomeno en efla , ó la otra parte ; la Fie­
bre con poco incendio, laxitudes doloroías en todos, ó los 
mas miembros , deliquios , movimientos convulfivos , y otros. 
Eftos ,d e  mas común íiielen fer los íympthomas, que la mas 
reflexiva pradica ha advertido , caufados del perniciofo , y 
petverfo procedimiento de un fermento maligno. Y  deberá 
notar el mas efcriipulofo M edico, que no es precifa la gene­
ral prefencia de todos ellos para la real aísiftencia de una ma­
ligna 5 porque ferán mas , o menos amontonados , y mas , ó me­
nos maiiciofos, fegun la mayor , ó menor afíividad del referido 
tniafma fermentativo , y la mayor , b menor proporción di/- 
pofltiva del liquido fanguineo.

S U S  V  A T I C I N I  O S.

EL prefagio de una maligna , y peflilente , íe funda en el 
t prudente criterio de los fympthomas referidos ; y como 
cflos , quando mas agigantados fe manifieftan, fuelen burlar 

al juicio del Medico , defahogandofe la naturaleza por fus Li­
bidos efguaces; como al contrario , quanto con mas benigni­
dad fe preíéutan, no infrequentemente inducen un fatal eftra- 
go ; por tanto, fe portará el Medico con cautelofa reíerva en 
los vaticinios de efla Fiebre. No obftante, para cumplir con 
nueflro intento, decimos : que afsi la maligna , como la pefli­
lente , fon morbos agudos, y que íu termino regularmente íe 
rá defde el quarto día hafla el catorceno : empero con tal per- 
plexidad , é indiferencia en fus funefías , b felices terminacio­
nes , que no con poca frequencia con buenos feñales experi­
mentan Médicos, y enfermos una fatal ruina. Y  al contrarío, 
con malos, y al parecer mortíferos fympthomas , fe hallan con 
la inopinada mejoría. Ya iníinuo Hypocrates la poca fidelidad 
de los agudos, quando dixo : Acutorum morbonim non om-

G  i  ni-
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ni no funt eme prmmtiationes Jahtús, aut monis.. Y  aunque 
cierto Autor increpa á Hypocrates fobre efte texto „ - diciendo 
que eftas fon las verdades de Pedro Grullo j  pero fe debe te-< 
ner muy prefente , ya que no para el adelantamiento del pre­
sagiar, á lo menos para la prudencia del cautelar. Con cuya 
doctrina} fin alargarme mas en los pronofticos de una malig­
na, nos contentaremos con que. el Medico fe revifta de una 
cautelóla referva , con la que quede avifado de no adelantar 
el juicio, halla ver vencida la caula, maligna, que. conocerá 
por la notoria remifsion de fympthomas. "Halla elle tiempo 
anuncie notorio riefgo , fi no quiere pallar por la aduana de 
indifereto.

S U  C U R A C I O N .

AL pronunciar calentura maligna , ó peílilente , íe amedran­
tan los domeílicos , fe amilanan los circuhílantés , fe- 

horroriza el enfermo , y finalmente tiembla el Medico de la mas: 
adelantada diíciplina, aunque, acuchillado con la mas acerta­
da , y feliz praáica.. Para templar ellos temores en los poco 
verfados , y recientes Médicos , á quienes derechamente dirijo 
mis atareados trabajos , procuraré efmerarme en pintar la cu­
ración con la mayor diftiricion , y claridad , que mis talentos 
alcanzaren ; amonedando á. edos , que con seria, y reflexiva. 

- advertencia fe apliquen al conocimiento: de los prodiíéfos de 
la malignidad , y á Ja mayor , o menor, aélividad del fer­
mento maligno , de cuyos cimientos pende todo el acierto 
curativo, por depender elle de la elpecifka elección de re­
medios.

Empiezo. Los produfíos malignos del falino-acido acre 
acérrimo fermento , desguazado. en el carmín, purpureo por 
particular facudimiento , b refermentaciones de primera entra­
ña , ó engendrado en eñe liquido , fon de manifieílo una difo- 
lucion, una coagulación, ó una media paísion entre uno , y 
otro pro dudo. Todos tres producios íe han de conceptuar 
por mas , ó menos graduados , y elle mayor, o menor grado 
de diiolucion, ó coagulo inducirá al grado de la eccekativa, 
y acertada elección de remedios , que pueden íufragar el re- 
cefo notado en la fángre» Para que con mayor acierto lle­
guemos al ufo de eftas , fe pondrá la mas puntual diligencia 
en advertir lo mas , ó menos delicado de la naturaleza , por

eí
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c\ m ayor, ó menor eífrago en lo eípirituofo , que es el blanco 
adonde con la mayor furia íe arrima el deletéreo , y petnicio- 
fó fermento de las malignas.

Es cofa muy lamentable, y digna de lamas seria repro 
heníion , que muchos Profeflores le introduzcan en la cura­
ción de eíta caifa de Fiebres , íin mas reflexión /  que fu anto­
jo y y ¿fie forjado con harta prifa, ( fin hacerfe cargo de los pun­
tos arriba expresados , que conceptuamos fubftaneialmentc 
precifos para el acierto ) determinen fangrias, vómitos , pur­
gantes , y otros ab omni ¿equali, con notable perjuicio de los 
pacientes. Lo que mas eífraño, es , que quedan con gran fere- 
nidad de, animo , y Seguridad de fus maleficiadas conciencias, 
atribuyendo el perjuicio , y fubfeguida ruina á la malignidad 
dé las Fiebres , quando quizá fue ocafionada por la intempeí- 
tiva deliberación de femejantes atropellamientos. Experta di- 
co. Inventa loquor.

Notada cita do&rina por Via. de nn chriíliano av ifo , nos 
introducimos'. en la curación de la Fiebre maligna , figuiendo 
nu’eífra methodo para el racional rumbo de las indicaciones. 
Tres fon las que en las Fiebres malignas conceptuamos mas
propias.

f  La primera : Intentara deftrmr, aniquilar ,• y rebatir ¡a 
acérrima acritud penenofd delfahno-acido miafma deietereo con 
los remedios alexipharmacos , o antivenenofos , proporcionados 
al grado del infpifado , ó difuelto pro duelo.

La íegunda : Se dirigirá d minorar el venenofo aparato 
con purgantes , vomitorio , o fangnd  , fegun que de ejtos re­
medios fe  advirtieffe necefsidad, para afoxar el maltratado 
reforte de lo mechanico vafculofo , b purificar con dichas eva­
cuaciones las horruras , y  líquidos de lo recrementofo , difuel­
to , b infpifado.

La tercera , y ultima : Se empleara en extinguir perfecta­
mente ¡as r e f  duas cenizas venenofas, confortando lo vifcerofoy 

y  refolviendo lo Ucorofo con remedios alexipharmaco-diaphoréti­
cos , graduados eflos, al grado del produólo venenofo.

Y  en quanto á lo primero , fupuefto que el producto ma­
ligno fe conceptuaííe por coagulación , y efta no fe advirtief­
fe muy graduada, pero con notable incendio , curfo de líqui­
dos acelerado , y con bailante rapidez, con algunos íymptho-

G  4 mas
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mas demonftrativos de pleótora , ferá prafíica muy prudente 
la que inclinare fu atención á alguna evacuación indiferente 
aunque con alguna efcasez , y fin aquella, libertad: que fe exe- 
cutaria en el produdo de rareíclncia , ó difolucion parcial. 
Haceíe mas veriíimil efte íentir , teniendo preíente , que en 
toda inflamación interna es conveníentiísiino efte cruento au­
xilio , fin que fe nos repelente impedimento la parcial reflra«- 
nacion , y grumefcencia , originada del acido peregrino fer­
mento coagulante , y reflragnante en aquella parte , y aun par­
cialmente difundido en el carmín de la fangre. Tiene en efte 
cafó la íangria ( executada con madura reflexión , y con la e.í- 
casez arriba mencionada ) virtud cfpecia! de deíalojar mucha 
paite de corpufculos venenoíamente invertidos , que no po­
co fírven de aumentar el coagulo, inlpiíando, é incraílando. 
los líquidos , y difponiendolos á un per fe ¿i: o , y quaíi total ex- 
tafís del circulo Los canales mas floxos , y defahogados com 
d  defapropio del fatal enemigo-, quedan mas proporcionados 
para el pafsivo oficio indifpenfable de la corriente fanguinea 
^ on efta dbéiriha afsi limitada , quedará ,, i. nueftro> parecer”' 
anuyentado el miedo de algunos. Profefibres , que en oyendo 
íangria en Fiebres malignas por coagulación, fe inquietan y 
horrorizan, fin ha ver para qué. Señores Profesores ,. todo quie­
re prudencia. La pradica de uueftra Facultad toda; fe funda 
cita mortal virtud»^ * • '

-  )

 ̂ Empero tal ocurrencia de coagulo puede el Medico ad­
vertir por los concomitantes fympthomas de una maligna , que 
no le. quede advitrio para la prudente deliberación de efte au­
xilio pues en llegando la malignidad al fuperior grado de 
111 coagulante malicia., ya no queda la Fiebre en el fuperficial 
concepto de (imple maligna , si. que fe remonto á la eficacia 

epeftilenre contagióla, lo que fe conocerá por la irregular 
pefadez , pulfo humildísimo, conftifo, defigual , y retraído 
em cuya puntuai obfervancia ,. y en la que ai enfermo fe le no- 
afie de anfiofo, cardialgico ,, vafcoíb, inclinado al vomito y

a r f e l T *  ° J U Prímera entraña 3 conceptuamos muy
arreglada aquella prabhca, que deliberafle algún leve vomito-
no , o purgante , para que minorado el material exciciofo con-

Eos
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Los purgantes , que con mas benignidad , y conocida ener­

gía podrán afianzar la propulfion de los venenofos recremen­
tos ? ais i de primera entraña, como del folio de líquidos , ie- 
rán de mas común , la caña fifttila , el Ruibarbo , ívlanna , Pol- 
pa de tamarindos, y el fen ; de los quales fe podrán formar efe 
tos j b femejantes exemplares.

jy, Cocimiento deefcorzonera ¡flores cordiales con Z  ij. de ho­
ras de sen bien mondadas §  iij. en cuya cantidad disolverás de­
c e b a  de tamarindos ¡ y de cana fiftuía recien extra Inda an .flj, 
ja r  ave de chicoria con ruibarbog  j .  me. y  fe  aromatizaran con vj.. 
r. de tintura de canela».

fy. De flores cordiales y. cardo fanto,y taraxaco an. Z j-  hojas 
'de sen oriental3  ij. fa lt a n  aro 3  ruibarbo flavo Z J  bagaje 
infufion y decocción , /  exprefsion S. A. en lo que baft.ede agua de 
eflcabiofa d remanencia, de g  iij. en cuyo licor dijo Iverás de lapo7-  
pa- de tamarindos, y  de ja r  ave áureo an. f j .m e . clariflc¡ueje ,y. 
f e  aromatizara convj. g. de'tintura de azufran.

Eftos, u otros leves purgantes podrán adminiíírarfe para; 
minorar al exciciofo material peftilente. en ella Fiebre. Si tu 
prudente advertencia, fe incíinaíle mas al benigno emético , por 
el-©curia de algunas circunftancias, podrás echar mano de la hy- 
pecachuana ^en efta, ó femé jante forma,

1!. Polvos déla ra)z anti diflent erica Z j-  ja r  ave de efcorzo- 
riera y  de corteza de cidras an. g  ÍL agua de eflcabiof a g  ij. me* 

y  fe  le anadira de agua theriacal de Renodio T̂ f).

En efte mifmo tiempo que. ufamos de efios remedios , fe- 
irá confortando á la naturaleza , y defmontando al acido acre.,, 
virulento ,, miafma, de la peftilente, con volátiles difiolvien- 
tes , y diaphoretreos alexipharraacos, en cumplimientos de la 
primera intención , no con animo- de que dicho miafma ma­
ligno , y corpufculos falino-acidos a, virulentos , pervertidos^ 
y coagulados por el referido miafina, vengan al diado de re­
gulación ( y como dicen de cocción Tndiícreta-mente algunos. ) 
Porque tamañas malignas concreciones , congrumefcentes , y; 
difloluciones, no admiten reguladon 9 no folo por fu execu-
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tivo procedimiento , si que también por la desfigurada compa- 
ge de los corpufculos pervertidos.

Los remedios difíolvientes , y que con virtud alexiphar- 
maca fe oponen á la concreción y coagulo inducidas en la 
iangre por el acido excicial Fermento , acérrimo acre en la pes­
tilente , fon entre otros : la Piedra bezoar, la confección de ja­
cintos , la de Alchermes , el eípiritu de ollin , el de íal amo- 
niachal. La agua theriachal de Crolio , la de Renodeo. La the- 
riaca magna , el DiaFcordio de Fracaftorio , el eípiritu theria­
chal canforado , la (al volátil de afta de ciervo , la de vivoras. 
El extrado de manzanillas del enebro , la tindura del cafrbr , y 
de azafrán , la del íuccino. El eípiritu de cuerno de ciervo fuc- 
cinado , la agua de los polluelos de las golondrinas , con el caS- 
tór , la agua melifa regia, &c. De jaraves , el de cidra , el de 
claveles , el de canela , el jarave de San Ambroíio, el de cardo 
Canto , el del taraxáco, el de eícorzonera , el de la borraja, 
el de roías verdes , y otros; hermanados eftos remedios con 
los de arriba, fe podrán confeccionar bebidas cordiales , y opia­
das , que refutan á la malignidad. Por exemplo.

De confección de jacintos incompleta ,y  finando  3  0 . ef- 
’f  iritu de afta de ciervo fuccinado , y  de ollin an. g. viij. f a l  pg-, 
latil de vivara ¡y  de afta de ciervo an. g. v j. extraño de ba-¡ 

y  as de enebro 3  j-  agua tberiacal de Crolio fin acido 3  6  .jarave  
de corteza de cidra ,y  de claveles an. §  6 . agua de efeordio ver­
dadero 1 ' ij. me.

Confección de alchermes incompleta , y  de jacintos fin 
mido an. 3  ij- efpiritu de fa l  amoniaco, /  agua mdiffa regia an* 
3  j - f a l  volátil de vivora ,y  de afta de ciervo an. g. xx. efpiri­
tu theriacal camphorado , y  del oleofo de Silvio , fingidorum 
g .x v . jarave de efeorzonera , y  de taraxaco an. ^  ij. me.

Eftas fon aptifsimas mixturas para domar la malicia del 
fermento maligno , cuyo produáio es coagulo , y grumeícen- 
cia , quando efte elevo fü aóiividad al fuperior grado de ílt 
malicia. De las quales , la primera fe podrá adminíftrar dos, 
ó tres veces en las veinte y quatro horas. De la fegunda 
mixtura podrá ufar el Medico dos cucharadas de dos á dos 
horas 3 interpolando algún caldo? La agua á todo pafto fe-
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ra cocida con efcordio , raíces de efcorzoncra , hojas de car­
do fanto, y rafuras de marfil ,b  del cuerno del ciervo. El ali­
mento fiera tenue ; y en una palabra , ha de fier caldo liquido 
de gallina , y carnero : y íi el abatimiento efipirituofio fuere 
notable ,  fie podrá difolver en el caldo una dracroa de confec­
ción de álchermcs , y fiera eflo mas , o menos reiterado , fie- 
gun fie advirtiefie mayor , ó menor el atrafio efipirituofio.

Empero íi la concreción , y coagulo no fuefien tan gradua­
dos j íe podrá afianzar el deíempeño con los alcalinos ma- 
cros , y alexifarmacos diaphoreticos ,. menos volátiles , y adr~ 
vos. Por exemplo,.

%t. Confección de jacintos f n  acido , y  theriaca magna an.. 
3  £>• agua lafficinofa de canela, g. x. fangre de macho pp. y 
bezoardico animal an. 9  6- alcamphor g. ij. ja r  ave de San Am- 
hrofio , y  de efcorzonera an. |  agua de cardo fanto ij.,
met.

Confección de akherrees f n  aromas ,. y diafcordio de 
fracaftorio an. 5 y’- antimonio diaphoretico , y margaritas pp. 
an. 9  j .  aguamelij] a regia , y  t herí acal jitnip erada an. 5  j  
rafuras de afta de ciervo £ j .  ja r  ave de. borraja , y  de ej cor­
zo ñera an.. ^  ij. me..

El uío de efías mixturas, es como. el de arriba , y fiegun 
que mas , ó menos el prudente Medico notaile la mayor , 6 
menor altura del congmmado produdo, íubirá , d baxará de 
punto la pluma en la elección de fias correfpondientes reme­
dios. Con efía notable a,dvertencia Que en la maligna de efi- 
ta efipecie , por ningún pretexto , ni aparente titulo tienen, 
lugar los ácidos antivenenofios , íirviendo de central razón,, 
que ̂  el principal efedo de los exteriores ácidos , es entorpecer^, 
mfipirar é inducir qongruméícencias en los líquidos atqui lo 
exicioíb cauíal maligno de. efta Fiebre , coníiíle en lo gru- 
moío, y concreto de ellos :. Luego fuera temeridad en ella- 
opugnar con los ácidos antivenenofios para extirpar, al ma­
ligno fermento.

Los tópicos , locales, y exteriores remedios, tienen en: las, 
malignas bien acreditado fu deíempeño , con. tan ungular , y 
notoria virtud , que bien podremos afianzar íti eficacia con 
nueítra experiencia en muchas , y contagiólas epidemias , que

he-
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hemos viíltado , afsi en ¿Re Reyno , como en los de Gafiilla» 
iníinuandolo efto en mi Tyracim o Practico, capitulo del Dolor 
¿te coftado. Eftos fon ventolas, afsi Tecas , como fajadas, Can­
táridas , Epítimas , Pichones , &c. En primer lugar entran 
Jas ventolas, y con particular indicación en las malignas de 
coagulo , por lo ventilativo diaphoretico, que aplicadas fe li­
gue. Eftas, pues , en efta cada de Fiebres diíuelven lo concre­
to , y abren iá peripheria , avocando la malignidad del cen­
tro á la circunferencia de que tomando la naturaleza algún cor- 
refpondiente defahogo, facude por ios poros á los tranípira- 
b'les venenofos corpuíeulos,. Las fajas conducen quando por el 
rezelo de lo abatido de fus fuerzas fe halla el Medico temero- 
fo de fangrar, y con ellas logra lo que con la fangria podría 
deíear. Es particular, y aprobado auxilio en la maligna por 
concreción , deípues de una , u otra evacuación cruenta ( íi el 
febricitante de maligna fe adviertieíle anfiofo en la región del 
corazón con notoria inquietud , y vafcoíidad ) mandarle echar 
una ventola fajada fobre el corazón , y hechas las fajas apli­
carle otra ventofa , á fin de extraher una onza , u dos de fan- 
gre , ó lo que fe pudiere , y defpues aplicarle un pichón fo- 
bre las fajas , abierto , y rociado con theriaca magna y íe 
executará eRe apoíito por dos , ó tres veces, hafta que íe re­
conozca haver fácudido la naturaleza mucha parte de lo vapo- 
■ roío maligno, que ocahonaba la referida inquietud. No po­
dremos ponderar con palabras de quantos ahogos nos ha faca- 
do efte foberano auxilio i foio te diré , que tres años graísó 
una contagióla- epidemia, en la Villa de la Mota del Cuervo, 
de Fiebres malignas , complicadas con mortíferos fympthomas; 
y  haviendoíé governado por diferentes Médicos dodiísimos 
la curativa methodo de ellas , no íe les pudo dar alcance , ni 
atajarlas , hafta que guiado, fin duda , de Angelical refplandor, 
tropecé con efte remedio, defpues de haver muerto la tercera 
parte de la gente en dicha epidemia, íiendo una población,quan­
do menos, de mil vecinos. No es menos útil efte remedio en las 
malignas , cuyo produdo es difoiucion.

Entran en fegundo lugar las cantáridas , que no ceden 
a las ventofiis en las malignas por coagulo. E ftas, á mas dei 
notorio defahogo , y ventilación , que inducen por facudi- 
mientos de limphas acres, introducen fus ácidos , acres fá- 
les en el dilatado campo de los líquidos , por las capilares á los

— --------------------------------------— -------- í
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mayores va fo s, pugnando valerofámente contra lo engrume­
cido , y concreto del carmín purpureo. Y  no omitimos fu 
aplicación aun en aquel grado de malignas , que nneftra ad­
vertencia nos indina al conocimiento de una parcial rarefac­
ción de líquidos, con la particular methodo de permitirle al 
enfermo algunas orchatas de las quatro {unientes frías , con 
efta , ó la otra agua atemperante , á fin de refrenar lo corro- 
íivo de fu central conftitucion. Las epidimas , y embroca­
ciones fobre el corazón , con azeyte de Mathiolo , Theriaca, 
agua rofada , tindura de azafrán, y otros fon muy titiles en 
eftas Fiebres.

Si el produdo de la maligna friere difolucion, y extrema con 
notabilifsimo abatimiento , afrailado en lo efpintuoíb , toda 
la dirección del Medico confiftirá en fortalecer á la naturale­
za con los alexifarmacos, o antivenenofos macros , fuaves, y 
de alguna adftriccion, para que por elle medio las difueltas 
partículas de la fangre , defunidas por la fermentación maligna, 
íe reúnan , y cobren aquella debida colocación , y correfpon- 
• diente maridage á una pacifica tranquilidad. El que intentare 
con fangrias domar la furia de efte orgaímo, y rarefcencia, 
( aunque mas inftaffe el ardorofo incendio , y vehemente es­
tuación ) perdería al miferable paciente , á cofia de fu propia 
fangre. Y  lomifmo fentimos de purgantes , y eméticos , por­
que no fe deberán indicar purgantes , ni eméticos á vffta de 
un defenfreno difolutivo en la fangre, á califa de un malig­
no miafma fermentativo, acre ,  acérrimo en fupremo grado, 
que unido con la acritud , é intempeftiva furia de efios re­
medios , caufaria un fiuxo de vientre intempeftivo con re- 
fabios de coliquaeion ; y ya fe ve la poca refiftencia que ha­
llarían de parte de lo efpirituofo con ía fupuefta impofsibilí- 
dad de fu afrailado deftrozo. No parece que tampoco tiene lu­
gar la fangria en efta bypoteji, porque vacíos los canales con 
la extracción de fangre, fe difundiría fin dificultad lo veneno- 
fo del fermento , dilantando fu jurifdiccion por la mayor ra­
pidez del circulo. Con que queda por aííentádo , y advertido, 
que en efte grado de difolucion, ni tiene entrada la fangria, 
ni tampoco los purgantes y eméticos , por fer igualmente 
perjudiciales.

Tienen lugar en efte grado de liquidación , y rareícen» 
cía los alcalinos ftxos, abforvienfes, y dulcificantes, que con
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alguna adftriccion puedan evitar lo acre acérrimo diíblutivo 
del fermento maligno , dulzorando, fixando, y reuniendo lo 
feparado , y confufo de los corpufculos fanguineos , redu­
ciéndolos i  la paz, y tranquila colocación natural. Para efi- 

te fin fe nos proporcionan el azúcar del plomo , la piedra cma- 
titis ,, la tierra fcllada, el coral, la perla , el eípiritu del vi-* 
trio lo , el volo armcnico, el Unicornio verdadero, el efpiri- 
$u de fal dulce, la raíura del cuerno del ciervo, el opio , el 
alcanfor , y  otros. De todos ellos hermanados con los ácidos, 
fe podrán difponer diferentes mixturas. Por exemplos;

Diafcordio de fracafiorio fyf>, piedra ematitis, y  tierra 
follada an.t)j. bezoardico animal, y  confección de jacintos con 
acido an. alcamphor g .j. láudano opiado g. iij. ojos de can­
i j o  preparados jar ave de borraja ,y  de cardo fanto an.

agua do efeabiofa ^jj. me. f e  podra adminijlrar con a<?ua 
de nieve.

T’beriaca magna , y confección de aíchermes f n  aromas 
an. %j. madre de perlas ,y  antimonio diap'horetico an. 3 0 . láu­
dano opiado g. v j. alcamphor g. iiij. zumo de limón ?l3. tierra 
/d ia d a  ^ j .  ja r  a v e  de efcprzonera^ de claveles an. f j f> ,  me.

De ellas mixturas fe podrá ufar con la methodo arriba 
dicha, con la particular advertencia, que en dde grado de 
difolucioo no fe menofprecien los ácidos, el alcanfor , y opia- 
tos ,pues ciertamente fin controverfia ion los mayores efpe- 
cificos para domar el ímpetu del difolutivo fermento. Atendi­
do lo m as, 6 menos atraflado de fuerzas, con el m ayor, 6 
menor ardor, fe podrá ufar de mayor , ó menor copia de 
agua de nieve, acompañada con los alexifarmacos arriba expref- 
lados.

Si la diíolticioa, j  rarefacción de líquidos c®n fu ane­
xo mia fin a maligno , no íc conccptuaílcn en el grado de íu- 
perioridad arriba propueffo, y fe noufle incendio» y ardor 
excefsivo, con no mucho abatimiento en lo efpirkuofo, ten­
drá fii acertada determinación aquella pra&ica, que con pru­
dencia dccretaííe la fangria , mayormente íl arrebataren la aten­
ción algunos notables fympthomas , como dolores intenfifsi- 
mos de cabeza 3 delirios, duerme ¡ y  vela , ( no embargante al-

guíi
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gurí refentimiento eftomacal) porque en efta ocurrencia es de 
íoípechar íer chsTpéo de [prendido del maligno fermento, re­
ndente en fegunda región, el qual con fu acritud , vibrando 
lo membranofo de efta vifeera , le convele, y excita á íemejan- 
íes reíentimientos ; empero ü £e advierte particular retaque en 
aquel organo , fomentado de lucos allí refermentados, íé po­
drá hacer elección de un benigno vomitorio , ó purgante. En 
ío reliante de la curación deberá íéguiríe con la norma ,  y me- 
thodo arriba expresadas.

A  D D I  C I  O ATo

HAvíendo leído, y buelío á leer con altfísima reflexión to­
do lo contenido en el Capitulo que antecede de Fiebre 

Maligna , y Peftileme ,  no he hallado (en lo que alcanzo) cofa 
particular que añadir , ni corregir,, afsi en lo doctrinal dírecn- 
vo ,  como en lo curativo ; antes (íi bien fe advierte) no queda: 
circiinftáncia notable por tocar. Pero para que en breve tengas 
recopiladas noticias ,  y puntos pra&icos primorofos ,  indifpen- 
lables para el mas puntual acierto en fu curación ,  notarás los 
preceptos ñguicntes.

Primero, que en el principio de toda Fiebre maligna , pro­
ceda de coagulo , o diiolucion , no omitas los eméticos,mas, 
b menos benignos, íegun fuere la indicación ; y advierte , que 
te digo en el principio, porque en otro tiempo acafo podrán 
íer perjudiciales ; y en todo cafo podrás valerte de la hypepa- 
chuana, hermanándola Q j. de efíe vegetable, g. ij. del tártaro 
emético. Segundo, que para la aplicación de cantáridas no 
hay necefsidad que precedan evacuaciones indiferentes, como 
juzgan algunos. Tercero* que no omitas el ufo del Alcamphor, 
porque es el mas noble alexipharmaco de quantos hay para 
íuflaminar. la llama, y fomes maligno de las Fiebres, proce­
dan de coagulo, ü de diTolucion ,  cautelándote, fiempre no 
mar de eñe remedio en las mugeres , y hombres de eftudio, 
en quienes los efpiritus animales ion muy. dÜipables, y el íyfe 
thema de nervios , con ía origen medular, y membranofo,regu- 
ármente padecen alguna debilidad.. Quarío, que en toda la cu­

ración has de ufar los diaphoreticos, para que avoquen.el miaf- 
ma maligno á la periferia ,que es la evacuación mas folemne, 
adniveríal, y fegura ea toda caña- de malignas. Y  para lograr to-
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dos eftos fines , no te podré ponderar con palabras' la eficacia 
de las dos figuientes recetas. La primera es el decocimiento la­
cro de Fullér-j y la fegunda el haufio diaphoretico del miímo 
Autor ; y porque acafo carecerás de efta utilifsima Pharmaco- 
péa , te pondré aquí una , y otra compoficion.

DECOCIMIENTO SACRO DE FULLER.

Raíz de fermentaría virginiana majada 3  'RÁ cuezcafe 
en f e 7: de agua de fuente hafla menguar la mitad, cuelefe , y  

fobre el refiduo , buelve nuevamente a echar otra libra de agua; 
bolverd a hervir, {y a lo que efuviere d la mitad de efta f e ­
gunda cocción echaras 9  U. de cuchinilla) y  le dexards hervir 
hafta que haya conjumido la media libra de efta ultima libra 
que echafte ; buelve d colar lo que refta ; mezclaras entonces la 
media libra, que quedo del primer cocimiento , con efta ultima, 

y  en ambas colaturas, aun calientes , difolverds de theriaca 
veneta , y  § 7 . de m iel, buelvelo d colar,y guárdalo para ufar 
de }l en eftas Fiebres,

Quantas veces me ha ocurrido ufar de efte remedio en 
las Fiebres malignas , me ha dexado admirado fu eficacia; 
porque aunque en algunas no haya furtido ex voto el total 
recobro , mas en todas he advertido notorio confuelo , p a l­
iando la enfermedad fu curfo con mucha fuavídad , y los 
enfermos con menor trabajo, y conocido alivio en los fymp- 
thomas : fu ufo es una onza de tres en tres horas , interpo­
lando los caldos.

HAUSTO DIAPHORETICO DE FULLER.

De agua de cardo fa n to ^ ij  0 . epidémica theriacal,y. 
jarave de mecordo anftfS. antimonio diaphoretico 9 y. theriaca 
de Andromaco 9  ij. efpiritu de fa l  amoniaco g . xij. me.

Efta bebida fe podrá ufar una vez al día , ó conforme al 
Medico pareciere haver necesidad.
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C A P I T U L O  S E G U N D O .

u  j

D E  LA  F I E B R E  P U N T I C U L A R ,
o tabardillo.

S U  E S  S E N C I A  , Y  E T I M O L O G I A .

L  A común tradición de los Pra&icos íobre el origen ety- 
mologico de la Fiebre punticular , no es otra cofa , que 

en ciertos tiempos de ella aparecen en todo el ámbito , o en 
alguna de fus partes unas punticulas , ó como pintas , á fe- 
mejanza de las que quedan feñaladas por mordeduras de mof* 
quitos. De cuyo origen nace , que unos la bautizan con el 
nombre de Punticular ; otros la apellidan Petechial; otros con 
el nombre de Pulicular 3 otros con el de Lenticular ; y otros 
con el de Pedicular. La etymologia de todos eftos nombres 
eftá fabida con entender la Latinidad. Llamafe últimamente e £  
ta Fiebre Tabardillo , nombre muy uíado en el vulgo Caftella- 
no 3 y Aragonés. Quieren derivar efte nombre de un animali- 
11o muy pintado llamado Tabardo 3 y de aquí originan al Tct- 
bardillo.

DESCRIPCION DE SU ESSENCIA.

PUedeíe explicar ella Fiebre en la forma íiguiente : Procter»
naturalis, &  aufta fanguinis , &  lympha fermentatio, i  

faliño-acido 3 acre-acérrimo fermento intense volatili3&penetran- 
ti 3 fanguinem , &  [prafertim lympham invertenti, eorumdem- 
<jue confiitutionem difolventi 3 vel injpifanti punticulis in cor por ¡i  
habita hiñe , inde manifejií erumpentibas»

S U  D I V I S I O N .

LAS generales diferencias de efta Fiebre punticular fon las 
mifmas que dexamos referidas en lo de Fiebre maligna. 

Las mas particulares , y propias del tabardillo deduciremos de 
la quaüdad de las pintas. Y  afsi un tabardillo íc advierte con 
pintas rubicundas; otro con cinericias ; otro con ellas apio- 
madas, 6 libidas ; otro fe manifieíla con las punticulas negras^ 
y fegun que m as, 6 menos diílan eífos colores del natural> ar­

dí guí-
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güira el tabardillo m ayor, o menor peligro , como mayor , 6 
menor malignidad de parte del maligno fermento.

Para mayor claridad notamos , que no qualquier facudi- 
miento de punticulares eflórefcencias al ámbito del cuerpo ar­
guye malignidad , y exiciofa malicia de fu fermento en las Fie­
bres , como confía en la Fiebre efcarlatina, en las efcorbuti- 
cas , y en principios univerfales de tercianas al fin de fus ac- 
cefsiones , en tiempo que quiere terminar por íudor la tercia­
naria accefsion. En todas eftas Fiebres las referidas punticula­
res eflorefcencias fon fympthomaticas, pero no malignas. De 
efta dodtrina inferiremos , que lo punticular eflorefcente en el 
ámbito, no es feñal patognomonico de la Fiebre maligna, por 
que nonfoli , &  femper 'comitatur i pero las pintas de que ha­
blamos , dadas de manifiefto á la periferia por irritada con­
turbación de líquidos , y movida á impulfos de un falino-aci- 
do fermento venenofo, ferá cierto feñal , y patognomonico 
del tabardillo,

S U  C O N O C I M I E N T O ,

CON el cierto fupuefío que la Fiebre punticular tiene fu 
folio en la clafe de las malignas , ferán propios todos los 

feñales mencionados en el capitulo propio de ellas. Y  por mas 
particulares del tabardillo apuntamos los figuientes : Dolores 
üniveriales , yá contundentes , ya lancinantes , y ya gravativos, 
univeríal lafitud, las fuerzas poftradas á prefencia de una Fie­
bre fuave, y poco molefta en fus principios : el calor de todo 
el cuerpo es menos acre que en las ardientes : regularmente fe 
aumenta por las tardes , y no con poca frequencia en el pri­
mer principio de un tabardillo , no advierte el enfermo dis­
plicencia alguna , y lo paila como fi daño no tuviera. Conti­
nuando el tiempo refaltan conturbaciones , dolores gravativos 
en efcapulas , y cabeza, inquietudes notorias, y extraordinarias 
anfias ¡ fudan en los principios con facilidad , con dificultad 
grande en el aumento j en el eftado de efta Fiebre tienen lo crl— 
brofo de poros tan arefeente , y refecado , que apenas con re­
medios fe puede confeguir el fudor. Notables fon las anfias,
y anguftias con que por la noche fon atormentados, y regular­
mente entre el dia fon menos afligidos. D élo  que es de cole­
gir ; que el venenofo fermento aísienta fu morada mas en lo

fe-
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ieroío , y lymphatico , que en lo rubicundo de líquidos. Los 
fluxosde vientre ion muy frequentes , efpumoíos, variegados, 
y graveolentes, fuelen infultar delirios , y otros afe&os coma- 
tofos. En la declinación arrojan copiofas falivas, conípurca- 
d as , y teñidas de varios colores pero de mas común eradas, 
viícofas, y mucofas , y efío con gran continuación , y no poco 
defahogo de los enfermos; porque por efta excreción fe fácil- 
de la naturaleza de notable porción de corpufculos lymphati- 
eos deletéreos.

Ultimamente, el cierto feñal del tabardillo fe manifiefla 
por las pintas , que vulgarmente llaman Pulgón. Raras veces 
falen al quarto d ia , mas regularmente al feptimo , y íe hacen 
patentes en el pecho , brazos, muslos de piernas , efcapulas , y 
abdomen ; muy rara vez fe dexan ver en el roftro. Tres fon 
los colores mas regulares con que fe manifieftan ; es á íaber, ru­
bras , flaveícentes , y negras. Su mayor , ó menor malicia deícu- 
brirémos hablando del prognoftico.

S U  C A U S A L I D A D .

LAS caufas de la Fiebre petechial , ó punticular dividiré- 
naos en unas que conceptuamos comunes , y otras que 

fe nos reprefehtan particulares, y propias. Por caufas comu­
nes de ella Fiebre , en razón de maligna , conocemos al coa­
gulo, y á la difolucion de líquidos , ocafionadas por el malig­
no acérrimo fermento acre i en cuya razón ferán las mifmas, 
que dexamos eftablecidas en el capitulo antecedente. Por par­
ticulares , y propias del tabardillo feñalamos á la particular vi­
rulencia , y corruptela, no folo del liquido íanguineo , si que 
también de la Iympha. Y  por caufa próxima determinante , á 
un particular fermento maligno corruptivo de profapia falino- 
acido acre acérrimo, con la nota de próporcionarfe mas con 
el liquido lymphatico , que con qualquier otro. Ella propor­
ción del maligno fermento atabardillado con los corpufculos 
lymphaticos, es corruptiva , y explicando en ellos íu virulento 
proceder , les pervierte , y fépara de fu matriz , dexandolos 
por beneficio del circulo en los interfticios, ó tubulofa fubf- 
tancia, de las capilares. Irritadas efias partes de la acritud de 
ellos , fe facuden de efte mortífero capital enemigo , reempu- 
jandok a lo glandulofb m iliar, de donde por íer moleílamen-

H 2 te
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te enfadólos , ion efcupidos ai ámbito , y fe nos preféntah en 
forma de pintas , puntillas , ó petechias, que es lo que el vuK 
gq llama pulgón,

S U S  V A T I C I N I O S .

E L mas prudente prefagio del tabardillo , 6 Fiebre punti- 
cular, fe alcanza de la mayor , ó menor oíknfiva pujan­

za de íympthomas ; y quanto con mayor fuavidad , humildad, 
y  blandura fe prefentaííe efta Fiebre , tanto mas arriefgada 
prometemos fu terminación. Reproducidos aquí los vatici­
nios de las malignas , decimos , que por lo particular, y nota­
ble de efta Fiebre , las petechias, ó punticulas , íi fueren mu­
chas, grandes , rubicundas , flavescentes, y por críticos íacudi- 
mientos , prometen faludable termino. Pero íi íbcediefié lo con­
trario, fe notará arriefgada fu terminación 5 y fe podrá colegir 
m ayor, íi fe advirtiere retrocedo.

Las punticulas cinericias , libidas , y negras prometen ma­
yor rieígo , y tanto mayor , íi fe complicaííen con debilidad ef- 
áencial , y notable atraflo en lo efpirituofo. Todos eftos colo­
res en las pintas del tabardillo eüán publicando una grangre- 
na interna , íéguida al mayor grado de la malignidad fermen- 
tefeente. Las pintas pocas con la Fiebre muy exaltada , fe tie­
nen por muy fofpechofas , y fe aumentará el rezelo , íi fobre- 
vienen fin fcñales de cocción en la orina. Pintas infubfiften- 
tes , y fin permanencia , que yá fe ofrecen á la villa , y yá re­
troceden , fon peligrofiísimas , porque eftán predicando el in­
tercepto movimiento de la naturaleza con la fragilidad de íu 
inconftancia. No ferán del todo malas las que fueren efeupi- 
das en el día 4. 7. 10. 12. 1 7 . 2 0 . 7  21 .  Y  aun menos ferán 
fbípechoías, íi fe advirtieflen feñales de cocción con remifsion 
de fympthomas.

La Fiebre atabardillada no es regularmente tan executiva 
como la peftilente maligna ; y acofiumbra paílar fus tiempos 
con mas lentitud , faltando fas movimientos por los regula­
res dias críticos hafta el catorceno , y veinte y uno. SÍ no íe 
-celebraron á fu tiempo las evacuaciones , fucede, con no poca 
-frequencia, apuntar hemorragia de narices ; íi la fangre fale en 
■ poca cantidad , íe tiene advertida por íofpechoíá ; íi en can­
tidad íuficiente, para un razonable deíahogo en el aumento,

y
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y  en día decretorio fe juzgará por buena ; pero en qualquier 
tiempo que las pintas fe ayati manifeftado , regularmente íerá 
rezelable. Suelen 110 pocas veces terminarle los tabardillos por 
parótidas; y aunque muchas veces fe liberten los enfermos por 
elle medio , de mas cornun deben fer rezelables fus procedi­
mientos , por las muchas contingencias, qne para extirpar íu 
malicia ocurren,

S U  C U R A C I O N »

LA curación del tabardillo , ó Fiebre punticular con fus 
particulares indicaciones, fe nos reprefenta la miftna que 

en la maligna; y afsi la dirigiremos por las mi fin as inten­
ciones.

La primera: Intentara minorar al aparatado material ma­
ligno anidulado en el efiomago , y primera entraña 3 b fituado 
en el dilatado campo de los líquidos.

La. íegunda : Se dirigirá d la deftruecion ,y  aniquilación d& 
fermento maligno.

La tercera : Se empleara en lapropulfion delrefiduo veneno- 
fo  yy  en reftituir d fu  debida armonía, y  colocación lo perver­
tido 3y  feparado de los corpufculos fanguineos.

Para íatisfacer á la primera intención con el mayor acier­
to , y no fer caula de una general condeícendencia de indis­
cretas reíbluciones fobre la elección de remedios , que mi­
noran el aparatado material de un tabardillo ( fupuefta la 
dieta , que lera la mifma que en las malignas ) queremos aquí 
reproducir los notandos advertidos en lo de Fiebre maligna, 
aquellos íingularmente , que conducen á nueftro intento en la 
curación de ella Fiebre. Será el primero : Que el produjo del 
falino-acido, fermento maligno de un tabardillo , puede fer 
una coagulación de líquidos , ó una violenta, y eílraña exi- 
cial difolucion. Será el fegundo: Que el fermento falino aci- 
do  ̂maligno puede reconocer íu generación en los miímos lí­
quidos } independente de qualquíera otra refermentacion en­
traña de maliciofos fucos en efta, 6 la otra viícera á puede 
también fer dicho fermento engendrado en primera entraña, 
0 ^pitado del ambiente , y comunicado deípucs á la fan- 
gre. El ultimo notando ferá: Que los referidos produdos de 
soagmacion, y difolucion deberán confideraríe mas > o me­

t í  2 nos
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nos graduados en fas refpedivas pafsiones. Advertidos con ei* 
ta dodrina los nuevos Ptofefiores, entramos deíde luego á 
la curación de eíla Fiebre; y {oponiendo r que el produc­
to de. la malignidad es la .di ilícita, y arracada. contextura de 
liquidos.; pero no en aquel grado de íiiperior altura (en cu­
ya ocurrencia es indifpenfable el notar Ungular incendio , len­
gua arida , Teca, y no pocas veces negra ;íed inte nía , uní* 
verbal ardor, pulfo acelerado , frequente , y bailante mani- 
fieílo , que todos eílos fympthomas eílán á voces manifeftan- 
do una plenitud ,, quando menos refpediva. ) En eíla , pues, 
coyuntura ,. para fatisfacer la primera intención , ferá muy 
prudente aquella pradica , que echafle mano de la. fángria, 
mas, ó menos repetida, í’egun mas , ó menos fe conceptuafle 
fu necefsidad y dio de primera inílancia. Quedará, perfeccio­
nada eíla refolucion , íi el peregrino fermento, reconociere fu na­
talicio ser dentro,délos miímos liquidos;,

Afsimiímo convenimos con el prudente, didamen de aquella 
pradica , que en los tabardillos de. coagulación menos gradua­
d a , pero con los -léñales, arriba, expresados en fugeto joven, 
robuilo , bien, aparatado , y alguna plenitud , echa mano de 
una, u. otra evacuación de fangre; porque con. tales circuníL 
tandas , no folo fe advertirá, notable deíahogo en el indífpen- 
fable corriente c ir c u la r s i  que también un notorio confuelo 
en la afligida , y enerada naturaleza». Querer eílablécer por 
general decreto purgantes,. y eméticos en la curación del ta­
bardillo , aun.coalas bien pintadas venenofas fupernatancias 
eítomacales, con folo el débil fundamento de alguna, anxiedad,. 
inclinación al vomito , y otros, que las mas veces es un ridi­
culo duende defprendido del fuego de fegunda. región,, es en, 
la pradica conocida. temeridad» Y  lo mííino, decimos de los ge­
nerales decretos: fobreel fangrar en eftas, Fiebres».

Mayor dificultad ocurre fobrela.execucion de la fangria eir 
el tabardillo ,defpues. de .la apar.icion.de las pintas... En varios 
didamenes advierto fumergídos á los Pradicos fobre efre ef- 
cabrofo punto i y fi hemos de con Rilar verdad , unas , y otras 
razones nos hacen fuerza j pero la pradica: ( aunque: uo gene­
ralmente ) nos ha enfeñado a decidir eíla, duda , preíentando- 
nos delante mas felices íiiceflos, de. imprudente. execucion , que 
de fu temerofa omifsion , quando las pintas fon fympthoma- 
ticas muy en los principios , y que por dichos facudimien-

tos*
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tos , no Tolo ño remiten los fympthomas, si que aun la mis­
ma Fiebre notoriamente fe aumenta. Empero íi fe advirtiere 
lo contrario , que fympthomas , y Fiebre baxaflen de punto, 
deberáfe omitir femejante evacuación. Y  en lo refpeñivo al 
primer cafo, íi algún Metaphyfico efcrupulofo no fe fóflegaf- 
íe , fundado en el inútil rezelo , de que tal vez los efcupidos ve- 
nenofos corpufculos, executada la fangria , harán retroceflo de 
3a circunferencia al centro : le reipondemos cón la mifma con­
dición, diciendo : que tal vez , tomando el circulo mas vue­
lo , y rapidez mas expedita, y la naturaleza mayor defaho- 
go , pondrá mayores conatos para el facudimlento de los im­
puros , y malignos corpufculos reíidentes en el occeatio de la 
fangre. Efta condición fe nos reprefenta mas verifimil que 
aquella, por quanto con el mayor defahogo , y menos carga 
fe reprefenta mas proporcionada para efcupirlos del centro á 
3a circunferencia.

Empero fi el fermento maligno fuere inípirado por con­
tagio , en cuya ocurrencia es muy veriíimil aya hecho afsien- 
to en el eftomago , inquietando con fu acérrima acritud , y ve- 
nenofidad los fucos allí contenidos, ócafíonando perjudicia­
les aníias, congojas , y cardialgías yedigaciones , ó aun­
que no fe advierta infpirado por dicho contagio , pero en­
gendrado en dicha vifcera por m alidofas, violentas., y cor­
ruptivas refermentaciones de varios, y eftraños fucos allí con­
tenidos, y el produélo del referido fermento fe reprelentaífe 
un coagulo, ó alguna difpoíicion diíolutiva poco alta de 
punto j ferá en efte ca íb , no folo inútil la íángria , fino muy 
perjudicial , y executaría en la naturaleza mayor eftraga, 
que el mifmo venenofo fermento. Y  a fs i, para focorrer de pri­
mera inftancia á la primera Indicación ( en el fupuefto caló­
nos valemos de los eméticos maridados con algún alexiphar- 
maco , y en produdo difolutivo les hermanarnos algún opiato) 
Para lograr efte fin elegimos al agua bendita de Rulando, al vi 
no emético, á la hipecachuana , &c. en 1.a forma íiguiente.

ty. Vino emético 0 . agua de efcordio vero ^  ij. jara ve . 
de rofas verdes ^  {$. me.

EN PRODUCTO DISOLUTIVO.
S» Ja ra ve  violado, y  de efcorzonera an. ^  f>. unicornio ve-

H 4 ro
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ro 9  j :  budano liquido defidenam g. inj. agua de meliffa \  ij. 

y  anade polvos del vejuquiílo %j.

De ellas, ü otras femejantes mixturas fe podrá hacer elec­
ción para minorar de primera inílancia al aparatado material 
maligno contenido en primera entraña; y. fe adelantará ella in­
dicación , halla que fe advierta alguna remifsion de eílomaca- 
lts fympthomas.

De los purgantes fe podrá también hacer elección en los 
principios de un tabardillo , para fatisfacer á ella indicación en 
el propueílo cafo ; pero fiempre nos inclinaremos mas á los eme- 
ticos  ̂por fu mas pronta, y executiva operación, y porque 
no dán lugar á la difuíioa del venenofo fermento, por todos, 
o la mayor parte délos canales, como los purgantes, aunque 
benignos. Además, que en los purgantes fe puede foípechar in­
clinen la naturaleza á un fluxo de vientre coliquante , como 
no pocas veces fe experimenta en eílas punticulares Fiebres. Pe­
ro fi fe decretaííen ellos por algún legitimo impediente de los 
eméticos , podrán fervir: el Ruybarbo, la Pulpa de tamarin­
d o s, la C aíia, el Manná, la Sal de Inglaterra, b la Hifpani- 
ca , con otros. Y  para norma fe previenen las figuientes re­
cetas.

R- Suero de leche de cabras deft ilado §  iij. difolveras en el3 
de Manna , y f a l  de Inglaterra an. ^ j .  ja r  ave áureo ex roret̂  
§  ij» agua theriacal de Renodeo 0 . me.

R- Cocimiento de efeordio, flores cordiales, /  taraxaco con 
3  0 . de fa l  tártaro ^  iij. ruibarbo flavo  3  j* medula de tamarin­
dos , /  cana fiftula reden facada an. §  0 . elixir de propiedad de 
Paracelfo 9  0. me»

Qualquiera de ellas mixturas purgantes fe podrán adminiA 
trar en la hora , y ocaíion que al Medico parecieren mas opor­
tunas , mandando , que íobre ellas conciben el fueño para fu 
mas puntual efe&o. A tres horas de fu adminiílracion podrá el 
enfermo tomar un caldo.

En elle mifmo tiempo del ufo de ellos remedios, que mi­
noran al venenofo aparatado material, fe podrán adminiflrar 
los que focorren la fegunda indicación, que diximos era la ex­
tinción ¿ y defmonte del yenenofb fermento, A eíla íe ocurre

def-
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defde luego , con la mayor puntualidad, con los alexipharma- 
cos anti-malignos , que quedan exprefiados en el capitulo an­
tecedente , reflexando fobre fi el produdo es coagulo , ó difo- 
lucion ; y fea el que fuere , fe podrán elegir los allí infirmados, 
y aqui fe omiten por huir prolixidad. El ufo de ventolas , y 
cantáridas , fon en el tabardillo dos remedios , que entre los 
locales fe llevan la primacía. Se ufará de ellos en ella Fiebre 
con la methodo allí difpuefta , notando efta advertencia: que 
uno * y otro remedio , preféntes , b no preientes las punticu- 
las , ion convenientes ; pero con mayor aprobación , y fin nin­
gún litigio, quando fe manifeftaron , y defaparecieron. Los fymp- 
thomas que en efta Fiebre punticular íuelen llevarfe la coníi- 
deracion , fon delirios , movimientos trémulos, y parótidas. 
Para el govierno de eílas fe hará elección de un perito Ciruja­
no , dexando lo racional diredivo al Medico de cabecera. Los 
movimientos trémulos , ó convulfivos fe focorren con los ner­
vinos , y antivenenofos propueftos en las malignas. Con efpe- 
cialidad opugnan á ella malicia la tindura del caftor , la del 
azafrán , la del fuccino, el efpiritu de afta de ciervo fuccina- 
do , 1a agua hirudinum cum caftoreo, el Unicornio verdadero, 
la Mumia trafmarina, la uña de la gran beftia , la del Afno, 
los polvos de Guteta fin aromas , la ufnea del cráneo humano 
no enterrado , los polvos del Marqués , la agua ladicinofa de 
la canela , y otros. De los quales, con los jaraves de peonía, 
de claveles , de San Ambrollo , y otros , maridándoles las aguas 
de flor de tila , de peonía, cardo fanto , efeabiofa, y otros ve­
getables , con decocímientos de efíos fe podrán formar varias 
mixturas correípondientes á la indicación , fin olvidar i  los 
opiatos, con difereta reflexión adminiftrados. Al delirio fe fo- 
correrá con los remedios que llevo apuntados en fu propio ca­
pitulo en mi Tyrocinio Pradico. Y  para el prefente bailará de­
cir , que fon muy particular remedio la aplicación de picho­
nes abiertos á las plantas de pies , rociados con theriaca mag­
na , y algunas veces en la cabeza , y con particular indicación 
en ei fin del eftado, y en declinación. Para no dexar fin exem- 
plaresálos poco experimentados , y que empiezan á pifar los 
umbrales de la Pradica , caraderizarémos algunos , en fatisfac~ 

cion de h  íegunda indicación.

E N
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EN PRODUCTO DISOLUTIVO.

Confección de aíchermes fin aromas , y .de jacintos con 
.acido an. 3  13. margaritas pp.y  tierra fe  liad a .an. 3  j .  eftibio 
di aphor etico marcial, y  bezoardico animal an. 9  13. láudano opia- 
dog.iij. alcamphór g .j. di afcor dio de fracaftorio 3  í3. ja r  ave 
de acido de cidra, y  de efcorzonera .an. jg j .  agua de efiar dio ve- 
ro y y  de taraxaco an. ^ y  13. me. fe adminiílrará con água co­
cida de eícorzon.era, rafuras de cuerno de ciervo, y acederas ,̂ 
y  es una toma.

Theriaca magna 3  j  G. confeccion.de jacintos 3 y . ojos de 
cangrejo pp.faturados ..envinagre de filiado, y  polvos de coral 
an. 3  láudano opiado g. vj. zumo de limon ^  j  13. antimonio 
di aphor etico marcial 3  j .  polvos de unicornio, y de uña de la gran 
befiia an.'j) 13. ufn.e.a de cráneo humano no enterrado 3  G. j a - 
rf iv e  de efeorzonera ,y  de claveles an. f  ij. me.» fe adminiftrara 
i  cucharadas interpolando algún caldo,.

EN  PRODUCTO DE COAGULACION.

W- Confección de aíchermes fin aromas 3y  diafeordio d efra -  
c áfono an. 3  0 * agua laóíicinofá de canela,  y  theriacalde Re­
godeo an. 3  0 * .elixir pp. de Paracelfo fin acido , y  gotas de In­
glaterra an. g. x. efpiritu de ollin, y  oleofo de Silvio an. g. vj* 
ja r  ave de claveles ,y  de corteza de cidra an. ^  G. agua de ta­
raxaco p y  de cardo de Maria an. §y. me.

fy' Gentil cordial,y  confección de jacintos fin acido an. 
efpmtu de f a l  amoniaco 3  y. eleofacaro de cidra , y  de canela 
an. g. viij. piedra bezoar oriental g. xvj. agua de golondrinas 
concaftor ,y  elixir de propiedad de Paracelfo fin acido an. 3 G. 
madre de perlas ,y  antimonio di aphor etico marcial a n .^ j .  f a l  
volátil de afia de ciervo ,y  de víbora an. g. v j. alcamphór g. ij» 
ja r  ave de peonía, y  de efcorzonera an. g  ij 13» bagaje opiata.

La methodo de ellas mixturas es como la de arriba. La 
tercera indicación del tabardillo fé íocorre,y cumple con los 
mifmos auxilios que efía Íégunda , con Pola la advertencia, que

á
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i  los.alexipharáiacos propueftos fe les podrán hermanar los 
diaphoreticos de íuperior gerarquia , a fin de abrir el poro , y 
lograr algún facudimiento de reliquias veneníferas ai ámbito 
del cuerpo pues nunca. mas bien conviene la trañfpibacioiT, y 
íiidor, que en elle tiempo. Para que la-naturaleza conde leren­
da. con mayor energía ,. nunca mas bien aplicado el ufo de 
ventofas fecas en- los omoplatos, y muslos de piernas , prece­
diendo la adminiftracion de diaphoreticos. Otros muchos re­
medios afsi interiores ,, como- exteriores , pudiéramos apuntar 
en: efta curación.5, pero el que intentare focorrer á efta dolencia 
eon la prudente adminiftracion de los propueftos , y no baxare' 
el tabardillo fu cerviz , proíiguiendo con fus- venenofos pro» 
eedimientos, íe nos reprefenta fuperfiua qualquiera otra ib li­
cita. diligencia.. Advertimos por ultima,, y final noticia , que fi 
el doliente no fe acomodare al ufo de ventofas-, fe le podrá 
íliplir con friegas univerfales de. todo el cuerpo antes de la 
adminiftracion de diaphoreticos-, y avocantes. A los fymptho- 
mas febriles del tabardillo fe podrá ocurrir con los remedios 
proporcionados á fus refpeólivas naturalezas, fegun, y como 
diximos en nueftro Tyrocinio Praélico ,,, figuiendo fus refpedi- 
jtos. tratados-

AD D¿I C IO A L

DE'la: malicia, y perniciofá. qualíclad de las Fiebres puntí- 
calares,,nadie, fino el queeftuviere. preocupado5de una 

srafla ignoranciapuede dudar, en las qualesad em ás de los - 
fympthomas comunes correfpondíentes á las otras Fiebres ma­
lignas , acompañan univerfal lafitué lancinante,,, y contunden»- 
te 3- y las maculas dichas en. los, dias referidos , figuiendo- á eft 
tos una efpecíe depthíaliímo afquerofo fiieio abundante, y 
corrupto con fetidez. difplicente , el qual íirve de mucho ■ alivio- 
al enfermo ,, en6, quanto por efta evacuación fe advierte noto­
ria remífsion de. los redantes: fy mpthomas^

En lo que toca á la curación foíb advertiremos ,,, que fuera' 
deque en ellas-Fiebres fon comunes las indicaciones délas; 
malignas , mas;; ib el Medico fuere llamado: en los principios , y  
íii advertencia, no hallafie indicante, precifo-de íangfias ,,luego,,, 
luego eche fe mano i  los purgantes i pero íi ya. advirtiere, algu­
na: erupción roaculofay deberá abileneríe de elfos, porque: en 
(afta, coyuntura aun los blandos.: difieres pueden: fer dealgu--
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na íofpecha. Si con brevedad defaparecieren las pintas , de 
cualquier genero que fueren , una vez que retrocedan , íe acu­
dirá luepo á los vegigatorios tamquam ad facram anchor am, 
ayudando blandamente con diaphoreticos hermanados con aie- 
xipharmacos, en cuyo cafo fe podrán elegir los purgantes fu

gmentes. _  ^  Impias 3  ¡ij./¡miente de hinojo
crémor de tártaro 3 j-  cuezcan en lo que bafte de apta de fuen­
te a remanencia de 'A v j. cuelefe ,y  en el licor fe  dijo Iv era ; de 
la medula de tamarindos §  ij. ja r  ave de rojas Jolunvo g y . me.

O efte otro : fy. Polvos de tamarindos 3  j  13- confección de 
alchermes ,y  polvos de jalapa an. 3  • refina dé la mifmag. vj.
diagridio ¿ v .  con lo que bafte de jar ave de chicoria con ruy- 
barbo hagafe eleéfuario.

Para mixtura alexiteria, y diaphoretica podras elegir la íi-

^ Theriaca de Andr omaco , y  diafccordio de frac aftoño an. 3  j . 
Ja lde agenjos 3  G. ojos de cangrejo pp. 9  ij. agua de car do Jau­
to , y devobina an. ?  ij. theriacal,y  ja r  ave de amapolas an. 
efpirita de azufre lo que hafte. adgratum acorem, me.y Je  to­
mara d cucharadas.

Efta methodo de curar las Fiebres puntillares es de un 
célebre Praftico llamado Don Kerfio, Autor gravifsimo , el qual 
hablando fobre la methodo de purgar en el principio de ellas 
con las cauciones que tengo arriba refeiidas, hace a iguien- 
te expreísion: Purgationisin morhi principio necejsitatem 
bonos effettus non tantum inculcat vatio manije fia  de quaft
quis velit videatur Author ) fed  &  experientia rnm confirma- 
v i t , adeo frequens , ade o certa , adeo clara , utfi hacfaljajtt, 
üut effe pofsit , nulla certa , aut fit , aut fuent , aut futura  
fu  unquam. Y  defpues hablando efte célebre Pr^hco de toda 
la methodo propuefta, en quanto abraza purgantes, diaphore­
ticos 3 y alexiterios arriba propueftos, profigue: E x  magno 
¿eqrotorum numero y quos fuh mea hahui cura , hcet a iquan o, 
quinqué f e x ,  vel fiptem ftmul in eadem domo Jebre ifta la- 
íoraverint, nullus, quod meminermfit defiderafuspratcr unum 
yirum , &  unm. faminam»
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C A P I T U L O  T E R C E R O ,

D E  L A  F I E B R E  I T  P I R I C A *

E N T R E las Fiebres ardientes malignas tiene fu acomodado 
lugar la Fiebre lypirica. Rara vez es eftencial, porque las 

mas fe fupone originaria de inflamación interna; y no como 
quiera , fino que ha de reconocer la inflamación en partes, mera- 
branofas dotadas de perfe&ifsimo , y fubtilifsimo' fentido. El 
diftintivo central de efta Fiebre fe funda , en que el enfermo 
advierte un uflivo incendio en las partes , y vifceras interiores, 
y en lo exterior una univeríal congelación , ó frialdad, A efla 
frialdad de la Fiebre lypirica llamé unlverfal , porque no fa­
lo fíente el lypirico frías las partes extremas, como pies , ma­
nos , nariz , labios , &c. si que en todo fu cuerpo. Mas efte 
frió , que conftituye con notable diftincion á la lypiria , no es 
precifo que le perciban los afsiftentes tocándole el cuerpo , fino 
que bafta , que el febricitante afsi lo perfienta. Puedefe explica^ 
la lypirica en la forma figuiente.

D E S C R I P C I O N  D E  S U  E S S E N C I A ;

PRdternaturalis , &  auBa fanguinis ferméntate a -peregri­
no \J,aliño-acido, &  maligno fermento indura , cum inte- 

riorum vifcerum uflivo ardore , &  univerjali exteriorum ment­
ir  orum refrigeratione.

AS diferencias de efta Fiebre pueden fér tantas , qtiantas
pueden fer las internas vifceras membranofas de un fen­

tido muy prefpicáz , y agudo , retocadas de inflamación exqui- 
fita. Pero para mayor claridad la dividiremos en aquellas di­
ferencias , que con mas frequencia en la Pradica fe advierten. 
Eftas fon de mas común lypirica eftomacal, inteftinal, vedi cal, 
y plenriticá. La eftomachal lypiria diceíe aquella , cuya infla­
mación fulphurea , ardorofa , y exquiíita refide en la íuperior 
boca de el eftomago. Lypiria inteftinal conceptuafe aquella, 
que la ardorofa inflamación ocupa lo membranofo de intefti-

S U  D I V I S I O N .
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nos. La vefícal teprefentafe aquella , que lo ardorofo inflama­
do caftiga á lavegiga. Ultimamente , dícefe lypiria pleuritica, 
ílempre que lo biliofo , y fulphureo inflamado con fus anexos, 
ardor, y frío en fus refpedivos miembros, llamaííen la confi- 
deracion á la conftitucion de tan malignante, y mortífera Fiebre,

S U  C A U S A L I D A D .

DOS fon las caufas de efta Fiebre; es á faber , una media­
ta , y otra immediata , y próxima. La caufa mediata no 

es otra cofa , que el falino-acido fermento peregrino , y ma­
ligno difolutivo , ó infpifante , que difpone á la fangre á una 
inflamatoria reftagnacion ardorofa , en parte feníibilifsima 
membranofa.

La caufa immediata , y próxima es la miíma inflamación, 
como fítuada en dichas partes fenfibles membranofas. Exalta­
dos , pues, y pervertidos los corpuículos íalino-fulphureosj con­
tenidos en la dicha inflamatoria reftagnacion, arañan, lanci­
nan j y velican las membranofas partes , confutándolas a un 
deíbrdenado íentido molefto ; de que fe fígue , que inquieto lo 
efpirituofo vital 3 excita defordenados movimientos en lo li- 
corofb de la fangre , en que fe funda la Fiebre de los lypi-, 
ricos.

Los dos diftintivos de efta mortífera Fiebre , que fon el 
urente interno ardor , y la frialdad externa , fe nos repreíen- 
tan en el íiguiente fentido. Irritado todo el íyfthema membra- 
nofo por la baftarda , y acérrima acritud venenóla de loscor- 
pufculos exiftentes en lo inflamado de partes internas , y vibra­
da fu natural 3 y íeníibÜifsima contextura á impulfos de lo ía- 
lino-acido acre de fu pervertida naturaleza , comunicando efta, 
lancinante imprefsion por el inftrumental medio efpirituoío á 
muchas , ó todas las partes nerviofo-membranofas , fienten 
eftas el molefto , y enfadofo fympthoma del frío exterior. A e£ 
to fe añade , que por la molefta prefencia de lo baftardo iiir- 
fluyente fe ponen en fuga los efpiritus refidentes en lo tubulofo 
de las membranas cutáneas.

Al interno ardor parece veriíimil fundarlo en la fangre ar­
dorofa , y furriamente encendida por la exaltada , y violenta fer­
mentación confcitada , y movida por el acido peregrino fer­
mento de propia , y ecceitatívá naturaleza , cuyo peregrino , y
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efpecifíco duende improporciona , y agítalo eípirituoío con íin- 
gularifsimas imprefsiones de eíluacion, y bulcanico incendio. De 
aquí nace,que al phyfico contaao de ella efpirituofifsima fubílan- 
cia en las internas vifceras , fe refienten , y conduelen del vehe- 
mentifsimo , y mortífero ardorofo incendio,

S U  C O N O C I M I E N T O .

SEñales fon patognomonicos de ella Fiebre el univeríal exte­
rior frío con ardor urente en las partes internas. Con ellos 

fe explican fed infaciable, lengua arida, y negra, deliquios, y no 
pocas veces fluxos de vientre fétidos , ardorofos, y coliquantes, 
y otros correfpondientes á una interna inflamación. De lo qual 
queremos inferir , que á ella Fiebre fiempre la reconocemos por 
fecundaría, y fympthomatica pedifequa de una inflamación ex- 
quiíita i aunque algunos Pradicos la han querido también eííen- 
c ia l: pero por no havernos fatisfecho fus fundamentos, la dexa- 
mós con ella infeliz dependencia.

sus V A T I C I N I O S .

LOS prefagios de una lypiria fon muy fofpechofós, y pruden­
temente rezelables. Es executiva, agudifsima , y corre fus 

tiempos con mucha celeridad. Si en efta Fiebre fe moviefl'en cá­
maras en los principios , y el fugeto fuere arefcente, macro , y de 
conílitucion fulphurea , correrá gran tormenta , y le aumentará 
el riefgo , fi el flogoíis interior fuere muy adivo , y acompañad 
fen continuados deliquios. Y  últimamente fe previene, que es 
raro el que con ellos fympthomas fe liberta.

S U  C U R A C I O N . ^

L A lypiria Fiebre fe cura con tres indicaciones , nacidas de la 
particularidad de fu conílitucion executiva.

La primera : Es focorrerla, opugnando a fu  venenofo fermen­
to con antídotos anti-malignos, que difuelvan lo engrumecido , o 
reúnan a debida colocación lo difuelto de líquidos reproduzca 
lo efpirituofo decaído.

La fegunda: Atemperara lo ardorofo de inflamación,_y  ven­
tilara con evacuantes indiferentes , f i  lo particular de fuerzas 
no lo impidiejfen,

La
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La tercera : Socorrerá al membranofofryflhema notablemente 

refentido yy  efto no folo con los internos nervinos , si que con ex­
ternas embrocaciones, y  fricciones , que avoquen, /  llamen lo efr 
pirituofo , que fre pufo enfruga.

Satisfaremos á la primera indicación con los fíxos , ó volá­
tiles abíorvientes, fegun fe reprefentafte la particular naturaleza 
del produdo maligno , con los quales deberán fer hermanados 
correfpondientes antídotos , ya baftantemente en los capítulos 
antecedentes repetidos.

A la fegunda indicación ocurriremos con efpecificos atempe­
rantes. Y  en primer lugar , fi el produdo del venenofo fermen­
to fuere orgafmo, y rarefcencia de fangre, tienen fu acomodado 
lugar minerales, y vegetables ácidos, hermanados con abfor- 
vientes fixos , como fon el cuerno del ciervo , el marfil, los ojos 
del cangrejo , la perla , y fu concha, el unicornio, la tierra fella- 
da , el coral, la fal prunela , el fuccino , y todos los opiados, 
lo s  ácidos ferán el de cidra, el del limón, el vinagre deftilado, el 
zumo de agraz , el de acederas, el efpiritu de fal dulce, el de azu­
fre , el del nitro , y otros. Por antídotos podrán fervir los pol­
vos de víbora, el bezoardico animal, polvos del Marqués, de 
guteta , el efpiritu de afta de ciervo, la confección de jacintos, 
la theriaca de Andromacho , el diafeordio, y otros. De los qua­
les , y fus femejantes fe podrán confeccionar bebidas , y opiatas 
baftantemente repetidas. Si las fuerzas dieren lugar, fe adminif- 
trarán con agua cocida de efeorzonera , rafura de afta de ciervo, 
y  efeordio fría de nieve. Noteíé : Que fiempre que íé pueda, íe 
ha de huir de la mixtura de dos ácidos manifieftos en bebidas,
Y cordiales , porque hacen mala unión entre si. Por exem- 
plares, en el produóto de difoludan, prevenimos los cordiales 
figuientes.

$ .  Zumo de limón ^  j .  confección de jacintos frn acido f$. 
madre de perlas , tierra frellada ty  ojos de cangrejo pp. an. O j.  
láudano opiado g. lij.jarave de efeorzonera , y zdolado an. 
agua de chicoria ^ ij. me. Adminiftrefe con la agua dicha fría de 
nieve , no ocurriendo impedimento.

‘theriaca magnayy  confección de Álchermes frn aromas an♦ 
3 /  coral rubro, y  fuccino blanco an. £  j  ft>. láudano opiado g. v j. 
ñlcamphor g. iij, polvos deí Marques ,y  margaritas pp. an. 9  ij•

i'* '
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ja r  ave de granadas ¡y  de efcor zoncera an. ^  ij.me., Se podrá 
admíniftrar á cucharadas , interpolando aígmia iubftaiiGiab.tR 
quida.

En efte miímo tiempo, que fe opugna al venenoío fermen­
tativo miafma, y á fu producido, íi el Medico conceptuare, que 
las fuerzas pueden tolerar alguna evacuación indiferente , que 
ventile , atempere , y defahogue , ferá un poderofiísimo reme­
dio para mitigar el ardorofo incendio de viíceras, y baxar de 
punto el fuego de la biliofa , y colérica inflamación, dexando 
aparte lo poco fundamentado de algunas opiniones , que vi­
tuperan efta evacuación, valiendofe, para fatisfacer á elle efco- 
po, de pretendidos buenos exemplares con vomitorios (tal vez 
curaron en fueños algunos lypiricos con ellos.)

Socorren también poderofamente lo indicado por ella in­
tención las ventolas fecas, aplicadas en los omoplatos, muslos 
de piernas, y plantas de pies, á excepción de toda la cavidad 
dd toráz , por reprefentarfenos, que aplicadas fobre efta parte, 
pueden fer muy fofpechoías , no folo porque en aquella licua­
ción refule el corazón , si que al llamamiento de las referidas 
ventofas podría hacerfe algún deíprendimiento de lo humoral 
venenofo, y fixarfe en los pulmones, ocaíionando una aímatica 
convulfivo»humoral lufocacion. La embrocación con azeyte de 
Mathiolo fobre el corazón, hermanada con manteca de azahar, 
y tindura de azafrán , tenérnosla por muy precifa, aísi en la 
lypiria, como en las reliantes malignas.

La tercera indicación efta llamando á los remedios nervi­
nos, aísi internos, como externos. Los internos íerán los pol­
vos dd Marqués, los de guteta fin aromas , y en fu cafó , y lu­
gar con ellas, principalmente en los que no fe reconoce lefion 
particular en la cabeza. El íuccino, el caftór, el unicornio, la 
uña de la gran beftia, el cinabrio nativo, y del antimonio, 
la agua de peonía, la de flor de tilia, el eípiritu, y polvos deí 
cuerno del ciervo, y otros. Los externos fon friegas conti­
nuadas por todo el cuerpo , y ventofas Tecas , á fin de avocar 
el calor á lo externo; pichones á las plantas de pies , rociados 
con agua de la Reyna de Ungria , y triaca. Si la inflamación 
Interna le advirtiefle en inteftinos, ó ventrículo, íe podrá ufar 
del redaño del carnero recien muerto , y ferá particular , y  ex­
celente remedio en efta bypotejt ufar clífteres de la fapgre del 
carnero : Experta dico > inventa laquor. Si el produdo fuere

I  coa-
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coagulo (teniendo preíentes ¿as advertencias generales de las 
malignas ) fe feguirán las mifmas intenciones, notando eftas 
dos figuientes advertencias: La primera , que los remedios 
antidótales , y alexiphannacos fe rail mas efpirituofos , y vo­
látiles. Y  en lo perteneciente á las fangrias , fe deberán pre­
meditar mas feguras citcunftancias , con mayores reflexiones 
para fu determinación.

A D D I C I O  N..

I la Lypiria no cede á los remedios propueftos en fu pro- 
^ 3  pió capitulo, exccutados con la mayor prontitud , qual- 
quier oficioíidad coníideramos por inútil ; porque es Fiebre 
tan aguda , que rara vez palla del qnarto día , y apenas fe li­
bra uno , fi no es ibc.orri.da en fu principio con eficaz fo lia- 
tud ; y a fs i: Ubi fames labor andum non ejh

C A P I T U L O  Q J J A R T O .

D E  L  A  F I E B R E  E F I A L A .

|  O. quieren algunos Pr adíeos conceder ,  que- el diftintiv© 
regularmente, admitido para el. común eílablecimicnto 

de la Epiala , lea. confliturivo de ella con tanta efpecralidad, 
que eftablezca nueva diferencia de Fiebre, diflinta de las. otras,, 
porque dicen fer una. coróp'ic.acion de Fiebre, continua con 
otra periódica, intermitente íu.bintrante ; por cuya razón ella- 
blecen , que aquel frió, y calor. , que en la. Epiala. fienten los 
febricitantes 3 fin w l, &  jemel> (que. es tanto como decir, que 
en la Epiala á. un tiempo; mifmo fe fíente. en todo el cuerpo 
fr ió , y calor ) es caufado de la complicación del: rigor de la 
intermitente , y el ardor de la. continua , y que en eftos térmi­
nos no hay tal Fiebre Epiala en el .fentido de los que tal ad­
miten ; y adjuntando las pocas veces., que en la Pradíea Té 
advierte, con la inutilidad, y poca fuficíencia de fundamen­
tos , que la eflablecen , nos inclinamos al didamen de los que 
fienten no haver tal Fiebre diflinta. de las demás, si que es 
meramente una complicación de calentura continua j  féa.la que 
fuere , con otra intermitente periódica. Por cuyo refpedo , y 
por la poca utilidad, que á la Pradica fe ligue de los tlieori-

cos
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tos conceptos , que aquí pudiéramos formar para el efta- 
blecimiento de efta Fiebre , no haremos particular tratado, 
contentadonos con fubminiftrar á los nuevos Prorefiores ei­
rá ligera noticia.

C A P I T U L O  Q U I N T O .

d e  l a  f i e b r e  g o l  i q u a n t e .

DESCRIPCION DE SU ESSENCIA.

QUANDO en las Fiebres continuas ardientes inopinada- 
da , y repentinamente , con notoria advertencia fe 

— difípan las tres fubftancias, húmeda , solida , y ef- 
pirituofa, por eftraña perveríion uftiva del fuco rofcido-nu- 
tritivo , el cuerpo fenfiblemente con notorio atraíío fe re- 
prefenta extenuado, y emaciado , llamanfe Fiebres coliqua- 
tivas. Su defcripcion fe reprefenta fer la figuiente : Frnter- 
natura lis , &  auña fanguinis fermentado , ab acido-acñ fe r ­
mento y fu i generis difolutivo dependens , cum noiabili lau- 
dabilium humorum dfpendio , omniumque partium pr¿efertim 
pinguium refolutione.

S U  D I V I S I O N .

T iene la Fiebre coliquante tantas diferencias , quantas fon 
las vias por donde fe exalan , y evacúan los fucos coli- 

quados. Pero para nueílro practico govlerno , y claridad pro­
metida , la dividiremos en tres diferencias. A la primera lla­
maremos Cacatoria a la íegunda Sudatoria i y a la tercera 
Diabética. Fundanfe ellos apellidos en quanto derivan fu de­
nominación de las partes por donde fe facude la naturaleza de 
fubftancias violentamente coliquadas , derretidas , y difueltas. 
Fiebre coliquante Cacatoria dicefe aquella, que la fubftancía 
coliquada con frequente continuación en mucha quantidad , le 
expele per feccejfum , con fetídifsimo hedor, y molefta diíplí- 
cencia del olfato. Nace efte irregular , y eftraño hedor , por­
que los azufres corruptivos hermanados con fugeto oleoío , y 
pinguedinoío , una vez corrompidos , defpiden de si acérri­
mos fetentes fubftanciales corpufculos 3 efpiculofos , y acúleos:

I a • (pro-
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(propia contextura para herir, fegün fu particular deílino , al 
Organo olfativo.)

Llama fe colicuante Sudatoria, ó Diapboretica (y es la peor) 
aquella Fiebre en la que los enfermos copiofamente fudan. 
Efle fudor regularmente es frío , raras veces caliente , con no­
table diípendio de fuerzas , y conocida extenuación univerial 
en todo el cuerpo ; el fudor á las veces es aquofo, y no pocas 
pinguedinofo , y pegajofo. La coliquante Diabética, es aque­
lla en la que los fucos coliquados íe defprenden por continuo 
fluxo de orina , reprefentandofe fobre ella la fübftancia pin- 
guedinofa coliquada en forma de gotas de azeyte innatante» 
Efta ultima diferencia de Fiebre coliquante fe puede coníide- 
rar manifiefta , como la que llevamos explicada , y fe puede 
notar como oculta. Efta es aquella , que los fucos coliquados 
hacen detención , y remanfo en lo interior del cuerpo , fin ma- 
nifeftarfe á la vifta , y lo mas frequente fe depofitan , y hacen 
decúbito en la cavidad del abdomen , é interflicios de los 
pies , con conocido marafmo , flaqueza , y extenuación de to­
do el cuerpo. El primer decúbito conftituye hydropesla uní- 
verfal, aícitica, o anafartica; el fegundo particular entumefcen-  ̂
cía , como diximos en nueftro Tyrocinio. La coliquacion ocul­
ta , y fin manifiefta excreción , puede también caufarfe por ío« 
lo el uftivo ardor de la Fiebre ,y efta procede en fu daño con 
mayor lentor, y pereza. De efta ultima coliquacion hablare­
mos con mas extenfion , y fundamento en lo de calentura hec* 
tica , como en fu correfpondiente lugar.

S U  C A U S A L I D A D .

LAS cauías de la Fiebre coliquante dividiremos en tres cl&~ 
fes í es á faber, en eficiente, ó aófiva , en paciente, b 

pafsiva j y en remota , o primo prima, Por cania eficiente ac­
tiva de efta Fiebre conceptuamos al acido peregrino febril fer­
mento , dotado de una particular intenfifsima acrimonia pe- 
netrantifsima , y cargado de fales agudifsimos a difolutivos 
proporcionados á la penetración, y deíunion de la central con­
textura de las partes oleaginofo-pinguedinofás, á que no poco 
concurre la favorable ayuda del eftraño calor febril, y quafi 
uftivo. Efta intenfifsima acrimonia del miafma febril difoluti- 
vo , fe nos reprefenta de genio, y naturaleza cauftica 3 ó quafi

cauR
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cauftica > tomando efta Jtmiola de los particulares procedimien­
tos difolutivos de las cantáridas: Mas á la acrimonia diíbluti- 
v a , que vamos hablando , introducida primero mediante el aci­
do frebil fermento en los fucos rofcido-nutritivos, y  defpues 
en las fubftancias pinguedinoías , y íebofás introducida , no es 
nueftro animo capitularla por maligna, como en los fermentos de 
las Fiebres proprie malignas , no obftante la conftderamos con 
muy próximo parenteíco de la malignidad, por reprefentarfenos, 
que la dicha acrimonia la podremos eftablecer perteneciente á 
qualquiera de las tres clafes de acritud : efto e s , o á la de los 
/ales cauftico-acres, ó á la de los alcalinos exaltados , o á la de 
los ácidos, muy eftrañame-nte volatilizados. Dexamos con liber­
tad al que efto leyere , que incline fu di&amen á qualquiera de 
las tres opiniones , que mas acomodada le pareciere, pues con 
qualquiera de ellas quedará zanjada , y perfe&amente conftitui- 
da la acrimonia difolutiva.

La cauía pafsiva de una coliquante , confíderamos íer fucos 
rofeido-rmeritívos , pervertidos, y difueltos eftranamente poc 
el miafma acre difolutivo de la Fiebre , á que difpofítivamente 
concurre la rara , y abierta contextura de eftos , y de las par­
tes íehofo-pinguedinofas. La caufa remota, 6 primo prima, pué­
dete confiderar multiplicada en varios errores externos, que 
inclinan á tal coliquante , como fon , intempeftivo ufo de vinos, 
aguardiente, y otros licores efpirituofos s el defordenado ufo 
del tabaco de humo, la conftitucion epidémica del ayre, las be­
bidas de aguas ciadas en demasía, y el agua fría de nieve en mu­
cha cantidad , defpues del cuerpo acalorado , y abierto el poro3 
y otras, que por no moieftar fe omiten.

S U  C O N O C I M I E N T O .

1L conocimiento de la Fiebre coliquante, confia de fu deft- 
cripcion ; pero para mayor claridad pondremos aquí los 

íiguientes feñales. Quando á prefencia de una Fiebre, ora fea 
exquifita, ora lenta, fe advirtieííe, que repentina, é inopinada­
mente el todo de la naturaleza fenfiblemente fe enflaquece, y 
extenúa , es rezelable la acrimonia febril difolutiva , y coliquan- 
t e , mayormente fi fe prefentan evacuaciones fenftbles por ca- 
tnara , fudores copiofos , fríos pegajoíbs, y que no fon decer- 
aentes. Las camaras muy continuas, fetidiísimas 3 y variega-
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das. Las orinas copiofas fuccefsivamente contimadas , advir- 
tiendofeen lofupenor.de ellas oleoginofidad innatante. Todos 

c i™  ’  y ° tr° S a 13 remezcla Prefentan al Medico una coliqua-

S U S  V A T I C I N I O S .

A  La Fiebre coüquante no le nos proporciona colocarla en 
la claíe de las malignas , ni menos dexarlacon el honrado 

procedimiento de benigna. Un medio confiáramos en la acri­
monia de fu fermento , que fi bien no llega i  la fuperior esfera 
de veneno tampoco queda tan corto, que fu proceder no exce- 
da a! del felino, acido fermento de las benignas, por cuya corta- 
pifa fe nos ocurre contentar á ella Fiebre, dexandbla en un me­
dio entre malignas , y benignas, y fe le hará de barato un. co­
nocido agafajo. Toda Fiebre coüquante , es conocidamente pe­
ligróla , amelgada , y rezelable fu terminación.. Si la. coliqíía- 
cion le manifeílalíe en efta Fiebre por las puertas del fudor, ferá 
mas peligróla , que la que amaneciere por camara, y  ella cede­
rá en malicia á la que fe manifellaífe por. orina.. La ra2on de eíL 
tos prefagios quedará fundada ,en que á. la coliquacion del Pu­
dor , a mas de fu pedifequa extenuación** y uníverfal: contabeP 
cencía arguye notoria, fuga , y atraflo en, lo eípirituofo de lo, 
gl undulo lo , y porofo cutáneo , y una aótividad íuperior en lo 
acrniiinofo del fermento difolutivo ,, que pudo arrarar tanto lo- 
pmguedinoío interior, que llegó áfer limitado; objeto de la eva­
cuación porofa. La coliquacion por. orina., arguye una intenfa 
ruíion de la pmguedo, con interno,, y excedente uflivo incendio 
en vifceras. La coliquacion por camara , aunque perjudicial , v 
dañóla , puede Fer̂  caufada por, fofa- irritación de. lo fibrofo , v 
membranofo inteílinal, de que conceptuamosque extern parir- 
bus, es la menos horrenda, y perjudicial..

S U  C U R A C I O N .

DOS curativas intenciones íé nos ofrecen en lo; methodico 
racional de ella Fiebre.

La primera : S e dirigirá d hebetar , dulzor a r ,. y  de [montar­
la mtenja. acritud del fermento peregrino difolutivo..

La fegunda:. Se empleara en atemperar lo ardorofoyy ufliv» 
de la Fiebre, y  refaurar la repentina perdida, de las tres fu b f  
t ancias ex aladas. J  J

Lo



LIBRO II. CAPITULO V. 1 31
Lo primero que ocurre en la curación de eíla Fiebre, es ¡a 

'dieta, que deberá fer de laudable nutrimento pegajofo, efpeflo, 
y gelatinofo no crafo, efto es quantitativo, Deberá , pues, fer 
liquido , á excepción de algunos gelatinofos : como pies de al­
gunos animales , y inteftinos cocidos , que fe le podrán conceder 
al paciente. El caldo ferá de carnero, gallina , perdiz, y de los 
referidos extremos gelatinofos. La agua ferá cocida con la raiz 
de tormentíla, difolviendo en ella algunas claras de huevos fref- 
co s , y íi dable fuere, que fean de gallina negra. En una palabra: 
Deberá proporcionarfe la dieta atemperante, adftringente , pe- 
gajofa , de bueno, y fácil nutrimento. El ayre templado en pri­
meras qualidades, inclinando mas al frío , que al calor.

En fatisfaccion de la primera intención, íé pueden confec­
cionar bebidas atemperantes, y dulcificantes con la madre de 
perlas, el coral, tierra íellada, ojos de cangrejo, laúdanos, opia­
to, y liquido, orchatas de las quatro fimientes frías, mayores, y 
menores. Son convenientifsimos los ácidos hermanados con los 
abíbrvíentes en la Fiebre eoliquante. Y  para norma fe previenen 
Jas mixturas figuientes.

Zumo de limón ojos de cangrejo pp. y  madre de per­
las an. 3  j> ja r  ave de nimphe a ,y violado an. ^  0. láudano liqui­
do de Sidenam g. v j. cocimiento de tormentíla fe  6 . me.

Agua de clara de huevo TB j .  ja r  ave de granadas yy  de 
arrayan an. ^  j .  tierra fellada , /  coral rubro an. "Qj. theriaca 
de efmeraldas 3  Ü. láudano opiado g. ij. me.

Las pildoras figuientes ion remedio fin íégundo en la Fiebre 
eoliquante, mayormente fi la coliquacíon fe manifiefta por fu- 
dores , ó fluxo de vientre.

fet" Coral rubro pp. azufran de Marte adJlringente3fuccinot 
ülmajligay bolo,fangre de drago an. 3  j-azeyte ejfencial de nuez 
de efpecia ,y  de canela an. g. v j, hagafe todo polvos yy  con fu fi- 
cíente cantidad de trementina de Venecia formefe m ajfa , de la 
que fe  hardn quatro pildoras de cada efcrupulo ,y  fe  pulveriza­
ran con polvos fútiles de fangre de drago.

De ellas pildoras íe le, adoiiniflrará al enfermo un eícrupu-
I $  Jo
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lo de qnatro en quatro horas. Es remedio muy acreditado en la 
Prafíica, para fixar los fudores coliquativos, enyefar al enfer­
mo 3 o embarrarle con yefo, dexandole libre la cabeza , qne es 
en fuma emparedarle en vida.

La ultima intención fe fatisfará con el alimento arriba dichos 
y íi íe deliberaren algunas geleas nutritivas 3 yglütinofas , harán 
mas recomendable fu adequado efedo. Ellas fe podrán elegir 
de las rafuras del cuerno del ciervo , del marfil, y de las aftas 
del macho , y todas con los ácidos maridadas. Por atemperan­
tes íe eligen á las orchatas hechas de almendras, {¡mientes de 
adormideras blancas 3 hyofchyamo , y demás frías, légun, y co-. 
mo fe halla en el íiguiente exemplar.

De almendras dulces -peladas, femilla de calabaza, de pe- 
pinos y melones ,y  fandia an. 5  ft. majenfe juntas en mortero de 
piedra 3 hajla que aparezca una majfa omogenea}y  añadiendo de 
agua de cebada IB  ij. y  ^  ij, de azúcar, f e  hara orchata S. A . 
colándola con exprefsion*

De efta 3 6 femejantes orchatas fe le podrá adminiftrar al en­
fermo adlibitum, con la fundada advertencia de no mezclar­
les ácidos, porque con facilidad precipitan ellos lo la&icinoÍQ 
de aquellas. Serán remedies de loable ufo para el cumplimien­
to de ella indicación en la coliquante, todos aquellos remedios^ 
que fueren elegidos para lo emaciado, y extenuado de la Fiebre 
heélica.

A  D D I C I O N .

OCurre alguna vez advertirfe Fiebre coliquante complica» 
da con fluxo de vientre,  fuccedanea á un cancro de ma­

milas en las mugeres ; y la ocafion de uno, y otro accidente, ion 
varios íales cancerofos defprendidos de la parte cancerada, que 
defendiendo al eílomago , é inteftinos, con íu penetrantifsi- 
ma , y agudiísima acrimonia defproporcionan , y turban los 
peculiares fermentos de dichas partes , y afsi invertidos ad­
quieren naturaleza cancerofo-difolutiva con vivifsima acritud 
coliquante. En cuyo idéntico calo , deípues del ufo de reme­
dios anticanceroíos, afsi internos ,  como externos , apuntados 
arriba, y en el capitulo de Cancro en mi Cirugía completa 3 fe 
echará mano de mi caldo de pollo 3 referido en mi Tyrocini©

prac»
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praótico > capitulo de Diarrhea ; porque efte caldo es e{peari­
co mas bien excogitado en (enrejantes coliquaciones acciden­
tarias , como lo hemos experimentado en no pocos calos bien 
apretados; fi ufares de él conlamethodo allí propuefta, y por 
fi alguno carecieffe de dicho Libro , nos ha pareado reproducir 
aqui fu primera receta ; y es como fe ligue.

*jgornaras un pollo blanco , y defpues de haverle dado algunos 
golpes con una varita , tapate la refpiración hafta que muera , y  
defpues de defplumado , quitaras la cabeza ,y  tripas ,y  le relle­
naras de los/temples ,y  compueftos Jigmentes.

De polvos de arrayan,y de rofas carelianas fecas an.Z 
de vitriolo blanco crudo 5  »)’• defal de plomo 3 \ij. de conferva de 
roías caftellanas antigua ,y  de ftmphito an. y .  de membrillos 
verdes num.j. deyerva buena,acederas,y ortigas verdes macha­
cadas an. manojo j .  Todo efto fe meterá dentro del pollo por el 
agugero , que íe le (acarón las tripas , y fe zurcirá bien el del 
pecho , por donde fe le facb el buche, y el de atrás; y afsi dif- 
puefto el pollo , fe meterá en un puchero vidriado proporcio­
nado j añadiendo un pie de macho ; y fi no lo hirviere , de car­
nero , con el agua que fuere bailante para cocerfe , hada que 
queden dos tazas llenas de caldo , de las quales íe 1c ha de dar 
al enfermo media taza de tres en tres horas 3 continuando ella 
regla hafta cellar la coliquacion.

La diferencia que hallará el curiofo entre efte caldo , y el de 
mi Tyrocinío , e s , que en efte por las oeno onzas de carne ma­
gra , que en aquel fe pulieron 3 fuple el pie de macho , ó carne­
ro ; y afsi como en aquel fe le quitan al pollo los pies , aquí 
fe omite el quitarlos , porque con eftas circunftaneias quedará 
efte caldo mas proporcionado á la coliquacion, por lo -glutinolo, 
y pegajofo que fe requiere , y pide efte accidente : y te afleguro 
íér un grande remedio conglutinante, renutriente, y- atempe­
rante.

Efte mi caldo de pollo íirve en todo genero de Diarrheas, de 
qualquier caufa que procedan , y en qualquiera de fus diferen­
cias , fea chylofa, ferofa, biliofa, b melancólica : lo que no tie­
ne el caldo del pollo del Doétor Mico , porque efte no íirve en 
las biliofas, fino folamente en las chyloías, y en todas aquellas 
que dimanan de crudeza. Pero también, te advierto' * que el cal-
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do de! Doétcr Mico , es un remedio tan eficaz , tan prímoroío» 
y feguro en todo genero de fluxo de vientre crudo , y líen cérico j 
que no tiene íegundo en la Medicina j y aunque ya efti deícu* 
bierto elle facramento, que tanto tiempo eftuvo efcondido, quie­
ro poner aquí íu receta, para que le haga mas patente a todos 
remedio tan peregrino contra los ftuxos de vientre lientericos; 
cuya idéntica, verídica, y genuina receta, es como fe figue.

Trocifcos de Rainihc,Je?un la valentina,y confeccion de 
alchertnes an. 3  tij. rojasfecas Jiñas ,y  balaujlicas an. ?  {$,

Todo rebuelto íe rellenara tin pollo deíentranado, y deípln— 
m ado, cofiendo los extremos para que nada íe íalga > metale en 
olla de barro vidriada, añadiendo doce eícudillas de agua, pon­
drán al fuego, y hervirá hada la confumpcion de dos efcudillas, 
y  fin hervir mas fe mantendrá tibio..

S U  M O D O  D E  U S A R .

L  A methodo es , que tome el lienteríco una taza de efte caldo 
de dos á dos horas, irguiendo efte orden harta que ceflen 

las camaras , abfteniendofe de todo otro remedio, y alimento, 3 
excepción de algunas unturas confortantes, y adftríngentes fobre 
el vientre, y eftomago i y fi fobre el eftomago le hicieres aplicar 
un efcudo del emplaftro confortativo de bem ort, ferá la cura­
ción mas feliz. Advertirás , que á la fegunda, o tercera taza de 
caldo , el enfermo fe fentirá inclinado á un dulce fueño, y dor­
mirá con un fueño piacido , quieto, y natural, que íerá un íe* 
nal cierto de fu mejoría j pero fi efto faltáre, ferá el éxito reze- 
lable. Si durmiere, no por efto interrumpirás la methodo de fu 
«Aminiftracion , porque luego bolverá á dormir con igual quie­
tud que antes : y fe advierte, que la confección de alchermes íé 
podrá uíar, ú omitir, íegun íe vieren mas, ó menos poftradas las 

fuerzas, porque efte roborante folo fe añade para foftener ei 
vigor decaído del enfermo, pero no por eífcnciaí- 

mente neceftario.
)Wí

% #  % : #  = % #
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HISTORIA VERDADERA DE ESTE REM EDIO.

COmo efte preciofo arcano antilienterico ha eílado tantos 
años fin falir fu noticia del fecreto , y refetva del Dodor 

Mico , Padre del que oy queda , y fe. veían grandes efedos de fu 
ufo , íblicítaron muchos fu descubrimiento y como efto no 
era fácil, intentaron probar fus curaciones , oficinando varios 
caldos de pollo con diftintos adfiringentes imitándolo , en 
quantO' cada uno podía , con artificiales compoficiones ; mas 
aunque los limpies eran de igual virtud , y aun con algún ex­
cedo , pero regularmente fe erraba el norte , b ya pecando en 
excedo de adfiringentes , ó ya en el grado déla cocción , ó ya 
también en la methodo de adminiílrarle, de que refultaban 
diftintos fucefios en laprad ica ; pero viendo, que las curacio­
nes del Dodor Mico difunto y también las de fu h ijo , en 
quien quedo efte fecreto , fiirtian todas con igualdad confian­
te , y en las de los otros Médicos eran variados los fucedos, 
los mas timoratos fe abíluvieron de ufar fus caldos adulteri­
nos, y fidfcios , ufando de otros remedios en fus lientericos, 
que la pradica. ofrece, de communi Sanfforum , o apelaban en 
las necefsidades al referido Dodor Mico , para que efte los dif- 
pufied’e , y quedar con algún fofsiego, y quietud en el fuero in­
terior.

Como el deíeo de faber en los hombres va creciendo , ai 
padb que fe. van encubriendo los arcanos ,.fiicedib no pocas 
veces hacer, llamar al Dodor Mico , no tanto para que difpu- 
fiede: fu celebrado caldo, quantp por ver fi le podrían pillar 
fu. fecreto; quando ve aq u í, que llamado á cierta curación de 
un lienterico mando componer fus caldos , y con poco reca­
to dexb fus polvos enda cafa (que en-dolos- ellos confiftia fu 
mifterio ) pues los reliantes ingredientes eftaban á. la villa de: 
la menos atenta ciuiofidad i y averiguada, fu añalyfts , conocie­
ron 1er polvos de los trocífcos de Ramihc", y caíame el embola­
to rio defcuhierto. Dibfe al publico r  hícicronfe experiencias,, 
que furtieron ex: voto.. Negaba- el Dodor Mico-; pero los con­
tinuados fucedos acreditaron de infuficíente fu negación. Pro­
curo. encubrir fu deícuido alterando fus poleos,, viíliendoles 
de. maleara , y cubriéndoles el roído con vatios colores ; por 
manera,, que los que oy? fe manifeftabam con un color- roxa*

apa-
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apagado, mañana fe dexaban ver con un color de carmín ru­
tilante , y de allí á poco eran azulados. No huvo menefter mas 

\  Ja atifiofa curiofidad ( eftaba por decir la embidia ) para certi- 
ficarfe , que havia dado en el hito. Ultimamente defcubrtbíe 
abiertamente el fecreto , fin que á ningún graduado de efta Ciu­
dad le quedafle la menor duda de eftár defcubierto el caldo an- 
tilienterico.

Eftando en efte eftado, y que ya cada uno con libertad 
de conciencia ufaba de elle remedio con iguales fucefl'os , que 
el Dodor Mico , ocurrió haver de afsiftir conmigo á cierto 
lienterico el Dodor Don Phelipe Puntos , Medico de efta Ciu­
dad ; y haviendo de común coníentimíento votado el referido 
caldo , me dixo eftas formales razones: ,, Señor D od or, e-1 
„  haver efiado eñe falutifero remedio refervado tanto tiempo 

en poder del Dodor Mico , y fus fucceífores , ha fido naci- 
»y do de mi honrado proceder , porque fucedió lo que V.md. 
3, oirá : Haviendo yo llegado á efta Ciudad con animo de eí- 
»> tudiar para la Iglefia , por varias ocurrencias, que omitiré 
3» por no fer del cafo, parecióme eftudiar la Facultad, que oy 
p, profefio ; y deípues de haver tomado las materias acoftum- 
9) bradas de la Theorica, pufeme á pradicar, como otros hi- 

cieron, en el Hofpital de efta Ciudad , en donde aísiftia el 
sy Dodor Mico el viejo, como Medico ordinario , y propieta- 
3j> rio de algunas de fus Quadras, á cuya dirección me fometl 
sy para adieftrarme en la Pradica i y viendo que todos, ó la ma» 
sy yor parte de enfermos de camaras peligraban, eftrañando efte 
sy acontecimiento , le dixe : Señor Dodor, he eftrañado mucho, 
9y que todos los que vienen con curios á efte Hofpital, fe le def- 
sy gracian á V.md. y no les puede curar , fietido efte, á mi pare­
ja cer, un accidente tan fácil de remediar, que en mi Lugar, fi~ 
sy tuado en las Montañas de Aragón, fin llamar Medico, qual- 
sy quiera vieja le cura, folo con unos caldos, que un Cirujano 
»  de la mifma Aldea les hace cocer ; y es efto allá tan ufual, y 
sj tan feguro , que nadie teme á eflá enfermedad, por muy ai 
99 cabo que fe vea.

99 Oído efto, llamóme aparte el prudente viejo, y me advir* 
tió que callafie : hizome ir á fu cafa , informóle de mi fobré 

*■> el remedio, y no teniendo yo prefentes todas fus circunftan» 
S#cías, dile palabra de efcrivír al Cirujano de mi Tierra , á fin 
n de que me remitiefle la receta, y methodo de curar los curios
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„  con el caldo de Pollo , lo que hizo luego que recibió mi car- 
„  tas y tenida por mi íu compoficion, íé la llevé á dicho Medí- 
„  co : y haviendola vifto , quifo experimentar fu virtud en una 
„  cafa donde vifitaba dos, ó tres lientericos, muy íin efperanzas 
5) de remedio : curaron todos,con admiración de los domefíi- 
„  eos, y del miírno Medico. Vifto efte exemplar, me fuplicó 
„  encarecidamente no lo revelafie á nadie mientras él viviefle; 
,, pero que íi yo me quedafie en efta Ciudad, podría ufarle con 
„  la miíma libertad.guardando igualmente el fecreto; hicelo afsi. 
33 Murió dicho Medico, dexó la receta á fu muger, de efta pafsó 
„  á fu hijo, y la han hecho Patrimonio , halla que o y eftá ya 
„  divulgada. Efto le lo he dicho á V.md. para que fepa la ver- 
3, dadera hiíloria del caldo del Pollo, y para que entienda , que 
,3 otra qualquier narrativa , que cuenten fobre elle afíumpto, es 
33 apocrypha, y una pura ficción.. Efta es la verídica relación, 
que me hizo el Dodor Puntos fobre el caldo del Polio anti- 
lienterico : oy vive dicho Puntos, que podrá fer buen teftigo de 
quanto en efta hiftoria fe ha dicho ; y buelvo á encargar fu 
ufo , porque la Medicina 110 tiene otro remedio antilienterico 
de igual eficacia i por manera , que ni la Quina es tan fegura 
para febriíugar , ni el Mercurio para extinguir la infección 
venerea , ni los Opiatos para fofíegar la furia de efpiritus, co­
mo lo es el caldo antilienterico^ para curar las camaras crudas, 
yreftituir el tónico ser de las fibras eftomacales é inteftina- 
les. No fuera menefter efta perfuaíiva , íi efte eferito fe hiK 
viera de quedar para íólo efte Pais*

C A P I T U L O  S E X T O .

D E  L A  F I E B R E  S I N G U L T U O S A r
y  efpafmoáica..

D E S C R I P C I O N  D E  S U S  E S S E N C I A S .

I A Fiebre fingultuoía es llamada por otro nombre lingo de 
- j  y íe conceptúa aquella , en la qual el íingulto, que el 

vulgo llama byp-po , fe excita aí miímo tiempo que la Fiebre, 
aumentandofe uno, y otro, ó fiwul declinando, figoiendoíe re­
ciprocamente en fus movimientos. El modo de ^explicar efta 
Fiebre fe reprefenta fer el figúrente : Fraternaturalis }.& 'au£ia
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fanguinis ferméntate , ab dcido-faliño fermento acre ve lie ante 
excitata , membranofam ventriculi fubfantiam , vel diaphrag- 
matis mufculofam texturam, fpajmodice lancinante cum Jub- 

Ju lia  interrupto , Jibi eft nocivum expellentis.
La Fiebre^ efpafinodica llamafe por otro nombre convul- 

nva ; y tal fe dice , porque fu febril lefion viene adjunta con 
notorios movimientos efpafmodicos. Para, que la Fiebre re­
tenga ella denominación , dichos movimientos han de feguir 
las mifmas mutaciones de la Fiebre. Puedeíe explicar aísñ 
Prxternaturalis , &  audía fanguinis fermentado , a faliño- 
acido fermento acre excitata, nérveas, &  membr ano fas cor- 
Joris partes fpafmodice irritante..

S U  D I V I S I O N .

A SSI á la Fiebre fíngultuofa, como a la efpafmodíca, con- 
íideramos con dos diferencias es á faber , una eíiencial, 

y primaria ¿ y. otra accidental, y fympthomatica. Por eílencia- 
les, y primarias, fingultuofas, y eonvulfivas, entendemos aque­
llas , que con tanta primacía precedió en la mafia de la fan- 
gre la febril fermentación al fmguko , y á la convulíion , que 
en fus primeros acometimientosFolo tuvo ser Ja Fiebre fin \moí 
ni otro íympthoma. Secundarias, ó fympthomatícas Fiebres 
efpafmodicas , y fingultuofas ferán aquellas, en las quales pri­
mero ib manifeílaron ellos fympthomas , y defpues fobrevinie- 
ron las interinas febriles fermentaciones. Se nos, ha reprefen- 
tado tratarlas en un mrfmo Capitulo, porque ambas gozan de 
un miírno genio , y naturaleza de febril fermento. En cu^a 
confideracion, fólo hallamos diferencia entre ellas dos Fiebres, 
por tazón de la parte perjudicada , y irritada , pero no en lo 
fubílancial. (No menos es movimiento efpafmodico el deí fía- 
güito , que el de una contracción dolorofa , y folo reconocen 
diveríidad por razón de la parte, y  modo del daño.)

SU C A U S A L I D A D .

LAS caufas generales de ellas Fiebres fon las mifmas que 
las que tantas veces quedan repetidas en elle Tratado.

Lo particular de ellas coníiíle en una copula elaílica irritante, 
que fu compoficion fe funda en corpufculos heterogéneos de

dif-
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diftintas naturalezas acres, y mordicantes, deíprenuidos de va­
rias , y ellrañas fermentaciones, que lújelos en lo rneoibianofo, 
y nerviofo de eftas, b las otras partes del cuerpo, 'as irritan, 
punzan, arañan, lancinan , y convelen , cauíando ya movimien­
tos convuftivos, mas, ó menos graduados, ya el movimiento 
efpafmodico dei fingulto. El que apeteciere mayor exteníion 
para la inteligencia de eíla caufalidad , podra recurrir a mi 
Tyrocinio Praético. en el propio Tratado de Convnlíión, que 
allí advertirá, mas- dilatado el campo de eftas cauías.

S U C O N O C I  M I E  N T  O.

PARA conocer eftas dos Fiebres folo fe necefsita tener ex­
pedita la. vifta, y la inteligencia de fus refpe&ivas def- 

«erfpciones.,
S U S  Y A  T I C I N  I O S .

.. ! •, .'ib. ¿ Uto. ! ,

E L pronoftico de ambas Fiebres por Jo común es melan­
cólico. U ña, y otra, fi fueren cíénciales , con la indíí- 

penfable. compañía de uno , u otro íympthoma , de fuyo fon; 
mortales , porque arguyen mucha malicia en fus acres, é irri­
tantes, fermentos.. Si el fin güito j y movimientos convulílvos fo- 
brevinieron á la Fiebre 3 pero-en dias de alguna, acoftumbrádá,, 
y critica alteración , ferá rezelable el éxito de la Fiebre. El fm- 
gulto, íi fob reviene á. la. Fiebre, en. eF e liado un i ver fal con debili­
dad de fuerzas., es. conocidamente mortal.. Una , y. otra Fiebre: 
fon malignas, y por lo. regular con malignidad impropia..

— ; S u; C U R. A C I O: N„

I  A curación de la Fiebre íingultuofa s, no: menos que la de” 
u  la: efpafmodica,, contemplamos fundadas con. tres, indi­

caciones.
’ La. primera..: Se empleara en minorar el quant'o ,, o qttali 
del aparato ejf afmodico , 0 fnguliuofo febril r yejlo fe exe-> 
miara fangrando , 0 purgando., [egurí fe. conceptuajfen objetos- 
de efos remedios.,

' La fegunda Tirara a dulcificar.)y defmontar a l  acido acret , 
£ Irritante fermento finguituefo' con los dulcificantes aífor- 
mentes,antivenenofos >s que de: mas. común en: e¡las Fiebres -

f i
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f e  elegirán ¡os nervinos , cajl ovinos , cinab ¿trinos , opintos ¡ y  
carminativos.

La tercera : Mirara, a fojfegar la furia  fermertativo-febril 
con los antifebriles , y diaphoretico-alexipharmacos.

Para íatisfacer á la primera intención , la reflexiva preme­
ditación del mas prudente Medico es tan precifa , que fin eíla, 
toda la dirección curativa ferá un puro atrope!: amiento , y la 
elediva adminifhacion de remedios íervira de mayor funda­
mento para la mas violenta irritación. Son remedios callizos, 
y efpecificos en ella calla de Fiebres las íangrias , y no lo íoti 
menos los purgantes , y eméticos ; lo fon también los nervinos 
anti-eípafmodieos , y cállennos ; pero fon puros venenos en 
ellas Fiebres adminiílrados fuera de fu tiempo, y lugar: Anima 
medicina eft occafic.

Si á prefencia de una Fiebre efpafmodica, ó fingultuofa, 
con la general ocurrencia de irritación en lo membranofo, y 
nervioío , ó mulculofo de diaphragma , fin particular reflexión 
de una notoria plenitud que le preíenta , o de una irregular 
ílipernatancia , que arañando con fu acritud lo membranofo 
eílomacal, da lamentables voces, principiaíle el Medico fu cu­
ración de primera inílancia con nervinos diaphoreticos , anti- 
eípalmodicos , y otros, que aunque en si tienen íingular vir­
tud contra eftas irritaciones, (pero exceptados fuera de tiem­
po íerán mas perjudiciales, que el mifmo efpaímodico , ó fín- 
gultuofo fermento) refkxionefe , que tal andara el artificio cu­
rativo! Y  qué de tropiezos fe advertirán en fu progreflo! De 
tan atropellados procedimientos le aumenta lo efpiculofo , y 
lancinante de los corpufculos efpafmodicos , y fingultuofos, 
fé induce mayor rareíceticia, y diíolucion en la fángte, fe acre­
cienta acritud , y le aguza la infidente irritatíva commocion 
efpaímodica, y fingultuofa j y últimamente fe da al traíle con las 
fuerzas; porque es evidente en todos eílos remedios la virtud 
difolutiva , y rareícente , de que fu central conílitucion íe ad­
vierte dotada. F,mpezando, pues, la dirección curativa de efi- 
tas Fiebres : fi el fugeto fuete joven, robuílo , bien alimentado, 
y no de malos aparatos , con alguna llenura de vafos , o ple­
nitud notoria , no reconociendo impedimento de notable adr 
vertencia, fé principiará de primera inílancia con una , u otra 
evacuación indiferente , para que mas floxos los canales veno- 
fo s } y tomando mayores vuelos la corriente del circulo, logre
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la naturaleza mayor defahogo ¿ y los corpufculos íingukuofos* 
y efpaímodicos, forprendidos con la mayor rapidez del liquo- 
rofo balfamo , defalojen de las membranas * y minoren fus irri- 
tativos procedimientos.

Si lo fingultuofo, y efpafmodico fe reconociere fraguado 
en eftomago, o en otra viícera de primera entraña , y aun­
que no lo fea , fi fe advirtieren fituados en qualquiera de eftas 
Ulceras dichos corpufculos por defprendimientos irregulares 
de eftrañas fermentaciones en la fangre, mayormente en fuge- 
to cache&ico , enfapado , y mal acomplexionado , con borbo- 
rignos , anxiedades , y otros fympthomas de gerarquia efioma- 
c a l , y mefenterica , fe nos reprefenta la mas puntual ocaíion 
de confiar el defempeño en primera inftancia de los eméticos* 
y purgantes benignos * hermanándoles con los carminativo- 
oleoJos. Por exemplo:

ty. Agua bendita de Rulando § /  6 .  ja r  ave de pe orna 5  fil. 
azeyte de almendras dalees Jin fiiego 3  iij, láudano opiado gj.me»

Polvos del vejuquillo 3  ]• azeyte de linaza reciente {¡afuero 
3  iij' theriaca de Androtnacho difuelta 3  0 .jar ave de ejeorzo*

Siempre íe nos ha reprefentado mas proporcionado el uío de 
los eméticos en eftos cafos , que el de los purgantes* por la mas 
pronta execucion de aquellos, y con fu poca detención no pue­
den a la íordina (como dicen) irritar sólidos , y líquidos tan á fu 
íatistaccion como los purgantes. Pero íi por algún impedimento 
no íe pudieíkn adminiftrar vomitorios , fe hará elección de al­
gunos benignos purgantes. Por exemplo:

£ . agua de flor de tilia g  ij. me.

Pbehpe $.tin¿ínra. de caflbrg. vj,

K De
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De eftos, ü otros benignos purgantes fe podrá hacer elec­

ción en ellas Fiebres, para minorar elaparatado material de
primer^ entraña, v ,

Depuefto en parte , o minorado , fe cumplirá con la fegun- 
da intención , que diximos, era dulcificar , y defmontar al aci- 
do-acte corroíivo fermento , fingultuofo , y efpafmodico ; y íé 
intentará lograr con los remedios anti-eípafmodicos, y ner- 
vinos, Por exemplos.

D e t i n t u r a  d e  f u c c i n o  , y  d e  c a f t o r  an . g . v i i j ,  c in a b r io  
n a t i v o  , y  b ez o a rd i co  m in e r a l  a n . g .  v j .  p o l v o s  d e l  M a rq u e s  gy . 
lá u d a n o  liq u id o  d e  S id en a m  g .  v j ,  c o n fe c c ió n  d e  A lch erm es  in­
c o m p le ta  3  t i . j a r  a v e ' d e  c l a v e l e s , y  d e  e f c o r z o n e r a  a n . ^ j .  
a g u a  d e  e f c a b i o fa  § i j . m e .

C on fe c c ió n  d e ja c in t o s  con  a c id o  3  lá u d a n o  op ia d o  g .  i i f  
ra l c a m p h o r  g .  j • t h e r ia c a  d e  A nd rom a cho  , y  b ez o a rd i co  a n im a l  
an . & i. l i c o r  d e  a f t a  d e  c i e r v o  fu c c in a d o  g .  xx. j a r  a v e  d e  p e o ­
n ía  , y  d e  e f c o r z o n e r a  an . f j .  a g u a  d e  e f c o r d io  v e r o  g  i j .  m e .

Con ellas , u otras mixturas, ya en forma de cordiales , ya 
en idea de opiatas , maridando algunos alexipharmacos , y 
diaphoreticos, fe cumplirá con la fegunda intención , admi- 
niftrandolas con la methodo expreífada en los antecedentes
tratados. y

Suelen ellas Fiebres refiftirfe con todos fus compañeros 
accidentes , aun quando la mayor folicitud fe cimero en tía- 
tarlas prudencialmente con los remedios mas arcanos , en cu­
ya ocurrente refiftencia tienen derecho los remedios que cum­
plen con la tercera indicación. Eftos fon los diaphoreticos, 
alexipharmacos, y anti- febriles. Para norma fe proponen los 
üguientes exemplares.

R. Corteza p e ru b ia n a  e l e g id a  3  i i i j .  b ez o a rd i co  ex  t r ib u s  d e  
R ib e r a ’Q i i i j .  J a l  v o l á t i l  d e  f u e  ciñ o g .  v i i j .  a g u a  t  h e r í  a c a l  d e  
R en o d eo  9  i. m e z c l e n f e  t o d o s  e f t o s  i n g r e d i e n t e s , y  b a g a j e  p o l ­
v o s  , q u e j e  d iv id i r á n  en  o ch o  p a r t e s  i g u a l e s  3 y  c a d a  u n a  e n j u

^  Eftos papelillos fe podrán t r i b u i r  de quatro en quatro
horas, diíueltos con quatro onzas de agua de verbena , achi- 

* A co-
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coría , u de flor de tila , y peonía , interpolando algnn caldo. 
Las pildoras que fe liguen ion eípecialiísimas para el focorro 
de ella indicación.

$ .  Polvos de quina jiña 3  iv. láudano opiado g. vj. azeyte 
ejfencial de fuccíno, y  de nuez mofeada anm g. x. fa l de agen- 
jos , y  degenciana an. 9  iiij. theriaca de Andromacho 3 j-  con 
ja r  ave de yerva  buenaformenfe pildoras, que f e  dividirán en 
feis  papeles , an. iguales panes.

Eflas pildoras, divididas en íeís tomas , íe podrán ufar con 
lamethodo que arriba diximos de los polvos , y advertirás 
maravillólos efedros , defpues de purificada la naturaleza , y 
algún tanto dcfmontada la agudeza del fermento irritante con- 
vulíivo, o fingultuofo.

Llegó ya la congruente ocaíion ( amigo Ledor ) de maní- 
feftar mi gratitud á tu correfpondiente benevolencia, é indi- 
nación á mis eferítos, pues pongo en tus manos, defcubíer- 
to , y fin alegórica confufion , el arcano antíepiledico por ti tan 
defeado , y por mi prometido en mi Tyrocinio Pradico. Sale 
ya al publico , para aquietar las querellas de los accidentados 
de tan funefto mal. Quedará aquí eftampado , fin confianza 
de otra correfpondencia , que la que tu buena conduda qui- 
fiere grangearle , adminiftrandole átus Epiledicos con la le­
gal fidelidad de las methodícas reglas , que aquí te fénalaré- 
m os; porque es nueflro animo, que todo fe prevenga, fin fal­
tar en la mas mínima círcunftancia , á fin de que vaya tais 
completa mi promeílá, quanto por ti defeado efte defeubri- 
miento : Prometiéndote , que fi aísi lo executares , te afianza­
rá el mayor defempeno para el total exterminio de la Alfere­
cía , fin excepción deperfonas , temperamentos , fexos , ni eda­
des mas , o menos adelantadas , como mas largamente podrás 
ver en mí Tyrocinio Pradico , capitulo de Epilepfia, al pará­
grafo tercero de los vaticinios de efte caduco afedo. Y  es 
como íe figue.

(Ct5* Tomaras ocho azumbres de moflo de ubas blancas, 
as mas fazonadas que haver íe puedan en tiempo de ven­

dimias , le pondrás en un tonel , ó tinajita , y al mifmo 
tiempo echarás dentro ocho píñas de pino verdes , media­
namente contundidas : diez y feis manzanitas de cypres

K 2 tam-
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también majadas: una libra de manzanitas de enebro á medio 
m ajar, unas , y otras no han de eflár del todo fazonadas : una 
libra de cogollos verdes de romero de montaña , también maja­
dos : treinta nuezcs mofeadas hechas polvos : quatro libras de 
cortezas bien delgadas de naranjas agrias bien fazonadas: feis 
onzas de azafrán toldado, y bien majado ; una cabeza de perro 
negro defollada , y quitados los lefios 5 todo fe meterá junto, y 
fe dexará fermentar hada la perfecta purificación; y haviendo 
parado de fermentar, fe dexará todo allí por quince, 6 mas 
dias. Al cabo de ellos fe trafegará el vino , y fe colará por un 
paño de lana , poniéndole en vafos de vidrio bien tapados , y 
fellados. Con ella cuílodia guárdele para el ufo con la methodo' 
que fe propondrá.

MODO DE USAR ESTE REM EDIO.

OCHO dias antes del lleno de la Luna fe tomarán por feis 
días continuos por la mañana en ayunas feis onzas de di­

cho remedio , con una dragma de los polvos que abaxo queda­
rán también revelados. Otros ocho dias antes del Novilunio 
íiguiente , fe tomarán otras feis onzas en los mifmos feis dias 
continuos , con la mifma methodo, y difpoficion referida ; y fe 
repetirá ella diligencia en feis movimientos Lunares mmediat& 
fuccefsivos, incluyendo los dos primeros,

RECETA DE LOS POLVOS.

T Omarás quatro, 6 mas cachorros , ó perrillos recien ia~ 
lidos del vientre de fu madre , de, ellos que llamafi goz­

ques , vulgarmente dichos arvelloneros, les ahogaras eíi vino 
blanco, y les pondrás en una cazuela vidriada , y los embiarás 
al horno , y eftará allí halla que eílén capaces de majarle , y 
de ellos fe pueda hacer polvos; paflaránfe ellos por tamiz , y 
f € guardarán para el ufo de las tomas del vino , con la dofis, 
y  methodo allí difpueílas. Tengafe cuidado de que no fe de­
tengan tanto en el horno , que fe quemen , porque fe les va 
la virtud anti-epile&ica. Veinte dias antes de la adminillra- 
cion de elle remedio, fe ha de difponer al Epüeñico con  ̂las 
evacuaciones , que moverán las Pildoras figuientes ; advinien­
d o , que fi fuere hom bre ? han de adminiíárarfe las primeras;
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y fi muger, la de la fegunda receta. Las Pildoras ion las J i -  
guientes.

P A R A  H O M B R E S .

té *  Bí. Aloes puro , y  goma amoniaco granada an. 3  v j. mercu­
rio dulce 3  polvos de azero pp. con azufre 3  v. azeyte de nuez 
de efpecla , y de clavos de la India an. 3  ÍL elixir dé propiedad 
de Paraceifo tartarizado , lo que bafe para hacer majfa , de la 
qualfe han de formar quatro pildoras al efcrupulo.

P A R A  M U G E R E S .

fld5’ Sen oriental 3  f  mercurio dulce 3  7* aloes myrra, 
galvano , y  affa fétida an. 3  j - f a l  de Marte 3  vj.. azufran , y  
maclas an. 3  íV. azeyte de fuccino g. xxxx.jar ave de artemijfa lo 
que hafte para hacer majfa, de la qual f e  formaran quatro pildo­
ras al efcrupulo, como arriba.

Se le adminiftrarán al Epiléptico un efcrupulo de fus ref- 
peftivas pildoras por veinte dias continuos, ó interpolados , íé-» 
gun el Medico advirtiere las refpe&ivas operaciones , dos ho­
ras defpues de una templada cena ; y le irán poco á poco eva­
cuando, y purificando con fuave tolerancia, y fin difpendio, 
fin que por la operación de ellas fe prive cada uno de falir á fu 
deftino , con ta l, que fe preferven de toda efpecie de ácidos. 
En los niños , y en los de edad menor de catorce años, no le­
ra orecifo tanto rigor , afsi en lo refpe&ivo de las pildoras , co­
mo en lo perteneciente á los feis dias de las tomas, del arca­
no , porque en ellos bailarán ocho , ó diez dias de las pildoras, 
y quatro dias del remedio anti-epile&ico. Su dofis en ellos fe 
regulará á la prudente congetura : en unos podrán fufragar qua­
tro onzas, en otros tres , y en otros dos. En lo tocante á las 
pildoras , a los niños , que no las podrán tragar , podrán fer di- 
íueltas en chocolate , vino blanco , u otro proporcionado menfc 
truo. Pero en lo que no le diípenía , es en las íeis Lunas ; por­
que como elle afeélo regularmente fuele infultar en ellas lu­
nares mutaciones , es predio falirle al pallo con la eficaz vir- 
tu , tenaz, y continuada de fu anti-poda. Y  le advierte , que 
las pildoras de arriba, afsi unas como otras , fe hallarán fiel­
mente trabajadas aquí en Valencia en la Oficina de Frandíco

K 3 ÍÜ~
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Ricart j Plaza de San Baitholomé i y fe pone aquí por adver­
tencia , porque acafo los ingredientes de que fe componen no 
fe hallan en todas partes.

Tengafe Angular cuidado , íí en el tiempo de ella prolon­
gada methodo fe advirtiere fangüinea plenitud ; porque íi efta 
ocurriere , fe deberá prevenir al Epiledico con la arma defen- 
íiva de una , u otra íangria ; y ferá efta tan acertada en la co­
yuntura dicha , que de omitirla podría refultar la ineficacia del 
remedio. Por ultima advertencia fe previene , qué en todo el 
tiempo que fe adminiftra el arcano , defde que fe empezó íli 
ufo , hafta concluidas las feis Lunas, y cinco femanas mas defi- 
pues de haver concluido íiis tomas , no fe ha de alimentar el 
paciente fino de carne , huevos , u otros alimentos de buena 
íúbftancia , huyendo de frutas , azeytunas , quefo , leche , y de 
otras íubftancias fáciles de acedarfe en el eftomago i y para 
podres folo fe les concede pailas , higos fecos , ó algunas al­
mendras toftadas. La Angular, y portentofa eficacia de efte ar­
cano contra la ecceitativa contextura del fermento efpaímo- 
dico-epileptico, no es necefiário ponderarla mas de lo que te­
nemos mencionado en nueflroTyrocinio. Solo diremos, que 
no ha llegado cafo en el que haviendole adminiftrado, no haya 
defempeñado nueftra confianza. Y  fe advierte , que como efte 
remedio no puede fer oficinado fino. en tiempo de vendimias, 
ha llegado el cafo de pedírmele con grandes inftancias algu­
nos Médicos de partes diftantes , y no teniendo el genuino por 
entonces, nos hemos valido de un fuplemento afsimifmo muy 
eficaz ; y aunque efte en algunos no ha burlado nueftras efpe- 
ranzas , pero en otros cafos no ha confirmado fu hidalgo des­
empeño. Uno, y otro remedio , quando fe nos ha ofrecido ad- 
miniftrarle , y oficinarle , lo hemos trabajado , y alargado gra­
tis , &  pro Dei amore , fin havernos valido de mecánicos in- 
tereííes, como lo podrán ateftiguar quantos lo han disfrutado; 
y anualmente , quando eftoy trabajando efte Tratado , lo- eftá 
tomando Pedro Antón , hijo de Miguel Antón, ambos Labra­
dores en la Huerta de Alboraya. Lleva ya dos Lunas con do­
ce tomas , y con tanta felicidad, que fiendo aísi , que el acci­
dente le infultaba indifpeníablemente dos , y tres veces cada 
ocho dias , en tan buen punto principio a tomar el remedio, 
que aun eftá por advertir el mas mínimo aílomo del acciden­
te ; fu edad fon veinte y fíete años. Bautifta Paftór , Cerrajero

en
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en efta Ciudad, calle del Mar , padecía elle accidente , y le cu­
ré perfectamente con elle arcano j fu edad es de cincuenta años. 
Advierteíe mas , que íí la cantidad del moflo , que fe quifiere 
medicinar , fuere menos de la feñalada arriba, fe graduarán los 
otros ingredientes á proporción del liquor; á excepción de la 
cabeza del perro , que íiempre deberá fer completa. Y  con ef- 
to queda revelado efte arcáno , fin haver omitido la mas míni­
ma circunftancia : Sit nomen Domini benedidhim.

A D D I C I O N.

POR mas que á lo theorico doctrinal, y á lo practico , pin­
tados en efte Capitulo , fobre las Fiebres fíngultuofas , y 

efpafmodicas , parezca no faltar cofa efpecial para que el Me­
dico proceda en ellas con mucha feguridad, ufando de la me- 
thodo , y remedios arriba propueftos, no dexarémos de ade­
lantar algunos puntos prácticos muy provechofos pava el mas 
puntual abance de íemejantes accidentes. Será lo primero po­
nerte delante la reflexión, que fi el fingulto fuere íympthoma 
fuperveniente á la Fiebre, y aunque no lo fuere , fi por ventura 
recayelle en íiigeto voráz, y de malos aparatos, y barrigudo, en 
quien prudentemente pudiere tu advertencia notar , que los 
ípovimientos fingultuofos proceden de material yifcido pega­
do a las túnicas eílomacales , por cuya remora adquirió acrír 
monia fuficiente para inducir los referidos eftraños fubfultos, 
velicando dichas membranas ; tenga dicha vifcidéz , ó no ten­
ga origen en el eftomago , dexando con fu valor los purgan­
tes, que a efte fin quedan apuntados en la curación que antece­
de , te amonedamos , que para libertar al enfermo con mas 
íeguridad del fingulto , que eftá amenazando ruina , ufes del 
purgante figuiente, que aunque antiguo, es muy eficáz, y primo- 
roio, y tiene afianzada fu virtud eípecifica con muchas felicida- 
des^experimentadas en mi Practica, y por elfo te acuerdo fu ex­
hibición : Memoria eorum, qua /¿epe vifa Junt. Es una máxi­
ma Galénica de mucha eftimacion para el Medico prudente.

Hiera fimple de Galeno 3  ij- ó 3 Hj- polvos del Mar­
ques g E . azej/te ejjencial ole fuccino g.iiij. láudano opiado g.j. 
agua de flor de tilia , u de peonía ^  iij. me.
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Ella mixtura eficacísima robora el eñomago , defaloja lo 

vifcido aplaftrado á fus túnicas, entona lo fibroío de ellas, des­
monta la acritud velicante , y íoísiega lo furibundo de efpiri- 
tus. Podrás ufar de ella cada dia , b por intervalos , conforme 
íe te prefentaíle la oeafion prudente de adminiftrarla.

Sea lo fegundo advertirte, que en el efpecifico antiepi- 
leptico, hablando fobre la cabeza del perro para la fermen­
tación del modo con los demás ingredientes, dixe de ella: 
Una cabeza de perro negro defollada, & c. Por efia expreísion 
quife que íe cntendiefle , no folo que fe le quitaífe , ó deípo- 
jafi'e de la piel , fino toda la carne , que vifte los hueífos ; por 
manera , que deberán quedar todos los hueífos de la referida 
cabeza fin nada de carne ; y es la razón , porque la virtud an- 
tiepileptica únicamente refide en los hueífos triangulares de 
ella ; y para que no falte alguno , fe ha de poner toda la ar­
mazón olfea enterita , pero fin alguna carnosidad ; porque efi- 
ta , mezclada con el modo , y demás ingredientes , darían de 
si un remedio afqueroío , pútrido, y hórrido, refaltando, por 
virtud de la fermentación en el licor, algunas partículas gela- 
tinofo-febofas , que á mas de conftituir al remedio naufeofo, 
le hacen fácilmente putrefcible , como efcrivi á los Médicos 
del célebre Hofpital de Barcelona , en cuya Oficina fe guarda 
efte remedio para el confuelo de los que acuden allí á curar- 
fe de che caduco accidente , como lo podrá ver el curiofo al 
fol.a^.del Synopfis formalarum Medie. Qaibus ut untar Me­
did in Generali Barcinonenji Nofocomio ; en cuyo infigne H os­
pital fe halla una Botica tan llena, y abaftecida dê  remedios, 
afsi Médicos , como Chyrurgicos, para toda dolencia, que pa­
rece íe han eímerado íiis Alumnos , á fuerza de fu aplicación, 
y gran caridad, á abaftecerla de lo. mas efpecifico, y primoroíb 
de antiguo, y moderno, qué el Arte puede dar de s i , fin que 
obíte qualquier expenía, y gafto , como podrá ver el curioíb 

en el Libro citado , que falio á luz en Barcelona en la 
Oficina de Jofeph Altes año 1742 . y yo tengo 

en mi Librería.

* # #
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C A P I T U L O  S E P T I M O .

D E  LA  F I E B R E  S Y N C O P  AL.

DIfputan con variedad los Pra&icos fobre la Liebre fynco- 
p a l, y de fus inconftantes difcurfos fe han originado en 

la Pra&ica amontonados los errores. Unos conftituyen por fyn- 
copal á qualquiera Fiebre continua , en la que, por particu ar 
chifpéo de un fermento venenofo , hiere al corazón con noto­
rios, y frequentes deliquios. Otros quieren, que la fyncopal n® 
pueda fer continua , fino intermitente , y fe reprefenta aquella, 
que por razón de fu acre, y fútil fermento, remitiendo a elto- 
mago copia de partículas acres , y acérrimas , lancinando fus 
íenfibilifsimas membranas , traen en confentimiento al cora­
zón, cauíando frequentes defmayos. O aquella, que por apara­
tos acido-vifcidos , ü falino-fulphureos engendrados , y conte­
nidos en aquella entraña , refermentados, y eftrañamente con­
movidos, caufan en el principio, y mas tiempos de la accefsion 
congojas, anfias, y defmandados pathemas de animo.

Otros, con mas dilatada libertad, entienden por fyncopales 
& qualquiera caña de Fiebres , afsi continuas , como intermi­
tentes , íi fe advirtiefle la particular conftitutiva nota de fre ­
quentes , e irregulares deliquios. Dividían a la fyncopal en hu­
moral, y minuta. Entendían por fyncopal humoral aquella, en 
la que, por copia de baftardas, acidas, y viícofas crudezas con­
tenidas en el eftomago, exaltado lo acre vaporofo, punza con 
agudeza los íenfibilifsimos eftambres membranoíos de efta vií- 
cera, con tanta excefsiva acritud, que caufando violentas mor- 
íiones, inducen los referidos pathemas. Por minuta fyncopal 
fe les reprefentaba la que fuponian caufada de pocas, pero 
acres , bañardias coléricas, y biliofo-fulphureas , engendradas, 
y contenidas en aquella vifeera. Preocupados con eftas hypote- 
ticas do&rinas, reteniendo tenazmente los términos de minuto, 
y humoral en eñe rancio, y fyfthematico íentido, han llenado de 
iníiiperables dificultades á los talentos mas bien inftruidos, por-* 
que no infrequentemente fe advierten en la practica fyncopa- 
les perfe&ifsitnas, con abundancia excefsiva de coléricas ex­

creciones, quedando anulado el común apellido 
de lo minuto.

LIBRO II. CAPITULO VII. *53
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DESCRIPCION DE SU ESSENCIA.

CQmo nueítro animo en eíta Pradica no. es otro, que pre­
caver toda prolixa confuíion para el mas puntual, y elec­

tivo ado pradieo (franqueando con la mayor claridad el atajo 
mas proporcionalmente inteligible á la corta inteligencia de up 
nuevo Medico) apartaremos , en quanto nos fuere licito , las: 
fútiles, y metaphyficas diíputas, dexando íli contencioia , quan­
to inútil tarea, al que por propio empleo tiene falario para di£, 
puiarlas. Afsi decretamos, que la fyncopal, que regularmente, 
y en nueítro fentido fe nos prefenta en la Pradica, es fympthor 
matica, y de mas común eítomacal , de caita de intermitentes. 
La fyncopal en eíte fentido , fe nos reprefenta f|r ;i Pr ¿eterna- 
tur a lis, &  aufta fanguinis periódica fermentatio a falino-acido 
acri, &  maligno fermento , plus minufve volatili corpafculos 
maja fanguinis inordina.fi exagitanti , &  pro ut in piar imam in 
ventrículo fupgriori, prxcipitanti, cum precipite virium lapfu.

S U  D I V I S I O N .

Generalmente hablando , la Fiebre fyncopal puede fer con­
tinua , e intermitente periódica ; pero no hablamos en 

eíte fentido aquí , porque en eíta caita de Fiebres fyncopales 
quedan conítituidas todas las malignas, y peítilentes. Fíabla- 
mos aquí de aquellas fyncopales periódicas intermitentes, que 
por la particular exorbitancia de fus fermentaciones , íe deP 
prenden baftardos corpufculos de naturaleza arfenical, los que 
efcupidos a la fuperior boca del eítomago, haciendo allí eE 
traña detención, inducen irregulares fympthomaticos deliquios, 
y conítituyen fin duda una Fiebre eítomacal íympthomatíca 
fyncopal. De eíta, pues, con la infinuada reítriccion , aun fe 
nos reprefentan dos diferencias bien precifas para la pradica.

La primera férá aquella fyncopal eítomacal, cuya caufa 
efcupida , y reftagnada en primera entraña, fobre fer mucha, 
íe advierte cruda , crafia , fkcmatica , y viícidolenta , y fu mo­
do de perjudicar, es oprimiendo, y cerrando lo porofo eítoma­
cal , inhabilitando , y fufocando al efpiritu infito para que no 
logre fu facudimiento.

La fegunda fe congetura aquella , cuya caufa deíprendida
de
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de la eftraña, y malicióla mocion fermentativa éii la fángre, y 
depoíitada en el orgánico eftomacal, fe repreíenta poca, ó mu­
cha en cantidad , pero con irregular mordaz acrimonia, por 
confiar de contextura fútil , volátil , y oleofo-fulphurea , Cuyo 
modo de fufocar lo efpirituofo balfamico de la naturaleza , íe- 
rá irritando , eonveliendo , lancinando , y punzando al tónico 
central ser membranofo de fus túnicas, defvaratando los eftam- 
bres de fu armónica proporción para la mas pronta, eficaz, y re­
pentina difolucion de fu preciofo, y efpirituofo balíamo.

S U  C A U S A L I D A D .

la breve delincación de las dos ultimas diferencias de 
L la fyncopal eftomatica , y fu modo de operación , queda 

embebida toda la noticia de ella , fin el inútil rodeo de minu­
tas, y humorales. Porque es confiante, que en efta cada de Fie­
bres fyncopales eftonnticas , no fe hallará alguna , que fu caufa 
no haya hecho decúbito en efta vifcera. Y  toda la duda de lo 
minuto, y humoral, confifte en mayor, ó menor ser quantita- 
tivo , y en el mayor, ó menor repentino deftrozo de fuerzas vi­
tales. Y  afsi en las fyncopales minutas, como en las que ape­
llidaron los Antiguos por humorales , fe nos prefentán en la 
Praélica con las exprefiadas circünftáncias. Quiero decir, que 
afsi la fyncopal minuta , como la humoral, fe nos manifíeftan 
unas veces con mucho aparato maligno eftomacal, y otras no 
advertimos tanto; y afsi unas como otras deftrozan á la natura­
leza con repentinas infelicidades. Por efta experimental razón' 
nos inclinamos al fentir de aquellas Pra&icos, que afirman de­
bían fer defterrados los referidos términos contraélivos de mi- 
ñuta, y humoral, pues por ellos no fe adelanta otra cofa en la 
Praófica, que una pura, é ignorante confufion.

S U  C O N O C I M I E N T O .

EL propio conocimiento de una fyncopal fympatfca efto­
macal es tan notorio, que no necefsita de mayor noticia, 

que la que en si tienen los tres facultativos términos coir que 
ie nombra. Sin embargo , el primer feñal franquea el pulfo, ya 
üebil humilde , y lánguido , ya con celeridad , que apenas fe 
percibe. Acompañan la deíigualdad, y pereza de fus dyaftoíes,

1
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y íyftoles , anfias , congojas notables , y vaícofas inquietudes, 
ya<ftura en las fuerzas vitales, animales, y naturales, frialdad de 
extremos , ó del todo , fudores fríos, ya particulares, y con mas 
frequencia en toda la cabeza, vómitos, camaras, irregular uf- 
tion , é incendio en el orgánico eftomacal, y en toda la hypo- 
gaftrica región. Y  últimamente en lo adual deíiquiofb fe re- 
preíenta el paciente un vivo retrato de la Parca.

S U S  V A T I C I N I O S .

Ejj; L préíágio de una fyncopal por si es horrible, rezelable, y 
j  muy peligrofo, y lo ferá mas fi ella Fiebre pendieflé de 

Ja infpifada conftitucion de líquidos , cuyo produdo íerá mas 
propio de la Fiebre peftilente, ó propia , y verdadera fyncopaí. 
El miíino concepto merece aquella fyncopal, cuya catifa pro­
viene de rarefcencia muy graduada en la fangre ; porque deíen- 
cajando á los principios falino-adivos de efte liquido , confti- 
tuirá á la miíma peftilente. Alcalizados , y eftrañamente exal­
tados los íalinos azufres, hieren immediatamente al corazón 
en el tranfito del circulo. En uno, y otro cafo íerá la Fiebre 
continua con el redoble de maligna por fu eííencia , y les 
correíponderá el fatal pronoftico de infuperabtes, y mortales. 
Si la lyncopal fuere fympatica, 6 impropia , ferá afsimiímo muy 
peligrofa, y no pocas veces mortal ; pero comparada con la idio- 
patica, fe conceptúa de nienor peligro; porque en efta es afli­
gido el corazón con lefion immediata , y en aquella padece por 
coníentimiento de la fuperior boca del eftomago , comunicado 
el daño por los nervios con que eftas dos vifeeras íé correfpon- 
den. Además, porque las íympaticas fyncopales fon de proíá- 
pia intermitentes.

S U  C U R A C I O N .

A celerada, pronta , eficaz, y oficiofa deberá fer la maxima 
curativa de efta Fiebre , íi fe atiende á lo repentino, y 

atropellado de fus eftraños, y perjudiciales procedimientos. Y  
para la mas puntual elección de los auxilios , fe tendrán preíen- 
tes eftas dos circunftanciadas coníideraciones ; O f e  reprefenta 
la fyncopal por fus congeturables feríales de prefente , o quando 
mas en la immediata futura accefsion,o fe  conceptúa mas diftante.

Si
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Si fe concibieííe de prefente ( lo que conocerá el Medico por fus 
propios fympthomas ) toda la curación deberá dirigirle á; reí- 
tablccer, y recuperar al efpirituofo balfamo ya perdido, con 
los alexipharmacos , efpirkuofos , balfamicos , y voladles , con 
embrocaciones exteriores de reparos confortantes , unturas , y 
cípiritus vegetables , con fus azeytes eílenciales , haíla el com­
pleto reftableckntento de la naturaleza decaída , afligida , y 
traftornada á impulfos de la venenofa malicia de un acre, ŷ  
mortífero fermento. En efta fatal coyuntura fe focorrerá con ex­
teriores azeytes eílenciales , efpiritus vegetables, hermanadosen¡ 
micapanes (obre el eílomago , corazón , íienes , y narices. Será 
remedio muy aprobado en la pradica la mixtura que fe compo­
ne de dos onzas de vino generoíb , con ocho granos de los pol­
vos del unicornio verdadero , y quatro gotas de azeyte eflencial 
de la canela, recuperando los entorpecidos mufeulofos movi­
mientos del corazón con una embrocación fobre efta noble v is­
cera , compuerta de azeyte de eícorpiones de Mathiolo, manteca 
de azahar, y triaca de Andromacho. (Efto de primera itiftancia, 
y de coada curación.) Defpues para lo regular curativo fe podrá 
feguir la methodo , fegun la indicación que el Medico advirtiere 
mas prudentemente fundada.

Si no fe prefentáre efta Fiebre con la adual invaíion del íyn- 
cope , pero las aníias , congojas , inquietudes de la prefente ac­
cesión , con los demás fympthomas, que ocurrieren , congetu- 
raíle el Medico mas reflexivo, que en la futura acceísion fe ha de 
conftituir el enfermo perfedamente íyncopizado , toda la direc­
ción curativa fe ha de inclinar á la mas pronta prefervacion, 
ocurriendo oficiofa, y eficazmente á fixar , y deftruir el aparato 
periódico del infulto venidero, lo que íe intentará lograr con 
los dulcificantes , y alexipharmacos, hermanados con el nobi- 
liísimo, y eficáz vegetable de la quina, repetida methodicamente 
con tres , quatro, ó mas veces en el medio tiempo de un infulto 
á otro. En la forma figuiente.

< R- caput moYtuum de la tinfiltra de quina de Mangeto% 
animado con j .  de la mijma 3  $ .  piedra bezoar Oriental g. iiij. 
theriaca magna ^  j .  a/campbor g .j. confección de jacintos incom­
pletaí) ft. ja r  ave de claveles de efeorzonera ¿02. ?  0. decoci« 
miento de efcor dio vero ¡ j d e  tormentila §  iij.m e,
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Efta mixtura es una toma , y íe podrá repetir íeis , u ochó, 

veces en las veinte y quatro horas, añadiendo feis gotas de láu­
dano liquido en las dos primeras tomas , quandoel defenfreno 
fyncopal fe rezelaffe por decúbito en primera entraña; empero, 
íi el decúbito feñalafie , ó ínclinafieá la cabeza, fe deberá omi­
tir el referido láudano. Efta mífma methodo íe obfervará para 
todas las futuras accefsiones, que fe temíeile el íyneopal fymp- 
thoma.

Socorrida la urgencia con la methodo arriba propuefra, íe 
intentará la curación regular de efta Fiebre por fus racionales 
indicaciones , que ferán:

La primera : Facilitar , y  poner en libertad al impedido mo­
vimiento del circulo.

: Se dirigirá a defm 
perniciofo periódico, 
rimen purpureo.
Se empleara en evacuar al perverfo ,y  pernicio-  

fo  material) a regulado por aquellas v i a s , que con menos inco­
modidad fe  pudiere lograr.

Queda ya advertido, que la fyncopal, de quien aquí habla­
m os, no es de una maligna continua, que llego al íuperior 
grado de un produdo difolutívo , ó coagulativo. Solo habla­
mos de aquellas intermitentes tercianas perniciofas , que fe ex­
plican con decúbitos á efta , ó la otra parte principal, de cuyo 
remanfo fe rezela una infeliz fufocacion , y con mayor contrac­
ción , y principal intento de las que feñalati fupernicíe con no­
torios decúbitos al eftomago coníintiendo el corazón. Con efta 
contraida dodrína , omitiendo para mejor ocaíion fangrias, 
purgantes, y eméticos , con mayor fofsiego de nueftra con­
ciencia entramos focorriendo á nueftros rezelables íyncopiza- 
dos ( en fatisfaccion de la íegunda intención ) con los alteran­
tes , invertentes, y corredivos. Afianzando en eftos la correc­
ción del perniciofo fermento, y la prefervacion del fyncópe ame­
nazado para la futura accefsion. Efto no íolo lo confiamos de 
los internos auxilios , si que también lo afianzamos con los con­
fortantes externos dichos en los párrafos primeros de efte capi­
tulo. Los corredivos t é invertentes , que podrán fufragarnos 
en efte cafo , ferán, á mas de los exprefl'ados en la mixtura in­
mediata arriba , los polvos del cuerno del ciervo , el unicor­
nio, la perla, el coral, el criftal montano, el azúcar del plomo,

La íegunda
fermento falino 
corpufculos del c 

La tercera :

ontar ¡a acritudpuntófa del 
y defpenar lo invertido de los
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la tierra Pellada , la confección de Alchermes, de jacintos , la 
quina ,  los opiados , el alcanfor, el fuccino , la theríaca , el diaf- 
cordio, y otros. De los quales íe podrán confeccionar bebidas, 
cordiales, opiatas, polvos, &c. en la forma íiguiente,

B¿. Confección de Alchermes incompleta , y  theríaca de An- 
dromacho an, Z j- fuccino blanco , y  madre de perlas an. Z  6. 
azúcar de plomo,y tierra fellada an. 9  ij. gotas Anglicanas 3  0 . 
china de China finifsima 3  j. ja r  ave de claveles , y  de canela an. 
lo que bafte para formar opiata ,y  f e  le añadir 4 de alcamphor g, 
üj. láudano opiado g. v j. me.

Confección de jacintos incompleta Z  di afcor dio de
fracaflorio 3  j .  bezoardico ex tribus del Doffor Ribera Z  0 . ele o-' 
facar o de canela , y de cidra an. g. v j. elixir de propiedad de Pa- 
racelfo, /  agua theriacal de Renodeo an. g. x. ja r  ave de efcorzoa 
ñera , y  violado an. 0, agua de chicorias ^  ij. polvos finos de 
quarango "Z j .  me.

Unicornio verdadero g. x v j.fa l  de plomo 3  j  6 . bezoar­
dico animal Z  j -  corteza perubiana legitima Z  dúj. eleofacaro de 
cidra g. viij. me, y  haganfe polvos, que divididos en quatro por­
ciones iguales, llenaran la indicación , como abaxo f e  dirá.

La opiata primera íe admíniílrará en ocho tom as, de qua­
tro en quatro horas , interpolando algún caldo , y fe difolverá 
con quatro onzas de Ptyfana , de tormentila, efcorzonera , y 
rafura de afta de ciervo. La bebida fegunda fe repitirá de feís 
en feís horas , ó conforme fe advírtiefle la mas , b menos ur­
gente necefsidad. Los polvos de la receta ultima , difueltos con 
agua de chicorias la que baílate, fe podrán mandar con la mi£ 
ma methodo de la opiata.

Si la amenazada íyncopal no fe miraífe tan de cerca como 
en los caios propueftos , ni el acometido eftrago, y amago de 
fymptomas fuefie tan atropellado , como también fuponiendo 
1 °  defenfrenado , y turbado de líquidos , no en el grado de 
mayor altura , y el afrailado ser del balfamo eípirituofo íe ad- 
virtíeíie no muy defproporcionado , y últimamente las fuerzas 
no eftuvieren muy quebrantadas , tendrán fus refpe¿áivos luga­
res los auxilios, que ocurren á fatísfacer la primera intención^ 
^ftos fon la fangria, y el purgante. Qué de reflexiones dexamos

aqui
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aquí por no pagar alcavala en la aduana de la moleftía ! Pudic- 
ramos con no poco eficaces razones difputarles la preferencia. 
Dexamoslo porque el atajo de la experiencia eftá clamando á 
favor de la fangria. Y  afsi en una fyneopal rezelable , no muy 
cercana con las círcunftaricias referidas , deberá fer preferida la 
fangria al purgante, y eito aun en el cafo de explicarle el ame­
nazado decúbito al eítomago , cabeza , ó qualquiera otra parte. 
Ccníidercmcs á la fangre con una inicíente perturbación á im- 
pulfas de un perniciofo, y falino-acre fermento , que con fu 
acérrima acritud la ella incesantemente batiendo, y rebatiendo 
con la inteílina , y circular mocion ! A quien no íe le objetarán 
varios , y diftintos acres , y lancinantes corpufcníos ,defpeña- 
dos ya al eítomago, ya a la cabeza, y ya á otras vifceras? Pues íl 
efto puntualmente fucede legun el mas veriíimil fentir ; quien no 
ve en erte cafo una raréfcencia, y plenitud refpediva de orgafmo 
en los afsi rebatidos líquidos? Y  a quien no hara tuerza, que 
aquellas congojas, inquietudes, añilas , y vómitos involunta-’ 
ríos ( que á no pocos íirven de legitimo objeto , mejor dixera 
tropiezo , para la elección de un purgante ) ferá todo origina­
rio de multitud de paiticulillas encendidas, y adultas, que 
.hiriendo lo membranofo de eíta , o la otra viícera , a mal de fu 
grado Jé contrallen , convelen , y afligen , haíta que puertos en 
fuga los efpiritus contenidos en lo tubuloío de dichas partes, 
queda la naturaleza con innata propeníion al íyncoptíco infurto? 
De cuyo mencionado , y veriíimil difeurío con frequente fide­
lidad experimentado en la prabtica, queremos inferir, que aquel 
defentono perturbado de eítomago en amagos de íyncopales, 
no es turgencia , ni fupernatancia verdadera por lo regular, y 
generalmente , si que fe nos reprefenta por un puro , y perni- 
cioío acre chifpéo defprcndido de la rarefeente fanguinea per­
turbación , y por coníiguiente legítimo objeto de la fangria, la 
,que executada en eíta caita de Fiebres, con las mencionadas cir- 
cunítancias , adquiriendo los líquidos la mas conveniente ven­

tilación , y deíahogo , cede el representativo , y fantaftico duen­
de de las fingidas , y reprefentadas turgencias , y fupernatan- 
,cias.

Es punto ya comunmente decidido en la mas bien acredi­
tada Practica , que á los decúbitos de Fiebres, afsi malignas, 
oomo benignas , íacudidos en primeros tiempos univerfales 
de fus inchoados acometimientos , no íé les íocorra con pur­

gan-
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gantes, porque agitados los baílardos corpulentos eterogeneos 
intimamente confuíos con la perturbada fangre , aunque efcu- 
pidos á particular vifcera (pero nada menos que regulados) fe­
ria rezelable una total deíunion,y defencage del armanico com- 
page de líquidos ; lo que no puede íiiceder con la prudente 
elección de las íangrias.

Satisfechas ellas dos indicaciones, y afianzado ya el mas 
puntual defiiionte del acre corrofivo fermento, y corpufcuíos 
íanguineos por él pervertidos, á expenias eficaces de los au­
xilios propueftos , fe viene á los ojos el cumplimiento de la 
tercera intención : lo que fe intentará lograr con algún benig­
no purgante , que deponga lo baftardo humorofo precipitado, 
regulado , y algún tanto feparado del común .conforcio de las 
partes homogéneas de la fangre. A cuyo fin fe previenen los 
ejemplares figuientes:

Agua de chicorias dejlilada ^  jv .  tártaro foluhle 3 > fí'. 
Mannd ele dio ^  ij P>. me. y  h agaje bebida Angélica, añadiendo 
a lo ultimo de tinciura de canela g. vj.

Jarave de chicorias con duplicado ruybarbo ^  iij. coci­
miento de hojas de f e n , efcordio , y  efcorzonera ^  ij f). me. y, 
le añadirds g. iiij. de láudano liquido de Sidenam.

De ellos , u otros benignos purgantes fe puede hacer elec­
ción para deponer las ya referidas baílardas eterogeneas par­
tículas defmontadas, y en alguna manera feparadas en ama­
gos fyncopales. Por ultima advertencia fe previene , que fi 
en ellas Fiebres , en qualquier tiempo que fe hallaren, fe ad­
virtiere notable ardor , incendio infoportable , acompañando 
anfías , inquietudes irregulares , en fugeto robuílo , contexturas 
fulphureas, con coléricas, y copiofas excreciones por vomito, 
lera muy conforme aquella praélica , que tentafle el fofsiego 
de ellos fympthomas con repetidos refrefcos de agua de nie­
ve , omitiendo 5 en quanto dable fuere , toda calla de facara- 
d o s , á expepcion de algún grato fabor del jarave violado , ut 
otro femejante: y tanta mayor íéguridad le podrá afianzar, 
quanto con mayor prefleza la naturaleza echafe fuera aque­
lla agua , porque con ellas propulsiones, á mas de adquirir 
^lgiuu templanza en lo ardorofo , fe arrojarán á la remezcla 

“ L mu-
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muchas de las fulphureas partículas , que en aquella entraña 
inducían foda , ó interior eftomacal incendio. Son perjudicia­
les regularmente en las Fiebres , y en toda cafta de fermenta­
ciones, eftrañas , los. facarados, porque fon fermentefcibles , fá­
ciles en corromperfé en la vifcera eftomacal, y en si cierran 
ocultos ácidos acres , que unidos con los eftraños de las inte­
riores fermentaciones, aumentan las Fiebres.,

A D D I C I O N .

COmo efta Fiebre fea una, enfermedad llena de riefgo, por 
los fr.equqnt.es deliquios que le acompañan ,, deberá el 

Medico fer muy oficiofo,: y diligente en focorrer, , y atajar 
íus accefsiones ; á cuyo fin tomará defde luego las dos, prin­
cipales indicaciones de confortar, y vigorar ,. precipitando, y fi- 
xando el fermento maligno ; y pata, lograr uno,, y otro, á mas 
de los remedios del principio de efte Capitulo, íe podrá valer 
del agua de la Reyna.de Ungria á las íienes, narizes , y extre­
m os, ufando en los caldos de. media, cucharada, de agua del 
carmen compuefta. Efto es, en quanto á. la primera, intención. 
Mas en quanto á la fegunda de fixar. el: fermento ,, fe echará, 
mano de la íiguiente. eficaciísima, receta..

ty. Quina legítima hecha, -polvos fútiles 3 'x, f a l  prunela^ 
de tártaro, de. amoniaco , y  de agenjos an. raíz. de. con- 
tx ayer va. , y  efe or dio vero.an. 3  ij... bagaje infu fo n  de todo Jo - 
hre cenizas calientes, con IB..y’tV de agua de nuezes verdes 
yor. efpació de Jéis hoyas i, cuela. xy  exprime la infufon,y de lo> 
colado ,y  exprimido,

!tomaras §  ijij. de. confección de: jacintos incompleta 3  f&.\ 
láudano liquido de Sidenam g. i i i j y  j e  le dar.d al enfermo de- 
quatro, en quatro horas ,.y entre tem a,y  toma interpolaras, un 
caldo con 3  j .  de agua meliffa regia , y  veras: un efe dio ad?- 
mirahle. en. las Fiebres., fyncopales*

LIBRO,
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N el Libro antecedente quedan explicadas aquellas 
#íf P^fm  Fiebres , que con fu regular modo de dañar al vi- 
1 8 | ffisraP viente racional, fuelen eítablecer fus caufativas fer- 

mentaciones en el golfo de la fangre : Pero en eíle 
tercero Libro haremos particular converfacion de otras, que 
fitúan las fermentaciones, principalmente en las lymphas, aun­
que a fecundarlo quede también la fangre con el retoque de 
algún eftraño caraáer fermentativo. Afsimifino hablaremos de 
algunas particulares defpumaciones de uno , y otro liquido, 
no omitiendo el particular Tratado de Sarampión , y Viruelas, 
como tampoco la preternatural refecacion , y refolucion con- 
tabefcente de las partes solidas; á cuyo efeáto trataremos de 
la dignación , y curación de la Fiebre beática , dtableciendo 
lo que mas verífimil fe nos ha reprefentado en lo particular 
de fu contabelcente conílitucion.

C A P I T U L O  P R I M E R O .

D E  LA F IE B R E  C A T A R R A L  L Y M P H A T I C A .

DESCRIPCION DE SU ESSENCIA.

Q UANDO á la lympha por qualquiera ocafion, afsi inter­
na, como externa , fe le priva de fu equilibrada íocie- 

"  dad , y legitimo maridage de unión con la fangre , ya 
alterada aquella por alguna eftraña acritud , y ya infpifada por 
externos acontecimientos , fuele no con poca frequencia mo- 
leítar á la naturaleza con alguna violenta febril fermentación. 
En eíta ocurrencia conftituyc una efpecie de Fiebre , que lla­
mamos catarral , y lymphatica, y la explicamos a ís i : Pr¿ter- 
naturalis, &  auffia fanguinis fermentatio , d fermento acido 
acre in lympha gemto} /piritas inflaos irritante t cum Uvi hor-

L 2 “ re-
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rore , &  infgni artuura lancinatione ,frequenti tufi muco- 
f a  fuhfantU  per os , aut nares rejeffatione.

S U  D I V I S I O N .
■ ' ■ . ■ J j . .,

LAS diferencias de la Fiebre catarral lymphatica podrán 
fer muchas , íi fe coníideran los muchos accidentes con 

quienes puede fer complicada. En eñe fentido ferá tan trans­
cendental , que apenas íe hallará afedo alguno eftraño con 
quien no pueda legítimamente maridarfe. En tan dilatada con­
gregación como es la referida , puede entrar con todo afeólo 
reumático ; pero como todos ellos le pueden preñar á eña Fie­
bre fu extrinfeco particular apellido , no es nueftro animo trâ - 
tar de ella con tan dilatada libertad. El fentido con que aquí 
hablamos , folo ferá de aquella Fiebre catarral , que regular­
mente manifieftan , y comprehenden aquellos verficulos de la 
Salernitana Efcuela, apuntados ya en nueftro Tyrocinio Prac­
tico j capitulo del Catarro ¿ y fon los figuientes:

Si fluat ad peStus 
Dicatur re huma catharrusy 
Si ad fauces hronchus,
Si ad nares efo-Coriza.

En eñe contrakido fentido dos folas diferencias de Fiebre 
catarral fe nos ofrecen i la primera ferá benigna, regular, y or­
dinaria ; y la fegunda epidémica. La regular , y benigna diceíe 
aquella, que por razón de una eftraña fermentación de la fan- 
gre 3 inducida por irritación de un fermento catarrofo en la 
lympha , fin reconocer caufa común en el ayre , efcupe en el 
liquido fanguineo bañante copia de corpufculos lymphaticos 
invertidos j que con fu peregrina acritud conturban el pacifi­
co j y natural fofsiego de los balfamicos efpirítus contenidos 
en eñe liquido.

La epidémica catarral fe nos reprefenta fer aquella , que 
no folo reconoce alguna particular caufa catarrolá en la lym­
pha , si que también adquiere fu común perjudicial daño de 
caufa mas univerfal-, como es el ayre impregnado de multipli­
cadas partículas nitrofo-catarrofas , forprendidas de la AtmoS 
-phera. Eña es la razón por que tiene tan dilatada eña Fiebre
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fíi jurifdíccion , que no folo embiíle fu tyrano proceder á feis, 
ocho, o mas individuos, si que fe extiende á dilatadas Regio­
nes, y Provincias. De ella cafta fueron las Fiebres catarrales, 
que gradaron en elle Reyno, y diferentes Provincias por el año 
1729 . defde mediado Marzo halla últimos de Mayo del mid­
ilio año ; de cuya epidemial conílitucion efcrivi un Tratado en 
forma de Didamen , dirigido al Dodor Don Francifco Suarez de 
Ribera , Medico de Camara de fu Mageílad , como lo podrá 
ver el curiofo en el primer Tomo de remedios de deplorados 
de elle Autor, al folio 260. La catarral epidémica, aun fe pue­
de dividir en maligna, y benigna. La inteligencia de ella divi­
sión ella declarada con los mifmos términos que la dividen,

S U  C A U S A L I D A D .

LÁS caufás de ella Fiebre fe conciben en próximas, y re­
motas. La caufa próxima no es otra co la , que un fer­

mento falino-acido acre fraguado en la lympha , y comunica­
do á la fangre, el que con fu acre íalina conílitucion infpiía 
las lymphas , impidiéndoles fu natural movimiento circular por 
los vafos lymphaticos. De quedar ellas defraudadas de elle 
movimiento , refulta acriminarfe fus partículas por la irregular 
detención en vafos fecretorios, y excretorios de las glándulas, 
ya conglobadas, y ya conglomeradas. Para la debida inteli­
gencia de efta dedrina recurrafe al Tratado de Catarro á mi 
Tyrocinio Pradsco. Tienen las lymphas por particular empleo 
acompañar á la fangre , y fervirle de fingular diluyente , y 
perpetuo vehículo para fu mas correípondiente movimiento 
circular por los vafos ; por cuyo refpedo, no cumpliendo la 
lympha con elle precifo encargo , fe relíente el fanguineo li- 
quor con perjudiciales catarrales fermentaciones , varias ref- 
tagnaciones, y detenciones ferofas , que molellando con lo fali- 
oo-acre de fus corpufculos en lo glandulofo de cabeza,y pecho, 
fon efeupidas á la trachiarteria, glándulas nafales, y fauces. 
De aquí nacen los diíliiitos fympthomas de mol ella tos , ron­
quera , coriza, & c.

Las caufas remotas, o primo primas, fon todas aquellas, 
que cerrando el poro cutáneo , difponen las lymphas á una 
Fiebre catarral ; porque forprendidos los efluvios tranfpira- 
bles á lo interior, y afiociados con la fangre por venas capi-

L 1  . la-
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lares al impulfo del circulo, ion llevados á los vaíbs mayo­
res , en donde con fu eftraña , y violenta acritud conturban á 
los principios aéfivos de ella , confcitandoles á exaltadas fe­
briles conturbaciones. Ellas difpoíiciones regularmente fon 
originadas de varias, y diftintas imprefsiones del ayre frió con­
gelado , ya con íii phyfico contadlo en la periferia, ccrpore 
prpx'mil dif-pojito ; y ya tragado por la infpfracion., Eíla mif- 
ma común caufa reconocemos en las Fiebres catarrales comu­
nes , y epidémicas , y en las epidémicas malignas. El ser ma­
ligno en ellas fe fundará , fegun di&amen de algunos , en en­
trañas , y malévolas imprefsiones , caraderizadas por contra­
rios, y malignos afpedos de Aílros ; que es en buen roman­
ce querer explicar lo que no fe entiende,.

S U  C O N O C I M I E N T O .

I A Fiebre catarral fe conoce etv primer lugar , quando íe- 
^  le reprefenta al Medico un febricitante, encendido de 

roílro, con ardor acre por todo el cuerpo, con: tos, ronquera,, 
mayor , o menor, fegun, que mas, o menos, deíquicio' la lym- 
pha en la, trachea 5 laxitud: con irregular, íancinacion en los ar­
tejos. La Fiebre no es muy moleña, pero ardorofa con, acri­
monia , y morfion , dolor de cabeza mas, ó menos ihtenío , pe- 
fadez dolorofa en todo el cuerpo , el calor de la Fiebre íé ad­
vierte mas acre , y mordicante ,. que vehemente , é. intenio. La. 
Fiebre , y el ardor entre el dia.. fe manifíeftan fuaves,.y blan­
dos, aumentanie fobre la. tarde., y noche j repetidos horrorci- 
llos fe advierten con inconftantes vicifítudesel pulió íé pre- 
fenta acelerado , y frequente,, con: alguna mediocridad entre 
lo magno, y vehementelas orinas teñidas con incendio, y 
fkvefcencia, y á pocos dias fuelen amanecer craífas , efpeílas,, 
y conturbadas con copiofas, bañardias terteílres.

S U S  V A T I C I N I O S . .

1 AS Fiebres catarrales, fi fueren excitadas por caufa regu- 
lar benigna , no acofiumbran. terminar con malos fuceí- 

fo s ,á  excepdon. de las que fe prefentan-en alguna; puérpera; 
porque en eñe acontecimiento íerán peligro fas , fofpechofas, 

y fumamente rezelables. Las que provienen por caufa común,
epi-
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epidémica maligna , todas fon temibles, y de arriefgada ter­
minación. En la Fiebre catarral epidémica maligna, que al 
quarto , reprimo , undécimo , ó decimoquarto fe advirtiefieti 
movimientos convulsivos , tengáis por mortal. Todas eftas 
corren Ja carrera de los agudos. Si la Fiebre catarral epidé­
mica fuere benigna r de mas cojnun ferá fegura, y llegará 
,á íii termino con felicidad.

S U  C U R A C I O N .

E N las Fiebres catarrales lymphaticas, en primer lugar, y 
ante todas cofas deberá el Medico premeditar, antes de 

-entrar en fu curación , íi fon regulares, y  de caulas particula­
res , ó fon comunes epidémicas , nacidas de caufa común. 
M ás: íi fon epidémicas malignas , ó benignas. Si fueren de 
eftas ultimas, nacidas de caufa común, y malignas, fe deberán 
curar con la mifma methodo, que dixiinos en las malignas, 
dirigiendo íiempre, y fin defcuido un particular refpeto al vi­
cio de la lympha, que en eftas Fiebres confideramos acre, fútil, 
corroíivo, y tenue, ó acido, vifcido, grueflo, é infpifádo.

Afsimifmo fe tendrán prefentes los varios, y diftintos def. 
quicios lymphaticos á eftas, o las otras particulares partes, co­
mo á las fauces, trachea, gula , pulmón , proceílos mamilares, 
&c. que es lo que vulgarmente llaman deftilo. Preíupuefta ef- 
ta docSrinal digrefsion , entrará el Medico en la curación de 
la Fiebre catarral nacida de regular caula no maligna, hacien­
do elección de los mas propios remedios dirigidos por fus in­
dicaciones , que conceptuamos fer tres.

La primera : Mirara a fojfegar la irritación de las par- 
tes ofendidas, y  aquietar la furia  de los e f  piritas excitada 
por la eftrana acritud del fermento catarral lympbatico , y  
encrajfar el irregular fiuxo de lymphas a efia, o la otra par­
te y a  mencionadas.

La íegunda: Tirara a la dulcificación , y  regulación de 
corpufculos lymphaticos , pervertidos , y  acres , para que afsi 
defmontados ,y  dfpueflos, tengan la mas congruente difpoficion 
a fer  expufos del conforcio de líquidos.

La tercera: Intentara hacer expulfion de las baftardas 
lymphas recrementofas acido-acres,y adulzoradas ,y  reguladas

L 4 por
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por las vías mas convenientes,y abrir lo porofo de Id periferia 
para la mas puntual, y  expedita tranfpiración.

Para fátisfacer á la primera intención , íi el lymphatico 
fluxo fuere fútil 5 acre , con feroz impulfo defquiciado , y re­
batido á la trachea , pulmón , pecho , y demás partes espiríta­
les , caufando vehementifsima to s , (defpues de hacer elección 
de los auxilios incrafiántes , que con la mayor prontitud , y 
caftiza propiedad focorren á eftos fympthomas , y predifpo- 
niendo de primera inftancia á la primera entraña con algunos 
blandos laxantes difieres) reprefentandofé el doliente catarro- 
fb con acre incendio interior , ardorofa, y lancinante laxitud, 
robuftéz proporcionada 3 y la Fiebre con bailante ardor, aun­
que lento, fe le focorrerá con una , b dos evacuaciones de fan- 
gre de tobillos, para que mas floxos los vafos , y proporcio­
nalmente defahogados los líquidos, adquieran las lymphas el 
movimiento perdido, y puedan reverterfe al conforcio ami­
gable del circulo. No fe crea tanto á la vulgar aprehenfion de 
no fangrar en los catarros , y Fiebres catarrales, porque de 
eílas preocupadas omifsiones fe liguen muchos daños , que 
quizá en lo futuro podrán íer irremediables , como no pocas 
veces ocurre , que de la omifsion de efte auxilio evacuatorio, 
y ventilativo en tofes , y fluxiones ferinas , acres, y mordican­
tes , inciden los catarrofos en una ptyfis impropia. Ojalá no 
acontecieran tantos irremediables cafos de eftos! Coníultele 
efte punto con mi Tyrocinio Pradico al folio 115». capitulo 
del Catarro.

Los remedios anodinos, dulcificantes, é incrafiántes , que 
en efte mifmo tiempo fe podrán adminiftrar, y aun algunos 
deberán preceder á las fangrias en el cafo propuefto ,  ferán 
los de las mixturas figuientes:

rlgua de efcabioj a ^  ij. diacordion de Galeno ex fola  
fappa f j .  ja r  ave violado ^  f>. ojos de cangrejo pp. y  antimo» 
nio diaphoretico an. me.

V i.Ja r  ave de duobus concrematis agua de cardo,
fanto ^  ij. me,

jt» Cocimiento de flores cordiales, efcorzonera 3 rafuras de
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M a  de curvo , y  amapolas ^  y j. láudano hqmuo g. v j.  azú­
car pudra § ; f t .  me. y admmiftref Ubu>.

La leche de cabra , 6 de oveja , tibia , con un poco de 
azúcar , adminiftrada por la noche dos horas defpues de una 
leve cena en cantidad de feis, u ocho onzas, hermanadas con 
dos , ó tres onzas de agua cocida de cardo fanto, efcabiofa, 
taraxaco , u otra íemejante diaphoretica también tibia, es ce- 
lebradifsimo , y experimentado remedio para extinguir los fer­
mentos catarrofos de la lympha, efperando un moderado íu- 
dor. Las pildoras del Cinoglofo , las de Eilirace , y_ de Nico­
lao contra fluxum, hacen buenos efedos en los deíquicios lym- 
phaticos defenfrenados. Todos eftos remedios^ ferviran para 
fatisfacer primera , y fegunda intención de la Fiebre catarral, 
íi íe hermanaííen algunos dulcificantes fixos, mas, o menos día- 
phoreticos, y difolutivos , fegun mayor, o menor fe conceptual- 
le á la acritud de corpufculos fermentativos lymphaticos , y  ai 
m ayor, ó menor incendio de efta Fiebre. Conefta juila limi­
tación de dulcificantes fixos, y volátiles, íé previenen para la 
fegunda intención la piedra bezoar, el unicornio, los polvos de 
la raíz de contrayerva, el antimonio diaphoretico, y oíros. De 
los quales íe podrán con algunos proporcionados decocimien­
tos , jaraves, y confecciones cordiales, formar bebidas diapho- 
reticas, y dulcificantes del febril acido catarrofo.

Satisfechas primera, y íegunda indicación, tendrá fu reípedi- 
vo lugar la depoíicion de ácidos corpuículos-lymphaticos ya 
defmontados, y regulados i que es cumplir con la tercera indi­
cación. Efto fe intentará lograr con los mas convenientes^ pur­
gantes fiegmagogos» Y  por exemplo fe proponen los figui entes;

De la maffa de pildoras fue ciño de Cratbn, y de las 
chochias de Galeno an. ij. diagridio g. iij. con ja r  ave de men-.
tha formenfe pildoras xxx. y  f e  platearan»

$ .  Extraído catholico 3 / .  mercurio dulce g. xv. rnagiferie, 
de jalapa g. vj. antimonio diaphoretico marcial 3  6. formen-: 
f e  pildoras con agua de efcorzonera 3y  fe  doraran.

BE Cocimiento de hojas de fen con 3 ÍJ* ¡artaro g uj. 
cut-
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cuelefle, y  fe djolver a de Ja l Anglicana ja r  ave t
37 . tinfluía.de ¡canela g. vj. me.

Eílos , u. otros catárticos flegmagogos íe podran adminiA 
trar para el logro de la propulfíon de lymphas ya reguladas en 
Jas Fiebres catarrales en cumplimiento de efta tercera intención. 
Si corrida efta carrera, la Fiebre aun no quifiere ceder, (era 
muy acertada la pradica que h'icieíle elección de lá Quina; y ic 
podrá adminiftrar en la forma íiguiente:

De las heces de la twfiur a de yaití a de AAangeto v iv í— 
ficado con Q j. de la mifma .tinfiura §  fl. J a l  de cardo Jante» 
de genciana,y taray an. £  ü. polvos de flor de Manzanilla 3 L 
con ja r  ave de amapolas JormenJe pildoras Mediocres.

Eftas pildoras divididas en feis iguales tomas con la metho- 
do que al Medico pareciere mas acomodada, fe podrán admí- 
niftrar , aco.modandofe a la particular conftitucion de íu enfer­
mo, Se podrá empezar fu ufo quatro,o .cinco horas antes de la 
exacerbación vefpertina de las catarrales.

Si la fluxión catarral ,  que pende del invertido fermento 
Jymphatico , no fuere tan tenue, acre, y fútil, si que antes bien 
fuere craíía , vifcofa, é infpjfada con alguna notable indiges­
tión > o enmarañado aparato de primera entraña, fé nos rc- 
prefenta , que de primera inftancia deberá el Medico focorrer 
á la naturaleza con algún purgante, ó emético , para deponer 
lo baftardo aparatado en aquella inferior oficina. Satisfecha eS 
ta querella , govern.ara la curación íegun los indicantes, que 
mas conformes fe le reprefentaren , llevando fiempre la mir* 
a la difolucion, dulcificación, y  defmonte de lo falino-acido 
m as, o menos acre de lymphas , y á libertar la tranípiracion 
impedida en la periferia. Eftos fon los dos únicos criftales 
donde deberá mirarfe el Medico en las Fiebres catarrales. Pa­
ra efte efed o , en efta cafta de catarrales, ferá poderofo reme­

dio el decocimiento de leños , por lo dulcificante ab- 
íorviente, confortante , y dia- 

phoretico.

AD-:
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A U D I C I O N .

Unquc en las Fiebres continuas , é intermitentes notas , y 
en muchas otras , que fe inclinan á lentas , peca , y fe

•vicia la lympha ,, como en las propiamente catarrales; mas 
deberás advertir, unanotable diferencia entre eftas, y aquellas. 
Lo primero, que en las catarrales propias de quienes aqui ha­
blamos ,.fe vicia la lympha en las glándulas conglobadas; mas 
en las lymphaticas impropias intermitentes , y continuas, y 
en las que indinan á lentas-, vicíafe la lympha en glándulas con­
glomeradas,. Diferencianfe también, en que en las propiamente 
catarrales, dcfde el principio hafta la declinación del aumento, 
van complicadas con alguna tos ¡ ronquera:¡ coriza, y otros ca- 
tarrofos fympthomas. Son regularmente eftas Fiebres lentas, fua- 
ves, pero acrimoniofas al lentido del tad o , afligen poco entre 
día, pero fe aumentan por las tardes,y parte dé la noche, acom­
pañadas íiempre de una laxitud moleña en articulaciones, y 
todos, o los mas fympthomas de eftos permanecen hafta el ef- 
tado , en cuyo tiempo fe fuele lograr la regulación de la mate­
ria. catarral,, y fe conoce quando fe arroja la lympha ya mas 
craíla, y efpefia, con mas facilidad, y menor mokftia.

Mas en las impropiamente catarrales transfundida, la lym­
pha de. las• glándulas conglomeradas en» la mafia, de. fangre,
e. inteftinos, de mas común traen1 fu origen de repetidas in- 
digeftiones eftomacales, y baftardas crudezas de la primera ofi­
cina y aun por efto en eftas ultimas la principal indicación! 
coníifte en fus; principios, ocurrir ádimpiar el eftomago, echan­
do mano del vomitorio , ó purgante ; mas' en aquellas1 el prin­
cipal intento'del Medico en los principios, ferá avocar, y def» 
ahogar por la periferia con diaphoreticos , ft algún fympthoma 
de mayor excepción no; pidiere otra. idea. Digo íi no pidiere 
otra idea j. porque. no pocas , veces he. vifto, que en eftás Fiebres 
fáturados los pulmones,,y demás ■ inftrunrentos de la retiración 
de mucha, viícidez lymphatica , fe ponen los enfermos con una 
reípiracion tan pelada,..y difícil,. que quaíi. llegan al trance. de 
una fufocacion; en cuyo calo tengo larguifsima , y  fídelifsima 
experiencia,, por los repetidos buenos fuceftos , queda pradica. 
me ha enfeñado, ufar por quatto,.ó- cinco? veces de la . mixtu­
ras íiguiente.-»

1St.De;
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De goma amoniacal blanca,y gamona J J j  8. d i f u e l v a - 

fe con diligencia al fuego con lo que bafie de vino blanco i y def 
¡mes que adquirió confidencia adaptable con el vino , buelve i  
añadir como § ij. de vino también blanco, agua de Hyjfopa 
5 iiij. me. y  dejele al enfermo tibia efia porción.

Ella mixtura fe ha de dar tibia, y fe repetirá cada día una 
tom a, y verás, que toda aquella lympha craífa, y vifcida , que 
oprimía los pulmones, y impedía la respiración, la vá atenuan ­
d o ^  haciendo falir por efputo copioíifsÍmo,y parte también por 
la orina; y alguna vez he v iílo , que ha folicitado laxar el vien­
tre. Pero también te advierto, que fi reconocieífes plenitud an­
tes de ufar de efte remedio , no omitas alguna evacuación indi­
ferente, para que floxos los vafos obre con menor impedimento.

C A P I T U L O  S E G U N D O .

V E  LA  F I E B R E  M E S E N T E R I C A .

A  Que lia Fiebre, cuyo particular fomes, o miafma fermen­
tativo fe reconoce fraguado de baílardos fucos eftraña- 

mei?te refermentados en qualquiera vifcera de primera entra­
ña , y facudido al oeceano de líquidos , ocaílona en ellos ma­
yor, ó menor febril perturbación, divorciando aquella pacifica 
unión , que los falinos principios deben gozar entre si, llámale 
Mefenterica, por otros nombres AJfodes, y Anxiofa. Llámale 
Mefenterica, porque regularmente todos los vicios de indi- 
geftiones, crudezas, y farcinofás ímpuridades de toda aquella 
entraña , fe le atribuyen al mefenterio, ya porque elle cuerpo 
glandulofo conlla de muchos, y angoíiifsimos vafos, por don­
de con dificultad puede tranfitar lo chylofo rofcido nutritivo, 
no acudiendo perfectamente acrifolado , y purificado ; ó ya por­
que con la anfra&uofa, y tortuofa configuración de ellos, fuc- 
cefsivamente íe aploman precipitadas particulillas terreas, que­
dando allí fin movimiento fopitas ; las que repetidamente re- 
fermentadas , explican en los circulantes líquidos peregrinas 
acidas acritudes. (Levadura la mas propia para una febril fer­
mentación.)

Llamafe también Fiebre AJfodes, porque puede pender de 
una irregular uílion, y quafi adacción de alguna vifcera interna,

fuR.
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Afeitada de inflamación, como defpues veremos. Afsimiímo 
fe capitula Anxiofla, porque los que fe advierten heridos de 
efta Liebre , eftán en el lecho inquietos , moviéndole ya á efta 
parte , y ya á la otra , con acres morílones en la fuperior parte 
del eftomago. Tienen anfias , vomites , y congojas, y confin- 
tiendo el corazón todos los fympthomas , toman irregular au­
mento. Explicaremos ella Fiebre con la figuiente defcripcion.

D E S C R I P C I O N  D E  S U E S S E N  C I  A.

iRáternaturatis , &  auffa fanguinis fermentatio a faüno- 
j» acido acri fermento in primis viis gentío ex chyl'i portio- 
fe in ventrículo indige/la, fubíndique majfa fanguinis, &  lym- 
phít commumcatar cum anxietatibusa &  infloht a corports truj-ute**

indíne. _ „
SU D I V I S I O N .

OS diferencias de Fiebre mefenterica ocurren de mas co­
mún en la Pra&ica. Una , á quien queremos apellidar 

cruda. Y  otra , que advertimos inflamatoria. Fiebre mefente­
rica cruda fe nos reprefenta aquella , cuyo febril fermento fe 
fraguo en el eftomago , páncreas , mefenterio, ó en qualquiera 
otra vifeera contenida baxo la jurifdiccion de los precordios, 
y reliante de la ínfima región , nacido todo de crudezas , indi- 
geftiones , y refermentadas obftrucciones en las referidas par­
tes. Inflamatoria fe conceptúa aquella , que defpues de haver 
el mencionado fermento mefenterico pallado por la aduana de 
crudeza s y no haviendo fido regulado , adquirid mayor exal­
tación , y cara&erizado en la fangre, imprimid fus raizes en ef­
ta, d la otra vifeera, invirtiendo,y exaltando á los falinos azu­
fres del humor oleofo-fuíphureo, hafta aquel grado, que fe fu- 
pone inficiente para enervar y amilanar al efpiritu infito , d  
archeal de efta , o la otra vifeera, y introducir un ardoroíd 

inflamatorio incendio. Pero de efta ultima diferencia 
no hablaremos aquí, por no fer fu 

. propio lugar.
m
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SU  C A U S A L I D A D .

EN la Fiebre mefenterica de que habim os, que es la cruda 
reconocemos dos caulas , una ¡inmediata, y próxima ¿ y 

otra mediata , y remota. La caufa útimediata, y  próxima de la 
Fiebre mefenterica , es aquel acido inmaturo , y  peregrino fer­

mento deíprendido de las eflrañas refermentaciones de fucos 
c r u d o s e  indigeftos j el que comunicado á la fangrc, agitando 
íus comprmdpios , les priva del placido, y natural fofsiego, 
conícitandoles a la fermentativa febril pelea.

U  caufa remota, y mediata de efta Fiebre fon las varias, y  
diítintas crudezas de primera entraña , nacidas en primer lugar 
en el eftomago por indigeftiones baftardas, y al tiempo de la 
diítribucion chylofa por los inteftinos , muchas de las partícu­
las chylofo-indi geftas van quedando como aplomadas en los 
eÍLrecnos, y angoflos vafes del páncreas, mefenterío , bazo, y e-  
nas. laaeas> y otros eíircchos canales de aquella hipocondriaca 
región i porque aquel vicio, que la fubftancia chylíphera con- 
traxo en aquella primera oficina , ya por ninguna de las otras 
alteraciones puede fer enmendada ; y de efta fuente nace , que 
en el primer reencuentro que tuvo efta fubftancia chyloíá en 
‘o particular de mteftinos con el fuco feleo, y pancreático á 
quienes fe atribuye el peculiar oficio de acrifolar, y purificar 
a cita nutritiva platería, las partículas chylofo-índigeftas no pu­
dieron fer vencidas por la fermentación purificativa de los re- 
Fendospiucos ,  de que refulta fu precipitación , y facudimíento 
a eita, o la Ptra parte ; y fegun mas , o menos es la difpofitiva 
contextura de la parte recipiente , caufarán obftruccíones mas, 
o menos moleftas ,  las que refermentadas efcupen chifpas fer­
mentativas a U fangre , perturbándola eftraña, y violentamente, 
e inclinándola a  una Fiebre de las que llamamos mefentericas.
A cite modo fe deberá difcurrir por todo el curio, y  circulo 
del chylo por venas ladeas , dudo thoracico , hafta que entra 
en la íangre por la vena fubclavia , porque faliendo del efto- 
mago connnperfeda cocción, va desando por donde paila las 
impreísiones de fii primitiva imperfección.

No pocas veces acontece, que efta Fiebre fea inflamatoria, 
como queda dicho ; pero deberá reflexionare , que á la mefen­
terica inflamatoria confideramos en dos maneras : es á faber,

en
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en primaria , y fecundarla. Mefenterica primaria es la que úni­
camente depende, y fe caula por razón de fu uítivo , activo,, 
ardorofa, y exaltado fermento. La fecundaría de mas común fe 
nos repreíenta inflamatoria, por el intempeftivo modo-con que 
el Medico procede en fu finieftra curativa methedo; porque 
llevados muchos de la crudeza , é indigeflion-, que fuponen en 
primera entraña, no fe facía fu apetito de adminifitar medica­
mentos volátiles , efpiritiiofos , Ígneos , fulfureos , difolvientes, 
y otros , que no les falta mas,.que una adual chifpa- de fuego, 
para que en la fangre fe prenda una hoguera. La reinita de 
efía inicíente methodo, la atribuyen á fingidas malignidades, 
que aun bien ponderadas en las mefentericas, parecen fiieños 
bien diíparatados.-

No Coy, ni me indino á la Opinión de aquellos, que quieren 
dividir, las Liebres mefentericas en benignas,y malignas ; porque 
haviendo no pocas- veces con altifsima reflexión recapacitado 
íbbre lo que ocurre en eftas Fiebres en la. cabecera de mis en­
fermos, no he podido hallar circunftancias para inclinar mi 
didamen , y vencerme, á, favor de lo maligno antes si muchas 
para retener lo. contrario. Atribuyólo á mi corta, capacidad, y 
limitación, de potencias, queconfiefio tener, muy debilitadas..

S U  C O N O C I M I E N T O .

íOnocefe. la Fiebre mefenterica por la. común querella , y
__í refentimiento del efíomago dolor , y morfion irregular

en- efla, vifeera., mas, d  menos alterada., y elevada a la- vifta;, 
pertradada con. los dedos- fe advierte dura , y renitente mas , d> 
menos, fegunmayor fuere el aparato. Experimenta el paciente 
dolor grave, y fenfible, comprimido lo elevado deefta. vifeera,, 
quandoel Medico la. pertrada. De mas común confintiendo 
el corazón ,,aumenta fu. aflicción, con. vehementísimos dolores 
oardialgicos.. Eflán: inquietos en e l lecho ,,moviéndole. de un1- 
lado para otro.. Debilitaníe los pacientes notoriamente, y fe: 
enflaquecen de carne , y fuerzas.. Tienen? anfias, vómitos, y fre— 
quemes congojas.. No es irregular, que fe. adviertan propulfio-' 
nes de lombrices,, no Tolo por la. par te inferior,, si- que también? 
por,la.boca., Suelenacompañar camaras-' variegad-as , otras ve- 
ces crudás , y, fétidas y.ficut: merda.diabolu. El pulfo acelerado,, 
fequente ^humilde , y defigual y con incendio, y ardor irre-
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guiar 3 con acrimonia al tado. Las orinas crudas, en los prin­
cipios claras , perfpicuas 3 y diafanas , profiguiendo el tiempo 
fe prefentan flabefcentes , encendidas , y fin fedimento. De allí 
á poco fe incraflan con defigualdad. La lengua unas veces hú­
medas otras con cinta afuera en el medio, y albicance.

S U S  V A T I C I N I O S .

L A Fiebre mefenterica , tratada en los principios con blan­
dura , no deíprecia los remedios , ni fuele mentir á la es­

peranzada falud; pero atropellada, y finieftramente tratada, re­
monta tanto el vuelo de fu malicia , que fe hace rezCabie ím 
terminación. No figue efta Fiebre el acoílumbrado ^orden de 
las agudas , porgue no conoce días decretónos. Ultimamente, 
todas aquellas mefentericas , cuyos fympthomas van tomando 
mas altura, generalmente fon peligrofifsimas. La que pafsó por 
el día veinte y uno, y el paciente le va debilitando, la lengua 
fe advierte muy feca, con cinta albicante , y afpera en el me­
dio , y los dientes confpurcados , fucios , y íarroíbs , con nota­
ble inquietud, es mortal. Confirmara mas eíte pronodico íi fe 
advirtiere lacrimacion involuntaria.

S U  C U R A C I O N .

L A curación de efta Fiebre- fe nos reprefenta methodica, y 
racionalmente dirigible con tres indicaciones.

La primera : Se dirigirá d la mas pronta ,y  repetida eva­
cuación del nido mefenterica, crudo, e indigeflo en el efiomago, 
o reftantes partes de primera entraña.

La fegunda; Intentara dulcificar ,y  defmontar a los ácidos 
inmaturos fermentefcibles , y  corroborar a! ejíomago , aguzando 
los ácidos efurinosyy  digeflivos para la mas puntual digeftion.

La tercera: Se empleara en defiruir , aniquilar , y  enervar■ 
al movimiento fermentativo febril con los alterantes febrífugos.

Para proceder con mas sólido fundamento , y clara do&ri- 
pa en la dirección curativa de la Fiebre mefenterica, y para que 
los nuevos Médicos no fe turben en el govíeino de eífas inten­
ciones , como también para que los do&os, leídos , y muy ex­
perimentados no eftrañen la difpoficion de ellas, fe nos previe­
nen hacer notorias las figuientes noticia?. La primera fe reduce

á
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á declarar, que baxo efte apellido de mefenterícas , fon coai- 
prehendidas varias , y diftintas Fiebres, que pueden tener fu ori­
gen de variegados fucos , refermentados e'n todas, ó qualeíquie- 
ra partes de la primera región. En eíle fentido fon mefenteri- 
cas la Fiebre Epatica, la Efplenetica, la Hypochondriaca, la In- 
tefiinal, la Pancreática , la Epiala , la Lypirea, la Eloáes, la 
AJj'odes , la Semi-terciana, Ó Emitriteo, la Triphodes^b T’riteo- 
pbeya. Todas ellas fon mefenterícas, y toman el apellido de la 
parte dañada, o feníiblemente ofendida, y reíéntida.

La fegunda do&rinal noticia ferá , que la prefente dirediva 
Curación, no es nueftro animo dirigirla con las arriba dichas 
indicaciones á la mefenterica, baxo la latitud explicada ; por-: 
que cada una de ellas, o las mas , tienen en elle Tomo fu mas 
congruente curación. Aquí folo dirigimos la curación , con ias 
arriba notadas intenciones, á la mefenterica Fiebre , cuyo total 
ser únicamente depende de baílardos fucos crudos ácidos , con-, 
tenidos en el eftomago , ó en qualquiera otra vifcera de la Ínfi­
ma región , manteniendofe efta material caufa con el talcitativo 
ser de cruda , y no regulada, fin havérfe exaltado al fuperior 
grado de Inflamatoria , porque en efta ocurrencia á la meíente-: 
rica, le correfponderá otra dirección curativa.

Con eftas dodrinales noticias , no poco útiles para la prac-* 
tica , quedarán zanjados los reparos prudentes del dodifsimo , y 
prudentifsimo Hypocrates de Italia Bacglivio, fobre el damnable 
■ñfo de la quina en las Fiebres mefenterícas, y íatisfechos los que 
á efte celebre Autor imputa uno de los mayores talentos de Efi- 
paña, el Padre Don Fray Antonio Rodríguez , celebérrimo, y 
perfpicáz talento Ciftercienfe. Y  creo, que todos los dodos 
íiie han de agradecer el rebatir los mal fundados argumentos 
que hace contra un Heroe tan grande en la República Medica^ 
como lo fue Bacglivio. Efte célebre Autor reprehende con ner¿ 
vio a los que abuían de la quina en toda cafta de mefenterícas, 
juftificando fu repulfa con folidez de razones, y experiencias, 
pero no fe opone al jufto ufo de ella con la racional methodo, 
que los experimentados, y prudentes Profeííores la mandan á 
lis mefentericos. Confia por el contexto de Febribus malignius, 

O* mefenteruis de dicho Autor , en donde dexa con libertad al 
& coico para ufar de ella en efta Fiebre; y dice a fs i: Quodfi hn~ 
perma tua ^Fgroti, aut adfiantiumi atit diutumitatis mcrhi

M ad
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ad ufum damnabilem chin*  , chin* , vel teftaceorum ele veneris, 
yion bene prjits r epurgato mefienterio ( atiéndale bien a efta clan— 
Ella) : :  Bt unquam eo utor , aut raro. Efte raro no excluye ge­
neralmente la adminiftracion de la quina , antes manifieíla haver 
hecho efte Autor elección algunas veces de efte nobilifsimo ve­
getable, , , „  n. .

No tiene dificultad ( y creo , que todos los Praóhcos de una
mediana reflexión irán conmigo ) que en las Fiebres mefente- 
ricas , aun de la que aquí hablamos, el uío de quina no fe re- 
prefenta tan ajuftado como en otras Fiebres periódicas , mayor­
mente repitiendo, y poniéndonos preíente un tan notorio , y 
experimentado obftaculo para fu ufo , como fon mojofas , é 
Impertinentes obftrucciones , y impuridades de primer â  entra­
ña : Non benl prias repurgato mefentevio. De efte practico avi- 
fo Bacgliviano, Taquemos todos los Médicos , fin exceptuar á al­
guno , una general ilación á favor de la quina en la mefenterica, 
y no hallaremos fer otra, que la figúrente : Ergobenl prius re- 
purgato mefienterio chin*] chin* ufius in mej'enteritis non eft dam-° 
nabilisjed rationabiliter proficua*. Defentrañado , pues, el pru­
dente fentir, y interpretada fielmente la reflexiva doanna Bac- 
gliviana, no fe Tabe , que le ha movido al dócilísimo Padre Ro­
dríguez para difparar tan derechamente contra el prudente fentir
de BacgHvio :S e d  ad rem. ■, v v

Hecha efta do&rinal digrefsion , fatisíaremos a la primera 
intención de la mefenterica en el Temido arriba exprefiado , con 
los medicamentos , que deponen lo crudo , y baftardo del efto- 
mago , y primera entraña, Eftos Terán los eméticos , los pur­
gantes , y repetidos clifteres laxantes ; y no nos contentamos 
con la fenchía adminiftracion dé un Tolo emético, b purgante, 
porque es precifa en efta c a f t a  de aparatos la continuada repe­
tición , interpolando algunos digeftives entre toma, y toma , ya 
para que las baftardas crudezas vayan cediendo, ya. para Tu mas 
pronta regulación. Servirán por exemplos los íiguientes eme-
ticos. , ^

T'artaro emético g. v j. Se adminiftrara con caldo , o con
, dos onzas de agua de hinojo,

$ ,  Vino emético í - j  tifia r ave de cortezas de cidra agua 
deyerva fana ^  ij. tne.
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De efios eméticos fe irá uíando de dos en dos dias , y en 

los que quedan de vacio , fe adminifirarán algunos digeftivos: 
Partim digerere, partimque evaquare. Para digeftivos podrán 
íer elegidos aquellos, que fin particular exaltación confortan al 
eftomago, y regulan las baftardas, y cinericias crudezas de pri­
mera entraña. Por exemplo:

fy. Ja rave  de cortezas de cidra, y de r ofas ver des an.J^j.fal 
rde agen]os ,y  nitro yuro an. 9 y. azeyte ejfeacial deyerva buena 
g. ij. agua de hinojo §  ij. me.

$ .  Zumo del fonco, o lanfano ^  ij. ja r  ave de rófas verdes,y 
'de chicorias ¡imple a n 0. agua de mentha § y  0. me.

De eftos , u otros digeftivos fe podrá hacer elección para \& 
debida regulación de los ácidos inmaturos de primera entraña, 
y corroborar al eftomago afrailado en lo digeftivo para la cura­
ción de las mefentericas crudas. Y  con efta methodo fe irá pro- 
figuiendo con los eméticos, interpolados con digeftivos , y efto 
con paciencia, y tolerancia, hada que ellas vayan cediendo, por* 
que ion fobre manera impertinentifsimas.

Si por algún juño impedimento no fe puede», ¡ajdminiftrar 
eméticos, fe podrán elegir purgantes , que con la menor alte­
ración vayan poco á poco deponiendo lo crudo acido de pri­
meras vias, fin olvidar en los dias intermedios á los difieres 
laxantes, y miícuyendo en el caldo una, ó dos veces al día tres 
dracmas de azeyte de almendras dulces , á fin de íuavizar, y re- 
blanceder lo criípado , y tenío fibrofo del eftomago, y reftan- 
tes vías de aquella entraña. Los purgantes podrán ferlos de las 
figuientes recetas.

fy. Cocimiento de hojas de fen con 3  0 . defal de tártaro 5  ii'u 
extraño Catholico 3  0 * jarave del Rey ^ j .  me*

Cocimiento de hojas de fen  con 3  0. de tártaro foluble 5  iij. 
jarave folutivofenado §  ij. polvos de tribus $  j .  me.

J al catártica de Éfpana \  
llJ '  tmñura de canela g. vj. me.

ij. cocimiento de hojas dé fen  

M % Ko*
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Hojas defen Z j ,  flores xor diales, y  anh andQjdruyhárbo 

lflavo 3  V-flal tártaro 3  j .  bagaje infufon de todo cnez-cafe, j/ 
‘f e  exprima S.A. en cantidad bajante de fuero de leche de cabras 
a remanencia de ^  iij. cuelefe, y  en lo colado f e  dfolverd de ja ra -  
ve áureo ,y  de manna Catabres an. ?  ij. me. clarifiyuefe, y  f i  
faturara con vj. gotas de tmdtura de canela.

Eflos purgantes íe podrán ufar con la mifrna repetición } y 
methodica difpoíieion , que dexamos advertida de los eméti­
cos , notando , que para el ufo de emetidos fe nos reprefenta 
proporcionada qualquiera otra hora del dia j pero en los pur­
gantes conceptuamos mas difcreta coyuntura por la mañana 
en el bic , &  mine, que al Medico pareciere mas oportuno» 
'Ayudan , y no poco al cumplimiento de efla indicación, fo­
mentos fobre el eftomago, abdomen , y hypocondrios , con 
licores aromático confortantes , y fuavizantes : No fon de me­
nor utilidad los faxos ,y  tortillas , que fe acoftumbran, que por 

íer tan comunes , y Cabidos omitimos. Con el prudente ufo de 
dios auxilios , quedan fatisfechas primera., y íegunda indica­
ción.

Si con todo lo obrado por dilatado tiempo la Fiebre pro- 
figuieífe , .pero con notable incendió, y ardorofa tenacidad ( fo- 
puefta ya la mas puntual exoneración de baflardas crudezas aci­
das de primera entraña con repetidas evacuaciones en fiigeto jo­
ven , fuerzas competentes , pulfo acelerado , y fuerte , color de 
roftro encendido,y mediana carnoíidad) no omitimos en efta Fie­
bre las fangrias con reflexiva, y prudente moderación. Y  griten 
los aduladores á crudeza de primera entraña, que efla practica, 
íingularmente en efte nueflro emisferio Valenciano, nos la ha 
diñado la experiencia con repetidifsimos buenos fucefios . Buel- 
van á gritar, buelvo yo á decir , los adheridos, y preocupados 
con faperficiales antojos de aparatadas obftrucciones mefente- 
jicas ; Pobre Mefenterío, í Y  quantos daños fe te atribuyen en 
eflos tiempos , que ni aun por aílorao has contribuido á ellos! 
£ o fa  rara es , que apenas íe hallará Fiebre de alguna temible 
malicia en eflos tiempos , con algún reíentimiento del eftoma­
go , que en boca de muchos Profeflores no fe capitule por me- 
fenteriea ? Y a  fe ha hecho jocofo chifle , que al ayifar para 
¡Junta de alguna Fiebre, no fe prefuma íer alguna mefenforica:
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Y o  bien coníídero , que efta vulgaridad facultativa es nacida en 
parte de las serias, y repetidas amonedaciones , que Bacglivio 
nos pondera en fus efcritos ; pero igualmente comprehendoj, 
que mas vulgar fe hace el Medico, que no diícierne los cafos, 
á que las doctrinas de elle doótifsimo Rom ano, con prudente 
deciíion , y acierto nos perfuade inclinados. Confieíío , que 
íé vifitan muchas Fiebres mefentericas , pero con la frequencia, 
facilidad, y fencilléz, que las hallan, ni las creo , ni creeré eter­
namente.

Pero queremos darle de varato, que fean mefentericas , cotí 
todos los requiíitos , y circunftáncias , que ellas en si deban fer 
coníHtuidas , y les queremos confeííar, que fean de las que aquí 
tratamos , crudas, abundantifsimas de vilcofidades acidas en 
eftomago , y otras partes de primera entraña, que no pue­
den tener mayor perfección en fu ser mefentericó. Hagafe aorá 
efla reflexión: Deípues de haver el Medico corrido fielmente 
las primeras indicaciones con purgantes, eméticos, y digeíhVos, 
y que con ellos fe ha logrado la íuficiente evacuación, y digeí- 
tíon de aquella eníarcinada baftardia* Eh eftc medio tiempo, 
no havrá tenido harto el fermento mefentericó para exaltarle; y 
afsi exaltado, comunicarfe á la región de la fangre, y caufar en 
ella una eftraña perturbación febril, diáinta de la pura mefen- 
teríca ? A mi me parece, que efto le cae á plomo. Pues elle 
miímo parecer hace caer la balanza de la mas prudente reflexión 
del Medico a favor de la fangria en la meíenterica , degenerada 
en otra efpecie de Fiebre de la que tuvo en fus principios , aun­
que poco advertida. Repárele, repárele en efto, que importa 
mucho para el acertado a<fto praéiieo. Todas, y qualefquiera 
otras reflexiones , en el fupuefto cafo las comprehendemos fu- 
perficiales, y voluntarias.

La tercera, y ultima indicación fe íblicitará cumplir con los 
anti-acidos, y febrífugos, que defmoronan, y disfiguran á la 
íebril perturbación. Eftos ferán la Quina , la fal de Agenjos , la 

el Taray, la de Genciana, y la de Amoniaco : las flores de Man­
zanilla , y otros^amaricantes. Y  fi pareciere, que la Quina pue- 

e inducir eftraña reíécacion , y aridez en lo febrífugo de mem- 
ranas , fe podrá hacer elección del febrífugo de Crolio, que fe 

compone de la agua de Achicorias, efpiritu de Azufre, ó Vitrio- 
3 y la tal de Agenjos. Por exemplo;
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Del caput monuiim de la tinchira de quina de Mángeto 

vivificado con 9 y , de h  rnifma ^  ü. flal de agenjos , de genciana, 
taray , j  amoniaco an. 3  0 . polvos de flor de manzanilla, g  ij. con 
ja r  ave de agenjos formenfle pildoras,

, chicoriasfi^iiij. f a l  de agenjosZj> efpirita de
vitriolo 9  j .  me,

verbena ^  my, polvos de cortezas de naranjas 9 y. 
^  agenjos 3  efpirita de azufre per campanam 9 y.

Las pildoras fe dividirán en feis tom as, partes iguales, que 
fe adminiftrarán al febricitante con aquella methodo , que al 
Medico le pareciere mas conforme al eftado en que fe hallare. 
Las otras dos bebidas fe podrán diftribuir de feis en feis horas, 
interpolando algunas fubftancias, Con efta methodo fe intentará 
■ vencer á los ácidos fermentefcibles en las mefentericas.

A D D I C I O N ,

DOS folas advertencias muy importantes te quiero aquí 
proponer. La primera ferá, que fi tu advertencia nota­

re , que la mefenterica, defpues de haver feguido fielmente el 
curfo de los remedios purgantes, fe prolongare, y lexos de ce­
der íii tyrania notares , que inclina a lenta con viios de tabidez, 

\  como mas de una vez acontece ) y que el paciente eftá flaco, 
extenuado, eícarne.con debilidad notoria la fibra reíequida, 
y  crifpa, en cuyo cafo te ves precifado á precipitar el fermento 
febril, porque de no hacerlo, ves que amenaza uua formal he¿li- 
quéz irremediable j en tal ocurrencia , para precaver eftós da­
nos , te avifo , que no ufes de la quina, porque lexos de con­
seguir lo indicado, perderás al enfermo, y le precipitarás mas 
aprifa. Lo que en efte cafo deberás executar , ferá febriíugarle 
con el decocimienta fallo de Fuller, ya apuntado en la Addicion 
al cap.3, dellib .i.fo l.54* mandando al mifmo tiempo, que todas 
las mañanas tome el caldo dulcificante , y analéptico , difpueí- 
to en la rnifma Addicion , pero fin víbora , para no exaltar mas 
Ja íangre , ni aumentar la rígida ofcilacion de fibras, como ne- 
eeífariamente fe figuiría por la abundante copia de fales volá­
tiles , que la víbora contiene. Con eftos remedios, ufados con
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la mifma methodo que allí fe dixo , lograrás la curación , como 
podrás experimentar con admiración tuya, y confuelo de tus me- 
fenterios. Y  te advierto, que en todas eftas mis Addiciones aca­
fo notarás, «que muchas cofas te digo fin dár la razón de ellas; 
pero yo te refpondo , que mi animo es multiplicarte primoroíos 
preceptos, que te han de íervir para deíempeñar tu Pradica , en 
ellos confifte la fubftancia dé la Facultad que prófeflás, y no cu 
dár la razón de ellos , porque efta las mas veces es faláz ; pero 
aquellos fon el norte íeguro para los aciertos. Las razones, y 
caufas de los efedos naturales , hacen á un Medico Superficial, y 
contenciofo; pero los puntos, y preceptos pradicos, le conftitu» 
yen confumado , y prudente. Buelve los ojos á Hypocrates , á 
quien con un eftilo lacónico, y concifo todo el Orbe venera por 
Oráculo.

La íegunda e s , que en eftos tiempos veo muy inclinados 
los Pradicos á uíár muy frequentemcnte el azeyte de almendras 
dulces en calenturas mefentericas, con la común cantilena de 
laxar el vientre, fuavizar la fibra, facilitar la refpiracion opri­
mida , mayormente fi fe advierte alguna eftraña tenfion en hy- 
pocondrios, ó en otra parte contenida en la región hypogaf. 
tria. Todo efto.es muy bueno; pero , o quantas veces fe come­
ten errores inenmendables de la poca premeditación ! Sobre 
t o d o n o  me opongo al redo ufo de efte remedio, pero debo 
reprehender el abufo ; y a fs i, en femejantes calenturas , y otros 
afedos , cuya fangre eftá muy ardorofa con notorios indicios 
de fu exaltación , no fe debe adminiftrar con la liberalidad , y 
frequencia que advierto; porque fíendo, como es, muy inflama­
ble lexos de laxar el vientre , aftoxar el reforte de fibras , que 
íuponemos con eftraña rigidez , caufada de un acido puntofo* 
y exaltado inflama mas la fangre, le exalta, y aumenta el 
defentono mecánico eftomacal, junto con inducir mayor incen-' 
dio , y areícencia en las partículas falino-acres de los liquidóse 
con que con el preocupado pretexto de aliviar la Fiebre, por 

efte medio la exacerban , y aumentan , como mas que una 
vez me lo han eníeñado algunos malos 

fuceflos.

M 4 C A-



8 4  V IR R E Y , PALMA FEBRIL.

c a p i t u l o  T E R C E R O ,

D E  LAS V I R U E L A S , T S ARAM P JO N E S .

SI huviéramos de explicar en efte Tratado con individual no­
ticia todas las circunftancias notables, que por extenío fe 

podrían acumular en lo perteneciente á viruelas , y farampiones, 
feria objeto efte capitulo de extenfion muy enfadóla. Lo reduci­
remos á una mediana , y proporcionaba noticia , para que los 
nuevos Profefldres tengan la mas pronta expedición en Sus re£ 
pedivos enfermos , franqueándoles , afsi en lo dignofticO) como 
en lo curativo , quanto nos ocurra fer de m ayor, y mas propor­
cionada confiauza para fu pradico deíémpeño.

Efta afección variolofa fe advierte tan general, que algunos, 
no con poco fundamento , han diicurrido , que el viviente racio­
nal no podrá paflár al termino feñalado de la v id a , fin íer miedo 
ele tan venenofa tragedia. No fe nos reprefenta la mas veriíimil 
efta opinión, quando nos afianzan lo contrario varias experien­
cias conteftadas por Etmulero , y entrefacadas de Autores fide­
dignos, como lo podrá ver el curiólo con recurrir á fus Obras, 
en el propio Tratado dzVarioJis , &  morhilis.

También efta íaifificada la vulgar ignorancia de algunos con 
la  mifina experiencia. Dicen , pues, que el que una vez ha fido 
Rerido de efta infección , queda libre de fü contagio , lo qual 
«s falfo , como confia de lo que el mifino Autor refiere por ex­
periencia de Borello , de una muger,que haviendolas padeci­
do fíete veces , en edad de x i 8. afros pafsb á mejor vida de el 
miifmo accidente. Lo cierto e s ,  que tiene acreditada la expe- 
liencia, que pocos fe libran de tan inicíente dolencia , y de mas 
común en la edad pueril, y adolefcente, y no pocas veces en Ja 
confiftente. Y o  he vifitado de viruelas algunos de edad bien ade­
lantada. Muchas obiervaciones nos pintan los Pra&icos de har 
verías pafíado los fetus en los vientres de fus madres. De dolen­
cia , que con tan univerfal crueldad hiere a nueftra mdefenfa na­
turaleza, trataremos explicando fu eflencia en dos maneras. Lo, 

primero fe hará una breve deícripcion de la Fiebre vatio- 
leía. Lo fegundo haremos, lá; deícripcion de 

¿ las viruelas,

DES-
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DESCRIPCION D E SUS ESSENCIAS.

185

F iebre variolófa e s : Praternaturalis,  &  audíafangmnisfer 
mentatio ejufdemque particularum violenta perturbatio a 

Calino acido volatili fermento corporis liquida inter turbante 
J&  prout in plurimum área quartum , non numquam área fep -  
timum exanthemata ad corporis ambitum propulfaná , cum pru- 
r itu , articulorum morfione , &  motibus convulfvms f e  mamh>

^ l l a s  viruelas en fu efpedfico concepto, fe pueden explicar en 
la forma íiguiente : Praternaturalis, &  violenta parvarum in- 
ñamationum percutim univerfam eruptio, propfer fanguinisdef- 
pumationem jadía  , qua área undeámm, &  prafertmdeámnm. 
quartum fupurantur.

S U  D I V I S I O N .

LrAS viruelas en fu mas propia diviíion ferán diferetas unas, 
y otras confluentes. Diferetas ferán aquellas, que fe re- 

prefentan en toda la periferia diftíntas, y localmente feparadas, 
y eftas no trafpaflán las lineas de la benignidad. Confluentes 
conceptuaremos fer aquellas , que fe advierten fembradas por 
todo el ámbito del cuerpo , con íituacion amontonada, ubican- 
dofe unas fobre otras con pluralidad monflruofamente excefsi- 
v a , y eftas regularmente fe confideran por malignas; Otras di­
ferencias de viruelas íe toman de los colores de ellas , como de 
fu figura y y en efte fenddo, unas fe prefentan a la vifta albi- 
cantes, otras denegridas , aplomadas , rubras, y fegun que mas, 
b menos los colores diíten del rubro , ferán mas , ó menos peli­
gro fas.

Por razón de fu figura íe pueden dividir en mayor, o me­
nor ser quantitativo , efto es , mas , 6 menos elevadas, dilata­
das , y profundas. Unas dexan en medio un pequeño vacio, 
otras fon puntiagudas, otras defiguales en fu redondez , y 
otras de otras eftrañas figuras. El farampion, y viruelas no íe 
diftinguen entre si mas , que en la mayor , o menor futileza de 
Ja caufa material, y por efto les comprehendemos en un mi finó 
Tratado.. Y lo que fe advierte de lo uno, quedara dodrinal- 
jnente para lo otro , á excepción de fu modo de terminación, 

■ : que
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que en las viruelas de mas común ferá por fupuracion , y en 
el fárampion por rcfolueioti. Lo recrementofo material fermen­
tativo variolofo es craflo , vifcido , y terreo; y lo fermentativo 
morvillofo fe conceptúa fútil, volátil, y difipable; pero en lo 
refpedivo. de fus rezelables, y arriefgadas terminaciones les con» 
fíderamos en igual balanza. Si con alguna reflexión le coníide- 
ran las circunítancias,que en si encierra la el a u fula de c¿eteris pa-° 
ribus en fus reípedivos retrocefl'os , é imperfedas defpumacio- 
n es, ferémos íiempre de opinión, que los farampiones arraílran 
mayores, y mas perjudiciales , repentinos, é infelices fuceííos. 
Las diferencias del fárampion mas notables para la pradica , íé- 
tán las que fe toman del co lo r, con que fe nos prefenta. En elle 
fentido, uno fe advierte rubro, encendido, y pruniginofo ; y otro 
albicante, y amortiguado, que toca en la esfera de fofpechoíb.

S U  C A U S A L I D A D .

E Ntrar á examen fobre la caula individual , y legítima­
mente material de ellos dos phenomenos, es querer en­

contrar con lana de cabra , y pelo de rana. Ello es confiante, y 
íé reprefenta viriíimil fer una caufa muy general., y común 
extenfive i pues apenas fe hallará alguno, que dexe de pagar 
cite feudo. Variamente han difeurrido los Pradicos fobre el ef- 
tablecimientó de la caufa material en las viruelas , y farampio­
nes. Algunos quieren atribuir ella infolente caufalidad á la fan- 
gre menítrual, de que diícurrían era el fetus nutrido en el útero 
todos los nueve mefes ; preocupados con la vana creencia , que 
de elle inmundo, y fucio licor podría allí cerrado mantener los 
alientos de fu vitalidad. Otros (reprefentandofeles ellos inconve­
nientes) fe inclinaron á la opinión , que la caufa material de ella 
infección cutánea , ferian varios, y diílintos corpufculos femina- 
les , invertidos, y corruptos, nacidos de la putrefacción de re­
petidos ados venereos en tiempo de la pregnacion. Otros han 
tropezado con otros peníamientos: empero como ellas opinio­
nes unas , y otras fe fundan en antecedentes falfos, no les ha­
llamos fubfiífencia de alguna probabilidad ; porque es mani- 
fieíla la repugnancia > que íegun la mas experimental anathomia 
halla, para que de una , ni otra fubílancia el fetus le alimente en 
el útero , y de ellas quede caracterizado en el fetus el fello va- 
ríolofo, y movillofo.

L a
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La mas prudente opinión de Etmulero nos ha franqueado 

razones mas circunfpc&as , para inclinar nueílra opinión al pru­
dente fentir, que la caula común , general, y univerfal de las 
viruelas, y farampiones ferán algunos corpufculos ladeos ace­
dados , invertidos , y degenerados en efpecificos recrementofos 
inquinamentos, nacidos, ya del fuco ladeo chylofo , de que el 
fetus fe nutre en el útero todo el tiempo de la gravidacion , y 
ya de la leche, que defpues de haver nacido^chupa dedos pechos 
de fu madre , d nutriz. De efte prudente fentir Cacaremos la cau- 
fa to ta l, y general de las viruelas, y farampiones , íi la dividi­
mos en tres miembros. A faber es , en caufá próxima, e imme- 
diata , en remota ,y  mediata , y en caufa excitativa > motora, ii 
ocafional,

La caufa immediata , y próxima eílablecemos á los corpuf­
culos ladeos invertidos arriba dichos , caracterizados en la fan­
gre ( aunque íopitos , encarcelados , y ligados todo aquel tiem­
po , que no fe manifieílan por aufencia de caufa ocafional, y 
excitativa , y diípoficion próxima en ellos) los que remontona- 
dos , y puertos en movimiento conftituyen efpecifica levadura, 
d fermento febril variolofo , y morvillofo. Por cauíá remota, 
y  mediata íe nos reprefenta la fangre impregnada , y rebatida 
con los exprefiados corpufculos movidos, y exagitados ; los que 
con fu falina , y volátil conftitucion fermentativa inducen en ella 
yiolenta perturbación variolofá , d morvilioíá,

Por caufa motiva , y ocafional coníideramos al ayre fatura- 
rdo de ciertas , y efpecificas particulillas , ya tomadas de la 
Atmoíphera , y ya íbrprendidas de varios, y diftintos efluvios 
fermentefcibles , que infpirados, y juntos con los ladeos arri­
ba dichos en la fangre , mueven eftaña, y violenta fermenta­
ción variolofa , de cuya refulta dato tempore , precipitados los 
variolofos inquinamentos, fe reprefenta todo el cuerpo con 
Ja monftruoía pluralidad de tumorcillos , ya variolofos , y ya 
morvillofos. La Fiebre , que antecede á las exprefladas erup­
ciones , es de calla fynochal; y fegun que m as, d menos el 

fermento varioloío fe manifiefta con benignidad , o malig­
nidad, íe podrá ella Fiebre capitular por benig­

na , d maligna.
S * Í  '

su



S U  C O N O C I M I E N T O .

L  OS Ieñales concomitantes de las viruelas, y farampiones* 
fon ellas mifmas. En los que el Medico deberá poner mu­

cho cuidado , fon los que anteceden , y reynan todo el tiempo 
de la febril fermentación, y entre ellos el primero íerá, fi cor­
re epidemial conftitucion de qualquiera de eftas dos peíliferas 
dolencias. Si al que empieza á experimentar febril ardor, pre­
cedió algún horrorcillo mas , ó menos molefto , y pungitivo , íi 
la Fiebre defde el principio ligue fu carrera á un mifmo tenor, 
íi acompañan fubfultos , y movimientos efpafmodicos , fuelen 
no con poca frequencia experimentarfe rifos fardonicos , y ala­
ridos en los calenturientos de viruelas, los ojos íe reprefentan 
como centelleando , y muy brillantes , con deíprendimientos 
de humedades fuperíkas. Si le antecedieron fubfultos en el fue- 
ño , pefo gravativo en la cabeza, con.notable aturdimiento en 
las potencias. Acompañan delirios, tos feca , aípereza de gar­
ganta , vómitos , anfías , pefo pungitivo en los riñones, y lo­
mos , fenfacion pruriginoía en todo el cuerpo. Eftos fon los 
mas puntuales feñales , que fuelen preceder , y algunos acom­
pañan hafta la erupción varioloía , y morbilloía, y fegun que 
mas ) ó menos íeñales de eftos íe acumulaííen , ferá m as, ó me­
nos infalible la íofpecha. En los niños , quanto con mas ímpetu 
fé preíentan los íympthomas de efpantarfe , mas fuertes fueren 
los temblores, y aun con rifo fardonico complicados, fi la Fiebre 
correfpondieííe en fu ardorofa condición , fe tiene experimenta­
do fer las viruelas, y farampiones mas bien acondicionadas.

S U S  V A T I C I N I O S .

i88 V IR R E Y , PALMA FEBRIL»

L prefágio de las viruelas , y farampiones es muy incons­
tante. Con buenos feñales hemos experimentado infeli­

ces terminaciones : con amontonados fympthomas , y perju- 
dieialifsimos, los hemos curado. Por efta inconílancia avila­
mos á los nuevos Profeííores, que fean cautos , y fe conten­
gan en adelantar inciertas alegrías á los domefticos. No oblan­
te 3 aquellas viruelas , que efeupidas al ámbito del cuerpo fue­
ren grandes , díftintas , de buen color , y celebrada la perfe&a 
deipumacion ceíláífe la Fiebre con notoria remifsion de fus
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fymptliomas 3 fe podrá efperanzar la felicidad del varíolofo. Y  
eftas fon en propiedad las viruelas , que Sidenam llama difcre- 
tas. Pero A fueren confluentes , y períeverafle la Fiebre , ferám 
tezelables , fofpechofas , y de temible terminación, arguyen 
eftas una imperfeda defpumacion. Aquellas viruelas , que fe 
advierten con un vacio en el medio , arguyen abatimiento , y 
atrafib efpirituofo i y fi.en dicho vacio fe reprefentafle un co­
lor azul, aplomado, y negro, la muerte eftá tocando á la 
puerta. En las viruelas defquiciadas , y como dicen deftnoro- 
nadas , con defígual redondez en fu circulo , no fe confie mu­
cho , fin embargo de advertirfe baxos de punto , Fiebre , y los 
demás fympthomas 5 porque la materia variolofa , que havia de 
llenar aquel vacio , vá nadando en el circulo, y arañando lo 
yifcerofo interno , y de mas común , no pára hafta conftituir 
inflamación en alguna de las viíceras, avilando de efte ríefgo 
con una impenfada , y repentina fufocacion. El mifmo rezelo. 
le tendrá de aquellas viruelas , que aunque en fu erupción fue­
ron bailantes , pero fi la Fiebre continua, y la reípiracion. queda 
pefada, y refentida , aquí fe hace perfuadible un enmarañado 
aparato varíolofo infuficientemente defpumado. Se tendrán por 
mortales las que en qualquiera de los tiempos fe manifeftaflen 
con nuevas expulfiones , de punticulas negras, cinericias, y 
aplomadas.

El mifmo concepto íe formará de aquellas viruelas , que en 
el eftado univerfal de ellas apuntafle algún eftilicidio de fan- 
gre. En el principio no ferá tan rezelable efte lympthoma, co­
mo no fuere excitado por acrimoniofa irritación , y en poca 
cantidad. El fluxo de vientre, íi no fuere excefsivo, y coliquan- 
te en el aumento, eftado , y declinación , con el fupuefto de 
una imperfeta defpumacion , no ferá tan fofpechofo ; porque 
por efta via fe deícarga la naturaleza de aquella perjudicial por­
ción variolofa que retuvo. Muchos otros pronofticos pudiéra­
mos aquí complicar , pero con los expreflados tendrán lo baf- 
tante los nuevos Profeílores para el mas congruente juicio en 
efta eípecie de dolencia.

El farampion , íi perfedamente fále , y con madura pruden­
cia los enfermos íe trataflen , regularmente tendrá buena , ter­
minación. Si haviendofé manifeftado hiciere retroceílo, tiene 
peores confequencias , que las viruelas ; porque la fútil mate­
ria inorbilloíá fe apláitra en los pulmones hafta una inopinada 
, . ,  v ’ ' fu-
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füfocacion por inflamación pulmoniaca , y otros pernicioíbs 
accidentes. Si fe reprefentare con tal inconftancia , que ya fe 
manifíefta en la .periferia , y ya buelve á fus retrocefl'os, de e£ 
tas vicifitudes no con poca frequencia experimentamos feguir- 
fe fluxos de vientre , difenterias , dolores cólicos acerbiísimos, 
dificultades de refpirar, fopóres, tumorcillos impropios, y 
otros gravísimos accidentes, y no ceíl'a fu tytania halla dan 
en tierra con la naturaleza.

S U  C U R A C I O N .

PARA el mas puntual acierto curativo de las viruelas , y ía~ 
rampion , como para la mas arreglada diftribucion de los 

remedios por fus indicaciones, fe han de tener prefentes las 
tres indiípenfables alteraciones del fermento variolofo , y mor- 
billofo. Que fon los tres tiempos univerfales de ebulición, 6 
efervefcencia ; erupción, 6 acción defpumativa; y /apuración 
en las viruelas , y refolucion en el farampion. Llamafe tiempo 
de ebulición todo aquel que el femíneo variolofo, y morbillo- 
í b , entretexido , y remezclado confufamente con los corpuf- 
culos de la fangre, eflá puefto en confufa pelea fermentativa, 
hafta que quedando vencido, y  regulado , es precipitado, y fa- 
cudido al ámbito del cuerpo. Conceptuare por tiempo de erup­
ción , todo aquel que gañan los principios oleofo-balfamícos de 
la fangre en perficionar efla precipitación , hafta dexar com­
pleta efta obra, caraderizando por feñal indefeófcíble de fu ven­
cimiento los recrementos variolofos en la periferia , en forma de 
multiplicados tumorcillos. Y  últimamente, reprefentafe por tiem­
po de fupuracion, aquel, que los corpufculos falino-recremen- 
tofos contenidos en los tumorcillos , deftruyen á los fulphureos 
con abierta pelea i eftos precipitados , quedan los falinos ven­
cedores , para fer defpojo de los fermentos naturales contenidos 
en lo glandulofo cutáneo. En el farampion no llega el cafo de 
efta ultima fermentativa pelea ; porque antes que fuceda, la ma­
teria morbillófa fe proporciona para fer el mas puntual objeto 
de una perfeda refolucion.

Supuefta efta dodrina , fe nos reprefenta el govierno de efta 
curación con la methodo de las indicaciones íiguientes.

Lâ  primera: Se dirigirá a atemperar la aSlual efervt/cencia 
de Heñidos ¡ dulzorar, /  de/nontar al acido variolo/o , y  morbi-

llo/o,
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llofo  ̂fin olvidar el mas cor refilón diente defahogo ,y  laxitud de 
vafos, fio licitando la mayor corriente del circulo.

La fegunda : Se empleara en abocar, y  llamar a la periferia 
lo invertido, variolofo,y morbillofo,con los remedios diaphoreticos 
blandos , ayudando a la naturaleza ,y  no faforándola.

La tercera : Mirara a ayudar a la naturaleza la obra empe~ 
zada de la cocción putrefactiva ,y  alfocorro de algunosJymptbo­
mas f i  los huviere ,y  a precaver con todo esfuerzo, algún inopina­
do retrocejfo de lo variolofo / acudido.

Para cumplir con la primera intención propuefta en las vi­
ruelas , y farampiones,  fe hace precifo advertir, que como 
regularmente la conftitucion varíoloíá ( y lo mifmo fentimos de 
los farampiones) es epidemial, no podremos dar reglas fixas 
fobre los pra&icos procedimientos en lo refpe&ivo á las fan- 
grias , porque nos confia, que en una epidemia fon advertidas 
por auxilios nobilifsimos , lo que en otras ferán mortífero ve* 
peno. Y  aísi,-de los primeros procedimientos prácticos en 
qualquiera de efias confiituciones epidemiales, fe podrán ex- 
traher reglas para las futuras curaciones. En todas las epide­
mias , de mas común, f¿ advierten arriefgados los primeros 
xe^ncuentros í en fin , fon cafos fin remediable prevención ep 
Ja  JFacultad Medica.

Sin embargo : por lo general fon bien admitidas las ían- 
grias en tiempo de la ebulición , y efervefcencia ; por lo qual 
determinamos , que en efte tiempo , concurriendo plenitud , ya 
abfoluta, ya fea refpefíiva de orgaíímo con notorio incendio, 
que fe le abra la vena al variolofo de primera inftancia, con la 
proporción correípondiente á un moderado defahogo, y liber­
ta! rapidez del circulo ; para que aísi minorado el quanto , íe 
atempere la furia fermentativo efcandecente. Se repetirá efie 
auxilio las veces que parecieren bailantes al logro de una cor- 
refpondiente expedición para el cumplimiento de la primera 
indicación. Y  en el calo de haverla omitido en efie tiempo, fi 

- ocurriefíen circunftancias notorias, que la indiquen , aun def- 
pues de la erupción variolofa , como fon , dificultad de refpi- 
tar, anginas fufocantes, Fiebre alta de punto, &c. ferá reli- 
giofa determinación executarla; y queda con efto zanjado el 
frivolo reparo de algunos , que atados á lo regular de una cor­
riente praélica, no difiinguen lo irregular de,una.urgencia. Fun- 
danfe efios en el ridiculo efciupulo del llamamiento, que fu-

po-
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ponen Je  la circunferencia al centro , mediante la íangria ; íiti 
tener prefente, que por leyes indifpenfables del circulo , fin 
íer meneíler la íangria, íorprende la íangre por los capilares 
ramificadas por toda la periferia , multitud de partículas re- 
crementofo-varioloías , que encentradas en los líquidos caufati- 
tumultuoía perturbación febril, á quien deberán íbcorrer con 
efte auxilio , fin entreteneríe en el fautaftico reparo arriba men-r 
donado.

Ño íé prefenta con tan puntual neceísidad en el tiempo de 
la ebulucionde las viruelas el genuino objeto del purgante. N i 
la determinación de efte ( aunque indicado ) férá para la exe- 
cucion de un nuevo Profefior , tan familiar , y corriente i pero 

• no tiene duda, que fe podrá entablar la tal neceísidad en el 
tiempo de la rigoroía ebulucion. En efte cafo , fi el varioloío 
tuviere la fortuna de dár con un experimentado , y prudente 
•Medico , podrá efte fatisfacer fu primorofa habilidad fin la ef- 
candaloía ruina de la naturaleza. No pallaremos adelante coíi 

T efte pradico arrojo , por no franquear deslices á los impruden-í 
tes. Muchos hablan de efte punto, y á nueftro ver con poco 
recato; y dán con fus razones, aunque do&as ,• motivo bailan­
te para mil tropiezos. Siempre me- he aficionado á aqueí prdj- 
loquio Ariftotelico , que dice: Quod commiiriiúr dicitur loquen  ̂
éum eft curn fluriius  , &  fentiendum eft curn ¡unías. La deter­
minación de eméticos , y purgantes en principios de fermentad 
cíones van d o las, es uno de los puntos prácticos mas críticos', 
y primorofos, y afsi fu execucion queda.para dó&és , y experi­
mentados ; y fu omifsion en el calo propuefto, tendrá acomoda*
do lugar entre los nuevos Profefiores.

En efte mifmo tiempo, para foífegar el orgaímo , y tem­
plar la efervefcencia , fe podrán ufar algunos atemperantes mcn 
derados , hermanados con abíorvientes fixos , que dulzoren, y 
defmonten al acido varioloío. Eftos podrán fer , en primer lu­
gar , las leches, y emulfiones artificiales, como el varioloío 
no fe halle en el tiempo de ladacion , que entosices ferán per­
judiciales , como también los ácidos. En cuyo tiempo, el me­
jor atemperante, y dulcificante del fermento varioloío , fera la 
leche de la nutriz , atemperada con buen alimento , y algunas 
bebidas freícas , compuertas afsimiímo con alcalinos fixos , y 
algunos jaraves, en la forma figuiente.

i



fy. Agua de chicorias $ y  de efcorm nera  un, § / $ , j a r  a v e  
'de borraja , y  violado an* '%]• ojos de cangrejo pp. y  madre de 
perlas afi. ^ j .  me,

Efta , u otras bebidas atemperantes podrá tomar la nutriz 
dos veces al día con agua frefca de nieve , para atemperar el 
orgafmo de la fangre vandola en el tiempo de la eferveícen- 
cia. Pero íi el variolofo no mamare , fe le podrán adminiftrat 
los mifmos refrefcos , maridándoles algunos ácidos , como el 
de cidra, limón, el efpiritu del nitro dulce , el del vitriolo^ 
y otros , en la forma figuiente:

Gentil cordial 3  j-  efpiritu de vitriolo 9  g . ja r  ave vio­
lado }y  de efcorzonerd an. ^  j ,  agua de endibia ij, me.

La leche de almendras dulces , y artificiales emulfiones de 
las íimientes frías , extrahidas con las aguas de achicorias , en­
dibia , y otras , adminiftradas al variolofo en tiempo de efer- 
veícencia , fon poderofifsimo remedio , didado por la fingular 
pradica de Sidenam. Y  reconociendo particular incendio, y  
ardor , fe podrá continuar fu ufo en todos los tiempos de las 
viruelas , y faratnpiones. En efte mifmo tiempo fe atenderá con 
gran folicitud á la prefervacion de ios o jos, pues no infre- 
quentemente fuelen padecer fluxiones , de cuya refulta fueleti 
quedarlos variolofos con imperfecciones en ellos , como íbn, 
nubes , perlas, granizos, y otras, A efte jufto rezelo fe ocurrirá 
defde los principios con un linimento compuefto de agua ro- 
fada, azafrán , zumaque , y cogollitos de ruda. Con efta mez­
cla fe les untará las palpebras muy á menudo. Otros apoíitos. 
fuelen ufar ; pero el que tuviere en ufo efte , poca falta le ha­
rán los otros.

La fegunda intención ferá focorrida con diaphoreticos blan­
dos, figuiendo el rumbo de naturaleza. Paliada la eferveícencia, 
que de mas común ferá al día quarto, empieza la erupción de la 
materia variolofá , ya precipitada. Cumpliráfe, pues , con efta 
expulfion, haciendo elección de las mixturas fíguientes:

Agua de cardo fanto ^  iij. f a l  volátil de fuccino, y  de 
víbora an. g. iüj. piedra bezoar Oriental g. v j, confección de 

jacmtos incompleta 3  g , ja r ave de efcorzonera , y  de carda
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Confección de alchermes fin aromas £  6 . eflivio dia­

forético , y  bezoardico animal an. ft>. unicornio vero g. xij. 
f a l  volátil c .c .g . iij. ja r  ave de cardo fanto,. y  violado a n .^ tí, 
agua de taraxaco ,y  de buglofa a n .^ JQ .m e.

Eftas mixturas , íi fuere niño tierno , fe le podrán adminis­
trar á cucharadas ; y fi adulto , ó próximo á efta edad , fe le 
podrán prefcribir dos veces al dia con agua de nieve , cocida 
con raizes de efcorzonera, afta de ciervo, flores cordiales, car­
do íanto, amapolas, y tres, ó quatro higos pailas. En efte mifi- 
mo tiempo fe ufará á cucharadas de algún jarave acido , y 
con mas propia indicación íi fe reíintiere la garganta. Si en e £  
te tiempo de defpumacion la mas prudente advertencia notafi- 
íé ardorofo incendio en los líquidos , y que por efta ocaíion 
la naturaleza andaba perezofa en la propulfion del material va- 
riolofo , ferá la mas propia coyuntura para el ufo de atempe­
rantes , con los alcalinos fixos ; pero íi fe advirtiefle, que efta 
pereza nace de llenura de vafos, y poca expedición del circu­
lo , ferá pradica la mas fundada para echar mano de la San­
gría , como ya queda advertido. Los alcalinos fixos, y dulci­
ficantes , que fe deben elegir en el propuefto cafo , podrán íer 
los ojos del cangrejo, la madre de perlas, el azúcar del plo­
mo , el coral, el antimonio diaphoretico , la piedra bezoar, la 
tierra fellada, y otros ; los que fe podrán hermanar con algún 
blando acido. Por exemplo:

$ .  Confección de jacintos 3  tierra fellada, fa l  de plomo, 
y madre de perlas an. $ .  antimonio diaphoretico an. láu­
dano liquido de Sidenam g. iiij. jarave de efcorzonera,y de gra­
nadas an. 6- agua de efcabiofa §  iij. me.

E fta , u otras mixturas Semejantes fe adminiftrarán al va- 
riolofo con la methodo que al Medico pareciere mas propor­
cionada j y para el total cumplimiento, y defpedirnos de efta 
indicación fin el rezelo de omitir circunftancia notablemente 
agravante , íe advierte, que fi la conftitucion del fugeto vario- 
lofo fuere abundante de ácidos fixos, y viícolos , y por efte 
impedimento los recrementos variolofos fe manifeftaflen pere- 
zofos en el ado defpumativo, los avocantes, y diaphoreticos 
fe elegirán los mas volátiles, y ad ivo s, y lo ferán mas, o me­

nos,
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nos , fegun m ayor, ó menor fe reprefentailé la víícídoleneia, y 
tenacidad de ellos i en-cuya refpeéliva ocurrencia fe omitirán 
qualeíquiera ácidos externos. Por exemplo:

Confección de jacintos fin acido ,j> alchermes incompleta 
an. 3  £L J a l  volátil de fuccino de afia de ciervo an, g . vj. 
azeyte ejfencial de canela ,y  de nuez mofeada an. g. iiij. láuda­
no liquido de Sidenam g. iij. agua del carmen í) 13. ja r  ave de 
cardo fanto ,y  de efeorzonera a n .^ Q . cocimiento de cardo fanto% 
taraxaco ,y  afta de ciervo ^  vj. me.

Efta bebida íé adminiftrará epicraticamente , ó de una vez, 
fegun la edad del enfermo, y fe podrá reiterar quando la necef» 
fidad lo pidiere.

A la tercera intención fatisfacen muchos de los auxilios arri­
ba dichos , con mas los myrrhados , caftorinos, fuccinados , y 
otros, que con fu virtud balfamica ayudan á la fupuracion, alen­
tando, y reproduciendo efpiritus, para que vivificados los natu­
rales fermentos, perfeccionen la cocción putrefactiva. A los 
íympthomas que pueden ocurrir, ya en efte tiempo , ya en los 
antecedentes, focorren los remedios propueftos en mi Tyrocinio 
Practico, y en fus refpe&ivos tratados. Eftos de mas común fon 
delirios , movimientos efpaímodicos , fluxos de vientre, y he­
morragias , tofes moleftas, afecciones afmaticas , y otros ; para 
los quales , fin olvidar al principal fermento variolofo , que fu- 
ponemos principal motor en ellos atropellados defordenes, íe 
podrán elegir muchos , y adequados remedios allí propueftos. 
Y  por ultima advertencia fe nota, que los Médicos tengan mu­
cho cuidado en advertir á los domefticos , que no foüciten la 
cuftodia de arropar los variolofos , y morbillofos con la impru­
dente nimiedad , que á cada palio fe advierte, afsi de excefsivas 
mantas, como de copas de fuego, que en vez de fervir de al­
gún alivio , notablemente perjudican á los variolofos, y morbi­
llofos , y con no poca frequencia les fufocan , y enardecen con 
efta prolixa folicitud , mayormente en tiempo de E ftio , y Pri­
mavera : deben si guardarles de toda correfpondencia de ayres. 
En lo demás, un medio colocado en los limites de templanza. 
Para exterior linimento en tiempo que las viruelas íé van íecan- 
do , bailara el que íe compone de azeyte de almendras dulces 
íin fuego , alcamphor, y ungüento cetrino»

N a ADDI-

*
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A D D I C I O N .

L AS viruelas, y íarampiones , ó fon defpumaciones depura­
tivas , ó putrefadivas. Si depurativas, fe curan fin remedio 

alguno artificial por Tola la acción de naturaleza , prefervando á 
los afsi infedos de qualquier contrario externo. Si putrefadi- 
vas , la curación infinuada en eíle capitulo baila i y los que con 
eífas diligencias no curafien, toda otra ferá de m as; en cuya 
atención me ha parecido no addicionar eíle capitulo.

C A P I T U L O  Q J J  A R T O .

D E  L A  F I E B R E  H E C T I C  A .

ñ Qiiella Fiebre, cuyos lentos, y quaíi imperceptibles ardo-, 
rofos procedimientos de fermentaciones eftr-anas en los 

Equidos , caufados con notoria , y íenfible univerfal extenua­
ción , pulfo humilde , duro , frequente , y acelerado , con igual 
proporción en todos fus tiempos , tiene amilanada á la natura-, 
leza. Líamafe hedica, y fe puede explicar afsi:

DESCRIPCION DE SU ESSENCIA.

F.R¿etern atar alis , a ú lla , &  lenta 'fangalnis fermentado ab 
acido-falino fermento acri excítala , par t ¡culis rígidas , v if— 

ciáis, &  terrefiribus conftanti, cum fummo toúus corporis mar- 
core naturam moleftantu

S U  D I V I S I O N ,

A  Un que muchos Autores dividen á la Fiebre hedica en 
j \  primaria, y fecundaría ; aquí folo le concederemos el 
miembro de fecundaría, ó fympthomatica ; porque fe nos ha 
reprefentado tan arduo el metaphyfico apellido de primaria 
en la hedica , que apenas fe puede concebir el como de íli ge­
neración , por mas diípoficiones que quieran acumular en los 
solidos , fin que por algún breve efpacio preceda la inverfion 
de Equidos. No negaremos , que algunas hedicas, por hallar 
lo solido muy enardecido, y diípuefto , no exalten con mas

ace-
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acelerada prontitud la adivídad de fu fermento , y con mas li­
gereza lleguen al termino de ái lenta , y quaíi imperceptible 
carrera ; pero si dificultamos, que por mas difpueftas que el 
ialino-acre fermento halle á eftas sólidas partes , la íangre , y lí­
quidos íe hallarán con muchas mas difpoficion.es , paia que pie- 
cediendo íu inverfion , lean el medio moroofo por donde el. 
.acido-acre fermento hedico caraderice , y figne fu hedico ser 
en lo sólido del habito. Efto es mas proporcionable para la 
pradica , porque rara , ó ninguna vez fe liega la afsiftcncia 
de alguna hedica, que no íe halle íiigerida de a k d o s , que le 
precedieron. Por lo que para nueftro pradico deftino dividiré™ 
mos á la hedica íympthomatica en dos partes: E llas, fegun 
nueftra opinión, íérán: HeffiicaJyynptbomaticd Jtmple , y hedti™ 
ca fympthomatica compuefta, ó complicada.

Hedica fympthomatica íimple conceptuamos fer aquella, 
que pallada la dependencia , que reconoció en fu primero ser, 
y  raíz , ya queda, y profigue fú lento febril procedimiento in­
dependente. Hedica fympthomatica complicada , ó compuef­
ta. es aquella , que á mas de la dependencia , que reconoció en 
fu raíz, y primitivo ser hedico, profigue en fociedad con aque­
lla fiebre , ó preternatural afección , que le dio rel ser , aumen- 

..tandple los ru.inofos efedos de fu hedico fermento. Por exem- 
p lo : Una heáica , cuyo total ser procedió de otra intermiten- 

periódica, introducida aquella , profiguen los fermentos pe­
riód icos de .efta. Efta hedica de, que vamos hablando, aun fe 
: puede dividir, en tantas diferencias, quantas pueden fer las 
, partes que contribuyan para fu generación con eftraños acre- 
faiipos aparatos;, tomando explícita nomenclatura de fus rai­

cees. Y  aun por efta razón fe hallan nombradas por los Autores 
jeqn tantos apellidos eftas Fiebres hedicas , que mas {irven de 
...una confufa idea , que de un expedito , y defembarazado cono'* 
^cimiento. Suelen nombrar á las hedicas Efpíeneucas, Hepati- 
Jpts:, Renales, Éfcorhuticas, Gálicas, Hipocondriacas, Artríticas, 
^Pulmonares: y ’&xC. Es muy pred io , que el Medico tenga pre­
cíente el conocimiento de la raíz de una hedica , para íu mas 

puntual, y, elediva curación, por fer nobilifsimo, y decifivo 
= ;¡el conocimiento de la parte ofendida para fumas 

acertada curación.



S U  C A U S A L I D A D : .

E Ntrc los muchos .Pradicos , que nos han dexado eftampa- 
dos. fus, aciertos , no nos ha llenado tanto la caufalidad 

completa de las Fiebres hedicas con todas fus mas notables 
circunftanciás, como la dod:a pluma del. ingeniofifsimo Etmule- 
ro tom.a., fol. mihi 290.. Y  afsi omitiendo; inútiles reflexiones, 
determinaremos Que la caula total, y completa de la Fiebre 
hedica, no es otra cofa, que la lenta perturbación acido-falía, 
y. acre de loŝ  principios adivos de la fangre, diícraíiada con el 
baftardo maridage , y fujécion violenta á una vifcidolente ,  y 
glutinofla materialidad lymphatica como a pofenori maní- 
íieíla la faliva viícofa aglutinóla, y faláda, que dé. más común; 
refide. en el paladar, y fauces de los hedicos. Ella, pues-, cauía. 
total, y completa, para proceder con la methodica claridad, 
que en nueftros Efcrítos profeflamos, hemos determinado di­
vidirla en. dos caufas parciales j es a íaber, en caula próxima^ 
y remota,. En razón, de próxima conílituimos á. un fermento 
acido-falfo^ acre , lentoroío , y pelado,, cuyos- íalinos elementa­
les principios efcupidos de fu raíz, é introducidos en la lan- 
gre , y unidos con los que. con particular naturaleza fe analo- 
gizan en elle liquidó, inducen eipecial ,p e lad a ,y  habitual per­
turbación hedico-febríh.

Por caufa. remota determinada fe; nos- reprefenta; el com­
pleto cumulo de la fangre con fus adjuntas lymphas , cuyos; 
líquidos fon determinados a. la léntorofa fermentación habitual 
hedica, por la eílraña introducion de corpufculos acido acre: 
falfos fermentefcibles, en los comprincipios- falino-balfamicos- 
de aquellos , y en aquellos particularmente con quienes fe ana- 
logizan , y tienen proporcionare contextura , porque embay- 
nados , y taladrados puedan inducir. la eílraña, y léntorofa per­
turbación , que obferv^mos en los hedicos. De. ella, introdu­
cion léntorofa de corpuículos fermentefcibles nace en los hec- 
ticos la d i fm irruida afeminada , y  quaíi.imperceptible, fermen­
tación, el color obícuro, los pulios acelerados, frequentes, con 
febril dcfigualdad, pero con apariencia de iguales i el calor len­
to , pero mordaz). y acre, con blandura, cuyos fympthomas tie­
nen origen de que. los infírumentos generales de nueftra natu­
raleza Ja/c-m.mofo.?-, y acides:,, concurren a  pelear entre si con 
deflgual concurfo dé partículas; componentes.

ips V IR R E Y P A L M A  FEBRIL..

S U
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S U  C O N O C I M I E N T O .

L OS feñales, que con mas firme conocimiento manifefta- 
rán la particular naturaleza de la Fiebre hedica, fon los 

tres , que regularmente determinan todos los Prácticos. El pri­
mero es un calor lento , y efte indifpenlablemente fe aumenta 
á hora y media, ú  dos horas defpues de haverfe alimentado 
el doliente. E l fegundo es un pulfo frequente ,  acelerado ^hu­
milde , y obfcuro. El tercero ferá la univerfal confiumpcion, 
aridez, y contabefcencia de toda eíla racional maquina. A efi­
los tres mencionados feñales llama Etmulero patognomonicos, 
porque fe le reprefenta, que figuen á la Fiebre hedica , fióla, 
i  toda , yfiempre. Suelen anteceder á eftos, rudos cinericios, 
con regüeldos de eftraños Labores , y  acoftumbran explicarle 
los enfermos: Tengo el gufto de la boca como f i  huviera co­
mido huevos d u r o s y  fe  me huvieran corrompido en el eflo- 
mago. Padecen lypolimias los hedicos , laxitudes , vigilias , y 
otros íympthomas. Por mas adelante fueleti ocurrir fudores 
nodurnos coliquativos , camaras de la miíma cafta , fe les 
caen los cabellos. Todos eftos arraftran fu origen de un aba­
timiento, y  aufencia irregular de efpiritus en lo glandulofo 
cutáneo , y en lo vifcorofo interior.

- >; . .. ; ) y
S U S  V A T I C I N I O S .

LOS prefágios de la Fiebre hedica, no íolo en confideracion 
de los Médicos, si también en la de los vulgares, fon no­

toriamente peligrofos, rezelables, y arriefgados, por haverlo aísi 
decidido la experiencia. Sin embargo fe irán graduando fus 
fatales conícquencias con facultativo efcrutinio.

Será el primero : Que efta Fiebre es crónica, larga, imper­
tinente , y de lentos procedimientos , y fe aumentará, ó difmi- 
nuirá fu lentoroío proceder , íegun fuere la particular confti- 
tucion , y edad del hedico. El fegundo : Que la hedica en el 
principio es dificilifsima en fu conocimiento ; pero conocida 
en efte tiempo, admite facilifsima curación. En el fegundo 
grado ya da para fii conocimiento mas evidentes íeñales, pero 
también fe prefenta con erizados colmillos para dexaríé curar, 
aunque no es impofsible fu vencimiento. En tercer grado confi-

N 4  ti-
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tituida, ya fe pafsó d  oportuno tiempo para fu exterminio , y 
continua fu carrera Baila él defpojojcie la muerte , porque Te 
declara por impoisibilitada de remedio. La Fiebre hedica, qu e 
complicada con otra periódica , ó con otro afedó crónico, íi 
curados eílos profiguieBe ella fu carrera , ferá mortal. En la 
Fiebre hedica con fuma extenuación , fi íobreviene diarrhcay 
fiidores copiofos, ó los cabellos de la cabeza fácilmente fe ca­
yeren , ya eftá la Parca cerca de las* puertas.- ,

S U C U R A C I O N.

P ARA introducirnos en la curación de la Fiebre hedica* 
tendremos preféntes los tres tiempos univerfales, de que 

comunmente hacen mención los Pradicos; 6  cómo llamar! 
otros, tres grados, que como por efcalones va íubiendo ella 
Fiebre á la cumbre de fu ultima poííeísion nociva. El primero 
fe dice quando el fermento falino-acre de la hedica íe ha ce­
bado en fuco mufcilaginofo balfamico, próximo alimento de 
nueílra naturaleza, eonfumiendole , y refolviendo íii balfamica 
contextura. El fegundo tiempo,,, ó grado fe contempla quan­
do el referido fermento refuelve , y confíame: á ella mifma íiibí- 
tancia albugineo-balfamica, ya pegada, y unida en todas, y ca­
da, una de las partes continentes de nueílro cuerpo: El terce­
ro, y ultimo fe reprefenta ¿ quando fe muéílra: mas voraz, y ac­
tivo dicho fermento , confumiendo , y devorando , no folo al 
próximo alimento ya afsirrdladb , sf que también fe eíliende & 
la confumpcion , y arefcencia de lo fibtofo , y solido de las fu- 
fodichas partes continentes. Al primer grado llaman principia; 
al degundo aumento ;.y,.-al tercero efiado, ó confirmada hedi- 
quéz marafmodica; en el ultimo tiempo prevalece lafequedad* 
y  arefcencia,

Supongamos mas : que en el prefente Tratado no hablare­
mos de la curación de la hedica generalmente tomada, fegun 
que puede fer inferida de varias ,  y diferentes raizes , porque 
feria Tratado mas dilatado de lo qué nueílro deftiuo pérmite:’ 
hablamos si, de la. hedica fimple , é independente, y en fu cen- 1 
tral ser hedico baxo cuyos fundamentos diílribuirémos fus 
auxilios con la dirección de las indicaciones figuientes.

La p r im e r a Se dirigirá a atemperar yy  corregir la acri~. 
tud acido-fa!ina de la fangre ry  lymphas, reduciéndoles d una 

flexible , y  dócil contextura..
L&
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i  La íeeunda ii Se empleara en Jubtilizar, y  atenuar lo-Ja* 
lino vi fado de la lympba- T> para que reducido a ja  mas Aon* 
da , y  fuave proporción , cumpla con el natural empleo ̂ ae la

P F t  / i f  7 OY!

La. tercera, y  ultima: Mirará i  la mas pronta reflaura- 
tion- de la contakefcencía ,unmríendo ,y  llenando de carnes ¡os
vacíos de lo confumpto. . r

A la primera' indicación focorren todos aquellos ablor- 
vientes, y dulcificantes , que blandamente, y fin particular con­
moción puedan reducir las partículas de la fangre , y lymphas 
á una flexible , y natural colocación. Para lograr efto con mas 
comodidad, fe podrá defde luego hacer elección de la leche 
de burra, hermanada con la madre de perlas , ojos del can­
grejo , antimonio diaphoretico, antihedtico de Poterio , y otros. 
Puedefe principiar á tomar la leche en cantidad de fiéis on­
zas , mezclándole tres onzas de agua cocida con algunos  ̂ vul­
nerarios, y media dragma de qualquier de los ^abforvientes 
■ referidos , por la mañana , ufando de ella una, u dos nove­
n as, en la forma figuiente:

Leche de burra §  vj. madre de perlas ,y  coral an. 9 jL 
dzuc'ar piedra ^ j  fii cocimiento vulnerario-tibió g  fij. me. ■

Si con la preparación de eftos abforvientes fe advirtieffe: 
algún coagulo , o aecefcencia de la leche en el eftomago, o fus 
eorrefpondientes efeéfos, fe podrán añadir á cada toma de le­
che feis gotas del efpiritu del romero , minorando las tomas’ 
á quatro onzas de leche , y á dos onzas del agua dicha. Con 
efia methodo no hemos hallado repugnancia alguna para la" 
precifa adminíflración de efte remedio (como diximos en nueí- 
tro Tyrocinio, capitulo de la Ptyfs.) Si antes del ufo de leche- 
pareciere que el eftomago abunda de ácidos filveftres, y bailar- 
das impuridades , podrá fer evacuado con algún benigno eme- 
tico , como la hypecaéhuana, b algún fuave purgante, como el 
Ruybarbo, que uno , y otro con las partes fútiles lograrán el 
evacuatorio efe&o, y con las eftiptico-terreftres confortarán lo  
fibrofo de solidos, y lo balfamico de liquidos.

En la elección de la leche fe premeditarán algunas preciíás 
circunftancias ; por lo que en primeros principios de la hecti- 
ca tendrá fu- primer lugar, con legitima primacía, la humana,.
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y en fu defeéto la de burra , porque con fu férofa fubftanda 
perjudicarán menos que las otras en dicho principio, fupo- 
niendp qualquier inconveniente de ..obftrucciones , y  íilveftres 
vifcidos aparatosEm pero  en los otros ¡tiempos de la heótica 
ferán mas convenientes las leches de cabra, oveja, y baca, por­
que en todos eftos tiempos infía mas la indicación de renu­
trir ,  y humedecer.

En efía puntual Tazón del ufo de las leches fe elegirán al­
gunas porciones atemperantes, y dulcificantes, para ayudar al 
completo defeargo de lo indicado ,en efte grado de heótiquéz. 
Y  íe podrá hacer elección de los figuientes:

Gentil cordial, y  polvos de coral an. ¡Jfli. f a l  de plomo, 
f  antimonio diaforético an. Q ft. láudano liquido g.iiij. jarave  
violado, y  de yedra terrejlre an. §  0. .agua de malvarifcos f  HL 
me.

Confección de jacintos incompleta g  f>- therjaca de ci~ 
tro §  j .  antihedfico de Poterio,y azúcar de alun. an. T) ft. láu­
dano opiado g .j. tierra follada g  0 . jarave deyedra terrejlre^ 

y  de tnfilago an. ^  £>. cocimiento vulnerario §  jiij. me.

Eftas mixturas fe podrán adminiftrar por las tardes al tiem­
po del refrefeo, cuya materia podrá fer la agua cocida con 
raizes de efeorzonera, rafura de afta de ciervo ,  dores cordia­
les , y achicorias, la qual beberá el beático á todo pallo. Sí 
la neceísidad inftafle ,á mayor atemperación , y humeálacioa 
de lo ra.rpfcente de solidos, fe podrá en efte tiempo hacer 
elección de baños con agua tib ia , que por fer materia tan 
trivial , y ufada , omitimos fu hiftoria, y methodico ufo. Con 
eftos remedios quedará fatisfecho lo indicado por primera, y  
fegunda intención. Si la Fiebre heálica fe complicaflp con pe­
riódicos ínfultos de alguna, como dicen pútrida , fe podrá To- 
correr en primer lugar lo pútrido con fus remedios correfpon- 
dientes, fin omitir la Quina , y algunos decocimientos amar* 
gos. Por exemplos,:

Quina buena 9  i Í5. f a l  de agenjos £  madre de per­
las ,y  ojos de cangrejos pp. an. 9  j .  antibélico de Poterio , y, 

f a l  de plomo an. g. v iij. jarave de cortezas de naranja, y  de 
fofas fecas an. ^  § , cocimiento vulnerario 5  iij. me.

iy ,  C 'en-
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$ .  Cent dura menor , agrimonia , genciana , y  agen jos an. 

## pinado. De chicoria medio puñado. D eraiz de tormentila, 
j  de efcorzonera an. ^  0 . hagafe cocimiento S. A. en fujiciente 
cantidad de agua de fuente, del qual tomaras- IB  ÍU azúcar' 
piedra § / . ja r  ave violado ^  ij. me..

De eílos febrífugos fe ira ufando cada día , baila extinguir 
los typos de lo-pútrido. Logradb' eílo , fe profeguirá con lo 
heótico en la forma, y methodb arriba expresadas. Si el ardor, 
y efcanrd'efceneia interior inílaífe , fe podrá igualmente hacer 
elección en elle tiempo de algunas emulíiones artificiales, com- 
pueílas de femillas frías,.extrahidas con las aguas de achicorias,, 
endibia , borraja, y otras;.

La tercera indicación en la Fiebre hedíca fe' cumplirá con" 
los renuttientes; Filos fon : Deílilados, leches, caldos de víbo­
ras , conílimados defcenfum, y geleas. Sus materias fon: 
Carnero , perdices*, pichones , pollas-, gallinas , oílreas, cangre­
jos ^caracolesranas-,.galápagos', y- otros. Sus* deícripciones, y 
compoíicíones fon tantas , quantos fon los antojos* de quien 
los manda diípenfar. Por ultima advertencia queremos poner 
la nota , que para fines de comida , y cena aconfejen los Mé­
dicos á jflis hedicos el continuado ufo de las pailas , de quie­
nes- dice. Etmuléro ,,que - rnasmonfia en hedicos . y ptyíicos del 
frcqucntc ufo de eílas, que de! reílo de qualefquiera- otros * re­
medios. Es remedio-muy decantado en la curación deda hédi- 
ca la agua llamada.deda Palata.. Eíla fe compone de los mifc 
mos ingredientes ,, que arriba quedan mencionados ; y como 
no excede, fu virtud a la de un (imple, ó comptreílo deílilado,, 
con mas-, que: cada uno la manda componer á fu-modo, no 
Hacemos aquí particular mención de fu receta, Para exterio­
res podrán^ fervir, aplicados en todo el cerro, y lomos> el un­
güento dé medular del toro , y baca reciente, y que en el bo­
te. efté-nadando en agua rofada 3,fbbreponiendolé unas1 gotas? 

de agrio de limón;.. Otros muchos pudiéramos-?* amontonara 
pero »■ harto trabajo le ofrezco - al hediéo ;, que con 

los propueílos no fe reílableciere» -

ADT*
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A D D I C I  O N. a .  ̂ # r,

I AS Fiebres heóficas' fuelen tener varios , y muy diílintos 
principios : Digo efto , porque deberá ei Medico variar 

fu curación fegun advirtiere fu origen j en cuyos términos , fi 
la he&ica fe fubfiguiere á una pútrida , b mal curada , 6 por- 
aue íiguiendo el Medico fu curación , ufando de una inculpa­
ble míVhodo , no pudo vencer fu renitente genio, permane­
ciendo lo pútrido complicado con la heética , fcia practica 
bien experimental, que no extinguido el fomes putrido , no 
hay remedio para extirpar lo hético j y qualquier remedio, 
por hidalgo que íe coníidere contra la lie etica , íin atender 
a la  pútrida , ferá fuperBuo , y de ningúni-valor, por lo que 
deberás ocurrir á uno , y a ono afeólo, j a cuyo fin te apron­
taré un remedio, de quien te pudiera aflégurar algunas felici­
dades por mi experimentadas , mayormente fi la heótica_ pro­
cediere (corno regularmente fucede) de defiempladas fluxiones, 
y deftilos de cabeza. Es, pues, como fe figue,

V/t. Diajcordw de Fracajlorio $  ib tierna J'ellad,aiy  azúcar 
'de -plomo an. 9  ib quina fina en polvos ^ .ij. con ja r  ave de 
yedra terrejlre formenfe pildoras.

Eftas pildoras fon para dos tomas , y las mandarás tomar 
al enfermo una vez al día, a la  hora que te pareciere mas có­
moda. Y o  las acoílumbro dar por la noche , fi da lugar lo pe­
riódico de la accensión j empero ferá regla general mas pro­
porcionada mandarlas tomar una hora ante? del periodo pú­
trido , prosiguiendo con ellas por muchos d ías, o haífa que 

jquede extinguida la Fiebre periódica. A efte mifino tiempo 
.por la mañana ufarás de los caldos analépticos , y atemperan­
tes , compueftos de la ternera , ranas, quarto de polla , chi­
corias, y Verdolagas j y fi , por ventura A pecho diere , alguna 
pena , por eftát (aturado de material vifcido, o padeciefie;|,e- 
fecaci.cn , podrás; valerte de las pildoras balfamicas d¡e Mor- 
ton en cantidad de un efcrupulo por dofis, regulando fus to­
mas á las horas medicinales , porque.eftas fuavizan , adelga­
zan , confortan los pulmones , reblandecen fus fieras , y em- 
balfaman la farjgte. Y por fi acafo ignoraües fu coriijsQficion  ̂
$gS la figuíente:



Polvos de los gufanillas mil fies pp. 3 i ' j  goma ¿manía- 
€0 defecada 3/ft- f lor de benzoes 3 extraño de azafrán ,y 
balfdmo del Perú an. 1} Ó. baífdmo de azeyte therebentinado lo 
que bafle para formar pildoras.

Ocurre tal vez obfervar un enfermo , que inclina á una 
hedliquéz , y acafo eftá ya condituido en primero > y aun en 
fegundo grado de e lla , fin que el Medico pueda congeturar fu 
origen , bien , que le advertirás tuíicúloíb , excarne , con calor 
lento , y febril, trille , con vigilias impertinentes , y dolores de 
cabeza frequentes i y acafo te hará relación de una deftemplan- 
za , y deítilo de cabeza antiquados i mas preguntado íi fe fod 
pecha de algún defcuido venereo ? te refponde con ingenuidad, 
que no. En efte cafo , y aun en qualquier otro con las prece­
dentes circunílancias, te-valdrás del remedio íiguiente , que es 
muy eficaz, y muchas veces me ha correfpondido con gran pri­
m or, fin haver ufado de. otro mas , que de una prudente dieta; 
es, pues, el íiguiente:

$. Refina pura ^ v . azeyte rofado therementina adié-
tina ^ jij. goma amoniaco § ij. goma kederis, zumo de la mifma, 
y% cera citrina an. "jqj v. harina de habas lo que bajle par a for­
mar empla/lro ceroto.

Con el zumo hederis fe difolverán las gomas á fuego lento 
hada la debida confidencia , incorporando los redantes ingre­
dientes. Se colará para quitar toda impuridad, y con la harina 
de habas fe formará el emplaííro.

Los enfermos que padecen edas peligrólas enfermedades 
( dice el Autor de ede remedio ) necefsitan grandes reparos en. 
el celebro para humedecer la Piamater, arida, y f e c a , á  cu­
yo fin fe ufará de la Bilma de mi compoficion , que es la 
arriba referida , cuya mafia fe edenderá íobre piel delgada, 
p de guante lo mas fuave que pueda hall arfe, la qual ha de 

abrazar defde el hoyo del occipucio por una parte , y 
de fien á fien por la otra. Su figura 

ferá eda:
m
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1 FIGURA DEL EMPLASTRO, [

Mandarás rapar á navaja todo el pelo de la cabeza , y la 
mandarás aplicar del modo dicho i fe quitará de tiempo á tiem­
po para limpiarla , y renovarla , y para rapar de nuevo el pelo 
como vaya creciendo. El enfermo , ó enferma beberá de conti­
nuo agua tibia, fin ufarla jamás fría, ni aun del tiempo i fe abílen- 
drá de cofas faladas, y picantes , en tanto grado, que apenas fe 
conozca ay fal en la comida , y mejor íi no la huviefie , ni otro 
genero de eípecias, á excepción del azafrán. Hará exercieio muy 
moderado , de fuerte , que nunca llegue á canfarfe : No folo no 
ha de gritar, pero ni hable alto : guardefe bien de encolerizarle: 
no cante, ni haga alguna fuerza en que padezca el pecho : pro­
cure la diveríion , y tranquilidad del animo , y confiar en Dios; 
y  cuidado en guardar exadamente la dieta, porque en ello no fe 
admite parvidad de materia.

Eíla receta es de un célebre Albeytar llamado Vicente Y a- 
fiez , reíidente en la Villa de Guareña en Eftremadura; ni fe des­
deñe el Medico , que prefuma de si una gran fatisfaccion, ufar 
de eíle remedio, cuyo Autor es un Albeytar; pero qué digo 
Albeytar ? ni aunque fuera de la mas infeliz v ie ja , eícondida 
entre los montes mas erizados , porque á veces eílos, que á los 
dodos parecen inútiles , deícubren lo que ellos no alcanzaron 
con toda fu defvanecida hinchazón; á mas , que eílos remedios, 

aunque oy aparecen disfrazados en fus nombres, no fon de 
d io s ; acafo fueron originales de Médicos muy 

primorofos, y experimentados.
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C A P I T U L O  Q U I N T O .

E N  E L  QUAL S E  V E N T IL A , S I  LA F IE B R E  H E C T IC A
en fu  central ,j/ genuino ser bellico {aunque confirmada en 

fupremo grado de mar afino) fe a  contagiofa?

U NA de las materias mas difíciles, de las empreñas mas 
arduas , y de las dificultades mas infuperables, es la que 

emprehende mi pluma en el prefente Tratado. (No fe eftrañe 
lo dicho , hafta que fe averigüe fu verdadero , y genuino fenti- 
do.) Efta gravifsima dificultad tan ponderada, fe nos reprefen- 
ta tan ardua, como lo que los Dodos Moraliftas con verídi­
ca elegancia nos ílielen proponer fobre la reftitucion de la 
buena fama vulnerada, y perdida por una mal intencionada, y  
maldiciente lengua. El exemplo es de un canaftíllo colmado 
de menuda pluma , y defde una torre arrojado en ocurrencia 
de un tempeftuofo ayre , y quando con felicita , y puntual 
diligencia fueren , fin faltar alguna , recogidas , íerá la honra 
vulnerada , redimida. Y a entramos en nueftra ardua , é infupe- 
rable dificultad. En el prefente Capitulo fe intenta probar , que 
la Fiebre heftica como a ial3 no es contagiofa. Aora pregunto: 
Quien eftá por la parte afirmativa? No fe puede ignorar , que 
lo eftá todo un vulgo errante , y alucinado en efte común , y 
vulgar^ error ; pues ya fe me reprefenta, que no fe eftrañará lo 
que dixe al principio fobre lo difícil, y arduo de efia emprefi- 
fa ; porque para defimprefsionar, y apartar vulgares ignoran­
cias , ya inveteradas en íus alucinadas aprehenficnes , no fe 
logra fino con dificultades infuperables.

En el govierno , y dirección de todos nueílros Efcritos lle­
vamos advertido , que no ufaremos de muchos textos , y au­
toridades , porque íe nos reprefentó defde luego lo infruátuoío 
de ellas en Facultad tan originaria de razón , y experiencia, 
y folo pudieran fervir para deílroncar genuinos conceptos. 
(Digafele íbbre efto una palabrita alD odor Montero,) Pero 
en el prefente Tratado hemos conceptuado, que las autorida­
des , y textos han de fer nueftro delempeño ; y lo haremos por 
dos particulares motivos. El primero- ferá , porque no quere­
mos íer creídos fobre nuefira palabra en materia prefervativa 
de la falud publica, determinable por particular juicio de Se-
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nados, y Cabildos Reales, á quienes privativamente compete 
lo econoinico político para el reíguardo de Repúblicas, y fus 
particulares Individuos. (Aunque por pluralidad de votos, y 
prudentes didamenes de los Peritos en la Facultad Medica.) 
El legando motivo que nos inclina á las citas de Autores, y 
textos en el preíente Tratado , es , que como es un punto de­
cididle por pluralidad de conteftantes en un mi fin o dictamen, y 
todos facultativos , á quienes incumbe por Tu pericia aflegurat 
la decifion de efta duda , es prudentemente prefumible acer­
tarán , y con efte acierto aflegurarán los ánimos alucinados en 
la vana prefinición del rezelable contagio en la hedica como 
a tal. Procuraremos fin embargo recopilar citas, textos, y fus 
Autores , arreglándoles juntos en tino , ó dos párrafos , para 
obviar el enfado á los Ledores.

Para con mas claridad poder probar la itifuficiencia, y vul­
gar engaño del formado concepto fobre el pretendido contagio 
de la Fiebre hedica como a, tal, y el inútil, frivolo, y mal fun­
dado alucinamiento de fu vulgar fequito , fe nos hace precifo 
poner en cabeza, qué fea contagio ? Quantas fus diferencias? 
iY como, ó por qué medio fea comunicable ad dflans ? Afsi- 
m i fin o fe hará patente, qué fea Fiebre hedica, fegun efta extrin- 
feca denominación. También explicaremos la tranfcendental 
lignificación de efte nombre ‘Tabes , porque importa mucho la 
inteligencia completa de ello para mi aílumpto. Ultimamente, 
no omitiremos intentar pruebas con las razones mas sólidas, 
fundadas, ya en los textos, ya en la mifina naturaleza de la 
hedica, en fatisfaccion de que la hedica como a tal> no dice 
el íér contagióla ,-no folo ad diflans, pero ni aun por con-, 
tado phyfico, pues conceptuamos eftos efedos como á repug­
nantes á la intriníeca , y central naturaleza de la Fiebre hedi­
ca , baxo el limpie concepto de hedica.

Para explicar con primor, y nervio lo que llevamos enta­
blado en el párrafo antecedente, necefsitabamos de un mayor 
volumen de lo que pide nueftro deftino ; pero fe procurará 
lacónica , y brevemente , en quanto fufra efta materia , dar á 
entender lo prometido , con la mas correfgondiente dodrinal 
expedición. Primeramente , el contagio, baxo efta explícita 
denominación , viene derivado de contacto ,• ó de los verbos 
contingo , y contago, que íignifican acaecer , o acontecer j y afsi, 
el contagio no es otra cofa, que : Una analógica, y confeme*

jan-3
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jante infección en dos , o en muchos cuerpos diverfos de una 
mifma naturaleza. Por efta deícripcíon fe viene á los. ojos, que 
la peíte de los racionales no es comunicable á lo,s brutos. N i al 
contrario.

El contagio fe divide en tres diferencias: La primera fe 
llama contagio por contaría phyjtco. La íegunda contagio por 

fomento. La tercera fe conceptúa aquel contagio , que no folo 
por contado,  y fomento es comunicable, fino que también 
a diftancialocal. Efta ultima diferencia es lam as voraz, in- 
íolente , y adiva , por confiar fu medio contagioso de corpuf- 
culos íalino-volatiies, peftilenciales , fujetos, y hermanados en 
materia, vifcida. El contagio , que es comunicable á difiancia 
lo ca l, puede transferir fu jurifdiccion contagióla por contaño, 
y fomento. El que es por fomento, es transferidle también por 
contacto. Por manera, que no todos tres contagios fon comuni­
cables ad diflans; pero todos tres pueden comiinicaríé por con­
taño phyfico.

Ellas eípecies de contagio univerfaimente reconocen un «fifi- 
nao principio excitante , ó motor ; y efte le hemos de concep­
tuar en una violenta, y efirana mocionfermentativa , en quan- 
to eleva , y efcupe corpuículos contagiofo putrefadivos ; y 
no como quiera, fino con la particular nota de lentoroíidad, 
y nada de fulphureo-volátil; porque fi la fermentación tuvieífe 
la nota de volatilizar, y refolver, no pudiera lo vaporofo futrí 
elevado permanecer fin refolverfe. No es otra la razón del por 
qué en tiempo que el Sol reyoa en el Signo de León , regular­
mente cefian las epidemias contagiólas, porque el calor urente, 
y reíblutivo de la Canícula , es perférvativo del contagio , refol- 
viendo, y disfigurando lo lentorofo, y craflb de corpufculos 
contagiofos; y en conftituciones peftilenciales, para fu preferva- 
cion , y curación , le mandan hacer hogueras grandes en la cir­
cunferencia de los Pueblos , para la purificación del ayre que 
lleva la infección , o contagio , á fin de refolver , y disfiguvar 
los dichos corpufculos contagiofos ,que con lentor, y vifcido- 
lencía abrazan el contagio.

Explican fe los tres modos de contagio arriba dichos por 
fus reípedivos exemplos. El contagio por contaño fe repre- 
lenta en dos frutos : podrido e lim o , y el otro fano, al con­
tado, phyfico Hel podrido , el fano fe podrece, porque : Cor- 
ruptura corrump.it filn conjunñum. El contagio por fomes , b 
' *  O ' f i -
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jómente , fe concibe en la ropa del farnofo , leprofo , pthyfico 
ice que por ellos medios fon comunicables dichos contamos in­
troducidos fus corpufeulos en lo configurado de la ramofa v 
cftambrada contextura de las ropas. El contagio e’ ftá
mamfieflo en I* fr ite , y otras epidemiales conflituciones, como 
viruelas ,  farampiones, ophtalmias, y otras, cuyas co n tag ias

” d
Supueílas ellas doñrinales advertencias, para que ni jueue- 

m osconlos términos, ni con obfeuridades fe invierta el mas 
verifiinil diítamen de ella Difertacion , declaramos, que ella 
refolucion icio procede de los contagios por fomento y i  difi 
tanota local, no malignos, ni peflilentes; porque el contamo 
por phylico contadlo, es muy verifimil poderle conceptuar “en 
■ cualquiera Fiebre, no folo liedtica, si que también nutrida 
n viendo de central razón varios , y diílintos fubílantificos 

cttuvios , efcupidos por las eílrañas febriles fermentaciones no 
obfiante, que no todas fon comunicables por fomento por f-1-
t2/"jS t  mi!c*ias ^  ei!as ,a Prec*& condición del , y
tojiaad. ( Condiciones , fin las quales quedan los efluvios fin la 
actividad contagióla. )

3  res. condiciones coníideramos Jimplhiter necesarias para 
la comunicación de qualquiera contagióla hydra i y ferán: Cuer­
po morboío , que exale el miaíma contagiofo : cuerpo fano, 
que reciba lo eícupido 3 y exalado por el morboío: y medio 
cauíal entre los dos cuerpos. El medio caula! es el miaíma 
contagiofo. lo s  dos cuerpos han de fer de una miíma natura­
leza 3 porque fi no fueren coníimiles3 no puede haver contagio 
Pata que el medio cau&l produzca fu efed o , fe han de con­
ceptuar tres condiciones igualmente precifas. Ellas Tony diíL 
poíicion de parte del recipiente 3 proporción en la diíiancia v 
adividad de parte del medio cania!. Faltando qualquiera de 
eíras, le defraudo dicho medio de íli adíividad 3 y cefso el 
rezelo de contagio. Elle medio caufal 3 ó miaíma contagiofo 
no es otra cola 3 que unos efluvios fermentefcibles íiirnamente- 
adivos 3 alterados3 y corruptos 3 maridados con un miaíma vi­
tal , invertido 3 y corrompido 3 conftitui-do con la miíma natu­
raleza de ellos , y unos 3 y otros encadenados entre si con vin­
culo el mas e {trecho de vifccjtdad 3 y íentor mas.,, o menos , fe- 
gun que m as, b menos tuviere el contagio de a$ivo. Toda 5dt&
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aéfívidad va fundada en mínimo ser quantitativo , conteutan- 
doíé con el agigantado orgullo de fu mayor a&ividad: In mí­
nima molle ,fe d  fumme aálhim , dice Etmuler. tom. 1. de Mor- 
bis contagiofis ,/ol. mibi 156. En fuma, los Autores , afsi Anti­
guos, como Modernos, figan el fydhema que figuieren, hablan­
do de los morbos contagiofos, les vemos á todos inclinados 
á condituirlos en putrefacción humoral; porque qué otra cofa 
fe reprefentará, por un miafma invertido, ó efluvios fubíhn- 
tificos , fermentefcibles , alterados, y corruptos, con lentor, y 
vifeofidad, que menciona Etmulero ya citado, que una putre­
facción humoral ? Es en buen romance no otra cofa, que fu- 
poner todos por caufa eficiente del contagio á una ingente , y 
eftraña putrefacción? Y  expliquenfe con los limados términos 
que quifieren.

Ello fupueílo , cumpliremos la promeflá de autorizar lo di­
cho hada aora, con aquellos Autores (y todos de una venera­
ble excepción) que hablan de contagio , para proféguir defi* 
pues con fundamentales cimientos. En primer lugar Gerónimo 
Fracaítorio, Medico , Philofofo , y Adrologo de la mayor ex­
cepción, habla de la naturaleza del contagio en el lib.i. cap.10. 
en el fentido que aquí llevamos expreflado. Lo mifmo fientc 
Senerto , cap. de Empiem. &  mor bis contagiof. Fernelio lib. 4. 
Ptbolog. cap.%. Celfo lib.-3.cap.5. Gal. lib. 1 .de Dif.Febr. cap.2. 
Gaipar Arreyespart. 3. quaft. 69. An febris beática¡it conta- 
giofa} Riber. de Feb. pejlilent. Etmuler. de Morb. contag. Mer­
cado lib. 1. de Febr. ckp. 15 . Finalmente , no fe hallará claufula 
en todo efle eferito hada aqui, que no lleve el fundado apo­
yo de alguno, ó todos edos célebres Autores. Procurarémos en 
adelante no apartarnos de aquellos, que con mas alta reflexión 
procuraron deíentrañar la particular naturaleza de la Fiebre 
beática, para íepararla del vulgar improperio de contagiofa, 
que es nuedro intento.

Para fundamentar mas, que el comunicable contagio con- 
ílde en la putrefacción de corpufctilos fermentefcibles depren­
didos del cuerpo infe&o , íé nos hace predio notar , que para 
el contagio no fe necefsita que haya Fiebre, y menos para una 
pedilencia formal , porque íe puede muy bien hallar pedilen- 
cia formal, y contagio rea l, fin Fiebre i pero no podra verifi- 
carfe pedilencia , ni otra efpecie de contagio, fin la menciona­
da putrefacción ; por manera, que vale eda ilación: Ay cmita-

0  2 gw



2 12  v i r r e y , p a l m a  f e b r i l .
po : luego putrefacción. Pero no efta: Av Putrefacto». / 
f  Fiebre.Puede muy bien hallarte putrefacción latente y en
upenor grado exaltada , fin que te note ocurrencia de formen 
tacón febril, porque para efta te requiere una inteftina c o l 
n.ocion perturbada entre los principios falinos de la lanere 
la que para toda putrefacción no es necefiaria en el temido’ 
que hablamos. Confiará lo dicho por los exemplos ¿utemes 
Es cofa muy regular, y frequente la putredinofa generación' 
de lombrices en nueftros cuerpos s p nadie 1ha p e S  
que para la generación de efta eftrafia familia fea ptecite la 
Ficbie, pero si la putrefacción en el fcntido que vamos ha 
Raudo ; y afsi la capituló aquel célebre Medico Helmpncio v 

n c-1 tmuilero , quando la llamaron : A n m ata  pútrida Los 
catarros epidémicos fon comunicables por contagio , y en l s 
mas epidemias de ellos no fe halla calentura La Varna fe 
comunica por contagio, pero no es prccifa circunftancia la 
uebie, en todas eftas hay putrefacción comunicable, por los 
coipufculos alterados, y corruptos: ergo,& c. Con eftas ad-
euencias fe podran foltar las dudas , que fobre elle punto f- 

pueden excitar. punto lw

Mayor dificultad ocurre en el infolente, y perezofo aun 
que executivo contagio de la hydrophobia, en quien parece nó 
iiavcr putrefacción alguna , por no manifeftar feúales de dte 
pero también la  hay, y muy notoria, fi te atienle | l o a &  
dicho La putrefacción hydrophobica eftá latente, reprefada v 
cteondida , y te reprefenta con gran lentitud, y pereza á o c l  
hon de cftarfujeta á los corpuftulos de la L » , e V  lynmh¡ 
Vifcofos, lentorofos , y terreftres ; y entorpecida fu O lv id a d  

.materi* vifcida, retarda los typos de fu malicia con la ex

v T “ S im en  f o h ^ V 1'6 ° brervamos- Para «forzar mas nuef- 
‘, K V . . 1 fí  enfle punto> nos valdremos de la autoridad

t  i  f v  Fracaflorio > Je  fu libro ¡ .  cap.p de C «-
r atroné Rahdor. Dice Verim illud Ignora,. i d L  noneTprín

m ' r a l T l m Z t ' Z  ade/ lÉ i ¿ ua ¡« tem ía , v e n  Ja m a n
ffi r  a 1 y . quandam aceidere cenfendnm
ejl fa S a  contagtone ab alio .: lalet autem ms a u m a u í h Z  
io  ammah putrefafilones jluntnon

Á h t d ' f -  auum.^ / ef . h e  quadam cornpi folent: Síigitur corna lones
ducha fiatam nes qmdem w putrefacíim e quadam conjiftere v i-

de-
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debuntur, quod &  vatio perfuadet, cum nulla alia evaporatw 
aptior eífe videtur ad contagiones inferendas, quam qtia in pu~ 
trefaBionibus fit. El miímo Fracaftorio , inquiriendo el central 
motivo de la apaufada dilatación comunicable del hy.dropho- 
bico contagio, al tib.2. cap. 10. dice : Pono flegma tn humano 
covpore multum efl compar alione me lanchaba , quod &  aptijn- 
muta efl , ut putrefcat quare f iin  ipfofiretcontagio non
tundía lateret ut poft anmm m aéfeflaretur: ut 
cum &  pautior efl frígida , &  fleca, &  tninus apta putrefeen 
diutiUs fervore ¡atendía feminaria potefl, &c.

Zacuto Lufitano autoriza, con fu acoftumorada vizarna, 
la opinión de Fracaftorio, fobre que la Fiebre de los hydro- 
phobicos es pútrida, y dependiente de fomento putrefacto, 
llh.5. Hifioriar. biflor..19. $. 3. dice a fs i: Nam aqu* farmidi- 
nem morborum omnium pefsimum committantur totius carpo- 
ris flecitas febris non ignava, quâ  agri intus uri flolent qu¿ 
pútrida efl , &  venenata ex putridis , corruptis, virulentis ex 
malignis humoribus pronnata. De eftas doctrinas fe infiere, que 
110 repugna la nimia, y maligna fequedad, y aridez de todo 
el cuerpo , originada por particular naturaleza de contagio ve­
nenólo con fiebre pendente de putrefacción. Sobrado prueban; 
pero á efto fe exponen regularmente los que con las inconftati- 
cías de autoridades ,y  textos intentan probar fus opiniones j pe­
ro como para nueftro intento no nos perjudican, omitiremos 
las reflexiones , que pudieren ocurrir j folo no dexaremos de ad­
vertir , que Gerónimo Fracaftorio , fobre punto de contagio es 
el mas grave Eícritor, que tiene la Facultad Medica ; y en efte 
fentido fe deberán preferir fus dictámenes á los de todos los rea­
tantes Autores.

Explicada la particular naturaleza del contagio, fus mas 
efpeciaies diferencias , el medio cauíal, y fn modo de comuni­
car fe , refta decir algo fobre lo particular de la naturaleza de 
la Fiebre heCHca. aunque en fu ptopio capítulo queda bal— 
tantemente evacuado efte punto ; fin embargo, para nueftra 
particular afiumpto ., y puntual deíempeño de efta breve Difíer- 
tacion, fe nos reptefenta tomar otro rumbo 3 autorizando nueí- 
tras claufulas con la mayor parte de Autores, que florecieron 
en la Antigüedad , para con efta mayor probabilidad extrinfe- 
ca (que afíentamos ferá mas creída por el vulgo, que la intrin- 
flsea en efte particular económico procedimiento ) fe zanjen las

Q ¿  Pre“
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preconceptas opiniones , alucinamientos , errores , y fantaílicas 
apreheníiones de la vulgar ignorancia íobre el roñado contagio 
en las hedicas fiebres.

E s , pues , la Fiebre hedica, en fentir de la Antigüedad , por 
cuyo Capitán íeñalamos á Galeno en el lib.. i .  de D if.feb. de la 
Art. curat. ad Glauc. Un calor preternatur al'eftrano , ''igualmen­
te habituado en las partes, o cimientos solidos del cuerpo huma­
no, y  fubJJ-antifica entidad del corazón. Para con mas puntual 
inteligencia fundar eñe sólido cimiento ,: ferá predio tener pre- 
Lente, que la univerfal cathegoria de las Fiebres queda, dis­
tribuida , en fentir de eños Autores , en tres fugetos,  q; fuentes;; 
es á fáber, en los efpiritus , en los humores ,  y en las partes, 
sólidas. A la inveríion de ios efpiritus atribuyen las diarias.. 
De la putrefacción de humores entrefacan las pútridas ; y en la 
defíemplanza , y arefcenciade las sólidas eftablecen las hedíicas 
Efta ultima caña de Fiebres hedicas fe les repreíentó diflribui- 
da en tres grados 3 fundados en la m ayor, ó menor confump- 
cion de la fubftancia rofcido nutritiva , mas ,  ó menos próxima, 
a la  converíion,y áíimilacionde lo vitalicio animal.. Algunos 
de los Autores fobredichos fe inclinan á la opinión ,  que en efta;. 
eípecie de habituales hedicas prevalece la fequedad. Dexarémos 
en fu fuerza 3 y vigor ellos efcolaíticos opinables dídameneSj, 
porque no perjudican a nueftro intento.. De eñe fentir fue. Mer­
cado cap., de Fiebre he clic a Migúele Mercurial al propio capitulo, 
con otros muchos..

Efta calla de Fiebres hedicas de mas común fe infiere de; 
Fiebres ardientes 3 y tercianas 3 ó por si rebeldes 3 ó mal cura­
das ; no obftante 3 que algunos fe inclinen , que por si empie- 
zen ; ( Dificultofo es el cafo 5 como llevo ya perfuadido en íii 
propio capitulo ) pero pafle por aora 3 ya que no nos quita di­
nero 3 como ni tampoco íi puede 3 ó no confervaríe , y radicar- 
fe por sí 3 independente de caufa confervante.. De efte fentir fue 
Galeno, qtiando en el 8.meíhod. cap. ultim. y en el lib. Frorredf. 
cap. 33. dixo : Hediica febres /olidaspartes animalis apprehen- 
dunty &  ex aüquo putredinofo humore nonfiunt 3 ideji non confer- 
v a n t u r Otros defienden lo contrario , como Heredia, Pereyra, 
Vega, &c..

Con mas fundamento, y nervio fe podrán afianzar razo­
nes para las pruebas de nueftro intento , fí antes de entrar en 
ellas fe hace patente la naturaleza efpecifíca de la Pthyfís, a fín

de
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de que parangonando la particular naturaleza eípeeifica de cita 
hydra , con la ecceitaüva, y central conftitucion de lo he&i­
co podamos entrefacar el mas verífimil, y cierto aíleníb de 
nueftra rcfolutiva Diflertacion. Es, pues, la Pthyfis cierta dife­
rencia de tabefcencia , de mas común originada de llaga pul­
monar Dixe de mas común, porque no repugna pthyfica con- 
tabeícencia fm Haga en ios pulmones; empero citas feran pthy­
fis impropias , de las quales no haremos aquí particular con- 
verfacion. La llaga pulmonar, fi creemos á Galeno en el Co­
mentario del lib. 7. de los Aphor. fent. z .y  16. puede caufarfe 
por muchas ocurrencias, como por rupciones de vafos , por 
efquimarfe , o abrirfe eftos , por apoftemas en refultas de do­
lores pleuriticos, por deftilos catarrales lymphaticos, y otras 
quaíi infinitas caufas. El contagio de los Pthyficos pocos lo 
ignoran , y muchos lo confunden , atribuyendo á la he&ica lo 
mifino que fe fíente de los Pthyficos. Y  en nueftra fentir, aquí 
eítá embebido el común , y vulgar alucinamiento del preíii- 
mido contagio he&ico , porque la popular ignorancia no pue­
de difcernir lo circunftanciado de puntos facultativos. Tdha- 
bes es apellidada la pthyíiquéz , y con el común renombre de 
T'habes igualmente fe nombra á la he&iquéz i pero tan diftinto 
lo uno de lo otro , aunque enlazado con un nombre común, 
que v a le , y es legitima efta confequencia: Efte hombre efth 
pthyíico : luego efta heffico : luego padece fiebre hettica. Efta 
otra confequencia , ni fe ligue , ni es buena: Efte hombre pa­
dece fiebre heUica : luego efta pthyftco. Efta ultima confequen­
cia es mala, y no fe infiere , porque fe arguye de inferior á fu- 
perior. Es de íliperior gerarquia, y eficacia , y como a tal mas- 
tranfcendental el fermento de los pthyíicos , que el de los hec- 
ticos: por lo qual, todo pthyíico confirmado , efta he&ico; 
pero no todo he&ico confirmado fe verifica conftituido en lo 
central de una pthyfis. De lo que fe ha de inferir , que aunque 
del pthyíico puedan defprenderfe corruptos , y contagiólos 
efluvios, que por fomento puedan infe&ar contagiofamente, 
pero no del he&ico, porque en efte faltan las precifas condi­
ciones del contagio , que ion vifcoftdad , y lentor ,com o deí- 
pues probaremos.

Es afsimifmo la pthyíiquéz enfermedad hereditaria, fegiin 
corriente fentir de los Pra&icos , por cuyo Capitán traeremos 
á Hypocrates lib.2. Predicción, fol. 512.  hablando de la con-

O 4. ta-
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tabefcencia contrahida ex pthyfica difpofitione , en donde fe 
nota , que no obftante que los heridos de efte infernal conta­
gio en los principios de la generación por medio de la aura 
femmal introducido, vivan indemnes , fanos, y con apariencias 
de robuftéz muchos años , revive, y fe fuelta á leve ocafion 
de fu encarcelada clauíura , y puefto eíle contagiofo fermento 
en libertad , inficiona á los líquidos , ulcera, y eíquima á los 
pulmonares lobos , induciendo inopinadas muertes , como la 
experiencia ha manifeftado,  con harta pefadumbre de dolien­
tes, y domefticos ; y no ettá poco advertido en algunas fami­
lias hafta la quarta, y quinta generación. (Mas fe-gura es efia 
herencia , que la de un vinculo.)

La tranfcendental nomenclatura de efte nombre Thabes, 
y fu común accepcion en qualquiera confumpcion , y extenua­
ción de carnes, no poco ha motivado el vulgar alucinamiento 
contra la inocencia de la pobre fiebre hedica. No ha tenida 
poca parte en efte punto el poco recato de algunos Médicos, 
que en qualquier accidente de notoria extenuación fe explican 
con términos comunes de tahefcencias , habitualidades , y lea- 
•tores,&c. Y  la vulgar curioíidad , folicitando íaber términos 
para ella muy eftraños , les preguntan , y fueleníe explicar los 
Médicos con rezelos, temores,y íofpechas de pthyfiqueces, hec- 
tiquee es , y otros conceptos mas dañofos, y perjudiciales , que 
los primeros , mezclando berzas con coles, incidiendo en el 
adagio: Comifus eft error pejorprior i. De aquí nacen mucha 
parre de los comunes, y vulgares errores, como lo es el del con­
tagio prefumido en las hedicas.

Celio en el lib.$. cap. 22. nos menciona tres efpecies de 
Thabes. La primera íe llama Atrophia, y ílicede quando por 
qualquier acontecimiento el cuerpo fé priva de fu mas fami- 

a ̂ iar alimenticia materia, de que fe figue notoria, y vifible ex­
tenuación. La fegunda ie apellida Cacbexia , b mal habito* 
y fucede por la perverfa Dyathefis de líquidos, íiguiendoíé 
malas fánguificaciones , peores diftribuciones , y pocas, ó nin­
gunas afimilaciones, de que fefíguen hidropesías, arideces, obfi- 
tracciones , fiebres, & c. La tercera es la Pthyfis. No ferá razón 
paflar por alto otras accepciones , y particulares nomenclatu­
ras de efte nombre Thabes, por didarías Hypocrates en varios 
lugares de fus eícritos , como en el lib. 6 . Epidem.feft.%. tradf. 
47. en cuyos lugares nos refiere otras eípecies de Thabes, que

no
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no fon pthyfiqueces, ni he&iqueces. Dice, pues, que por exor­
bitante abufo eyaculatorio de materia feminal, fe introduce 
una thabes. Eftas fon fus palabras : Sathyrns in thafo femen 
per fomnum ejfudit fape  , &  thabidas fiebat, &  mortus eJL 
Otra difpoíicion thabifica nos refiere lib. de Loe. in homin. á 
la qual conftituye por deftilo medular del efpinazo : Cum ve-  
r'o in medullam fluxio contigeñt thabes occulta> ac in confpicúa 
exoritur. Otra nos prefenta en el lib. 2. de Morb. á la que le 
dio el titulo de D orfal; y dice Qu<z fit ex nimia venere cor- 
poris habitum univerfum abfumente. Todas eftas diferencias 
de thabes fon totalmente independentes , y fuera de la esfera 
contagíofa de una pthyfis, pues todas eftas , los que de ellas 
eftan heridos , todos fon propia , y formalmente heéticos , fie- 
gun que heBico en Griego , es lo mifino que en el latín M a­
las habitas corporis , á cuyo apoyo faldrán Hypocrates, y Cel- 
fo , pues eftos en todo el difeurfo de fus Obras no hablan de 
la hedica baxo el nombre de he&ica, fino de fiebre Marcida, 
y T'habida , confirmando con efto , que la fiebre he&ica fue 
indiftintamente conocida por eftos Autores baxo la jurifdic- 
cion de efte común apellido thabes. Aora, pues , quien no ve, 
que en efte fentido, y fegun lo que ya explicado queda, fe pre- 
fentan en nueftra pradica infinidad de hedicos fin rezelo de 
contagio i porque los accidentes , que fe habituaren , y radica­
ren , confumiendo , y tabificando á nueftra corpórea naturale­
za, todos íe entienden comprehendidos baxo el común apelli­
do de thabes, y por configuiente, todos ferán propiamente hec- 
ticos. Y  en eftos havrá algún rezelo de contagio ? No pocas 
ganas de reir induce la pregunta.

La particular noticia de los tres puntos figuientes , creo ha 
de íervir de mucha luz para el acertado eftablecimiento de mi 
reíolucion. El primero enderezará al entendimiento, para que 
advierta, que los contagios fon diverfos en naturaleza; y íe- 
gun efta verdad, unos fon venenofos , y malignos, otros no 
participan de efte maliciofo influxo. Y  aunque íe coloquen 
baxo una razón común genérica, participan diverfa razón eft 
pecifica , y aísi cada uno dice fu particular analogía. Por ef­
to , el contagio , que puede infedtar al hombre, no es capaz 
de ■ contagiar, ni comunicarle al perro , buey , carnero, &c. Y  
no folo fe coharta efta analogía á los de divería eípecie , fino 
que también á las particulares partes de los individuos de una

mifi*
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miíin'a eípecis. Por exem plo: El contagio del Pthyfico ño íti- 
fedará , ni herirá los ojos de otro racional , fin embargo, que 
d ías  partes fe rcprefenten mas delicadas, que los pulmones. 
El de los o jo s , v. gr. en una ophtalmia , y  el de un leprofo, 
no fon comunicables fus contagios á los pulmones , porque 
ellas partes no fe fymbolizan con los corpufculos infeÉos de 
íiis refpedivos contagios. El que con mas p rim or, y curiofo 
defeo quifiere ver efías , y otras n o tic ias , lea con cuidado el 
dodifsimo Tratado de Morbis contaglojis, que con la mayor 
erudición dexó á la poíleridad eílampado Gerónimo Fraeafto- 
r io , en donde pondrá termino á fu curiofo apetito.

Bien entendidas ellas preliminares doctrinas , nos perfua- 
dimos ferán bailantes para afianzar los cimientos de nueftras 
efcolaílicas pruebas. Refolvemos, pues , y agentamos por con- 
cUifion : Que la Fiebre .he ¿fie 4 , aunque confirmad# en ultimo 
grado d.e m a r afirmo de s , confiderada como a tal he ¿fie a ■y no es 
contagio)#. Pruébale primero con autoridad de Galeno lib. Pro- 
rreciicor, cap.33. en donde dice : Tíe¿lic¿e fiebres folidas anima- 
lis partes apprehendunt , &  ex aliquo putredinofo humore non 

fiunt, De cuya autoridad Tacaremos elle argumento : Todo 
contagio nace de putrefacción; atqui la fiebre hedica (en opi­
nión de Galeno) no depende de putrefacción : Luego la fiebre 
hedica no encierra en si contagio. Que todo contagio tenga 
origen de putrefacción , es la corriente de toda la Antigüedad. 
Que la fiebre hedica no tenga en si la putrefacción, confía de 
íu confíitucion central , porque efta folo dice un ca lo r , o fer­
mentación habituado en las partes só lid as ; atqiú fí íé verifi-
cafle la tal putrefacción, tendría, y lena buena efta conlequen-^
cia : Luego las partes sólidas en la hedica eftarán podridas; 

f e d  fie  e f i , que el decir ello es rediculéz: Luego también el 
que la hedica depende de putrefacción : Luego ni que de ella 
pueda eícupiríe contagio. Si f¿ refpondieíle , que la fiebre hec- 
tica implica putrefacción, ó ufíion , porque íuponen en ella 
ultimación del calor; y de razón de efte phenomeno fe figue im­
plicar putrefacción ; contra : Luego las partes sólidas en la hec- 
tica , fi implican putrefacción , eftarán eftiomenadas ó agan­
grenadas ; porque partes só lid as , y implicar putrefacción, qué 
otra cofa ferá, que repreíentarfe en ellas una gangrena , ó eftio- 
meno? Y de aquí íé inferirá otra ilación : Luego laspartes sóli­
das en la hedica podridas, y  eftiomenadas, perdieron-ya fu pro-
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pía forma. Todas ellas ilaciones fe liguen de admitir en la 
hedica putrefacción en las partes solidas , en donde fe advier­
te , como dicen , el calor ultim ado; f e d  fie eft , que de efto fe 
liguen multiplicados inconvenientes : Luego también de que en 
la hedica fe admita femejante putrefacción ; atqui de no admi­
t i r á ,  no fe puede, defender el contagio en la hedica : luego es 
confían^ , que en efta fiebre , baxo el concepto de hedica , no 
fe halla el tal contagio.

Pruebafe mas a ralione : El contagio ,. que vulgarmente fe 
prefume en la fiebre h e d ica , ha de fer por fomento"; atqui tal 
contagio en la hedica no puede hallarfe : Luego en efta fiebre 
no ay tal contagio. Pruebafe la menor : El contagio por fo­
mento ha de contagiar, y fer comunicable por algún medio 
caufal proporcionado ; f e d f ie  e f t , que en la fiebre hedica co­
mo á t a l , no fe hallará el, medio caufal contagiofo proporcio­
nalmente comunicable ni transferible : Luego en la fiebre, 
hedica no podrá hallarfe el contagio por fomento. Probare­
mos la menor : El medio caufal proporcionalmente comunica­
b le , fon partículas , ó corpufculqs efeupidos del cuerpo hec- 
tico co n  ientor,  y vifcidolencia ; f e d  fie  eft ,  que tal fentor* y  
vifcidolencia de corpufculos pútridos ,. efeupidos como á me­
dio cam al, no podran encontrarle en la hedica : Luego en la 
hedica no fe hallara el tai medio caufal proporcionahnente co— 
municable.. Pruebo la menor : El medio caufal proporcionado1 
del contagio por fomento en razón de comunicable , y tranf- 
ferible á otro cuerpo confimil , fon varias ,  y  díftintas exalacio- 
nes fubftancialmente vaporofas , infedas ,. putril agino fas , y de- 
naturaleza, contagiólas , f e d  fie  eft , que lo exaíado vaporoíb1' 
que fe escupe en las hedicas , no es ,, ni puede íer putredinalT 
inficionable de naturaleza contagióla : Luego1 en la fiebre 
hedica no ay , ni fe hallara tal Ientor, y vifcidolencia , para 
que como á medio caufal proporcionado , pueda hacerfe tranfc- 
ferible , y  contagiofamente comunicable.. Probaremos la me­
n o r: Lo vaporoío exalado en la hedica ,-fon varios co rpu íd i- 
los ftibftandficos, invertidos por eftraño calor habituado m  
las partes so lid as ; f e d  fie  eft , que eftos fubftantificos corpuf­
culos exalados por inverfion d írañ a del calor fted ico , fon utu 
medio íuave , húmedo,. íiibftaucial, fin Ientor, y vifeidolen-  
cia y' quales fe requieren para medio proporcionabl'emente co­
municable, y transíerib le: Luego en- la. fiebre hedica lo ex a -

lado,.
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lado , y vaporofo, que fe eícupe, ni e s , ni puede íer putre- 
dinal inficionable de naturaleza contagiofa. Eíle argumento tie­
ne tanta fuerza para probar , que la he&ica no es contagioíá, 
que pudiéramos afianzar en él todo el deíempeno de efta Diser­
tación. Pero pruébale mas.

No mal fe compara el contagio al modo de un miafma fe- 
in in al, que efcupido del cuerpo inficionado á otro de igual 
naturaleza, le infe&a , y caftiga con la propia afección , y pro­
duce fu femejante ; Je d  fie eji , que la fiebre habitual hecftica, 
no es capaz de producir al féminal miafma con virtud produc­
tiva de fu femejante en otro cuerpo de fu propia naturaleza, 
y  particular contextura: Luego de la fiebre hedfica en razón 
de ta l, no puede inferirle contagio. Pruebo la menor: El fe­
míneo miafma, que en razón de contagio debiera inferirfe de 
la fiebre hedtica para producir fu femejante , havia de íer fubf* 
tanda corpórea , mas , 6 menos volátil, y vaporofo-eípirituo- 
fa i atqui en la opinión mas feguida , la hedica folo coníifte 
en un calor Ígneo , habituado en partes sólidas , independente 
de qualquiera caufá putrefactiva ; Luego la fiebre hedica no es 
capaz de producir al feminal miafiiia productivo de íli feme­
jante, Confirmafe efto mifmo; Los accidentes no pueden pro­
ducir íubftancias i fedfie  efi , que el calor de la he&ica exala­
do como á miafma, feria qualitativo, y lo producido feria fub£ 
tanda : Luego no puede lo exalado de la he&ica inferir conta­
gio. Confia el aííumpto , porque íiendo el conftitutivo de efta 
fiebre un calor uftivo, y habituado, es accidente, y efte no puede 
mígraríé de un cuerpo á otro ; y por no repreíentaríe feminario, 
ferá incapaz de multiplicarfe : Luego en aufencia de eftas preci- 
fas circunftanciás efta claro ? que de la heética no puede infe­
rirle contagio.

Mayor razón de dudar nos podían ofrecer las fiebres hec- 
ticas, que fe advierten por leíion particular de algunas viíce- 
ras internas , como igualmente las que fe infieren de algunas 
fiebres ardientes. Aquellas fon las que fe prefentan por inter­
peles ardorofas de hígado , inte (linos , riñones, y otras. Para 
mejor indagar fu naturaleza, y cancelar el rezelo, formaremos 
efte dilema: O la habitual 3 feguida de las ardientes, y calidas 
interperies vifeerofas , es contagiofa , por haver degenerado, 
y pallado á he&ica aquella , ó ya gozaba de efte privilegio an­
otes de fii degeneración ? Si no era contagiofa» inferimos efta



LIBRO III. CAPITULO V . 2 2 1
ilación: Luego en fu primer ser , y antes de fu generación ya 
participaba la razón de contagio aquella fiebre ardiente ( á cu­
yo fentir pocos fe han de acomodar) fi por haver degenerado, 
y paíladofe al central ser de heática, fe repreíenta contagiofa, 
inferimos : Luego aquella fiebre ardiente , por haver degenera­
do de tal, y haver pallado al ser de heática , heredó algún ser 
entitativo fubfiancial, y phyfico , que antes no tenia , folo por 
haveríe radicado, y habituado en lo sólido el febril calor. Atqui 
efto ultimo es falfo, y contra toda racional veriíimilkud : Lue­
go es la mifma Fiebre con fola la accidental confideracion de 
la radicación del calor en fugeto sólido i fied fie eft3 que efta 
antes no era contagiofa , fegun común fentir de los Praáticos: 
Luego ni defpues podrá adquirir lo contagiofo comunicable, 
no haviendofele añadido entidad alguna fubfiancial , por haver 
paílado á heática , antes bien manifiefta la confumpcion faltar­
le entidad fubfiancial de la que antes tenia.

Los que fon de la opinión de Pedro Miguel de Heredia, 
que admiten en la heática cauía confervante, quedarán fatif- 
fechos con decirles , que aun en efia opinión, y con toda efi'a 
dependencia de caufa confervativa, (que efto vá de varato) no 
es prefumible en la beática como d tal el foñado contagio , ya 
por las razones alegadas, y ya porque la caufa confervante, 
que admiten , la preíentan conftituida en un ser adulto , y can- 
crofo , como el aplicado podrá ver en el citado Autor, in Syn- 
tbacma univerfali de fiebre bebfica. Y  quien no ve, quati infu- 
ficiente ferá efta confervante caula conftituida en un ser can- 
crofo , y uftivo, para que en los beáticos fe produzca , con- 
ferve , y defpida de si el ser comunicable, e infeátorio? Quan­
do le faltan las principalifsimas condiciones de vfcofidad3 
y lentor fimplk'ner neceílarias para la confiitucion del conta­
gio. Mas : la periferia , y el ser porofo de los beáticos fe re- 
prefenta feco , árido , duro , conftreñido , y crifpo, y el tal 
qual fiuxo de corpufculos tranfpirables con tales difpoficiones 
en los heáticos , fe havrá de conceptuar impedido , y con di- 
ficultofa íalida , y los pocos qu^ fon efeupidos, quedarán con 
notoria ineficacia, y nulidad al prefiimido contagio, á cau­
fa de fer totalmente desfigurado, y deshecho del uftivo calor, 
que fuponen : Luego de primo ad ulnmum el contagio de los 
heáticos es quimérico, fingido, vulgar, y un pufo alucina- 
niiento, Lo dicho fe confirma con el fimil del cáncer, que
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teniendo efte mas circunftanciados motivos para comunicarle
* M  di flan* i no experimentamos en el efta pafsion , cuyo fun­
damento no es otro, fino el que le faltan las condiciones de 
vifeofidad , y lentor ,y  el que los efluvios eícupidos del cán­
cer quedan caftigados, diíueítos, y desfigurados , y aun anula­
da fu contagiofa malicia , por el adulto calor, que de si des­
pide la cancerofa parte, por cuya circunftancia quedan de­
fraudados de poderle comunicar ad diftans. Veafe á Zacuto 
lik 2. Hift. quxft. 27. y iib .i. de Prax. Admhr. obferv.
124. Luego fi el calor de los hedicos (fegun opinión de He- 
redia ) es adufto , y canqrofo, y el cáncer no es contagiólo 
ad diftans, gozando de efte privilegio , y por falta del lentor, 
y vifeofidad , menos podrá comunicarle por contagio la fiebre 
hedica.

La razón clara , que deftruye el pretendido contagio en las 
fiebres he&icas , es la figuiente: Si la calentura hedica fuera 
coptagiofa , no havria razón para que igualmente no lo fuelle 
tina extrema contabefcencia , nacida de una extrema , y ade­
lantada fenedud; lo que no induce poca gana de reír folo 
con penfarlo, pues en verdad , que la mifma fequedad inducida 
en la hedica marafinodes por auíencia, y falencia del húmedo 
radical, o de las tres fubftancias alimenticias, que es caula 
de no poderle confervar la alma racional en el hombre vi­
viente , y por conliguiente caufa de fu muerte : efta mifma fe- 
quedad en la extrema fenedud es caufa de la muerte, y afsi fe­
ria también contagiofa la extrema fenedud, y deberíamos guar­
darnos muy bien de la comunicación , y frequente trato con 
los pobres decrépitos afsi por fenedud contabefcentes i alqui 
efto caufa no poca rifa por extremada rediculéz: Luego tam­
bién el querer foñar contagio en los puramente tábidos por 
hediquéz.

La prueba de mayor confianza, y que con mayor fatisfac­
ción defempeña el aííumpto de efte breve Tratado, ha de fer 
la general omifsion , y univerfal confentimiento á favor de 
la fiebre hedica, y contra fu foñado contagio entre los prác­
ticos Autores i pues á excepción de Fontheca , no íé hallará 
alguno , que haya refpirado publicando , ni aun un allomo de 
contagio , entre los muchos que han eferito de Morbis canta- 
giofts. Antes todos hablan de efta Fiebre, dexandola en la esfe­
ra de una limpie fiebre cilla en fu eíleiid&l concepto , habituada

con
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con calor lento en cimiento sólido. Entre eftos , quien con 
numen íuperior efcrivió de Contagio, fue el Dodifsimo Ge­
rónimo Fracaílorio. A efte liguen Palmario , Cardáno , Amál­
elo de Vilanova, y Avicena. Hacen todos eftos hiftoria en 
cathalogo de los morbos contagiólos; pero en fus recopilacio­
nes , y dodifsimas series no fe hallará mencionada la liebre 
hedica 5 antes bien fe hallan muchos , que explícitamente exi­
men á efta liebre de la razón contagióla, como lo hacen el 
Dodor Carmonenfe, Enriquez de la Foníeca, Gafpar Arreyes, 
y otros. Y fuera tan repreheníible efta omiísíon , que pudiera 
empañar el lucimiento de tan graves Efcritores , pallar por alto 
una materia , que en si es seria , grave , y de quien dependen 
gravísimos perjuicios á la integridad de la publica falud, y 
procedimientos económicos deciíivos de los Iluftres Senados, 
que con la mayor vigilancia fe advierten interefládos fobre 
efte importante punto , para la mas puntual prefervacion de fus 
Repúblicas.

Ha fido generalmente admitida , y obfervada en efta Ciu­
dad de Valencia la loable coftumbre de purificar ropas , quar- 
tos , alcobas, y demás mena ge del férvido, y trato de los 
hedicos , y hacer rigorofa quema de todo el menage de los 
Pthyficos defpues de muertos. Y efto con particular reflexión 
determinado , y con chrifíiano zelo 3 votado por el muy lluftré 
Clauftro General de Graduados de ¡a Facultad Medica de efta 
Univerfidád ; á cuyo fin , y para fu mas puntual execucion , el 
muy Iluftre Senado de efta Ciudad tiene nombrados dos Co- 
miílários de Salud publica , Individuos del mifino Senado, á 
quienes con chrifíiano zelo tienen obligación los Médicos de-: 
latar á fus reípedivqs Pthyficos, y Hedicos , declarando con 
individual noticia las enfermedades circunftanciadas de los tá­
bidos , para que entendido de fus relaciones el Medico mor- 
bofo , determine en cada una de eftas dolencias la purificación 
que correfponda , fegun las chriftianas , y reflexivas deter­
minaciones del arriba mencionado Clauftro 3 que como á par­
ticular 3 y privativo Cohíejo de Sanidad 3, tiene determina­
das.

En pacifica pofí'efsion fe hallaba nueftro Clauftro3 y con 
íoílegada conciencia los Redores del muy Iluftre Cabildo de 
eftíi Ciudad con las ya pradicadas determinaciones de purifi­
car con fuego en los Pthyficos y y con humos en los Hedicos,
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ejecutándolo con vigilante, y chriftiano zelo> quando en a. de 
Marzo 1737- murió en efta Ciudad Vicenta Bofch , e.poía de 
Don Manuel Molnér , y legitima hija de Andrés hoích , de una 
Fiebre hedtica confirmada , fegun confia por declaración hecha, 
y firmada por los tres Médicos , que afsíftimos a íu cabecera, 
que fueron el Doéáot Don Thomas Bonet, Don Manuel ]>a- 
lleftér, y mi Períona ; y no foflegados los ánimos de algunos 
domefticos con nueftras declaraciones extrajuciiciales, ( fin anda 
-amilanados , y rezeloíbs del prefumido contagio en las heu-ficas ) 
determinaron poner formal inílancia por antê  el Tenor Don 
Gafpaü Sebriá , Alcalde Mayor entonces del íeñor Corregidor, 
para que compareciendo los tres Médicos de cabecera , bol- 
viefiemos á declarar en Juicio, lo que teníamos firmado ex- 
trajudicialmente. Hicimoslo afsi , ratificando nueftras primiti­
vas declaraciones. Concluida efta carrera, fue llamado por di­
cho feñor Alcalde elDoftor Don Juan Bautifta Longas , Cathe- 
dratico de Anathomia , y Medico Morbofb de efta Ciudad, 
para que en vifta de nueftras declaraciones , votaíle , y decididle 
la correfpondiente determinación (obre ropas , alhajas , y de­
más menage del férvido , y ufo de la referida difunta. Lo 
qual entendido por dicho Medico, y capacitado de nueihas 
declaraciones, refolvió , que fegun las declaraciones e los 
tres Médicos de cabecera , y lo que de fus dichos reíultaba, 
era, haver muerto la referida Vicenta Büich de una Fiebre hec- 
tica en tercer grado , á cuya enfermedad, fegun eftilo , y coí- 
tumbre , por eftablecimientos del Iluftre Clauftro de Medicina, 
correfpondia fimple purificación por fahumerios, legias, &c. 
y que afsi lo determinaba , arreglandofe al eftilo obfervado tam­
bién por fu difunto padre , y los anteceflores Médicos nombra­
dos por la Iluftre Ciudad , para purificar las ropas , y menage

Sin embargo de todas eftas diligencias, quedó efta mate­
ria indeterminada , hafta que de oficio , ó por nueva inftan~ 
cía , fueron llamados dos Médicos mas de efta Ciudad, ( cuyos 
hombres omitiré) y villas nueftras declaraciones, fueron e 
díáamen , que fe hiciefie quema de todo lo que fe encontró en 
el quarto , y alcoba , con lo refiante del férvido de la referida 
difunta , condenando á todo efte menage al caftigo de Judíos 
protervos. Pero con el prefupuefto, que uno de los dos Me- 
dlgos pofteriqrmente llamados, niyiq , ni pulsó, ni sun co-
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noció á la referida difunta s y el otro no la vifitó de oficio en 
fu ultima enfermedad. Y á mi ver, únicamente fe valieron de 
otro vulgar rezelo , que uno , o dos hermanos de ia difunta fe 
liavia divulgado haver muerto de pthyíiquéz ( como fi efta efpe- 
cie de enfermedad fixára fu tranfcendencia con ia feguridad de 
un linage.) Refiexefe aquí, íi por haver un hermano m¿o muer­
to pthyíico , debere yo infaliblemente eíperar la muerte a ex— 
penfas de la pthyíiquéz por el otro experimentada ? Las deter­
minaciones deciíivas en eftas vidriolas materias , no fe deliberan 
por congeturas, ó fimples congruencias , porque va mucho en 
la parada con detrimento de tercero , y es preciía la nías alta, 
y madura reflexión con un prudente , y chriftiano zelo del bien 
publico , ó caridad fraternal , y no fe determinan de corrida , y 
como dicen : Pajfe Gato por Liebre. En verdad, que íi por omif- 
íion nueftra fe executan quemas indifcretas, é injuñas , nos car­
gamos con la obligación indiípenfable de una ínfrudfuoía refti- 
tucion , fin comerlo , beberlo , ni heredarlo. ( Andefe con mu­
cho tiento en efta materia.)

En viña de eftos dos últimos dictámenes ( con menofprecio 
de los tres arriba expresados , y del Medico Morbofo , que 
para eñe fin tiene nombrado efta muy Iluftre Ciudad., y lo 
reíuelto , y muchos años practicado del Clauftro de Medicina ) 
el feñor Don Arias Campomanes y Omaña , del Confejo de fu 
Mágeftad , fu Alcalde de Cafa , y Corte, y á la fazon Corregi­
dor , y Jufticia Mayor interino de efta Ciudad , falló de oficio, 
que incontinenti fe quemaílen todas , y qualefquiera alhajas, 
ropas, y m-enage, que en la enfermedad de la dicha difunta 
íe hallafien haver férvido, con todo lo anexo en quarto, y al­
coba donde pafsó fu enfermedad , fin perdonar á un baúl cer­
rado , y cubierto con piel fobrepuefta , que fe halló a un rin­
cón de la quadra, en el qual tenia la ya referida difunta ropas, 
y alhajas de oro , y piedras finifsimas de exquifito valor ; y que 
puertas, ventanas , paredes, y pifos de las referidas quadra, 
y alcoba , paílaílen por la cruel tormenta acoftumbrada en la 
muerte de un Pthyfico , á excepción de metales, y preciofas pie­
dras , que fueron purificadas con la regular purificación. Todo 
lo qual fue punta al i fsim ame n te executado, fin faltar á la me­
nor circunftancia. En feguida, pues, de lo afsi mandado, y exe­
cutado , el mifmo feñor Corregidor firmó un Decreto , íu fecha 
en 8. de Abril del mifmo año 1757. en que manda á- todosP “ los
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los Médicos de efta Ciudad, que delaten, y manifieften con avi- 
fo por efcrito a los Señores Comifiarios de la Salud publica, á 
todos los Hedicos , que ocurrieflen en fus refpedivas viíitas , con 
apercibimiento penal en lo que huviere lugar.

Empero haviendo hecho una seria reflexión fobre efte hecho, 
( falvandofiempre el debido refpeto d los Magi/Irados, y dexan- 
dolos con fu  plena autoridad, d quienes tanjuft amente les fon de­
bidos) le coníidero apartado de toda probabilidad, como lo lle­
vo afsi probado con las eficaces razones , que deftruyeo el pre­
tendido contagio en las calenturas puramente habituales y hec- 
ticas en efte mi Tratado de Fiebres, en el que no es licito fe de- 
xen de averiguar, y tratar de aquellas mas graves dudas, que 
pueden ocurrir, y en quienes nos es licito zanjar, y dar al publi­
co nueftro dictamen , por lo que puede fervir para el bien co­
mún, y á la enfenanza de los que curian efta Facultad. Efte nuef- 
tro didamen {hecha la debida fum fsion arriba mencionada) la 
íujetamos al prudente fentir de los Dodos. El principal aflumo- 
to de efta nueftra Diílertacion , y el único eftimulo, que nos ha 
movido á dar al publico nueftro fentir , no ha fido tanto el 
mencionado hecho, quanto algunos didenos, y hablillas in- 
dilcretas , íinicftramente interpretadas contra nuefíros chriftia- 
nos , y deíintereflados procedimientos , nacidas de vulgares, é 
iníorentcs lenguas, Si dichos procedimientos han íido en nueí— 
tras declaraciones arreglados á una chriñiana , y timorata con­
ciencia , .fegun los bien , ó mal probados fundamentos de. efta 
Diílertacion, podrán propalar fu cenfura los prudentes Pro- 
feflores Médicos , mientras fu jeto mi didamen al Aguila de la 
Igleha Auguftino , fegun aquellas palabras l ik i .d e  Trínit. cap.3. 
pag. 87. en donde dixo : Non me pigebit: :Jícubi erro , difceret 
pro indé qufquis hac legerit :; ubi errorem fuum  agnofcit, redeat. 
adme : ubi meum revocet me. Confiimo Jo mifmo con San Ge- 
ronnno en la epift. 13. tom. 2. pag. 23. Üt 3&  noftrum emende- 
mus errorem. Tiene todo hombre obligación á bolver por fu 
ered¿LO , y derecho por naturaleza , á rebatir improperios , ha­
blillas , eindifcretos vulgares diderios , pueíto que de la execu- 
cion de efta quema en efte idéntico cafo fe excitó contra nuef- 
tros fundadosdidamenes gran polvadera en efta Ciudad, diva- 
gando entre vulgares lenguas un ruidofo eftrepito contra nueft 
tros honrados procedimientos.

Por cuyo motivo, concluyo mi juílificada defenfa con las

P*¡
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palabras de San Gregorio Magno tom. 2. homil. in Ezech. co- 
lumn. 1102. Detractores debemus compefcere , nedum de nobis 
mala difominant, qui audtre nos ad bona pot erara corda in- 
nocentium corrumpant. Son el crédito , y la buena fatua pren­
das tan apetecibles , y dignas de aprecio , que me han motiva­
do á cara&erizar efta mi tan juftificada defenfa publica, fundada 
no menos, que con autoridad del Efpiritu fanto en boca de 
Salomón al cap. 5. de los Proverb. verf 9. que dice : N e des 
alienis honorem tuum. Y San Juan al cap. 3. de fu Apocalypfi, 
verf 1 1 . Teñe quod habes, ut nemo accipiat coronam tuam. No 
menos San Pablo confirmará mi defenfa, tomando yo por pro­
pio el confejo , que dio á fu difcipulo Timotheo en la epift. 1. 
al cap.4. verf 12. Nemo concemnat adolefcentiam tuam.

Para completar ella nueftra Diííertacion , y dar alguna no­
ticia en razón de las prefervativas diligencias, que deben prac- 
ticarfe en las Poblaciones particulares , donde no fe mira efta 
materia con la vigilancia , y cuidado , que en efta Ciudad , y 
puedan los Médicos tomar la mas chriftiana , y proporciona­
da refolucion para la purificación de los contagios, nos ha pa­
recido infestar al fin de efte Tratado , como en propio lugar, 
las recetas, é ingredientes purificativos de peftilencias , pthy- 
íiqueces , y fofpechofos fomentos he&icos ; porque expcrimen  ̂
talmente nos confta, que muchos Profeffores los ignoran, y 
otros por nuevos , faltos de libros , y experiencias, no los tie­
nen. En favor de los quales reíolvemos, que en primer lugar 
íe ha de quemar la ropa de los Pthyficos, toda aquella , que 
prudencialmente fe tiene noticia , que ha fido de ííi ufo, y 
congeturablemente fe reprefente contagiada; y bien cerrado el 
quarto donde eftuvo el enfermo , y murió , fe harán humos con 
los ingredientes que fe liguen , hechos polvos. Tomarás de 
Incienío , Orpiment , Azufre, Salitre , Arfenico, y Romero 
an.  ̂iij. mezclaráslos, y por dos, ó tres dias continuados cer­
rado como diximos, fe dexará afti por feis, u ocho dias. Al 
fin de eftos íe abrirán puertas, y ventanas para la mas pun­
tual ventilación , y correípondiencia de ayres. Paííado efto, 
fe mandarán picar las paredes , y rebozarlas de nuevo, levan­

tar los pavimentos , y renovarlos, que es lo que fe 
deberá executar con los 

Pthyficos.
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PRESERVACION PARA HECTICOS SIMPLES.

E mandará recoger la ropa de los Heólicos , aquella que 
con mas immediacion fe fervia el enfermo, y la de la

cama , y efparcida por el mifmo qüarto en que murió , con 
fuego proporcionado fe hará el íahumerio con los polvos ar­
riba dichos de los Pthyficos, y con la methodo allí propuefta. 
Con fola efta diligencia , y limpiar las ropas de lino con le- 
gias , íe hará la purificación mas correspondiente, fin el menor 
rezelo de contagio. Hecho efto, fe podrá ufar de dicha ropa fin 
rezelo, ni fo fpecha alguna.

PRESERVANTES , Y PURIFICANTES DEL CONTAGIO
peftilente.

TOmarás de Incienfo , Myrrha , Refina de pino, y Azufre,, 
de cada uno § iij. Alcamphor 5 ij. Vayas de Enebro TB.iR

Eftoraques , Ligno Aloes, y Láudano, de cada uno ^ j. Nuezes 
mofeadas num.xij. Almizcle, y Algalia , de cada uno xx. granos,, 
todo fe hará polvos, y fe mezclará, y guardarán para fahumerio, 
que fe hará en la mifma forma que en los Pthyficos. Y prime­
ramente fe mandará limpiar el quarto contagiado de toda im­
puridad , fe cerrará, y fe harán los humos por repetidos días.. 
Defpues fe abrirá, como eftá dicho, para la mas eorreípondien­
te ventilación de ayres. Las alhajas de madera que huviere den­
tro , fe lavarán repetidas veces con vinagre fuerte, y agua , y 
fe dexarán también para el íahumerio. Igualmente es muy de­
cantado purificante de los quartos de los apellados , echar en- 
medio de aquella habitación porción de cal viva, y fóbreechau- 
dole agua en cantidad bailante : el vapor que exala fe tiene por 
excelente purificante, manteniéndole cerrado aquel tiempo que 
fe dixo en los humos expreííados. Es de los purificantes., y pre- 
fervantes mejores, que ha advertido la Medicina. Será también 
purificante , y prefervante de contagiofas impuridades, en gra­
do de los mejores, encender con prudencia repetidas veces por­
ción de polvera en los quartos , y habitaciones de los que fue­
ren heridos de peftilenda.

En lo refpedivo de ropas, y en razón de purificarlas : las 
de lino fe purifican con agua ? y legras fuertes; y las que pue­

den
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den recibir mucho daño, con agua, y legias , fe podrán purifi­
car con los humos dichos , ó con el vapor de la cal: todos eftosk 
remedios purificativos fon experimentalmente prcfervativos , y 
purificantes de la impuridad peftileñte , fegun plaufible íentir de 
Senerto en fu lib.4. de Prafiervatione dpefiilentia, cap.5. Pues fi 
en íentir de eñe , y otros do&iísimos Prácticos , el contagio ani-v 
dulado , y fujeto en ropas , y alhajas de una peftilente epidemias- 
admite , como fe ha dicho , limpie purificación , fin fer neceflário 
el cruel tormento de fuego ; cómo no bañará eñamifma diligen­
cia para la purificación de los heéiicos recrementofos vapores 
exalados con tanta dificultad, y penuria, como fe dexa entender 
de lo árido , denfo , duro, refecado, y encrefpado de cutis en el 
ámbito de eños?

Y en viña de lo probado , y explicado en eña breve Difiera 
tacion , permanecerá la infulfa, preocupada , y fofpechofa ig­
norancia vulgar de un vulgo engañado, y alucinado , fobre el 
prefente contagio de la heótica como á ta l, aunque confirmada 
en el ultimo grado de confumpcion, y marafino ? Yo no sé lo 
que me refponda : Solo diré , que es ignorancia , y preocupa­
ción vulgar ! Pero me confolaré, con que los Dodos hagan 
jufticia , y para pedirla , me afiré al común dicho de Ariftote- 
Jes: Quod communiter dkitur loquendum ejl cum pluribus, 
fentiendum eft cum qauc'is. Pero aun con mas elegancia , y ra­
zones mas sólidas me alienta el confejo de Galeno lib. 8. de 
Compofitione medicament. fec. loe. en donde dogamente á mí 
intento dixo : Quod fiemper dico etiam nunc proloquar, nimia 
rwm perfiuafium me habere quam difficilimum fin ad veritatem 
revocare eos, quifiebla alicujusfiervitutis fe adduxerunt: verum 
qui prudentes funt , (tmulque veritatem fine ere amant eos fpero 
confiituturos ejfie, eaque veluti judicandi infirument a nobis a na— 
tura data fu n t: experientiam dico , &  rationem, qu<£ quidem 
ti traque ex equo quibufdam conferunt, quibufdam vero alterum 
altero amplias. Fal/* etenim opiniones animas hominumpreocu­
pantes non Jolum fardos , fied cacos faciunt, ita ut videre y ñeque 
audire, qua alijs confpicue appareant. Con la qual doctrina que- 
amos advertidos para tolerar los errores, y alucinamientos vul­

gares , hafta que deíimprefsionadas las cataratas de la ignoran­
cia, quede el entendimiento de los vulgares defpejado, y fin im­
pedimento pueda difeurrir los brillantes de la verdad por eñe 
ignorada. r

LIBRO
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e n  e l  q u a l  se  t r a t a  d e  lo s t r e s

afeaos cardinales (á  faber e s ) del Morbo 
Gálico, Afección hypochondriaca, 

y  Efcorbuto.

T %0  E MI O.
OR quanto hemos advertido , que en nueftro Tyro- 
cinio Pradico hacen no poca falta eftos tres afedos, 
que con tanta frequencia fe nos prefentan en la Prac­
tica , y el gran quiebro que de privar á los nuevos 

Profeflores de la congruente noticia ae ellos fe íigue 3 hemos 
determinado ( aunque á coila de nueftra falud , que la tenemos 
quebrada) poner efte nuevo trabajo , para completar 3 y per­
feccionar mas efta Pradica i por lo que fe tratará primeramente 
del Morbo gálico en efte quarto Libro 3 figuiendoíe por lu or­
den el afedo hypochondriaco , y el efcorbutico , franqueando 
aquellas correfpondientes noticias , que en cada uno de ellos nos 
parecieren mas precifas en fus reípedivas curaciones.

C A P I T U L O  P R I M E R O .

B E L  M O R B O  G A L I C O .

CON muchos nombres han querido los Pradicos apellidar 
á efte afedo , como podrá ver el que fea aficionado ága fi­

lar el tiempo en lo que firve de poco provecho. Apuntaremos 
algunos , íblo para quitar alguna confuíion , franqueando a los 
principiantes luz , para evitar los tropiezos 3 que en la extrín­
seca nomenclatura pudieren encontrar. Diceíe primeramente 
Morbo gálico efte afedo, porque afíeguran algunos, que los que

230
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^rimero experimentaron la crueldad de efta hydra , fueron los 
Tránceles. Llamanlé otros Morbus Italicus, porque efios dicen, 
que quien lo introduxo, y defeminó en Efpaña , y otros Rey- 
nos , dieron los Italianos. Dicefe también Lúes venere a , cuyo 
apellido le correfponde por el origen que fe produce, id eft, 
Venus. Afsimifmo fe apellida Lúes fyphyliticd, no como quie-, 
ren algunos , porque una Matrona llamada Sypbilis fue quien 
lo introduxo ; ni menos como quieren otros, porque quien pri­
mero efcrivió de elle afecto, fue un Autor llamado Sypbylu, que 
uno, y otro es manifiefto error. Llamafe Syphylis , porque elle 
es nombre Griego , fignificativo de un reciproco amor entre 
macho, y hembra : y como el origen del dañofo procedimiento 
de eñe Morbo tenga tal principio, junto el de Syphylis■ con el 
incompleto de Lúes, que quiere decir contagiofa infección, fale 
el completo fignificado de eñe tyrano accidente.

Es la Lúes veneren de condición tan eftraña, que en radi­
cando fu afsiento en los líquidos , nunca , 6 rara vez dexa de 
imprimir íu cara&er de por vida ; y tan caracterizado imprime 
ñi (ello , que aunque el Medico empeñe fu mayor habilidad̂  con 
igual eficacia en los remedios , quedará al parecer el paciente 
En daño , y al cabo de treinta, ó mas años , fuele tal vez revi­
vir fu amortiguado veneno, y manifeftarfe embozado con capa 
de algún otro accidente , y con falaz, y folapado adorno fuele 
engañar la mas anciana, y prudente praftica, haña que por la 
mifma experiencia fe reconoce fer realmente cenizas, refufeita-r 
das del efeondido, y anidulado venereo fermento.

D E S C R I P C I O N  D E  SU E S S EN C IÁ :

EL Morbo gálico , fegun la experiencia con que advertimos 
fe explica en los infeétos , le correfponderá la figuien- 

te deícripcion: InfeBio virulenta acida , contagiofa , pr¿fer-  
tim liquidorum corporis , ab acido coagulativo fermento , &  
corrojivo , per contadíum , &  majori ex parte per concubitum 

venereum pudendis partibus communicato , &  per totum cor- 
pus difperfo, variis fympthomatibus excitanti s bubonibus nena- 

p e, capitis , &  artuum dolor i bus acerbifsimis gonorrhea, 
ulceribus j gumatibusi &  aliis^cum cachecxia}

&  nutrit-ionis lefione.
P 4 SU
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S U  D I V I S I O N .

LAŜ  diferencias de efte afeólo, defpues de las comunes jfé- 
ranjasque podrán fervír para la prafíica,tres princi­

pales , dittnbuidas fegun los tres grados de radicarfe el fer­
mento venereo. Señalamos, pues, por las tres diferencias men­

cionadas al morbo gálico en primera efpecie conftituido, en 
iegunda, y en tercera.

Concebimos a la  lúes venerea en primera efpecie , quando 
el fermento acido , corrofivo venereo , no ha fundado fus rai­
des fuera de la primera entraña. Le coníideramos en fecunda 
efpecie,quando el dicho fermento llego i  herir , y perturbar 
al citado de la fangre , y lymphas. Confíderamosle conftituido 
en tercera efpecie, quando el mencionado fermento no quedó 
fatisfecho con la infección de líquidos, y sólidos de primera 
y  iegunda entraña, si que fu malignidad , y virulencia fe tranf- 
Imo.a los solidos,y fluxibles de la tercera región. En ella ocur­
rencia fe repreíénta toda la tropelía de fympthomas, que tyra- 
nizan, y arruinan la machina natural. 1

S U  C A U S A L I D A D .

D lvidenfe las caulas de eñe afefio en próximas, y remotas.
I or cauía próxima fe nos reprefenta un fermento acido 

auitero, mfpifante , de naturaleza íalino-corrofiea por impuro 
.venereo contagio, ora elle fea comunicado por impuro vene- 
reo congreflo , ora por limpie foines contagiofo, ora el dicho 
contagio arraftre fu particular naturaleza de los principios fe- 
minales._ Efte contagiofo fermento implicado con los Luidos 
en los internos canales , en donde con mas frequencia caraSe- 
riza fus baftardos procedimientos, ferá primero explicada íli 

e,n '* oficina, impurificando , y manifeftando
eñ dla “  a fu^ftancl? rofcido-chylofa , la que inftilada 
en la fangre , y lymphas , diftribuidas eftas por todo el cuer­
po , tiranamente improporciona todas las partes internas có- 
mumcando el contagio de fu venerea , y libidinofa naturaleza. 
En ella confideracion fe nos ha reprefentado , que efta lúes es
con particular naturaleza morbo de las glándulas. La cania re- 
njota fon los líquidos, en primer lugar la lympha, y menos

prin-
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principalmente la fangre invertida. Contagiada la lympha en 
los galicados , el color del roftro no es malo , porque en 
efía esfera no daña tanto lo balfamico , que contribuye al 
buen colorido exterior. De la inveríion lymphatica á irapulfos 
de un gálico fermento , nacen dolores atroces en las articu­
laciones , porque incraííada ella, y detenida en vafos glandu- 
lofos , hereda una eílraña , y violenta acritud, que hiriendo lo 
membranofo de las túnicas , experimentan los galicados la 
tormenta de la tortura nodurna.

SU C O N O C I M I E N T O .

I-* L morbo gálico es conceptuado, no como una enfermen 
1  dad iola, fino muchas recopiladas en una, y afsi ella lue§ 
es dolor mas, ó menos cruel, con particularidad en los artejoŝ  

con exacerbaciones por la noche. Puede ferio igualmente una 
gonorrhea nota , b virulenta , ulceras de naturaleza cancroía 
en ella, ó la otra parte particular , y difeminadas por todo el 
cuerpo, pueden participar la central conífitucion deí morbo 
gálico. Gomas , exulceraciones en las partes pudendas, y coq 
efpecialidad íi fue contraido elle morbo por congreffo impuro. 
No pocas veces duelen' cruelmente algunos, o todos los miem­
bros corpóreos , cuya efpecie vulgarmente fe llama Búas. Do­
lores de cabeza peñados, ulceraciones en las fauces, y otras 
partes. Si en la extremidad del interino redo le advirtieren 
las dichas exulceraciones cancroías, y el eícroto , y demás 
partes vergonzofas padecieren alguna hinchazón, tengaíe por 
cierto fer lúes galica. Si fuere inveterada la lúes , fobrevendrán 
de mas común gomas, b higos quaíi efchirrofos. Pueden pro­
venir de la infección galica , ophtalmias , pleurefías, cólicas, 
tercianas, y qualefquiera otra calla de afecciones preternatu­
rales ; y para certificarle mas el Medico, deberá tener prefenté, 
que aquella enfermedad, que fe va cronicando , haviendo fe- 
guido la carrera de la medicina por las indicaciones, y auxi­
lios regulares , y al mifmo pallo íe refiíle , reprefentandoíé en 
otra providencia curable con los regulares remedios, tengaíe 
por cierto va oculta alguna infección galica, y por ello anguk 

latet m berba. Los reliantes fenales fe harán manifiefios 
por la fiel relación de los pacientes»



SUS V A T I C I N I O S .

E STE morbo es dolencia cruel, y crónica, y atormenta por 
varios, y diftintos modos. Aunque efta hydra humillé fu 

cerviz deipu.es de haveríé mitigado, y cefiado á cauía de una 
eficáz , y penofa curación , queda íiempre caracterizado en los 
líquidos un (ello deíimpreísionable, y tan tenaz , que deípues 
de mucho tiempo puefto fu fermento en libertad , buelve nuevas- 
mente al primer daño. La Lúes galica en primera efpecie, es cu­
rable con facilidad. En fegunda ya íe manifiefta con mayor refifi- 
tencia¿ pero en tercera conftituida , ó no fe cura , ó fe cura con 
gran dificultad, y valiéndole el Medico de los mas nobles, y ef- 
pecificos remedios, que extinguen , y deímontan fus glutinofos, 
y vifeofos ácidos.

SU C U R A C I O N .

EN la curación de la lúes venerea ocurren tres indicacio­
nes.

La primera : Intentara deponer las impuridades , y  crudezas 
de la primera entraña, J i  notoriamente perjudicaren., o minorar 
los líquidos , ft excedieren.

La íegunda : Intentara extinguir al fermento gálico virtí­
llente) con los remedios efpecifcos , opuefos al efpecifco ácido 
reynante en e fe  morbo.

La tercera : Se empleará en focorrer á los fympthomas , f e -  
gun f u  refpeóliva naturaleza.

Para cumplir con la primera indicación, íe podrá hacer elec­
ción de los purgantes apropiados al efpecifico ser del acido vifi- 
cido en el morbo gálico. Eílo mifino , fi pareciere conveniente, 
fe podrá principiar con los eméticos antimoniales, reiterados 
aquellas veces , que al Medico parecieren bailantes á un pro­
porcionado eftomachal defahogo ; y ferán mas propios los eme- 
ticos , que los purgantes , en aquella lúes que fe representare in­
ducida por contagio infpirado, á cauía de haver dormido quajt 

facie adfaciem con algún galicado , porque efte modo de con­
tagio hiere al eftomago con puntual diligencia. Hecha efta pri­
mera entrada, íerá buena ocafion para el uíb de purgantes, y 
podrán fervir los figuientes en forma de confervas and-gálicas.

lty.De
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De polvos de zarza parrilla 0 . palo fanto , hermoda- 
tiles,y  polipodio an. §  G.Jen f j .  turbit 3  0 . miel de romero ,y  
azúcar an. IB j . me.

Ella conferva antí-galica, es purgante efpecifico para depo­
ner las impuridades gálicas contenidas en primera entraña, con­
tinuando fu adminiftracion dos veces al día en cantidad de 
tres , 6  quatro cucharadas por la mañana , y otras tantas por 
la noche, dos, ó tres horas defpues de una leve cena. Si al 
Medico pareciere, que fu efedo es excefsivo, dexando defU 
canfar al enfermo un día , fe profeguirá la methodo de tercero 
á tercero dia , bebiendo fobre cada una de fus tomas feis onzas 
de agua limpie de parrilla, íi la conftitucion del gálico fuere 
bilioía , ardorofa, y arefcente ; empero íi fé advirtieííe fan- 
guinea , ó flegmatica , podrá ufarfe del decocimiento de leños 
limpie. Por exemplo : Del palo fanto , y parrilla , fin mas com- 
poficion , por fer en los principios, que por mas adelante, quan- 
do lo viícido, y lentorofo de ácidos venereos fe conceptuaflen 
mas defmontados , y regulados , fe podrán ufar los miímos co­
cimientos leñofos mas adivos , á fin de mover por íudor , como 
diremos deípues. Si el enfermo fe acomodafle mejor á algún 
apocemado , que á las confervas, para el fin de cumplir con ella 
Intención, fe podrán elegir los figuientes,

$ .  Zarza parrilla , y palo fanto an. ^  iiij. cebada dos puña­
dos , raizes de efcorzonera ,y  chicoria an. ^  iiij. hojas de Jen  ,y, 
polipodio an. \  iij. flores cordiales dos puñados, turbit 3  j .  hierva 
todo en fuficiente cantidad de agua común a la confumpcion de la 
tercera parte. Cuelefe, y  fe  añadir a lofufdente de azúcar,y fe. 
hara jarave apocemado,

De elle jarave le le adminiílrarán tres onzas al galicado 
por la mañana , tres horas antes del defayuno , con otras tres 
onzas de agua cocida con pallas fin granos, ó fe hará elección 
del figuiente.

1$. Zarza parrilla 0 . hojas de fen  ^  ij. vino blanco, y  
miel de romero an. IB  ij- me.y hagafe apocemado S.A.

De



De elle apocemado fe podrá ufar adminiftrando íéís onzas 
cada día con la 'méthodo antecedente.

Ocurren de mas común en principios de efte accidente , deí- 
pues de una congruente depoficion de íilveftres crudezas, y 
baftardias acido-vifcidas de primera entraña, circunftancias pre- 
cifas de minorar el quanto déla fangre, ya por plenitud ab- 
foluta , ya por la refpediva ; en cuya coyuntura fe hará elec­
ción de alguna fangria de tobillos , para que minorado el quan­
to , adquieran los vafos inficiente laxitud , y los líquidos que­
den ventilados , y últimamente con mayor expedición , y cor­
riente el circulo. Celebrados eftos auxilios, quedará natura­
leza con la mayor aptitud para la radical curación de la lúes, 
que fe podrá intentar con los efpecificos mercuriales, y leño- 
io s , como adelante veremos. La dieta en la lúes galica , íi mi­
ramos á la particular naturaleza, y efpecifica contextura de íii 
fermento acido-vifcido , con aufteridad, y terreftreidad eftra- 
ña , correfponderá atenuante, y exicante. No obftantc, que 
atendidas particulares circunftancias de variedad conftitutiva del 
galicado , podrá variarle templando lo circunftanciado de eftas 
ocurrencias. Con efta methodo quedará fatisfecha la primera in­
tención. La bebida á todo pafto defde el principio de efte acci­
dente, ferá el decocimiento de parrilla, mas, ó menos limpie, 
íegun ocurrieííen circunftancias.

Supuefta ya la entera fatisfaccion del primer indicado , en­
traremos á fatisfacer la fegunda intención , que mirará á la to­
tal extirpación del fermento venéreo , deftruyendo, y disfigu­
rando fu acre , y auftéra contextura. Efto íé executará eligien­
do eípecificos auxilios , radicalmente extirpantes de fu eípeci- 
fico acido. Eftos remedios fon en dos maneras; á íaber es, los 
mercuriales , y los leñofos. Tales auxilios hacen íu efedo por 
lo común , moviendo pthyaliímo, y por fudor. Los mercu­
riales de mas común curan la lúes por pthyaliímo, ó faliva- 
cion. Los leñofos por fudor; fin embargo , que en los mercu­
riales fe ha obfervado hacer fu efedo por camara, orina, y 
por infenfible tranfpiracion , no menos que los leñofos por fu- 
d o r , tranfpiracion infenfible, y por orina. Para con menor 
incomodidad, y mas acierto principiar eftos dos modos de 
curación en los galicados , fe advertirá muy puntualmente, fi 
el fermento venereo tiene pofiefsion de la naturaleza en prime­
ra entraña, fin trafpaífar fu jurifdiccion mas adelante (que

V IR R EY, PALMA FEBRIL;
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fera confederarle en primera efpecie.) Lo íegnndo, ñ eíie fer­
mento país6  a la fangre , y lymphas (que es conceptuarlo en 
fegunda efpecie.) Lo tercero, y ultimo ferá, fi efla hydra fun­
damentó fu folio en el fücco nerveo , y en lo sólido ncrvioíó, 
y membranofo de tercera región (que es reprefentarfe en ter­
cera efpecie.) Hechas las referidas conjeturas con prudencial 
acuerdo , eiatrarémos á curar la lúes galica con fus mas correfi- 
pendientes auxilios : y lo primero , íi el fermento ven creo íé 
nos reprefentafie en primera , y fegunda efpecie, fupueftos los 
auxilios , que conduxeron á la prudente depoíicion , no folo de 
baílardos recrementos ácidos de primera entraña, fino tam­
bién á la proporcionada ventilación , y defahogo del quanto 
fanguineo , por las correípondientes fangrias executadas en 
fu cafo , y lugar , bailará intentar la desfiguración del filvePcrc 
acido venereo , haciendo elección de los efpecificos que le ex­
tirpan por fudor , y orina en forma de decocimientos leñofos, 
y antimoniales ; á cuyo fin fe ufará de la célebre agua anti- 
venerea de Carlos Müfitano, admtniftrada en cantidad de ocho, 
d  diez onzas tarde , y mañana, hermanando en cada toma dos 
onzas de azúcar candió , con la particular methodiea regla, que 
en Eftio , ó Primavera podrá fervir con la templanza del tiem­
po ; pero en Invierno fe hará tib iar, eíperando defpnes de ha- 
verle tomado un moderado fudor. Eíle remedio le podrá ufar 
por quince , ó veinte dias continuos , dos horas antes del-des­
ayuno , y tres defpues de una leve cena. La dieta, que corres­
ponde todo el tiempo del ufo de eíle auxilio , ferá el afládo. 
Podrá en fu defeélo fubílituir con maravillofos efeólos el 
guiente decocimiento anti-venereo.

Zarza parrilla, cortezas de palo fanto ,y  vifeo querer- 
no an. §  ij. raiz de china , polipodio , fax afras , tamarindos',, 
crémor de tártaro , fandalos rubros, citrinos ,y  blancos, cor ¡an­
dró pp. r afura de afta de ciervo, y  de marfil-an. leño aloes,

y  canela an. 3  f  antimonio crudo , y  piedra pdmex an. §  iifi 
fien oriental 5  rij C. fe infundirá todo en xv. Jg. de vino blan­
co generofo por eftpacio de xxiiij. horas', defpues fie hervirá i  
la conftumpcion de la tercera parte, cuélalo,y fie guardara pa~ 
ra ufar de el con fu  methodo,

D e  efta agua fe podrá ufar uiia vez aí día por la m añana
an -
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ames del deíayuno , en la forma arriba explicada, por eípacio
de quince , o veinte dias.

Si el galicado fe acomodare mejor á los auxilios solidos, 
que á los líquidos , íe le adminiftrarán las figuientes pildoras, 
i  quienes Mufitano da el titulo de infalibles. Pondré dos rece­
tas de ellas , que igualmente parangona el Autor con fu fecun­
da ponderación. Y  cierto, que fi el fermento gaiico fe mantie­
ne en los limites de primera, y fegunda efpecie , fon eficacif- 
íimas , como nos lo ha eníeñado la experiencia con repetidos 
exemplares. Son las figuientes;

Antimonio diaphoretico 3  n 6 . zumo de regalicia infpi- 
fado 3  v. fuccino blanco 3  ij• goma de palo fanto verdadera 
3  j v .  mercurio dulce 3  v j, almajliga eledía 3  ij• tierra exani- 
mata de vitriolo 3  ij me. y  con lo que bafie de trementina ci­
fr e  a bagafe una majfafie la que fe  firmaran pildoras pequeñas.

De eftas pildoras tomará el galicado £)j. por la noche al 
tiempo del fueño, ó por la mañana tres horas antes del defayu- 
no, por muchos días ; y fe advierte, que á todo pafto ha de be­
ber el agua de parrilla. Las otras pildoras fon las figuientes;

Goma de palo fanto verdadera 3  üj- antimonio diapbo- 
retico 3  ij. cinabrio nativo 3  mercurio dulce 3 j  me. y  con
b afamo per ubi ano liquido firm e fe  majfay pildoras y  fe  doraran.

Eftas pildoras fon tres tomas, y fe adminiftrarán con la me- 
thodo arriba dicha,

Y  porque hemos experimentado muchos errores fobre el 
decocimiento fimple de la agua de parrilla, que los galicados: 
deberán ufar á todo pafto , decretad© por Cirujanos de Aldea, 
y algunos Profeííores poco experimentados, y faltos de noti­
cias , íe pondrá aqui la mas común methodo con que deberá 
hacerfe la decocción de la parrilla j advirtiendoles , que para 
entrefacar la virtud de los leños , no bafta una fimple decoc­
ción , fin que precedan algunas horas de infufioo. También íe 
advierte , que todo leño puede tervir para dos, y tres decoc­
ciones. El decocimiento, pues , fimple de la parrilla, fe man­
dará hacer en la forma íiguiente:

W. Zar-
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Zarza parrilla ele£ía,y quebrantada %jv. infuWdafe por 
doce horas con vj. IB . de agua común ,cuezca defpues hafta con- 
fumir la m ita d fe  filtrara ,y  Je  guardara para el ufo.

Si fe quifiere mas vigorada , fe podrán añadir el palo Tanto, 
el faxaft ás, ó la raíz de china. Sirve efía agua para beber á todo 
paño en qualquier grado , que fe reprefentáre el fermento vene- 
reo i empero con particular acierto en el rehumatiímo gálico, 
hermanándole el Vifco quercino , y leños arriba mencionados. 
Para curar al morbo gálico en primera efpecie , defpues dehavet 
precedido las univerfales evacuaciones , apareciendo fus refpec- 
tivas indicaciones , podránfe elegir las recetas íiguientes, que 
obran con íingular eficacia-

Parrilla cortada , y  majada SI A. hermodatiles ,y  hojas 
de fen an. g  j .  f e  infundirá primero la parrilla por efpació de un 
dia ,y  defpues J e  cocerá con vj. fe. de agua común d la confump- 
cion de la quarta parte , pondranfe defpues los hermodatiles ,y  el 

fenet ,y f e  b oh era alfuego hafta confundir la oira quarta parte-,, 
cuelefe ,y  fe  guardara para el ufo-

Parrilla,y palo fanto an. f  0 . pajftas fin granos §  ij. fen  
% j  0- hypericón 3  j  0. mfundanfe en vj.TB. de agua común hafta 
confumiv la tercera parte cuelefe ,y Je  guarde para el ufo.

Efias dos ultimas aguas fé podrán adminifirar á los galicados 
de primera, y aun fegunda efpecie ( pramf'sispramittendis ) eti 
cantidad de feis onzas por la mañana en ayunas , eíperando al­
gunas correfpondientes excreciones , y fe continuará fu ufo por 
quince , b veinte dias. En efte mifmo tiempo dei correfpondien- 
te ufo de eftos remedios , fe podrá hacer elección para" por las 
tardes de algunos anti-galicos leñofos , y mercuriales en forma, 
de pociones cordiales. Por exemplo:

1% Gentil cordial 3 0 .. refina de palo fanto 9  0 . extradía 
de eneoro ,y  del guayaco an. g. viij, mercurio dulce g. vj. ja - 
rave de camuejfas , y  de efcorzonera an. f j .  agua de cardo fan -  
éo ¿  ij. rne.. Se adminftrard con fe is >. u ocho- onzas de ama de 
parrilla* *

Y
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Y  por quanto ay algunos, que Fe horrorizan de entrar en 

unciones mercuriales , aunque fe les dsfengañe, que eftan conF- 
titúlelos en tercer grado de radicación del efiro venereo , y fec 
eñe el univerfal remedio mas fiel, y Feguro para extirpar la 
crueldad de fus tyranicos procedimientos; para el coníuelo de 
elfos nos ha parecido apuntar aquí dos remedios eficaces , para 
lograr efte efedlo fin las mencionadas unciones mercuriales. El 
primero, y mas eficaz es el que llevamos notado en el Formula­
rio Pharmaceutico de nueftro Tyrocinio Practico al fol.qoi. con 
la methodo allí expreflada, El fegundo íera una coníerva , 
opiata, llamada Mapolitana ; y es la figuiente,

Hojas de Jen  ÍL hermodatiles,y tur peto an. 9  j .  pal9 
fanto , zarza , y fa x  afras an. ^  ft. miel buena en cocimiento de 
china defpumada IB  j , me. y formefe opiata.

De efta opiata tomará el galicado dos onzas, fi fuere colé­
rico , adufto, y árido. Si fuere flecmatico, fe le podra duplicar 
la doíis. El menftruo proporcionado , en que deberá fer difuel- 
U  en los biliofos, y aduftos , fera el agua (imple de panilla, 
u de raizes de efcorzonera con rafiuas de maifil , y afta de 
ciervo. Si fuere flecmatíco , fe difolvera con agua hervida de 
canela por la mañana , tres, 6 guarro horas antes del deíayu- 
no , profiguiendo fu ufo quotidianamcnte hafta fer vencLo 
el gálico fermento. Hafta aquí L  curación, que fe nos ha 
repreíentado mas fuave , y con menos difpücencia de los ga-

La curación de efte impuro fermento mas cruel, y enfadó­
la, s quando fe nos repueíentare con altas raizes , y en tercera 
cípecie conftituido, fe refolvera por pthyalifino , 6 falivacion, 
efta fe podrá lograr de tres maneras: La primera en forma 
feca , adminiftrando el mercurio , y mercuriales por la boca» 
La fegunda por pegados , y á efta llaman curación de los ApoD 
toles, porque fbn doce los pegados > que acoftumbran apli­
car en diftintas partes del cuerpo. La tercera, y ultima fer a 
por unciones. Algunos acoftumbran los humos mercuriales , y 
binábannos 9 pero no aprobamos fu adminiftracion, por la poca 
fegurldad de fus efeétos, fin embargo de tener noticia de algu­
nos éxitos felices ¿ pero como efto mifmo fe puede lograr por 
©tros p e d io s  mas fegtiros, no fe nos p ro p o td o n a fu ufo 9 ni
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lo aoonfejamos, por cuya razón no haremos de ellos particu­
lar mención. Son los humos cinabarinos, y mercuriales muy 
corrofivos , de cafta de venenos muy a&ivos , los que xaípfra- 
dos pueden perjudicar á los pulmones, eftomago , cabeza , y 
otras partes internas, y perder al enfermo fin poderlo reme­
diar. Los remedios que el Medico debe elegir en fu metho- 
do curativa , no han de fer los mas probables, fino los mas 
íeguros , baxo la chriftiana obligación de no perjudicar á fii 
conciencia.

Diftribuirémos la curación de la lúes venerea por pthyalifi- 
rao en unciones , y en forma de polvos por la boca. Y  prime­
ramente fe advierte , que para el mas feguro , y confiado éxito 
de la falivacion mercurial, ya fe intente en forma feca , y ya 
fe quiera lograr por unturas , fe reprefenta, que el enfermo ha 
de eftár con aquella purificación , y limpieza de baftardos áci­
dos en primera entraña , que parezca conducir para la mas fá­
cil , y pronta operación del mercurio. Si eftuviere el cuerpo 
del galicado enfarcinado de crudezas acidas , quedará lo alca­
lino del mercurio vencido, y embotado en fu vifeofa , é impu­
ra naturaleza. Ha de eílár afsimifmo fangrado , y con propor­
cionado defahogo lo vaículofo fanguineo , y el circulo con li­
beral movimiento. Por efta razón fe entrará con mas confian­
za al pthyaliímo mercurial en aquellos que efián mas flacos,y 
extenuados , como la extenuación no fea tabifica, y excefsiva. 
Efto íupuefto , empezaremos nueftra curación por pthyalifmo, 
y primero en forma feca, adminiftrandole al enfermo por ocho 
dias continuos el arcano coralino , y el mercurio precipitado 
rubro , preparado , y fabricado con el nitro , ora fe oficine por 
precipitación , ora en forma huméela, con el eípiritu del ni­
tro, á cuya preparación llaman los Chimicos Mercurio corialatoi 
pero el mejor, y mas feguro ferá el mercurio dulce , regular­
mente ufado, b los calomolanos de Riberio en cantidad de 
feis granos, hafta un efcrupulo, con la methodo figuiente : Se 
empezará por feis granos por la mañana , á hora y media que 
el enfermo haya tomado un caldo, o un huevo por beber. Eí 
figuiente dia tomará diez granos : el tercero catorce: el quarto 
diez y feis : el quinto veinte granos, y fe profeguirá con efta 
ultima dofis, hafta que notoriamente empieze la falivacion ó- 
pthyaliímo , y entonces ceñarán las tomas del mercurio (en­
tiéndale que hablo del mercurio dulce , porque en los calomo-

la»
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lanos , íegun m as, ó menos fublinflaciones tuvieren , íé han de 
graduar las doíis,) En efte tiempo que fe ufa de efte remedio 
para todo beber , fe podrá hacer elección de la agua cocida 
.on efcorzonera , y rafura de afta de ciervo ; y íi pareciere , fe 
podrá añadir algún otro leño de los dichos arriba. Por las tar­
des , apuntada la falivacion , fe ufará de cordiales templados, 
cargados de panes de oro, (aunque algunos Profesores dicen, 
y aun en mi prefencia fe ha dicho, que el oro es bueno para 
el bolfillo) creo, que el tal quedó vencido de fu crafo error, 
y havrá mudado de parecer. Quererle quitar al oro la parti­
cular propiedad , que tiene en los que exaltado el mercurio 
ocafiona varios eípafmodicos, y torminofos. efedos , por la 
íingular virtud de amiftad , que guarda con los mercuriales, 
y la acción con que fe enlaza , apadrina , y marida con ellos, 
es defatinado intento, y alucinada terquería. E l que quifierc 
experimentarlo, ponga qualquiera alhajita de oro cerca del 
mercurio , y experimentará lo que fin efta experiencia, no quie­
re creer.

El quarto donde cftuviere el enfermo ha de teniplaríe con 
fuego hafta que efté bien caliente , no tanta que el enfermo fe 
fu foque. El mejor modo de adminiftrar el mercurio dulce para, 
el logro de la falivacion , es defataiie con una yema de huevo, 
porque de efta forma no lleva tanto rieígo de precipitarfe á los 
inteftinos , y mover por camara , aunque efte modo de opera- 
don no es mala ¿ pero no tan buena, que no dexe al Medico 
perplexo, y con algún rezelo. Se dexará continuar la falivacion 
por quince , ó veinte d ias, y algunas veces puede fer precifc 
dcxarla correr hafta quatro femanas, y efta fe medirá fegun 
la conftitucion del íugeto ,  y círcunftancias concomitantes, 
que en efte particular dexamos la dirección á la prudencia del 
Medico que aísiíie. No obftante fe le podrá íeñalar un termi­
no prudente, y fera quando fe repreíente , que á mas de la 
lympha falival, tenue , y fútil, fale otra tan vifeofa, que con 
muchos conatos el enfermo no puede de (pedirla i en cuyo ca­
lo ; que regularmente fucederá á los quince , ó veinte dias de 
pthyaliíino , fe procurará fixar al mercurio, y hacerle cellar fu 
movimiento falivatorio.

Para efte efe&o firven con fu acoftumbrada valentía los, 
opiatos , las leches , y orchatas , y la agua de nieve , mandan­
do quitar el fuego del quarto } abj:ir ventanas con moderación

pa-
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para que el enfermo no fe conítipe; en fin, eft@ íc executará cor 
madurez , y prudencia. Si lo llagado de encías, paladar, y glán­
dulas íalivales quedaífen tan mortificadas , que ocafionen al un- 
cionado alguna molefta diíplicencia , fe podrá hacer elección de 
gargaras con leche, acedera, y tibia , maridándole algunos gra­
nos de jeve hechos polvos , y algunas gotas de láudano liquido. 
Podrafe también ufar de las que fe acoftumbran con la arnagloíá, 
cola de cavallo, cebada, corteza de granada acida con Iafal pru­
nela , y algunas gotas de láudano.

La methodo por unciones para el pthyalifmo , es la miíma, 
que queda mencionada. La cantidad de ungüento , que deberá 
gaftarfe de mas común , ferán tres, quatro , ó cinco onzas á lo 
mas. Efta ultima cantidad raras veces íe gafta. Las unturas re­
gularmente fe hacen una vez al dia ; y fi el fugeto pudiere refiftir, 
fe le podrá uncionar dos veces al dia. La cantidad del ungüento 
para cada unción , ferá una onza, otros quieren que dos ,• pero 
en ello no ay mas inconveniente , que el adelantarle , 6 retar­
darle la falivacion, porque ella no mueve hafta la fuficiente in- 
troducion mercurial. En las partes que deben fer uncionadas 
ay variedad entre los Pradicos. Veaíe á Etmulero íobre elle 
particular , de Lúe venerea, tem. i.fo l. m\hi4 16 . No obftante 
lo que de mas común fe acoftumbran en la pradica , y yo he 
executado con felicidad, ha íido mandar las unturas en plantas 
de pies, todo el cerro , palmas de manos, y en todos los arte­
jos. Con efta diligencia, quando mas tarde empezó la íalivacion 
fue al quinto dia. En los que aunque no fe conceptúan gálicos, 
pero fon mortificados de deftilos rebeldes, y por ellos íe van 
tabificando con frequente , y continuada to s , es conftantifsinu 
experiencia en efta Ciudad , y por mi muchas vezes experimenta­
da , el total exterminio de eftos deftilos , con el ufo de unturas 
mercuriales en la cabeza con ungüento fuave, empezando por do& 
dracmas de ungüento, y fe va aumentando hafta media onza por 
untura.

El ungüento para hacer las unciones fe puede confeccionar 
de diferentes modos , y fon tantas fus compoficiones , quantos 
fon los particulares Autores , y Profeífores , que de ellas mandan 
ufar. Pondremos aquí algunas para que fe tenga alguna noticia, 
y fe haga particular elección de la que pareciere conforme, fe- 
gun el eftado , y particulares circunftancias de la lúes, que fe qui- 
fierc curar por efta via. Será la primera.

'fy.Mer-



Mercurio crudo , defecado, y  purificado por aluda IB .j. 
trementina de Venecia £  iij. agiteje todo por algunas horas en 
mortero de metal, hafta que el mercurio fe  amortigüe ,y  en e fe  
ejlado fe  le ira mezclando poco a poco tres libras de manteca de 
puerco 5 buehafe a menear hafta la debida conffencia de un­
güento ,y  le guardaras para ufar de el*

Mercurio vivo purificado 5  vj* manteca de cerdo fin fa l  
1 E ,j ,  extingafe el mercurio con la manteca ,y  f e  mezclara muy 
bien , agitándolo todo en mortero de piedra , y  entonces añadir as- 
de las medulas de jos hueffo.s de las piernas de toro 5  de tre­
mentina §  iij. azeyte deftilado de trementina ^  j . me. y hardsun-
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Mercurio v iv o ^ v .  manteca de puerco f in fa l 'fe .j.  agí 
tefe muy bien la manteca en mortero de piedra con mano de box, 
y  poco a poco v  ay afe mezclando el mercurio hafta que quede ex­
tinguido , a cuyo tiempo fe  anadird de polvos de almaftiga 
hojas defalvia,y de romero también hechas polvos an. 3  f  de la  
carne de camuejfas finas cocidas,y fin corazón §  iij. mezclefe tos 
do ,y  agitefe por media hora ,y  fe  hara ungüento.

Se advierte ,  que en la curación del morbo gálico por un­
ción ,. luego que empiezan notoriamente las encías á entume- 
cerfe , fe debe parar , porque en tal ocurrencia es de creer la. 
inficiente cantidad del mercurio introducido ; fi ya no es , que 
por la rara contextura del fugeto , y la inclinada diípoíieion de 
la caufa, fe entumeciefien antes, que fe íiiponga introducida la 
cantidad del mercurio , que prudencialmente fe difeurre fer 
precifa.

Los accidentes , que del fermento venereo fuelen originar- 
fe con mas frequencia, fon gonorrhea virulenta , que nunca e£ 
tá fin particular malicia , fiuxo muliebre maligno, bubones por 
reftagnantes lymphas acido-vifcidas en los ingles , turberculos, 
tumorofidades tuberculofas en el ano , berrugas gálicas, ulceras 
de efta profapia, diferentes hendiduras, o phyfuras en las ma­
nos, y pies, gangrenas ofleas, gomas, y tophos , articulares 
dolores, contabefcencias atrophicas, efcabiofas eflorefcencias 
cutáneas , y otros fympthomas ? para cuyas curaciones fe hará

elec-
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elección de un perico Cirujano , que dirija la mas correfpon- 
diente curativa idea, precediendo las methodicas evacuadas 
nes, y direcciones de un prudente Medico.

C A P I T U L O  S E G U N D O .

D E  LA  A F E C C I O N  H T  P  O C HO N  D R IA C A »

A Coftumbran los Pradicos exagitar en fus eferítos , fi cono­
cieron los Antiguos al a fe ito , que en nueftros tiempos 

tan común en ia practica fe nos preíenta , y por común acep­
tación efta admitido con el nombre de Afedo , ó Afección hy- 
pochondríaca? Y o , íi mal no me fundo , reíponderia , que def* 
Se Hypocrates, halda nueftro tiempo, es eíde afedo conocido, 
y tanto , que ninguno de nueftros antecefiores le ha defeono- 
cído. Qué otra cola fe reprefenta por los diferentes tratados 
pradicos , que nos han dexado en particulares nombres, to­
rnados de aquellas viíceras ofendidas de primera entraña, ó 
Ínfima región ? Vayan unos quantos : De dolare ventrículo 
Lienis febirro. Tumore bepatis , de obJlruElione Mefenterij ,js> 
wtros de ejla cafa. Bolvamos la coníideracion á lo curativo de 
todos eftos afedos, y obfervarémos, que figuen las miímas.in­
tenciones con las que aora governamos á nueftras Afecciones 
hypochondriacas. Hallamos íblo la diferencia en lo explícito 
del nombre, y que en lo que aquellos gallaban tratados dife-» 
rentes, nueftros Modernos lo abrazan , y contrahen á un Íblo 
tratado , como ellos miímos lo dicen: E fl morborum illiasm 
Conoció Hypocrates á elle afedo en el lib.2. de Morbisynum.qi^ 
baxo el titulo de Morbus niger , en donde dice : Nigrum vo- 
mit, velut fecem quandoque cruentium ( hoc eft rubrum fufeum* 
non fangttineum) quandoque velut vinum fecundum , quandoqut 
velut polypi attramentum, quandoque acre velut acetum, quando-  
que falibam , &  pituitam , quandoque vilem cum virore palidam9 
&  ubi quidem nigrum cruentum voluerit , cadaveris fetorem re­
fe r í  , &  fauces y &  os a vomitu aduruntur, &  dentes ftupefeunt9 
& c- De efte exemplar fe facará , que los Antiguos conocieron ¿  
efte afedo.

Para mayor inteligencia de lo que abaxo eftablecemos, íc 
.v ’ f  ntotaip  flue la Afección hypochondriaca no limita fu ju- 

ffifdiccion a una fola enfermedad, fino que fe eftiende, y dilata
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á muchas, baxo uná congregación , ó congeries de multiplica­
dos , y entre si defemejantes fympthomas, nacidos , y enmaraña­
dos en muchas , 6 en todas las partes contenidas en primera en­
traña , como fon Hígado , Bazo , Mefenterio , Páncreas , Glán­
dulas conglobadas , y conglomeradas , Ventrículo , Interinos, 
Venas ladeas , Mefaraicas , &c. En una palabra , y fin mucho 
rodeo. Aquel daño de ínfima región , que los Médicos clara , y 
difuntamente no conocemos en particular, por fus intrincados, 
y peregrinos procedimientos , le capitulamos con el apellido de 
Afección hypochondriaca. Afsimifmo fe advierte , que no es to­
do uno Afección hypochondriaca , y Melancolía hypochondria­
ca ; aunque es verdad , que eftos dos afedos folo fe difíinguen 
en que la Melancolía hypochondriaca fupone lefion en las po­
tencias racionales , cuyo daño no fe experimenta en el Afedo , 6 
Afección hypochondriaca. U n o, y otro afedo toman íu deno­
minación de la concabidad , en donde fuponemos el daño cau- 
íá l , que es en ios precordios, ó hypochondrios, que fon los dos 
colaterales del vientre inferior. Los mifrnos feñales que maní-, 
fieftan á la Afección hypochondriaca , fe nos prefentan , y efta»- 
blecen á la Melancolía hypochondriaca , á excepción del perju­
dicial daño , y particular lefion de la potencia racional, como 
queda advertido.

DESCRIPCION DE SU ESSENCIA.

COMO el Afedo hypochondriaco comprehende en sí tan 
multiplicado cathalogo de accidentes, no fe le podrá 

ajuftar una defcriptiva eflencia, que pueda foílegar al enten­
dimiento , ni abrazar á las particulares^ taleydades de fus aco­
metimientos , y fingulares circunftancias ; empero con gene­
ral , y común explicación procuraremos dar alguna noticia 
para fu univerfal comprehenfion , y ferá como fe figue: Univer- 

fa lis  cachecxia multorum diverforum cowplicatorwn Jymptfo- 
fnatum , incapacítate Abdominis , &  Pracordiorum f e  dir. 

verfimodi manifejl antiuvn a cvuditate veyitificuli 
acida , &  vifcida pronnata.

>($)(
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S U  D I V I S I O N .

DOS diferencias fe conocen en la practica de la Afeccioií 
hypochondriaca , y ferán las mas dignas de advertencia, 

que fon Afección hypochondriaca flatuofa , y Afección hy- 
pochondriaca dolorofa. La flatuofa hypochondria fe concep­
túa aquella , que de las eftrañas , y refermentadas obftruccio- 
n es, opilaciones , y embozos de las vifceras , contenidas en la 
ínfima región , fon efcupidas, flatuofas, y acres fubftanciales 
cxalaciones , que hiriendo lo membranofo del Eílofago , y par­
tes de la refpiracion , comprime, y caufa en ellas, unas veces 
amelgadas fufocaciones ; y otras , perjudicando á la cabeza, 
vertigitiofos afedos , y pardas obfcuridades nebuloias. Otras 
veces , fubtilizados aquellos fubflanciales efluvios , cauíán ex­
traordinarios , y continuados eftrepitos. Noteíe aqui, que no 
íe han de confundir , como de ordinario fucede, á los flatos 
con los vapores. Son cofa muydiftinta los unos de los otros. 
El vapor es un húmedo efluvio , refuelto, y volatilizado por 
beneficio del calor, el qual puede condenfarfe por qualidad 
contraria i v. gr. la frialdad, como íe experimenta en los olli- 
nes , y en las flores del benzoes, &c. El flato es una exalacion 
efpirituofa , y volátil , cuya entidad una vez exalada , no hay 
arte para poderla reducir á cuerpo palpable, ni vifible. Quien 
havrá encarcelado , y hecho algún cuerpo vifible de las exac­
ciones del moflo quando fe fermenta ? Ninguno. Y  qué eftre­
pitos , y eftallídos no movería, íi fe le cerrafl’e la falida ? Los 
que andan en foranos entre cubas, y tinajas, bien lo faben por 
experiencia.

La dolorofa Afección hypochondriaca íe reprefenta aque­
lla , que de las mifinas obftrucciones refermentadas en vifce­
ras de aquella entraña , lo acre exalado , adquiriendo mayor 
exaltación el efpecifico acido hypochondriaco, lancina, y pun­
za lo membranofo de eftas, y las otras partes, induciendo vio­

lentas crifpaturas , y efpafmodicas contracciones dolorofas. 
Efta diferencia la trata Etmulero con titulo de 

dolor hypochondriaco.
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COmo eñe Afe&o es un acumulado fyndrome de acciden­
tes opueftos congregados en uno, no nos ferá fácil ave­

riguarle fu caufa , íi primero no le entrefacamos fu principal 
nido , y afsiento , para que, conocido efte , podamos defentra- 
ñar alguna veroíimilitud de fu medio caufal. Según lo que con 
mas frequencia en nueftra pradica hemos experimentado , pa­
rangonando la particular naturaleza de fus encadenados fymp- 
thomas , íe nos reprefenta, que el facro folio de la Afección 
hypochondriaca , le hallaremos dividido en dos series de par­
tes. La primaria , y principal serie en donde conceptuamos íii 
afsiento , ferá en el Eftomago , Bazo , Higado , Meíenterio, 
Páncreas , y partes glandulofas de la ínfima región. La menos 
principal , y fecundaría serie la advertimos fundamentada en 
la fangre lympha , y efpiritus animales , como á miniftriles , y 
domefticos inftrumentos de la serie de partes referidas. Averi­
guado íu nido , le entrefacarémos fu caula principal, é imme- 
diata del eftomago , y mas partes nombradas en dicha entra­
ña , en quanto perdido, é invertido el tónico temple de íu or­
gánica digeftion , engendra chylo crudo, é indigefto. Conver­
tida la fubftancia nutritiva en acidas vifeofidades, y filveftres 
recrementos , lo diftribuido con eftos cara&éres indigeftos, 
opilan, y obftruyen los vifeerofos vafos de aquella región. De 
aquí nacen regüeldos ácidos , extraordinarios flatos , refer­
mentaciones acefcentes , crifpaturas , dolorofas contracciones, 
y demás fympthomas, que en tan cruel dolencia acoftumbran 
manifeftarfe. La fangre , y lympha , que admiten á la fubftan­
cia chyliféra con aquella imperfeccionada imprefsion, no pue­
den corregirla, ni perfeccionarla ; antes bien fe va encrude­
ciendo , impurificando, y acedando de cada dia mas. Como es 
indifpenfable para la humana confervacion , y para el vital 
influxo la generación efpirituofa , qual es la conílitucion de la 
fangre , tal ferá la de los efpiritus , como efpirados de una ía-n- 
gre impura , acida , viícofa , é impregnada de diftintos ácidos 
recrementos. La lympha faturada de filveftres acefcencias , íe 
IncraiTa , aceda , y fe envifea. El circulo , por haver de gover- 
nar , y regir á unos líquidos erados , vifeidos, y pefados, fe en­
torpece , empereza, y pára. Por manera, que en efte afe<fto

to-
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toda, la machina íé traftorna, y fe para , hecha un deíarreglado¿ 
y deíbrdenado defconcierto. Todo va fundamentado en el error 
de la primera digeñion. Por cierto tuvieron razón los Moder­
nos quando fe les ofreció aquella efcala : Qualis chylus , talts 

fanguis ; qualis fanguis , tales funt fp iritu s; quales funt fp ir i-  
tus, talis eji conftitutio noftra. Y  no fe eftrañará, que á eñe afec­
to fe le haya bautizado con los nombres de Opprobrium Medí- 
corum : Malleus wfirmorum : Et injuria dome [licor um. Queda, 
pues, por afientado, que las caufas de eñe afedo fe dividen en 
■ primaria, é immediata , y en fecundarla , y remota. Caufa pri­
maria, é immediata fe nos reprefenta la crudeza acida del efto- 
m ago, y mas vifceras de la ínfima región; y caufa fecundaría, 
y remota ferán la fangre, y lymphas difcraíiadas por el efpecifico 
acido hypochondriaco de naturaleza acre-auñéro, m as, ó me* 
nos, fegun mas, ó menos fuere eña afección inveterada.

SU C O N O C I M I E N T O .

PARA el mas puntual conocimiento de eñe afedo, procurá­
remos advertir á los nuevos Profefiores , que toda la fa­

milia de fympthomas demonñrativos de la Afección hypochon- 
driaca, arrañran íii raíz del invertido tónico ser de un efto- 
mago indigeño ; porque atendido el verifimil concepto , que 
las fermentaciones celebradas en el cuerpo humano , no fon 
mas , que una continuación de la que empezó en el eñomago, 
fe dexa bien entender, que en primer lugar toda la confide- 
racion fe ha de inclinar al verdadero conocimiento , y real 
comprehenfion de fympthomas de efta vifcera , para el parti­
cular concepto, y efpecial conocimiento de efta cruel dolem- 
cia. En eña cierta inteligencia fie obfervará , que en los hypo- 
chondriacos fie reprefentan indigeñas acedías, rudos ácidos, 
y no pocas veces nidorofos, inclinaciones al vomito , anfias* 
dolores, y teníiones extraordinarias en los precordios, y to­
do el abdomen , durezas, ya en la parte del bazo, ya en la 
del hígado. Flatos , fufocaciones mas , ó menos , fegun mas, 
o menos fuere fu materia refoluble. Oprefiones al corazón, y 
£ la boca fuperior del eñomago. El color del roñro algunas 
veces finfco , y denegrido , otras rubicundo , y encendido. Se 
enflaquecen. Tienen inapetencia. Los pulios fon inconftantes, 
y varios. El vientre íe les diítiende con irregular magnitud,,

Pa«
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Padecen vigilias , extraordinarias ecuaciones , y Bogo fes. Ex­
perimentan dolores acerbos en el abdomen , lomos , y eípi- 
nazo. El vientre gruñe con borborigmos , fíuduaciones, y 
murmureos. Finalmente , fi huvieramos de referir todos los 
fympthomas con que fuele hermanarle, y prefentarfe la Afec­
ción hypochondriaca , feria nunca acabar i pero diremos, que 
fus feriales fon otras tantas reproducciones morbofas, com­
plicadas con efie afedo , de las quales , cada una pide fu par­
ticular reflexión. No pocas veces ha fucedido, y fucede á los 
que peynan canas en nueftra Facultad , prefentarfeles efta do­
lencia con tales, y tan particulares fympthomas, circunftan- 
ciados con e fia , ó la otra ridicula particularidad, que han 
teíuelto encomendar el enfermo á los Conjuros , rezelando al­
gún maleficio. Los feriales referidos no todos fe hallan en 
qualquiera hypochondria : prefentanfe mas , ó menos remon­
tados , fegun fuere fu particular conftitucion , y m ayor, ó me­
nor fe advirtiefie íu inveterada malicia, y mas , ó menos in- 
yertida fu caufalidad.

S U S  V A T I C I N I O S .

E S la Afección hypochondriaca enfermedad crónica ,  eñ- 
fadofa , y larga. Dicefe : Martillo de los enfermos ,y  def- 

CYedito de los Médicos. Pero fi fuere reciente , bien tratada, y 
arreglandofe el doliente a rigoroía dieta , aplicados los reme­
dios con prudente idea, no trafpafla los limites de curable. 
Si fuere inveterada, y con remontonados fympthomas flatuo- 
fos , dolorofos , y eítuofos , fe podrá pelear, pero no curar. 
Mas , ó menos fe podrá advertir lo impofsibilitado de fu cura­
ción , fegun que mayor, ó menor fuere lo agigantado de fymp­
thomas que acompañan. Es enfermedad propia de literatos, 
cftudiofos , y entregados al dulce , é idolatrado entretenimien­
to , y embelefo de libros , y papeles.

S U  C U R A C I O N .

EN la curación del Afedio hypochondriaco, la primera dili­
gencia que deberá el Medico felicitar, fera , inquirir con 

prudente reflexión el eftado del eílomago , que fuponemos fer 
el primer mobil ocafional, y raíz de todos los fympthomas que
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Agüen fu perverfa condición ; y qual fuere fu eftado en la di- 
geífion , de allí fe inferirán las intenciones curativas , que fe nos 
reprefentan fer tres.

La primera : Se dirigirá a corregir el acido pecante en pri­
mera entraña ,y  en el ejlado de la fangre.

La Íégunda : Se terminara a la depofcion de crudezas aci­
das ,y  tal qual reguladas en el e f  omago ,y  en la fangre\ por vo­
mito , orina yfudores, y purgando benignamente , re iterando fu  
ufo con la mayor prudencia , interpolando digeftivos.

La tercera : Se empleara en acuar, avivar , y exaltar a los 
ácidos naturales exurinos del e f  omago , para que afsi aguzados, 
perpetúen con perfección las digefliones.

En cumplimiento de la primera indicación , fe hará elec­
ción de abforvientes , digeftivos , y dulcificantes , corredivos 
del acido efpecifico hypochondriaco. A eftos eligiremos no To­
lo del reyno vegetable , si que también del mineral. En efta ca­
tegoría podrán entrar también los que corrigen á efta efpecie 
de ácidos eftomacales baftardos del reyno animal. U nos, y 
otros fon ; de los primeros: Azeytes eílenciales ,. eleofácara- 
dos , efpiritus, y polvos aromatico-confortantes , Eftomaca­
les , Epaticos , y Efpleneticos. Por exemplo : El Azeyte eífen- 
cial de Clavos, y Canela, de Nuez m ofeada, de Anís, y la 
Venduia , con fus Sales volátiles, y otros confortantes. Del 
reyno mineral fervirán el Azúcar del plom o, el de Alun , los 
metálicos abforvientes marciales, como la Sal de Marte, el 
Azafrán de Marte aperitivo, el Antimonio diaphoretico , con 
mas aquellos , que participan naturaleza , y genio de alcalinos 
flxos. Del reyno animal fe podrán elegir abforvientes de partes 
oífeas , y duras, como ion los polvos de afta de Ciervo, el Mar­
fil , la Mandíbula del pez lucio , los polvos Cruris hominis non 
bumati, y otros , de los quales fe podrán formar polvos , bebi­
das , opiatas, y otras compoficiones, para fatisfácer i la pri­
mera intención. Por exemplo:

Gentil cordial £  6 . ojos de cangrejopp.y madre de perlas 
7 * arcano duplicado de Amenfcbi ^  ja r  ave de camuejfas

% {/* aZ.ua de efeorzonera §  ij £>. me.

, Sal de centaura menor y y de retama an. j .  polvos digef- 
tivos de Quertétano £} fmÉUtra de tártaro $  ij. azeyte de al-
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mendras dulces fin fuego 3  dj. jarave de borraja , y  de cortezai 
de cidra an. agua de menta j. j j .  me.

Qualquiera de eílos digeftivos fe podrán adminiftrar dos 
veces en veinte y quatro horas ; y íi levantaíle cabeza ai*- 
gun doloroío fympthoma , ó pertinaz vigilia , fe les podrá ma­
ridar algún paregorico blando por la urgencia , teniendo pre- 
Tente, que en principios de eíla Afección , no repreíentando- 
fe preciía necefsidad y perjudican mas los opiatos, que pue­
dan fer de provecho , poique infpifan , incrafían, y debilitan 
al eftomago. Aísimiímo advertimos , que en la Afección hy« 
pochondriaca , los efpirituofos , volátiles , y confortantes , fean 
elegidos los mas blandos, y con prudente moderación n imi- 
niftrados. Reynan en eíla Afección tan difymbolos íymptho- 
mas , que los remedios que pudieran fer de algún alivio en 
otra providencia , fuelen perjudicar en eíla , induciendo d ilu ­
ciones , ardores , y flogofes irregulares. El ufo frecuente de 
difieres , carminativos , laxantes , y difcucientes , ferá general­
mente bien admitido, porque los hypochondriacos , de mas 
común fe reprefentan con pertinaces eíliptiqueces , y detencio­
nes de vientre. La dieta ferá templada , inclinando á húmeda, 
y blanda para la digeftion , metiendo en el puchero unas raizes 
de malvabifcos á cuenta de nabos. Con los arriba dichos dulci­
ficantes fe podrán hermanar algunos otros, cuyas series omiti­
mos por huir prolixidad.

Para completar eíla primera indicación , fe advertirá , íi en 
los principios fe nota alguna plenitud , particular ardor , incen­
dio , ó fuprefion de alguna evacuación , que en eílos cafos ferá 
plaufible aquella practica que hicieííe elección de alguna fangria. 
Lo que es mas conforme, por varias, y diftintas experiencias en 
eftas conílituciones hypochondriacas, ( fupueflas las arriba di­
chas circunílancias) es la aplicación de fanguijuelas á las hemor­
roidales. No eftará muy fuera de fu lugar la pradica , que ad­
vertida alguna {inguiar acedía, y perturbación eílomacal, in~ 
íentaífe de primera inílancia, y fin preceder digeftivos , exone­
rar al eftomago con algún emético ; porque íuponemos a lo im- 
mediato caufal radicado en aquella vifcera.

A la fegunda indicación dexarémos fatisfecha con los reme­
dios que depongan las baftardas crudezas acidas de primera, 
y  fegunda entuña, defmoutadas y a ,  reguladas, y disfigura-

daf
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'das de aquella aufléra , y acre contextura , que en los princi­
pios fe prefentaron ; á cuyo fin fe hará elección de purgantes, 
diaphoreticos , diuréticos , iegun que la particular conftitu- 
cion del fugeto lo pidiefle, y la inclinación de naturaleza lo 
permitiere. Para purgantes fe podrá hacer elección dé los fí- 
guientes.

Mafia de pildoras cochias de Galeno 9  j .  mercurio dulce, 
y  extraño Cat bolleo an. g. xlj. magifterio de jalapa g. vj. azeyte 
ejjenclal de nuez de efpecla g. v. con jar ave defumarlaformenfe 
pildoras }y  fe  doren.

Cocimiento de hojas de fen  , flores cordiales, y  anís con 
g  defal tártaro ^  lij. extraño Cathollco 3  j .  mercurio dulce
g. v lij.jaravede chicoria con ruybarbo ^ j  0 . t'mñura de canela 
g. v j. me.

Qualquiera de efíos purgantes fe podrán elegir para el cum­
plimiento de la fegunda intención. Si fe quifieren maridar los 
Marciales con purgantes en la prefente coyuntura , ferá pra&ica 
experimentalmente admitida con plaufible fentir de los Pra&icos 
(aunque Sidenam lo contradiga , ptefumiendo , que la virtud de 
los Marciales quedará fufocada por los purgantes.) Lo que la ra­
zón no alcanza , la repetida experiencia lo abraza. Píiedeníé, 
pues , elegir para efte fin las pildoras íiguientes*

Sd" $ .  Goma amoniaco purlfslma , y granada, y  aloes lucido 
an. *5 v j. polvos de Marte preparados con azufre 3  *z>. azeyte de 
clavos y y  de anís an. 9  0. con elixir de propiedad de Paracelfo 

fin acido , b con tinñura de tártaro formenfe 160. pildoras para 
quarenta tomas , es a faber3 a 9_/« por dofis.

Eftas pildoras , focadas de la Pharmacopea extemporánea^ 
íe podrán adminifírar dos horas deípues de una leve cena , en 
cantidad de un eícrupuló, continuando fu ufo por tre in ta , ó 
quarenta noches. Si pareciere que fu operación es excefsiva, 
fe fufpenderán por una, ó mas noches , repitiéndolas quando 
al Medico pareciere conveniente. ( Pocas veces acoílmnbran ex­
ceder de una mediocridad , y proporcionada tolerancia. ) En 
todo el tiempo déla adminiftra cion de eftas pildoras fe man-



254 V IR R E Y  , PALMA F E B R IL
dará beber el agua azerada. Si fe advirtiefié en ellas una tar­
da , y perezofa operación , á cania de lo cftiptico de ellas confc 
tituciones , fe les podrá arrimar la eípuela del agua de Ruybar» 
bo en cantidad de tres onzas fobre las pildoras, para facilitar 
algunas moderadas excreciones. No íc omitirá en todo eftc 
tiempo el laudable uíb del azeyte de almendras dulces lacado 
fin fuego, mezclándole con el caldo en cantidad de dos , o tres 
dracmas, á fin de reblandecer lo incrcfpado de fibras de aque­
lla ínfima región. En uno, y otro caído leles mandará echar 
una cucharada de vino generólo , para ayudar á la digeftion, 
vigorar los fermentos eftomacales , reftablecer efpiritus, y re- 
íolver lo flatuoíb. En elle mifmo tiempo acoftumbramos en 
nueftra Pra&ica ayudar á la naturaleza con algunos templados 
cordiales, hermanando abforvicntes, y dulcificantes , anti-eípaf* 
módicos, mifcuidos con los anthypochondriacos eípecialcs , en 
la forma figuientc.

52 . Confección de jacintos fin ácido 3  13- extrañe de enebro Q j. 
efpiritu de fa l  amoniaco,y de cuerno de ciervo fuccinado an. g .vj. 
refina de pino g.iiij.jarave de camuejfas ,y  de becabunga an. ^  y. 
cocimiento de ferpeutaria virginiana ,y  codearía g  iij. me.

Con elfos, y otros muchos remedios podrán los nuevos 
Médicos continuar ella curación para el vencimiento del acido 
auftéro en los hypochondriacos , graduándoles con prudencia, 
y templanza; porque es accidente la hypochcndria , que de la 
imempeftiva adminiftracion de remedios con facilidad fe exas­
pera, encruelece , y templa , y de la omiíTa , y perezofa fe ár- 
rayga.

Con los remedios arriba dichos, que han llenado lo indi­
cado de fegunda intención , quien no ve que queda íatisfecha 
la tercera ? Pues lo mifmo es deíraontar los ácidos de prime­
ra , y íegunda región, y deípues con Purgantes , Eméticos, 
Sudoríferos , y Diuréticos , hacer propulíión de ellos , que qui­
tar el impedimento de primera entraña , y de fu particular infc 
truniento el eftomago , para las mas puntuales digeftiones. Pe­
ro para que con mas perfección la naturaleza pueda purificarle, 
y bolver fobre s í : en cumplimiento de ia tercera intención , le 
previenen algunos confortantes eftomacales , como ion : Los 
polvos dígeftivos de Quercetano , la fal del agenjo , azeyte efc
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fencial del clavo , el de la nuez mofeada., y otros i con ios jara- 
ves de cortezas de cidra, el de rofas verdes,el de achicorias, 
claveles , y otros. Son utiliísimos en ella ocurrencia los coci­
mientos amargos. Afsimifmo por la parte exterior fe podrán 
ufar unturas, y cataplafmas reblandecientes, humeílantes , y 
confortantes, con los azeytes deagenjos, manzanilla, almen­
dras dulces, y amargas , linaza , y alcaparras. Ungüentos pe­
netrantes , como el de Artanita, el Defopilativo , y otros. Los 
cataplafmas, que fe componen de la manzanilla , malvavifeos, 
malvas, yerva fana , ruda, agrimonia , y berbena , cocido to­
do con dos partes de agua, y una de vinagre, ó vino, y dcípucs 
freído con manteca de baca lavada con agua de malvas, fuclen 
aplacar con valentía en los hypochondriacos, que padecen in­
fecciones de vientre, aplicados calientes fobre la región del 
abdomen, y precordios.

Ya en efte diado purificada la naturaleza , y reguladas las 
filveftres orruras acidas de primera entraña, y mas aerifica­
da la íángre, volatilizadas las lymphas con la regulación que 
íé dexa entender de la prolongada adminiftraeion de remedios 
referidos, fe finalizará la curación adminiftrando la leche de
burra, y los marciales puros por mucho tiempo. El modo de 
adminiftrar la leche, y marciales , por tan fabido fe omite. Se­
rán para efte intento muy conformes algunas legías hechas con 
cenizas aperitivas, y vino blanco, tomadas en cantidad de 
tres , 6 quatro onzas, con media onza de azúcar candió, y me­
dia dracma del Crocus Martis aperitivo , ó la fal de Marte, 
por las mañanas, y algún exercicio. Ultimamente fe advierte, 
que el moderado exercicio , y la parcimonia fon los dos prin- 
eipalifsimos remedios para las conftituciones hypochandriacas* 
Como al contrario ; la poltronería, y excefi'os en comer, y 
beber, ion los dos mas crueles verdugos en tales conftitucio^ 
“ »cs. El hypochondriaco que no admite eftos con lejos, 

poca falta le harán los Médicos, 
y fus medicinas.
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C A P I T U L O  T E R C E R O .

D E  E L  E S C O R B U T O .

HIJO  legitimo dé la  Afección hypochondriaca íc reprefen- 
ta el Efcorbuto , pues quando aquella llego á la íupe- 

rior esfera de fu crueldad , quedó efte en los primeros alien­
tos de íli central conftitucion, y ser quiditativo. En cuyo Íen4  
tido conceptuaremos al Efcorbuto por el fumo, y fuperior gra­
do de la Afección hypochondriaca. Es el Efcorbuto de igual 
condición , que el Afeáo hypochondriaco, en razón de fu tranf 
cendental malicia , pues mal contento con fingularidades , en* 
lancha fu cruel jurifdiccion á multiplicadas familias de fymp- 
thomas entre si defemejantes 3 y no follegado con manifeftar 
fu tyrania en lo interior , y recóndito de partes internas , y 
circulantes líquidos , fe expone de maniíiefto , y con defcaro, 
caracterizando en ámbito del cuerpo, encías , y otras partes 
los vefíigios patentes de fus cancerólos procedimientos. Por 
e fto , no fin juftificada razón dixeron algunos, que Efcorbu- 
to no era otra co fa , que un cáncer de líquidos , ó difpofí- 
cion cancerofa en ellos.

D E S C R I P C I O N  D E  S U E S S E N C I A .

SUpuefto lo arriba dicho, Efcorbuto ferá : Prava , &  con-
tagiofa majfd fanguinis diathefs, &  fotius corporis fa i­

f a  hychorofa cbachexia a varia , falium , plus minufve vola- 
tilium cum aliis minas aétivis principiis mixtione, &  exalta- 
tiene ortum ducens , cum oris fetore, dentium nigredine , tu-  
mefaffione , &  quandoque gingibarum exulceratione , maculis. 
incute jam violaceis , jam purpuréis , jamque rubris , &didU  
d is , &  aliis fympthomatibas dfymbolis.

S U  D I V I S I O N .

TRES diferencias de Efcorbuto conocemos, eütrefacadal 
de los pra&icos eferitos de graves Autores de la Inferior 

Saxonía , en cuya Región es eíte perverfo accidente endemio, 
y fe deducen de la mayor , ó menor radicación , rancidez , y

con-

/



LIBRO IV. CAPITULO III.
confirmación de fu cauía» La primera fe nos teprefenta con el 
nombre de Efcorbuto auftero , ó acerbo. La íegimda conceptua­
mos por r ancido, ó fu  lp bureo-ja lino. La tercera fe nos manifieíta 
con el nombre fencillo de Efcorbuto acido. El auftero , ó acerbo 
Efcorbuto dicen fer aquel, que las falinas partículas de la fangre 
por forpreílás copuladas , y unidas con muchas terreas , encarce­
lado lo fulphureo 5,y  efpirítuofo, queda dominante lo terreo , y 
oefado. El rancido, o fulpbureo-falino Efcorbuto , es aquel, en 
f l  qual, aunque lo Calino terreo domina > y prevalece en la fan­
gre i pero desquiciadas , y refueltas algunas de las partículas ful- 
phureas mas fútiles, andan fueltas con los efpiritus; y en efte ca­
fo la fangre experimenta alguna tal qual exardefcencia , y mo­
derado incendio. La tercera , que es el fimple Efcorbuto acido, 
es aquel, en el qual las partes falinas mas libres de las terreas 
fulphureas, y efpirituofas en los líquidos , quedan eftos mas ca­
paces de admitir los fales para el movimiento circular. Efta es­
pecie de Efcorbuto es en propiedad el ultimo grado del Afeólo 
hypochondriaco. Empero para quitar toda dificultad , y proce- 
ceder con mas claro norte , dividiremos en favor de los nuevos 
Profeííores al Efcorbuto en dos diferencias ; es á íaber, en Ef­
corbuto iniciativo , y en Efcorbuto confirmado. La explicación 
de eflas dos ultimas diferencias , no necefsitan de mas ciencia, 
que conocer el ultimo grado de hypochondria, y faber los íymp- 
thomas, que conftituyen al Efcorbuto confirmado , de los que 
hablaremos en íii lugar.

S U  C A U S A L I D A D .

LAS caufas del Efcorbuto fon las miímas , que quedan efta- 
blecidas en el Afeólo hypochondriaco , con fola la diferen­

cia de haver llegado á lo ultimo de fu a&ividad ; y a fs i, no hay 
aquí porque detenernos ; folo fe advierre , que por caufa diípofi- 
tiva del Efcorbutico fe ha reconocido ferio de mas común los 
ayres marítimos , cargados de falinas humedades, y inípirados.

S U  C O N O C I M I E N T O .

I OS feñales, que regularmente fe advierten en el Efcorbu- 
„.j 3 fon los miímos de la Afección hypochondriaca , hecha

menfura , y graduación de la mayor actividad con que íe
R  te-
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reprefentan eílos fympthomas en eíle afe&o mas que en la hy- 
pochondria , por cuyo motivo fe feñalarán aquí los mas prin­
cipales , y aquellos, que con particular afsiílencia acompañan 
á eíle afe&o , y no fe prefentan en la hypochondria , que fe- 
rán los que diftinguen á eíle afe&o de aquel. Y  en quanto á 
lo primero , en la incipiente Afección efcorbutica fe prefentan 
debilidades de piernas , y muslos , impotencia de andar, laíi- 
tudes efpontaneas , gravativa moleília de todas las partes infe­
riores j anguília en el pecho , difícil refpiracion, el pulfo dé­
bil , o intermitente , frequentes deliquios , fopores, debilida­
des de particulares miembros , y de todo ei cuerpo , palidez e£ 
traña en el roftro. Todo efio es nacido del notorio afrailo en lo 
cípirituofo.

Qiiando el Eícorbuto va de aumento , todos los íymptho- 
mas adquieren mayor altura. En eíla ocurrencia fe prefentan 
dolores crueles , ya divagantes , ya fixos en eíla * 6 la otra par­
te ; fuelen fixarfe en lo membranofo de la cabeza, otras ve­
ces en los artejos , y conílituyen una Artritis vaga efcorbu­
tica ; fi en las raizes de los dientes , y muelas ,. prefentan una 
Odontalgia i fi en el colon , dolor colico efcorbutico fi en la 
pleura, un dolor de collado efcorbutico, y aísi de las demás par­
tes en donde hace fu aísiento el acido auíléro , y acérrimo fer­
mento eícorbutico. Si etilos vacíos de los huellos articulares 
fe introduce fermentando , y enervando la fmoviofa lympha de 
los artejos , produce un reumatiímo artritico-efcorbutico. No 
con poca frequencia fé advierten corroíiones ulcerofas en las 
encías, comezones pruriginofas en todo el cuerpo. Las encías 
fe entumecen, y rubifican. A tanta malicia corrofiva fe exalta 
aquel acido , que hace deílilar la fangre de ellas „ corrompien­
do , y ulcerando fu integridad , de que fe figue un fetor, y 
graveolencia eflraña , extravafados los líquidos , y allí cor­
rompidos. Se prefentan diarrheas, ya limpies , ya torminofas> 
ulcerofas , ó difentericas. Hemorragias, vacilaciones de dien­
tes, y muelas, Ce liguen pthyalifmos , y copiofas falivaciones.. 
Las orinas falen encendidas , y rubicundas , por la copia de 
falinos azufres, difueltos con el fuero. Hilos fales fuelen pegar- 
fe las paredes de las manilas, y repreíentarfe en forma de 
arenillas rubicundifsimas , y fe pegan con tan eílrecho enlace 
con el vidro , que con dificultad fe pueden defprender , y eíle 
es un feñal cernísimo del Eícorbuto. Suelen acompañar fiebres

erra-
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erráticas, coñ apariencia de intermitentes. A eftós figuen va- 
r fas y diftíntás defedaciones cutáneas maculofas, y rubras, 
ya violáceas, libidas , y aplomadas, mas , ó menos denegri­
das en los muslos , tibias, y otras partes del cuerpo, las que 
de mas común terminan en gangrenifmo. Sobrevienen regu­
larmente convulfiones , vértigos , vóm itos, horrorcillos, vigi­
lias , y finalmente enervándole la fangre, y lympha de cada día 
mas5, termina efte afeito en una tabificacion , como no infre- 
quentemente fé experimenta j y aunque fe cefla aquî  de niani- 
feftar feñales , tengafe entendido , que pueden manifeftar tan­
tos al Efcorbuto , quantos pueden fer los afeólos , que el cuer­
po humano puede fer moleftado.

S U S  V A T I C I N I O S .

POR la fémejanza , y fymbolica naturaleza , que entre el 
Afe&o hypochondriaco , y el efcorbutico dexamos expref- 

íadas , fe nos han repreíentado iguales eftos dos Areólos en los 
prefagios. En efte fupuefto , de los que quedan feñalados en el 
capitulo antecedente , no innovaremos el au ful a alguna , pero 
en atención que efte Afeólo eícorbutico participa de una acri­
tud caufdl eftrañamente exaltada por peregrinas combinaciones 
de los falinos principios fanguineos , y lymphaticos , que conf- 
tituyen el ecceitativo central ser del Efcorbuto, con notable dif- 
tincion de las que fe preíentan en la Afección hypochondriaca, 
íéñalarémos particulares pronofticos de efte Afeólo para el mas 
puntual procedimiento praólico ; y aunque por fus irregulares 
circunftancias quedara íiempre en la esfera de una incertidum- 
bre, íéñalarémos, no abitante, los que con mas frequencia fue- 
len ocurrir. Será el primero, que es el Efcorbuto Afeólo contu­
maz , y de curación difícil, mayormente fi arraftra generación 
hereditaria , 6 le advierte inveterado. En efta ocurrencia fuele 
con gran frefeura dexar burlada la mayor folicitud del Medi­
co , y ílis mas efpecíficos remedios. Es aísimifíno enfermedad 
contagiofa por fomento, y contado.

El íégundo grado, b diferencia de Efcorbuto, que es la 
que apellidamos rancido , y fu  fhureo-falino , es menos peli- 
grofo ; y en qualquiet individuo que lo padeciere , lera menos 
rebelde , y de mas confiada curación. La primera diferencia, o 
grado , que es el acerbo aujliro , ferá la mas dificultofa, y aun

R  2 im-
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impofsíblc la curativa empreíía. La tercera , que es el lim­
pie EJcorbuto-acido , ultimo grado , y perfección de la Afee 
cion hypochondriaca , ni ferá tan difícil fu cura como la pri­
mera , ni tan fácil como la fegunda. En aquel Efcorbuto cu­
yo fermento fe radicó en la fangre, lymphas, y efpirituofo 
ballaino, y fu tyranica acritud fe manifeftó en el genero ner- 
viofo con eflrañas contracciones efpaímodicas, efeirros en los 
hypochondrios , y durezas irregulares en lo vafeulofo de las 
glándulas, con debilitación de viíceras en la infíma región 
fera tan difícultofa fu cura, que pocas , ó ninguna vez fe ex­
perimenta, Si de efta indifpoíicion viícerofa fe fígue que 
con lenta , y apaufada carrera la naturaleza íe va debilitando 
y enflaqueciendo , y fe inclina á una Pthyfís , Atrophia , Hv~ 
dropesia , Tabescencia , Perlesía, y con una lenta febrícula' 
el cafo es deíefperado, 9

M E T H O D O  C U R A T I V A .

COmo el Afedo eícorbutico , y Afección hypochondriaca.
fon tan femejantes, y fota advertimos diftincion entre 

ellos, fegun que mas, ó menos el medio cauíál adquirió ma­
yor , o menor eficacia, y malicia para el deftrozo , y deíenca- 
ge de los principios adivos de la fangre , y atendiendo , que 
cita mayor eficacia, y malignidad del eícorbutico afeólo íe fun- 
c a en eceeitativas, y peregrinas falinas combinaciones, omi­
tiremos particular cathalogo de indicaciones curativas , remi­
tiendo los Ledores a la curación, y dirediva methodb, que 
: wxamos delineada en la Afecion hypochondriaca. Todo lo 
allí expreflado generalmente queremos que fea pradicable en 
la curación de efte Afedo, á excepción de algunos remedios* 
que con particular adividad fe oponen al efpecifico procedi­
miento del acido efcorbutico, que allí no fe mencionaron, y 
aquí apuntaremos , no porque allí no convengan , fino porque 
a cauía de la hypochondria, ó el acido reynante en efta, no lle­

go a adquirir la infolente malicia , y comunicación, que en el 
eícorbutico afedo la común Pradica tiene advertida.

Según efta analógica fimiütud ya explicada , folo queremos 
admitir que fi la combinación de peregrinos fales fuere la (M- 
f  bureo-jalma , quedando la fangre con la particular dyatheíis 
de ardorofa , y con algún incendio, fe podrá intentar alguna

in-
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indiferente evacuación, á fin de templar la ardorofa comtuu- 
cion de líquidos, ventilar, y darles Proporcionable cornente
en fus revterados circuios ( fupueftas las evacuaciones purgan­
tes y univerfales indiferentes , executadas en fu cafo , y ju­
gar ’ con reflexiva indicación, con la mas prudente dirección 
del Medico experimentado en eflas materias; y hayiendo pre­
cedido el laudable ufo de alterantes , fegun la reipediva mo­
dificación del medio caufal fulphureo-falmo ,6  aujur o, y acer­
bo , ó (imple acído-efcorbutko ) fe podrán elegir los efpeeificos 
anti-efcorbuticos, que con particular virtud dishguran , y det­
e n t a n  á la general tranfcendencia efcorbutica en todos ios tres

^ Para elle fingidamente fon nombrados la Becabunga, el 
Mafturcio aquatico mayor, y menor, el Ortenfe , el Rabano 
rufticano, la Choclearía , la Yedra terreftre , el Cerefoho, la 
Fumaria , el Celidonio menor, y el Agenjo , la Serpentarea vir- 
oiniana , la Zedoaria, la Imperatoria , la Angelica-carlina, y 
generalmente todos los vejetables , que con particular virtud 
diurética pueden precipitar de la mafia íanguinaria los peregri­
nos hiles eícorbuticos , y referar obftrucciones mojólas del vien­
tre inferior. De eflos remedios fe podrán facar efpiritus , azey- 
tes efienciales , y (ales , que producirán los mifino* efedos , o 
jaraves, &c. De los quales, y algunos diaphoreticos-apropiados, 
fe formarán bebidas anti-efcorbuticas , para que paulatino modo 
fe vayan defmontando , y disfigurando los acido-aufieros pro- 
dudos eícorbuticos.

La plaufible advertencia de R iberio , que de los mencio­
nados vejetables fe deberán preferir los zumos á qualquier otro 
modo de adminiftracion , íe tendrá preíente como a fírme , y 
confiante regla pradica, por la razón que allí iníinua , y aquí no 
omitiremos. Son todos eftos vejetables aromáticos, y eípirituo- 
fos refolutivos , y volatilizantes , cuya virtud fingularmente con- 
¡fifie en tales volátiles, y eípirituofiísimos, fumamente penetran­
tes j y puefios al fuego para hacer decocción de aguas , y jara- 
ves j íe volatiliza , y refuelve, quedando lo inhábil, y ¡.erreftrea 
y afsi fe pierde lo que havia de cumplir con la intención de (lis 
refpedivas adminiftraciones. Los matciales feran en eíte afedo 
provechoíifsimos por común confentimiento , aísi como lo fon 
las leches , deípues de una congruente purificación* y regulación 
de ácidos internos.

R 3 Com-
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Completaremos la curación, del efcorhutico afedo , dan­

do una general noticia en cathalogo á los. nuevos Profeso­
res de los fympthomas. y que regularmente piden efpecial con- 
fideracion en efte afedo , y que cada uno pide fu particular 
curación ; eftos fon de mas común , y en primer lugar: las 
Afecciones de dientes, y encías, como vacilación en aquellos, 
y llagas ulcerólas, inflamaciones, y tumefacciones en eftas! 
Dolores de dientes, y muelas efcorbuticos. Eftorefcencutanea»; 
maculólas en todo el cuerpo. Pruriginofos tentigos ,  y COme! 
zones. Efcabiofas efcorbnticas. Dolores, efcorbuticos en muf- 
los de piernas , cólicas , y nefríticos dolores efcorbuticos. Ce- 
phalalgias efcorbuticas. Privaciones , y perlesías, efcorbnticas. 
Movimientos convultivos efcorbuticos.. Afectos afín a ticos } y 
opreíiones en la refpiracion efcorbuticos.. Vómitos:; eícorhuti- 
cos. Diarrheas , y fiuxos, de vientre efcorbuticos., Emorragias; 
efcorbuticas. Atrophicas. contabefcencias efcorbuticas.. Fiebres 
lemas , y erráticas, efcorbuticas. Hydropesias,. tumores ulcera­
ciones por todo el cuerpo , y e.refipelas efcorbuticas., Eftos fon. 
los mas regulares fympthomas advertidos en la Pra&ica , que íe 
pueden complicar con el Efcorbuto, y cada uno depjlospide. fu, 
particular reflexión curativa , y fe podrán curar tomando fus re­
gulares, y refpedivas indicacionescon los, remedios á ellas, 
pertenecientes , hermanando con prudencia los eípecificos anti- 
t’fcorbuticos , que á cada, uno , fegun fiuiaturtdeza., y particular; 
genio, le correíponda^

C A P I T U L O  Q JJA R TO .

D E  L A  P  0  D A G R A  , 0  M A L  D El L A  GO TAL

A D D IC  I  O NL

A  U '!qiie rauchos’ °  la mayor parte de Autores pradicos: 
£ 3  n rf au e.n un-foto.capitulo todos los dolores pertene-
rnn t S/  ias f  tIculac!< fes > con el general apellido de Artitisy 
con todo nos ha parecido tratar de ellos con la claridad, y dif- 
mcion prefente , para que los, nuevos Pr.ofeflorcs fe ernbara-

t r T s ^ T l  al introducirle en fus curaciones,, dividiendo en 
tres capítulos las tres eipecies de dolores, articulares, que de 

as común atormentan con cruel tortura á los pacientes, y
traca



LIBRO IV. CAPITULO IV. a 6 %
traen h los Médicos confufos con fus laftimofas querellas. Son 
las tres dolorofo-articulares efpecies : La Podagra , el Reuma* 
tifmo, y la Ceática, ó Hyfchías; y aunque eftos tres dicen 
conveniencia en lo común de dolores articulares : mas diferén- 
cianfe en la íituacion , en la modificación de fu caula, y en la 
particular methodo curativa de cada uno de eftos dolores; por 
ma ne r a q ue  ni todos admiten una efpecie de remedios, ni 
íéria acertado el ufo de ellos con igual methodo ; y efta es la 
razón , á mi v e r , de el por qué muchos dolores articulares per­
manecen , y íe hacen muy rebeldes á los remedios , por mas que 
íe coníideren eficaces. Daremos principio por la Podagra, íegui- 
rá el Reumatifino , y últimamente concluiremos tratando del do­
lor Hyíchiadico, prometiendo la claridad, y brevedad , que en 
mueftros eferitos acoftumbramos.

S U  E S S E N C I A .

A Feccion Artrítica es nombre común , cuya etymologia 
fignifica pafsion doloroía de las articulaciones , o arte­

jos. Los vulgares le llaman Gota. Por los Profeífores íe exprefi- 
ía con el nombre de Podagra , y le vino efte apellido , porque 
efte dolor regularmente fuele tener fu principio en los pies, o 
á lo menos , pallando el tiempo, no dexan dichas partes de re- 
íentiríé. Puedeíé, pues, explicar afsi : Articulorum plurium, vel 
míus tanturn periodicus dolor, ac fuhinde recurrens ah butnore 
a cri, &  falino in partes articulis adj acent es, tendines netnpe, //- 
gamenta , perioftia depluente ortum ducens.

S U  D I V I S I O N .

LAS diferencias mas dignas de fer fabidas en la gota , fon 
las figuientes ; y primero, una es nniverfal, y otra par­

ticular. Univerfal íérá, quando fu tortura cruel invade á to­
das, ó las mas articulaciones del cuerpo; particular fe dice* 
quando folo atormenta una articulación. La particular tiene 
muchas diferencias, y nomenclaturas ; y a fsi, fi el dolor reíide 
en las articulaciones de la mano , fe llama Ghyragra. En el pie, 
Podagra. En la rodilla , Gonagra. En la c'ia, Hyfchias. En las 
mexillas, Syagonagra. En la cerviz, ‘JPrachelagra. En el eípina- 
zo , Rachylagra. En el hombro , Homagra. En el codo, Pecha-

R  4 grai
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gra ; y afsi de las otras articulaciones, que no es mí animo alar­
garme : Mas te digo que todas fe comprehenden baxo el co­
mún apellido de Artritis. Otra diferencia hay , que ningún Au­
tor le da nombre , y es aquel dolor artético, que fe fixa en la na­
riz , y es un dolor muy fenfible, el qual yo he vifto , y curado en 
GodeSla á la muger de Jofeph Pardo él mayor i pero refidiendo 
en la nariz , y hallándole en efta parte el huello Siphoydes , no 
hallo ningún inconveniente para llamarle Siphoydagra , o NaJJ'a- 
gra , aludiendo á la etymologia del huefío , o á la de la parte, 
como han hecho en todas las otras diferencias.

Otra diferencia e s , que una es íixa , y otra vaga ; la fixa es 
aquella , cuyo dolor efta fírme en la parte fin moverfe; la vaga 
es aquella, en la qual va efcurriendo el dolor de uno en otro 
artejo , fin tener fírme domicilio. Efta diferencia, bien advertida, 
es muy importante para la curación. Tiene otra diferencia la 
gota ; y es , que una zsnodofa ,, en la qual fe han engendrado 
ya en los artejos, tophos , ó concreciones nodofas , cuya des­
gracia no admite curación , y lo confirma el fíguiente verficulo 
de Ovidio : Nefcit medicina nodofam curare Podagram. Otra 
es congenita , cuyo origen viene de los principios de la gene­
ración , que también es incurable. Otra es adventicia, y-ad­
quirida , y proviene del abufo en las (bis cofas no naturales, 
eípcdalmente del abuío del vino , comer deíbrdenadamente , y 
fer muy viciólos en los deleytes venereos, de donde le faco 
la máxima : Vinurn ¡.Venus a &  Crápula Junt primipar entes w  
P-ocia.gr a».

S U  C O N O C I M I E N T O .

SON fenales indefectibles de la gota los íiguientes : Primea 
> emente conocerás , que amenaza el iníiiíto podagrico, íi 

el vientre , que correfpondia á fus cotidianas excreciones , íe ol­
vida de fu deber, y anda eftiptico ; fienten los afsi retocados 
alguna inexplicable moleftia en los precordios , fon moleftados 
ce tenfiones irregulares en las partes vecinas á los artejos, y 

jenfim fenfimque va creciendo efta tenfion , hafta que fienten 
un dolorcillo poco vivo en los artejos ; hafta aqui llega el ama­
go : Mas le conocerás y a , fin dificultad preíente , quando el 
dolor empieza á moleftar el artejo del dedo pólice del pie , y 
&fto algunas veces, porque otras empieza por los otros dedos,

l
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fuccefsivamente toma aumento halla hacerle infufrible ; y no 

pocas veces va eftendiendo fu jurifdiccion con igual, y aun 
mayor tyrania á las rodillas , y brazos. Eñe dolor es de quali- 
dad pungitiva , lacerante , y pulfativa , con mayor , ó menor 
Íntenfion, fegun fuere la m ayor, ó menor acrimonia de fu
cauf^*

Siguefe á eño alguna vez ardorofo fentido en las partes, 
complicado con alteración erifípelatoía, fi la caula fuere el aci­
do muy volátil, y acre 5. y efía efpecie de gota fe llama Calida, 
en cuya ocurrencia fe figuen rubor, y efíuacion violenta en 
las partes ofendidas, y todo tan maniíiefto, que la v iñ a , y 
tado lo regiftran ; y aunque en eña efpecie de gota ion mas 
breves los infultos accefsionales, pero mas crueles , y molef* 
to s, que en la que vulgarmente llaman F ría , en la qual fon 
mas largos los infultos , mas remiíos los dolores , lo tumoro- 
fo aparece con edematoíidad , menos ardor, menor rubor, y 
fu refolucion mas tarda, porque en eña efpecie reyna el acido 
mas fixo , y faturado de mas fales terreos , y vifcofos. Quexaníe 
los ootofos de un ardor intolerable ázia el eñomago, acom­
paña fed , y anxiedad en los precordios, apetecen los refref- 
eos i y no debe el Medico privarles de eñe conftielo, porque 
quanto mas fe abftienen de eñe refrigerio, toman mayor au­
mento los íympthomas referidos. En eñe eftado reyna la ina­
petencia. Te dos los fympthomas fe minoran , íi el Medico fin 
detención echa mano de repetidos difieres, y algunos blan­
dos laxantes, como fe dirá en la curación. Ultimamente fuele 
acompañar calentura continua , aunque fympthomatica , y lenta, 
con la nota de fuave , y poco aguda en el principio , con mas 
fuavidad en el eftado , cuya conftitucion, y genio es de la efpe­
cie de catarrales.

P A R T E S  O F E N D I D A S .

E L fugeto receptivo , ó parte dañada del dolor artético , fon 
los ligamentos membranofos, que viften , y unen los ar­

tejos ; y como fon dotados de un tan agudo fentido , heridos 
por la acrimonia del acido referido , fe refienten con la atro­
cidad que fe experimenta ; y es muy verifimil , que ofendidos 
dichos membranofos ligamentos, fe reíienta , y conduela el 
FcrioJHon ? que vifte los huellos ? y extremos circum cuca de la

ar-
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articulación dolorolá; mayormente experimentandofe un dolor 
lancinante , (Ruado en lo profundo de la articulación. Para aue 
con mayor claridad fe entienda lo dicho, fuponemos 
cierto, en efte fyfthema, que el nutrimento propio , y peCu- 
íar de los referidos ligamentos, y membranas, y acafo tam­

bién el de los huellos , no es otra cofa, que un dulce , blando 
y  fuave rocío chylofo túrgido , y  farurado de un acido tempe- 
ado , que abunda de partículas gelatínofo-nutritivas , lituado 

en el efpacio central de las articulaciones, el que allí detenido 
por inftintO' de naturaleza, defpues de coufumir lo fuficiente 
en la nutrición de las partes á que fue deftinado , firve como 
de un axungiofo barniz para humedecer, y laxar los ligamen­
to s, y túnicas articulares, facilitando fus movimientos Lia 
maie, pues, efte licor, alli detenido , f,novia , ó agua Haré al 
Elle , pues , fynovioio ente , que ocupa el vacio de artejos, con 

. rem ora, llegando el acido peculiar artrítico, le invierte » 
Vicia .informándole con peregrina acritud, con la qual roe 
y lancina dicnas partes fenfibl.es, excitando los varios fvirm’ 
thomas de la Podagra ó Afección arrricica. De aquí nace! que"
. .IlC0r fyno^ ofo deteriora fuccefsivamente fu propia conf 

titucion y por la alteración continuada del acido luxuriante 
que le mfpifa , y condeníá á femejanza de la confidencia de la 
clara del huevo, y no pocas veces confine en tanto Prado la 

umedad 3 que llega ai punto de reprefentar confidencia cre­
tácea , y gypfea, quedando en los artejos una coagulación no- 
dofa, y tophacea incurable de por vida i cuyas concreciones 
ion produ&os , y no caufas de la gota, q afección artética , co- 
roo algunos han penfado, 3

-S V  C A U S A L I D A D ,

, Ividiremos en dos generales clafes las caufas de la Afección 
artética, por lo que unas fon externas, y otras internas 

Las externas fon muchas , que generalmente fe reducen al abu- 
o .yo td en  invertido con que ufamos de las cofas no natura- 

v fo n PeF 1 ? tte eftf s/ el,eva"  I® primacía las quatro figuientes,
A 1 '• E Y m0 3 e  ̂ enus > Crápula, y entre las pafsiones

* " ¡m°  ‘a El defordenado ufo del v in o , llamado

fi &ere rindo"0* 5 ’ 05 nStu-al. de la §ota * mayormente ™ cle rancio, muy generofo, y anejo; porque como menos
ven-
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vencible , regulable , y fuperable por los ácidos fermentos ef- 
tomachicos , renueva un acido fermento artético , que inftil-a- 
do en la fangre , prefta nueva materia rancido vaporofa , y 
artética, con que altera la lympha fynoviofa , aguzándola á 
la producción de los infinitos gotofos; y por efta caufa , ferá 
también perniciofo el abufo de comidas ,  debilitando las di- 
geftiones..

El Venus tomado con deforden , que es una liviana condes­
cendencia brutal á fus delicias , llamafe madre legitima de la 
gota , porque el deforden de fus repetidos congreílos debilita 
el fyíihema de nervios con fu anexo origen , que es el celebro, 
enervando lo balfamico del fuco nutricio , y privándole de los 
efpintus influos, que le havian de vivificar ,  en quanto arrojada 
la materia ferainal con excedo , á falta de efta, fe efcupen copio- 
fas materias nutricias alcalino temperadas, privando á dichas 
partes de fu propio, y peculiar nutrimento..

La Ira  dicen fer la comadre de la gota , porque los coléri­
cos con efta defordenada pafsion, agitando , y comoviendo 
todos los humores ,, aumentan , no íblo la irritación de efpi­
ritus , fino que embrabecen al: acido volátil dándole mayor- 
agudeza , figuiendofe á efto una Angular afpereza en los influos 
para la producción del fetos artético, La razón de eftas caufas,. 
cuyo deforden mas en los hombres , que en las mugeres adver­
tido ,  nos dexo Hypocrates dicho en la feff. 6 . d p i. 29. que los 
hombres, y no las mugeres fon heridos de efta enfermedad, 
mientras los menftruos van corrientes, y lo mifmo dido de 
los Eunucos en otro fentido; aunque oy , íegun obfervacion 
de los P rad ico sn i unos ni otros pueden: firmar de derecho, 
por haverfe experimentado lo contrario ; yo difcurro,, que unos, 
y otros perdieron efta excepción , porque las mugeres ,, fin mu­
dar de naturaleza ,  mudaron de vida,, como- advierte Seneca. 
También exime de. efta enfermedad: Hypocrates a  los niños, 
deície la. infancia. íiaftala pubertad ,.que. es la edad en que em­
pieza á florecer, la turgencia venerea: mas efto acafo tendrá al­
guna firmeza , íi fe habla de la gota adquirida,, pero no de la he­
reditaria ;■ porque por propia experiencia me confia haver vifita- 
d ° algunos podagríeos de fíete Ofelia , u doce años de. edad i y 
efto baile de caufas procatarticas.

Las canias internas fotr dos,, una mediata,, y remota, y  
©£r& próxima , y eficiente : La: mediara , y remota considera­

mos;
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mos en continuadas baftardas indigeftiones del eftomago , ña- 
cid as de continuados , y frequéntes errores en la dieta , de cu­
yo prepoftero ufo fe ligue notable flaqueza en el fermento di- 
íolviente eftomacal. Porque enervado , y vapidizado elle , re­
ía! ta un chylo con varias recrementofas partículas indigef- 
tas , que inífiladas en la fangre , á mas de dexar en íii itinera­
rio mucha crudeza caracterizada en efte liquido, ( levadura fu- 
ficiente para alterar la lympha de glándulas mefentericas , y 
pancreáticas , íi creemos á Silvio , que quilo hacer á ellas par­
tes autoras primarias de la defgracía artética) le invierte, y 
defazona : Mas yo me inclino con Táchenlo , á que la raíz , y 
autor principal del acido artético, es la crudeza eftomachica; 
y ella es la razón en que le futida la maxima : Que aunque al 
podagrico f e  le cortara el pie , quedar)a con fu  gota. Porque la 
raíz de la gota no reíide en los artejos., lino en el fermento ef- 
tomacníco vital : refide en las articulaciones el efe&o artético^ 
mas fu raíz la tiene Timada en el eftomago, hebetado fu fermen­
to digeftivo.

La caufa próxima eficiente es un acido volátil, y efpirltúo- 
f o , mas tan peculiar, y de índole tan peregrina, que efta dota­
do de un fabor eftrañamente diílinto en fu efpeeifico modo de 
dañar, que obra efedros dolorofos con la rebeldía, que obfer- 
vamos , fíendo inexplicables fus anomalías. Efte acido artético 
íaturado de efpiritus influentes , cebandofe en la lympha fyno- 
vioía reíidente en los vacíos de artejos, le vicia, y altera con 
pungentiísima acrimonia , la que explicando íu viveza en los li­
gamentos membranofos, que unen , y viften aquellas partes , las 
muerde , roe , y lancina , de que reinita fenfibilifsimo dolor po- 
dagrico , y a  fuerza de la contracción dolorofa de fus fibras, fe 
extravafa porción de efta fynovia, caufando en las referidas par­
tes alguna tumorbfidad fenfible, y allí detenida fe liguen el ar­
dor , y rubor, mas , ó menos, fegun fuere el genio de fu mayor, 
b menor volatilidad , y acrimonia.

De efta dodfrina fe infiere, que íi el gotofo fe hace fordo 
á los primeros llamamientos de efte accidente, y el Medico 
no difpone la curación con la madurez, y diligencia que íe 
requiere , dando lugar á que el acido artético con fu volátil, y 
eípirituofa agilidad , furtiva , y fuccefsivameiite haga fociedad 
con el acido fermentativo de las digeftiones, darán uno, y otro 
lugar, á que de efta compañía , y remezcla refulte, que preda-

mi-
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mine el acido artrítico al eftomachico, y tomada la delantera, 
le hebete, y enerve, refaltando de los dos un fermento arté­
tico completo de por vida i por manera , que defpues fe haga 
tan difícil fu enmienda , que ni natural, ni artificialmente fe 
pueda lograr fu exterminio, como cada dia fe experimenta.

S U S  P R O N O S T I C O S .

LOS vaticinios de la Gota, y de otro qualquier afedo arté­
tico , penden de las particulares circunftancias, que el Me­

dico advertirá en fus peculiares invafiones. Mas hablando por 
lo general, es la Gota enfermedad poco peligróla, aunque muy 
penofa , y difícil de curar. No es enfermedad m ortal, mas al­
gunas veces incurable, mayormente fi el enfermo paífaífe de 
los quarenta años, fi fuere antigua, nodofa, y hereditaria. 
Será mortal la Gota, cuyo material hicieííe metaftaíis al pecho, 
corazón, celebro, ó á otra principal entraña.

En todo afedo artético, que íobreviene luxación en los 
artejos ofendidos , no folo es difícil la cura, fino impofsible. 
Si los dolores artéticos fuccefsivamente van de aumento , y 
van fubiendo de artejo en artejo ázia las partes fuperiores, en 
llegando á las mandíbulas amenazan ruina , mayormente fi fe 
complican fympthomas, que oprimen la refpiracion , porque 
en efta coyuntura eftán avifando una convnlfion, aftma, epilep­
sia, lypotimias, palpitación, y otros fatales accidentes,

S U  C U R A C I O N ,

PARA efiablecer con acierto la methodo curativa de ía 
Gota, y qualquier otro afedo artético, has de confiderar 

dos tiempos: Primero , el tiempo del paroxifmo dolorofo; 
Segundo , el tiempo fuera del paroxifmo. En el primer tiempo 
te has de introducir á curar la Gota con una curación preci- 
íada , o coada ¿ en el fegundo, ufarás de remedios , que pre* 
íerven , y en fu cafó , y lugar radicalmente le curen , intentam- 
do extirpar radicalmente al acido podagrico, que no es poco, 
empeño.

Introduciéndote, pues, á ía curación de la Gota, coníiderad'a 
en el tiempo de fu dolorofá ínvafion , ante todas- cofas adver­
tirás, fi fn caufa es el acido volátil efpirituofo, pero faturadb

de
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de lymphas vifcidas, y efpefas, y de movimiento torpe ¿ o (i eñe 
acido volátil efpirituoío artético fuere mas puro ; efto es, eíluvie- 
re defpojado de fales tartareo-cinericios , que es decir, íi la gota 
es fr ia  , 6 calida , que conocerás por la mayor, ó menor eficacia 
dolorofa, ardorofa , y lancinante, y demás feñales arriba dichosi 
cuya confideracion fervirá de norte para el debido ufo de reme­
dios , afsi interiores, como exteriores j en uno, y otro lance íér- 
viran de guia para el acierto de la curación en elle primer tiem­
po las dos indicaciones figuientes.

La primera: Intentara rebatir y  de(montar al acido arté­
tico , evacuando las orruras de -primera entraña, que como raíz  
ejlan dando continuo cebo a la fangre ,y  demás líquidos , para el 
dolor ojo ejirago.

La íegunda ; Mirara a mitigar los urgentesfympthomas con 
remedios, afsi internos. como externos , obfervanio fiempre los 
quatro tiempos de la invafion ,para fu  mejor, y  adaptada con- 

j  ecucion.
La primera indicación fe fatisfice elegantifsimamente , y con 

grande acierto , íi adminiftrares , fin detención alguna, un eme- 
tico antimonial, por fer eftos los mas eficaces , y propios para 
defalojar, y enmendar los vicios de primera entraña ; y podrás 
elegirlo en la forma figuiente.

Vino emético j j  6 . ojos de cangrejo pp. T)j. laudano 
opiado g. j .  me. O el figuiente.

fy. Polvos de hypepacuana 3  fi* tártaro emético g. iij.fa ld e  
tártaro Q 0 . agua de mentha ^  ij. láudano liquido de Sidenam 
*. iiij. me.

Qualquiera de eftas recetas podrás reiterar una, dos , y tres 
veces , fegun vieres fu efe&o , la tolerancia del enfermo , y la 
indicación. Mas fi el enfermo Riere delicado, ó difícil en vo­
mitar , podrás fuplir efta indicación con algún purgante, pero 
benigno, y propio para el caío , repitiendo fu ufo hafta quedar 
íátisfecho el indicante ; advirtiendo , que afsi con los eméti­
cos , como con los purgantes , que ufares en efte afe&o , debe­
rás maridar los que infringen , y doman al acido artético, como 
fon opiatos , y abforvientes , y todos los hueffos de los anima­
les , y partes duras de ellos, preparados , o calcinados : Mas íc

tie-



LIBRO IV. CAPITULO IV . 2 ; i
tiene experimentado , que los mas propios fon los huellos 'del 
hombre ; y para norma fe proponen los exemplares figuientes.

Arcano duplicado, f a l  de agen]os , y  crémor de tártaro 
*n. g. viij. diagridio g. iiij. de la canilla humana no enterrada 
g. vj. me. hagafe polvos 9y  f e  adminiftraran con caldo.

fy. Ele Bu ario cariocofino 5  j .  f e  podra difolver con ? / £ •  de 
agua cocida3o deftilada de la iba artet¡ca3y fe  le dard al enfermo.

Efte ele&uario es efpecialiísimo para los gotofos, y de fu 
ufo he vifto maravillólos efedos i mas te advierto , que en la 
gota calida harás quitar los clavos de la India , que entran en 
fu compoíicion. Con ella methodo podrás governar los goto- 
fos en el principio del paroxifmo , fin abufar de los purgan­
tes , evitando los fuertes ,* porque lexos de recibir confuelo en 
fu dolorofa aflicción , agitado el acido artético , fe les aumenta 
la tortura ; y en eftos términos : Corticem abrradunt , radicem 
vero non attingunt; porque con fu actividad , y reflnofa flibftan- 
eia conturban los líquidos , irritan los efpiritus , y no evacúan lo 
que daña.

Optando ya pafsó el principio , y el paroxiímo eftuviere en ííi 
eílado, en cuyo tiempo la calentura, y demás fympthomas aflo­
jaron fu cruel tormento , mas el acido artético fe mantiene en 
los artejos maridado con mas efirecho vinculo ,  dominando te­
nazmente el barniz finovlofo , que en ellas refide ;  en efía ocur­
rencia podrás intentar defalojarie , y domarle con mas libertad,, 
aliando de algunos purgantes , que aunque benignos , podrán fer 
de alguna mayor energía, y eficacia, á cuyo fin te propondré las 
pildoras figuientes , que te afléguro defempeñarán fu oficio , co­
mo tengo experimentado^ en varios lances.

De la majfa de pildoras de tribus. R u ffTy  extraBo de ele~ 
boro negro an. íL  tur bit mineral hecho con efprntu de azufre 
g- ij. con lo que hafte de ja r  a v e , a zumo de raíz- de brionia forw 
wenfe pildoras.

Ellas píldoras podrás adminiflrar á la hora, que mas pro­
porcionada te parezca, concediendo una hora de fueño al pa- 
exente ,  para fu mas. pronta p y eficaz: operación. E l ele&uario

ea«
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canocoftino arriba mencionado , aumentando fu dofis hafta 
¿  ij [3. difuelto con licor apropiado , igualmente es efpecialifsi- 
roo para efte efedo i no menos lo es el ele&uario catártico vio­
lado de Amenficht.

Mas no permite mi ingenuidad pallar por alto la adverten­
cia, que aunque el Medico vea , que el gotofo efta inquieto, im­
paciente , é iníufrible con la vehemencia de Tus doiores, no debe­
rá echar mano de los opiados (imples, ni de ios repelentes ex­
ternos , porque unos , y otros, aunque de pronto aplaquen la fu­
tía doloroía, mas de relio enflaquecen , y debilitan los ai tejos» 
y los diíponen á una pareíis, y acaíb a una perfeda perlesía, y 
quando efto no íúceda, ion tan perjudiciales, que pallada íii vir­
tud, buelven el dolor mas rebelde, y atroz , e indiípenfaolemcii- 
te impiden el movimiento de naturaleza ; por cuyo motivo efta- 
ra obligado el Medico á ufar de eftos remedios con la mayor 
cautela, y efto precediendo a lo menos , o un emético , o algún 
benigno purgante.

Ni tampoco me perfuado tan fin reftriccion efta methodo, 
que no fe puedan ufar los opiados , y anodinos en el paroxiírno 
artético en algún lance ; porque íi el dolor fuere tan acerbo, que 
trae al enfermo al lance de unas exorbitantes vigilias , bien íe 
podrá ufar de los paregoricos, y anodinos; pero fiempre com­
plicados con los abforvientes , e infrigentes del acido re ynante. 
Lo que no tiene duda en buena pradica es , que en el principio» 
y aumento del paroxiírno artético íe pueden ufar los opiados» 
xríaridados con los eméticos , purgantes, y diaphoreticos. La 
methodo de los eméticos con paregoricos, queda ya iníinuadaen 
los exemplares de arriba ; la de los purgantes con paregoricos, 
íe verá en la figúrente receta , que es efpecialifsima en el intuito 
podagrico.

Pj¿. De la majfa de pildoras aleophanginas 5  ij. láudano opiada 
§) ft.con ja r  ave3 o zumo de la raíz de brionia formenfe pildor as.

Eftas pildoras podrán fervir para quatro tomas , que fe irán 
idiftribuyendo al paño de la necefsidad. Son ellas pildoras las 
antipodagricas de Rhuenelio, y las intitula: Veni amice ¡furget 
& ’ ambula. Defpues de cada toma de eftas pildoras no fe ha de 
tomar alimento , que no hayan pallado quatro horas.

Si á efte tiempo obfervares plenitud abfoluta , ó refpediva»
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o fuere mucha la fogofidad , y rarefcenda de elle liquido , po­
drás celebrar alguna evacuación indiferente; pero fuera de efta 
ocurrencia , omitirás ella evacuación , porque la extracción de 
fanare en los afe&os artéticos, fuera de que impide la acción 
de naturaleza , debilita mucho los artejos , y Ies impoísibilita 
para vencer al acido , que les daña ¡ y por ella caula lera inútil, 
y nociva para lograr el fin que íe defea. De mayor utilidad con- 
íideramos á las ventolas fajadas en los muslos , y efpaldas en la 
fuerza del infulto artético , que á las íángrias ; y aun Autores de 
la mayor excepción veo inclinados a que fobre las fajas recien­
tes fe eche fal molida, y fe refriegue fobre ellas: remedio es do- 
lorofo, y feníible, pero eficaz 3 porque al llamamiento , que fe 
hace ázía dichas partes , fe divierte , y rebele al acido artético, 
dexando libres , y fin tormento las articulaciones ; y bañe para 
primera indicación.

Para cumplir con la fegunda , podrás ufar de los remedios 
externos , é internos , que hebetan, infringen , y doman el ad- 
do podagrico , y efto íe logra echando mano de los fudorifi- 
co s , abíorvientes , y anodinos ; y para norma feñalarémos los 
figuicntes.

Teriaca magna 3  j .  polvos de la canilla de un hombre 
violentamente muerto , y  no enterrado ,y  antimonio diaphoretico 
an. 9  j .  fa l de tártaro 3  6- ja r  ave de amapelasyy  del de raíz de 
brionia hecho del zumo a n f^ j. agua de melocotón ^  ij. me.

Diafcordio de Fracaftorio $  0 . bezoardico fo lar3y  arcano 
duplicado an. 9  /. efpiritu de fal coagulado g. vij. ja r  ave de ef- 
corzonera ,y  de claveles a n .^ j.  agua de melocotón , y  de buglofa 
an. ’j j j .  me.

De eftas, o femejantes mixturas te podrás valer en el ac­
tual infulto artético , para dulcificar , y hebetar la lympha 
íynoviofa , hafta que adviertas fu declinación , con la notable 
advertencia, que has de regular, y precifat al enfermo á una ri- 
gidifsi.ma dieta mientras durare el infulto, porque de lo contra», 
rio ferá: Oleum , &  operam perdere. El vino ferá poca, y ufhal» 
mejor fuera vedarfelo del todo. Suplirá por exercicío hablar 
recio , pero fin encolerizarfe , ó fé le mandará que lea algún 
libro en voz alta 5 el faeno fe procurará mas que moderado;

S la
/
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la bebida fera agua clara , ó cocida con raizes de cícorzonera, 
raíuras de marfil, efcaldando en ella unas hojas de thé , b fiores 
cordiales i y íi al enfermo no fe le aílentafie mal la leche , po­
dras por las tardes atemperarle con una libra de leche de cabra,, 
mezclada con feis onzas de agua de thé , haciendo que la tome 
caliente, eíperando el fudor ; y continuando con efte modo de 
atemperación todos los d ias, es un remedio de los mejores, que 
tiene la Medicina para efte accidente,

Al tiempo que vas ufando de los remedios internos, no has. 
de olvidar los tópicos , ó exteriores , para fofiegar, anodinar, y 
aplacar lo dolorofo de 1.a parte. De eftos te pudiera aquí poner 
muchos , pero me contentaré con avilarte de los que en mi 
Pradft’ca tengo experimentados. Será, el primero el cataplaíma 
figuiente.

Tomaras tres , quatro , b mas onzas de migaja de pan bien: 
blanco , lo pondrás á cocer con ocho onzas de leche , o la que.: 
fuere menefter, recien ordeñada , y deípues de cocido todo, le. 
añadirás de azeyte rolado ^ j. de azafrán .Q j, de rofas fecas; 
3  j mézclalo todo,, y liarás cataplafina, y lo mandarás aplicar 
tibio fobre la parte j palladas tres, horas , le harás quitar, y fo­
mentaras la parte con el figúrente cocimiento,,

Hojas de fa lv la  manip.j, raíz de-cicuta gj vj. de hrionia 
rojas Carelianaspug. ij. cueza afe todo en quatro libras de agua 
azoradla bajía conjumhje la  mitad, cuelefe fe  añadirá media 
puñado de Ja l marino.

Con efte decocimiento caliente íe fomentará la, parte , por 
eípacio de ue quarto de hora , con, un paño de grana s b con 
lana teñida del mifino c o l o r y  concluido efto , fe aplicará, fo- 
brê  la parte un parche formado del emplaftro de Diaca! cíteos, 
majado con azeyte rofado ; y te afieguro , que efta metho- 
do de curación la tengo muy experimentada con muy felices, 
efeoos,

 ̂ Ni quiero privarte de-otro, remedio externo , también muy 
ehc^z para lo mifino, y que igualmente me ha correspondido;. 
CB Pirética del quai dice Juan Doleo lo figuiente ; Sequens 
vero pro arcano hic in folatium pod&gricorum commumcare vo- 
U‘u - ¡S 3 f uoc~. mnquam te Jh JIrab it ejfechi, modo in tempere 

adhtaeas, mi lie. enim experieutijs ejí eomprobatum, &c. v es 
como fe figne. r  _

i%De



!$L De confección harnee h §  /\ polvos de jalapa  6 . extracto 
de trifolio fibrino 3  f  litargiro áureo §  i>f /apa di antimonio 
3  Ü. azúcar piedra ^  v j. azeyte coman lo que baftg; cera 3y  pez 
a», par am para formar emplaflro S. A. aplique j e  efte parchefo- 
bre la articulación dolor oj,a*

De igual, fí no de mayor eficacia , fon los dos remedios, 
que te voy ¿ proponer , pero mas varatos, y mas fáciles de com­
poner. El primero:

Flores de verbafeo lo que bafte, ponías en vafo de vi~ 
dro , hafta que lleno de ellas puedas cerrar muy bien la boca; 
pondrasle ai calor del fo l hafta que f e  convierta lo de dentro 
en licor, con el qual mojaras paños 3ylos aplicaras fobre la par- 
te dolorida. El íegundo es : E l zumo de las ratzes de los ga­
mones , aplicando paños enfopados fobre la parte , en la mifmn 

formado arriba; y tienes dos tópicos ancipodagricos eficaces» 
varatos , íeguros, y fáciles de componer.

Apuntaremos fobre los dichos otros tópicos, que la praftíes 
ha confirmado por muy efpeciales , para que el Medico princi­
piante tenga caudales con que variar en enfermedad tan infufri- 
ble ; porque fe experimenta en ella, que el remedio, que en otro 
tiempo dio el alivio , en otra ocafion no folo no aprovecha, fino 
que perjudica ; y afsi los paños mojados en el zumo de la brío- 
nía , y aplicados fobre la parte , fon efpeciales; fon igualmente 
de grande alivio los que fe enfopan en la leche cocida con flor 
de fahuco ; y íérá mas eficaz eíla embrocación , fi fe cociefleti 
juntamente algunas hojas del beleño. El queío reciente de oveja 
majado , añadiendo un poco de azeyte rofado , hecho todo em* 
plafiro , y puefto fobre la parte, es muy eficaz remedio topico. 
El eftiercol de! buey hecho emplaflro , también es un buen topi­
co , mayormente formado en eíla forma:

Eftiercolde baca'VB. j .  agua rofada, y  de verónica' an. 
% ij> blanco de huevo inj'pifado con alun. num.j. azafrdn £ j .  al- 
camphor 9  j .  me.y hagafe emplaftro.

Prueban muy bien los paños enfopados en la orina hu- 
®una , mayormente fi ya eftuviere corrompida ; y aun es mas

S a re-
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reíolutivo-anodina , íi fe le remezcla un poco de ceniza común.
Eí extraélo de la cañafiftula, difuelto con efpiritu de vino , es 
un célebre remedio antipodagrico , ufado en paños enfopadós 
fobre la parte , porque mitiga , anodina , y refuelve la dolorofa 
pafsion gotofa. La agua de la cal viva , poniendo los pies den­
tro de un barreño en donde eftuviere dicha agua , mitiga , y re- 
íiielve la caufa gotofa ,y  lo tumorofo de ella. Ultimamente , es 
topieo muy anodino , y refolutivo en la gota , aunque fordido, 
el emplaftro formado del excremento humano, aplicado fobre 
la parte artética. Otros muchos pudiera apuntar, pero bailan, 
y aun fobran los dichos; y efto baile de tópicos para la Poda- 
gra calida.

Los tópicos para la G o ta , que comunmente llaman fría ¿ en 
la que el acido volátil efpirituofo artético eílá faturado de mu­
cho tártaro , y vifeofa impuridad, fon el jabón de Venecia , el 
efpiritu de vino , el alcamphor, la triaca magna, el eípiritu de 
fal amoniacal hecho con c a l, la agua de cal viva , el eípiritu de 
lombrices, el azeyte de Petróleo , el balfamo del Perú defatado 
con yema de huevo, y otros ; de losquales fe podrán formar un­
turas varias, y algunos fomentos , fin olvidar la agua de flor del 
fahuco , que confía de indubitable virtud refolutiva, y anodina^ 
y para norma feñalarémos las dos mixturas figuientes.

$ .  Jabón de Venena alcamphor ^  13. efpiritu de vino h  
que bafte ,y  mezclado todo , pongaje en digeftion, y  feparada? 
las heces, f e  mojaran paños en el licor >y  Je  aplicaran fobre la 
parte enferma.

L̂. Jabón de Venecia $ .  alcamphor 3  vj-  azufran 3 0 * ef m 
pirita de lombrices de tierra lo que bufe ; difuelvaje todo, y fe  
untaran las partes dolientes fuavemente con una pluma. Y  efto 
bafte del todo de la curación preciíada de la G o ta , afsi por lo 
interno, como por lo exterior.

Quando la Gota eftá fuera del ínfulto , pocos íblicitan íis 
curación ; lo uno, porque no moleña i y lo otro , porque eftán 
perfuadidos los gotofos, que los Médicos ni tienen reglas, ni 
remedios para exterminar fu raíz ; y aunque de mas común no 
van errados , mas tan leve , y reciente puede íer el daño, y na­
turales taa dqsi! pudo herir * que no defpreeis loa remedios,

Y
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y fe pueda dar algún abance á fu vencimiento ¿ fin que fe me 
eíconda, que : Paucis licet addire Cormtum. Sin embargo de la 
arduidad de la materia , en breves párrafos pienío darte la idea* 
fí no radicalmente curativa, á lo menos probable , y eficazmente 
prefervativa, para lo qual te fervirán en eífe fentido las dos fi- 
guientes intenciones.

La primera indicación para prefervar al gotofo de nuevos 
iníiiltos : f e  dirigirá d exterminar del cuerpo con el mayor e f  

fuerzo de la raíz artética , tomando los medios de las tres fuentes 
curativas, que fon la Dieta , Pharmacia ,y  Cirugía.

La fegunda : ejla llamando la confideración de confortar, /  
roborar las articulaciones , que fueron debilitadas , y ofendida/ 
por la acritud del acido artético.

Para cumplir con lo indicado de la primera, has depreci­
a r  al podagrico á una exactísima dieta , atándole tan eílrecho, 
que le puedas aífegurar , que de no cumplir con ella, fe queda­
rá con fu gota ; y ella la regularas á una íola efpecie de ali­
mentos , como fean fáciles de digerir, de buen nutrimento , y 
que tengan facultad de renovar todos los líquidos, y humare® 
del cuerpo y como regularmente los que padecen eífe regala­
do accidente fon fugetos ricos , les podrás regular á dieta do 
caldos , y pechugas de perdiz, de cuyo continuado ufo dice R i, 
berio , que : Totum renovat fanguinem. Y  ve a i ,  que no has 
meneífer nías para prefervarles de la gota , porque mudados to­
dos los líquidos del cuerpo, fe invierten , y mudan todas las 
digeftiones, fe mejoran los fucos , fe alteran los fermentos , fe 
connaturalizan las fermentaciones , y fon otras las texturas de 
los solidos.

Pero yo me perfuado , que por lo mifino, que los que pa­
decen gota fon de mas común los ricos , no querrán fujetarfa 
f  eítrecho de eftas reglas, por fu poca paciencia, y fufrimien- 
to , porque fe arriman á la maxima de que : Qui Me dice vivit.  
mijerrme vivu. Mas yo te aconfejo , que te confíeles con noi 
curar e s , y ellos fe deíconíolaran con fus doloroíás quexas.

“ i n! *es concedas una g o ta ; fu bebida ordinaria en eífe 
_ ira lera agua clara, ó cocida con la iba artética. El defayuno 
cnocoíate con agua del thé, u ocho onzas de leche de cabra re- 
efto °.rfdenada > mezclándole otras ocho de mgua del caphé; y

£  med¡o°d^ n ^  P0t ‘a Utde' « lebtada !a 4 * ® »

S 1 La
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La Pharmaceutica prefta varios remedios, pero entre ellos 

los mas preciofos fon los figuientes , fi ufares de ellos tres , ó 
quatro dias antes de cada novilunio; efto es , una vez al mes , y 
no mas. El primero fon las pildoras figuientes, y te afieguro, 
que fon muy efpecificas ; y te advierto , que dos veces al año 
darás á tus gotofos un emético.

$ .  M ajja de pildoras de Matheo , alias Starkj, d j  ft. f i r -  
mnfe pildoras para una toma.

Eftas pildoras , cuya compoficion fe pondrá mas abaxo , fon 
snuy eficaces , y eípecificas para prefervar de infultos podagri- 
cos , adminiftradas con la methodo arriba dicha , y en la canti­
dad que antecede para cada toma.

PILDORAS DE MATHEO STARKI.

I opio Thebaico purificado ,y limpio ,y fútilmente prepara- 
'do, 5 ij- raíz de regalicia , eléboro blanco ,y  negro an. ^ ij. jabón 
tartáreo 5 vj. mezclar asió todo , añadiendo lo que bafle de azey- 
te de trementina para formar una majfa , la que iras humede­
ciendo con dicho azeyte , tantas veces, quantas comprehendieres 
ferdn menefter para que quede bien faturada , que conocerás en 
que fe va fecundo. Algunos quitan el eléboro negro, pero en mi 
tftimacion les quitan el alma.

Y  para que no ignores la compoficion del Jabón tartáreo, 
fin cuyo ingrediente no pueden formarfe, por fer el ingredien­
te , que entra en ellas, en mayor cantidad, fu compoficion es 
¿a ¿guíente.

T A B O N  T A R T A R E O .

ty. Salde tártaro (hecha S. A. con partes iguales de tartare, 
y  n'itro) ? vj. azeyte de trementina ^ v iij. penganfe en vafo de 
vidrio capaz ,y ancho, y  que fe mantenga en lugar frió, y  hume- 
do por algunos mefes ; es a Jaber , tanto tiempo fe mantendrá 
en dicho lugar {añadiendo cada dia del azeyte de trementina , y. 
meneando toda latmateria ,quanio fuere menefer ,y eUa ¡o ad­
mita ) bufa que la referida fa l huviere recibido en s i,y enju­
gado (re/ m m  m i M  azeyte , que fe  d'm arriba f en cuyo
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■xafo obfervaras , que refulta una majfa omogentá , f  cfpejfa, 
i  modo de ja len ; la que fervirá para formar, y dar alma i  
las pildoras de Matheo alias StarKi.

Lftas pildoras , á mas de fer célebres antipodagricas fégü- 
rifsimas, fon muy diuréticas , diaphoreticas , nefríticas , lyton- 
tripticas, anti-hydropicas, bechicas , anodinas , é infignifsima- 
te paregoricas. Veanfe en la Pharmacopea de Jorge Bateo, co- 
mo en fu propia fuente, y en Bacglivio , cap. de Cólica , en la 
Edición del año 1732 . folio mihi 95.

Otro remedio también fingularifsimo , preíervativo de los 
infultos artéticos, es el figuiente.

Raíz de turb it, hermodatiles , jalapa , tártaro vitrio*. 
lado , an. £. xv. me. y  formenfe pildoras.

Eftos polvos fon una tom a, que fe adminiftrarán con la 
mifma methodo, que las pildoras de arriba, con un poco vino 
blanco. Con la mifma methodo, y en cantidad de media on­
za para los miímos efcdos, fe podrá ufar el célebre eleduario 
Cariocoftino. Veafc fobre efte remedio á Senerto.

Efta curación prefervativa de la Gota , igualmente fe puc-? 
de lograr con la dieta rigorofamente lad ea, fin permitir al en­
fermo otro comeftible, que leche , algún huevo freíco por be­
ber, un poco arroz con leche, migaja de pan cocida con leche, 
y en la. que bebiere liquida fe le podrá mezclar dos partes de 
agua , para íli mas adaptable diftribucion. Una , ü otra vez íe 
permitirá el ufo del chocolate con agua del thé ; algunas for- 
biciones de thé, y caphé poco azucaradas. Mas efta es una die­
ta tan canfada, que pocos la toleran,y folo podrán refiftir los 
que fueren robuftos de eflomago, y los aficionados á ladici- 
nios. No obftante, para fu methodo fe podrán regiftrar Archi- 
baldo, Pitcarnio, Juan Doleo , Vvalsmidio , y Monfieur Alien, 
con Sidenam, que fon los que con toda diligencia tratan efte 
modo de curación con dieta ladea , arrimándole á eftos Mor- 
ton, y otros Inglefes, quienes ad fidera proclaman efta methos 
do pata preíérvar de la gota.

En el tiempo que ufares eftos remedios en curación pre­
fervativa , atenderá tu reflexión fi el gotofo huviere contrahi- 
do plethora, en cuya ocurrencia ferá precifa alguna evacua-

S 4 ció»
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cion indiferente , porque de ella omifsion íé podrá íéguir al­
gún inconveniente j como también ferán de grande alivio en 
fu cafo , y lugar los diaphoreticos leñofos , con el faxafrás , la 
parrilla, raíz de china, y palo Tanto, ufando de fus decocimien­
tos entre año , conforme fuere la necefsidad.

A la fegunda , y ultima indicación fatisfacen todos los ner­
vinos ya referidos en la curación coaéia, los lixivíales , los 
vinaces, y todos aquellos , que túrgidos de un alcaly volátil 
penetrante, hebetan , é infringen al acido cfpirituofo artético 
reíidente en los artejos. Sirven igualmente los decocimientos 
funiperinos , laurinos, y pinaceos, de los quales fe pueden for­
mar pedilubios, y baños, mayormente fi fe hirvieíkn con le- 
gla común , porque efta les aguza, y vivifica fu virtud para 
confortar, y firmar los artejos ¡ y para norma podrá fervir el 
íigniente pedilubio:

Bayas de enebro lib. j  f». romero manip. v j. tomillo, 
'mayorana , y  fa lv ia  un. manip. ij. cortenfe , y  Je  majaran ,y  
cocerán con legia para pedilubios.

Se ufará de efte pedilubio al quererle acollar, y elle m i£ 
mo decocimiento podrá fervir para quatro veces, calentándo­
le cada vez que fe haya de ufar,

C A P I T U L O  Q U I N T O .

V E  E L  R E U M A T I S M O .

PO R haver vifto , que la mayor parte de Autores Praéficos 
pallan en filencio tratar con claridad , y diftincion bab­

eante los tres afeólos dolorofos artéticos , reduciendo á un To­
lo tratado el Reumatiímo , Ceática, y la Podagra , baxo el co­
mún genero de Artitride , íirviendo de una notable eonfuíion 
efta complicada unión para los principiantes j me ha parecido 
razonable idea tratar feparadamente de ellos tres Morbos, pro­
poniendo en particular todo lo que cada uno tiene de propio, 
para que afsi fe lepa diferenciar en particular el govierno cu­
rativo i porque por mas que ellas tres pafsiones convengan , y 
lean íemejantes en fer dolores articulares, como el proceder de 
una mifma caufa, mas tienen cada uno fu particular modifica­
ron de efta miírna caufa t con la que fe denomina en el eccei-
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sativo ser de tal , por cuya diverfidad fe diverfifica el modo 
de curación ; al modo , que por mas que una fiebre fe íymbo- 
lize con otra en ser de fiebre , mas fe diferencian entre si por 
la diftinta modificación de la caufa , fiendo bañante efta varie­
dad para mudar la methodo curativa,

S U  E S S E N C H .

E S el Reumatiímo : Vehementifsimus quídam dolor quando~
. que univerfalis s non folum articula ,fe d  &  membranas 

/enfiles, muficulos, &  fipatia ínter artículos fita , &  ofsium pe- 
riofiia violenten trucidans,caique ¿etati, omnique tempore vexansw

S U S  D I F E R E N C I A S .
t

L  AS diferencias del Reumatiímo fon , que uno es univeríaf,;
y otro no lo es tanto. El univerfal es aquel , cuyo dolor 

ocupa todas las articulaciones., ó todo el cuerpo. El menos uni- 
veríal íerá aquel, que no ocupa fino algunas articulaciones, 6 
la mitad del cuerpo , dexando libre la otra mitad. Otro es in­
terno , otro menos interno. El interno tiene tantas diferencias, 
quantas fon las vifeeras de la entraña i y en efte fentido ferán 
fus diferencias, Efiomachico , inteflinal, uterino, pulmonar, epa- 
tico, &c. porque todas eftas partes eftán fujetas á un reuma» 
El menos interno es aquel, cuyo dolor atormenta las articula­
ciones , y partes externas integrantes del hombre. Eftas ion las 
diferencias mas dignas de notar ; pero aqni podras añadir to­
das las demás comunes á los otros morbos,

S U  C O N O C I M I E N T O .

A Ntes de proponerte los íeñales , aísi propios , como co­
munes , y diftintivos del Reumatiímo , quiero que notes, 

que aunque aísi el reuma , como el reumatiímo convengan en 
3 Pener*ca a fe<ñ°s catarroíos, mas hay entre ellos una 

«otabilifsima diferencia ; porque reuma en fu propio ser no es 
mas , que una lluvia, o eftanco de lympha, cuyas partes ofendi- 
. y S on trachea, y pulmones , fin pafiár de allí i mas Reuma- 
1 mo en propiedad fe dice , quando la lympha paila á muchas, 

9  a todas las partes del cuerpo , y con fu vicio de acritud hie­
re
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re dichas partes , fin perdonar á las mas difiantes. Si efta !ym- 
pha viene viciada del celebro, ó de ja fíangre por las venas , y 
arterias , vaíbs lymphaticos, y glándulas, no me toca aquí dis­
putarlo ; y afsi quando tratare de la caula de efte Afedto, diré 
mi íéntimiento fobre ello.

Supuefia efta dodrína, conocerás el dolor reumático quan­
do veas un enfermo , que cruelmente atormentado de dolores 
en los artejos, dice, que no Tolo fíente dolor en ellos, fino tam­
bién en el eípacio, que media entre articulación , y articulación, 
y que le parece, que le quiebran los hueííos , cuyo dolor íc 
llama trucidante , y efte feñal es el propiamente diftintivo del 
Ileumatifímo, con el qual fe diferencia del artrítico , en el qual 
folo duelen las articulaciones , y no la carne muículofía , ni los 
huellos , que median entre uno , y otro internodio. Diferen­
ciare el dolor reumático del venereo , en que efte no es tan 
continuo , ni tan univerfal en todas las articulaciones , porque 
el venereo íe aumenta de noche , dura un rato , y íe mitiga, lo 
que no tiene el reumático ; fuera de que fe podrá conocer el 
venereo por relación del enfermo, y también fi huvieren prece­
dido algunos fympthomas venereos. El dolor reumático tiene 
al enfermo impofsibilitado en cama, fin poder exercitaríe, y 
acafo tan poftrado, que no puede valerfe por s i, fino que es 
movido por otro , lo que no tienen los dolores venereos. En 
el reumático, tocando la parte dolorofa, íe fíente calor , y acri­
monia i regularmente acompaña calentura, pero muy humilde, 
y otras veces ninguna. La fangre en el rcumatiímo fíale craíía, 
glutinoía, y corrompida en las primeras fíangrias; pero profi- 
guiendo en íangrar, toda fíe convierte en íueios. Quando cefiá 
el dolor reumático , no fíe advierte en la parte , ó partas debili­
dad, ni flaqueza alguna, y efte fíeñal es el diftintivo para dife­
renciarle del dolor artrítico , porque en efte quedan las partes 
con gran torpeza, y fin ninguna agilidad por algún tiempo.

S U  C A U S A L I D A D .

L AS caulas del Rcumatiímo ion dos , una externa, y otra 
interna. La externa es el traílornado ufo de las cofas no 

naturales, entre las quales la mas frequente íuele fíer la confti- 
pacion por repentina mutación del calor á la frialdad. La in­
terna fíe divide en remota, y próxima ¡ la remota es la redun­

dan*
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daneia de la lympha en mayor copia , que en los dolores arté­
ticos , pues por hallarle mas copia en la fangre , fe extravafa, no 
folo en las articulaciones , fino que paila, y trafciende hada las 
partes mas diftantes membranofas, y íeníibles del cuerpo , y ef- 
to por medio de las arterias , que van por todo él diieminadas, 
comunicandofe efte fuco mediante el circulo, y aplomado en 
los tubulos de dichas partes , adquiere acrimonia pungitiva, con 
la qual lancina lo membranofo de ellas , caufando dolores infu- 
fribles, y rebeldes.

La caufa eficiente , y próxima es el acido reumático íalino- 
acre, mas , ó menos volátil, el que mifcuid© con la redundante 
lympha , inflarfermentifume a ffiv i, le fatura, é impregna, con 
cuyo baño queda pungitiva , y acre, y con efta viciofa difpoíl- 
cion roe , y vibra las fibras tundinofas, nerviofas, y membra- 
nofas de todo el cuerpo , confcitandolas á crifpaturas reumatico- 
dolorofas, caufando al reumatiímo mas , ó menos univerfal íe- 
gun que mas, ó menos confienta el fyftheraa tendinofo, y mem­
branofo.

Que la caufa diípofitiva, y remota fea la lympha luxurian- 
te, lo hacen verifimil los figuientes efedos. Lo primero , que 
los dolores reumáticos fé mitigan regularmente con fudorifi- 
cos. Lo fegundo, porque en las partes dolomías , ni aparece 
alteración, tumor , ni variación en el color.. Lo tercero , que 
h  fangre extrahida por las fangrias, fe convierte quafi toda en 
íueros, quedando en medio del barreño una corta porción de 
íangre cuaxada. Lo quarto , que aunque las fangrias fean muy 
fepetidas , no quedan las fuerzas del enfermo tan decaídas*' 
como en otros morbos, ni las partes donde eftaba el daño , muy 
débiles. Todos eftos phenomenos eftán demonftrando, que la 
caula de eftos dolores es una porción de humor tenue , fútil, 
y aquofo , como es la lympha i y como la faiiua acritud no la 
Cieñe por si efte humor, es predio que la adquiera de otro iuco, 
como es el acido, y efte fe la prefta para el daño reumaticoj 
por cuyo motivo fe eftablece efte por caufa próxima del dolor 
neumático.

Ni tampoco íe deberá dar affenío á que el origen de efta 
ympha fea el celebro , hígado , u otra parte ; porque fuera de 

2 C *3°  cnteri° para hallar vías manifieftas., por donde efta 
ymp a pueda deíde ellas comunicarfe á las partes inferiores 
asyeriuinil fe jjace, que el origen 4e efta íeroíidad es la fan­

gre
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gre como fuente, y por medio del circulo , medíante los vaíbs 
arterioíos , como inftrumentos, defguazan eñe humor redun­
dante en las partes por donde paffa eñe liquido, faturado del 
acido referido artético.

S U S  V A T I C I N I O S .

t ? L pronoftico de eñe afeóto no fuele íer muy melancólico» 
i  porque rara vez acoñumbra tener fatales éxitos; pero si 

fuele fér enfadoío, largo, y moleño. Si fe explica con calen­
tura , los dolores fon mas crueles , pero fu duración es mas bre­
ve i lo contrario podrás pronofíicar íi no huviere calentura , ma­
yormente fi el enfermo no fudafle , ó las orinas no prorrumpief- 
fen con abundancia ; mas íi acaeciere efto ultimo , podrás eípe-? 
ranzar mas breve el alivio.

1  S U  C U R A C I O N .

E N la curación del Reumatiíino nos propondremos las fí- 
guientes indicaciones.

La primera : Mira a la evacuación de la lympba redundan^- 
tey que unida con la fangre , riega mediante el circulo todas las- 
partes del cuerpo y particularmente las articulaciones en donde f e  
manifiefia mas nociva.

La fegunda : Se empeñara en defmontar y y  hebetar al acido 
fú til acre, que unido con dicha lympba , roe lo tendinofo , y  mem­
brana f  o de las partes , caufando en ellas dolores intolerables.

La tercera, y ultima ; Se empleara en exterminar fuera del 
cuerpo la baftarda materia que quedare, para precaber al pacien­
te de nuevos in/ultos reumáticos yy  en confortar las partes ofen­
didas.

Mas como para cumplir con las indicaciones propueftas, 
fe necefsita que regules al enfermo á una proporcionada , y 
conveniente dieta, nada fe podrá executar con difcrecion , íi 
ante todas cofas no fe cumple con exa&itud con eñe miniñerio; 
á cuyo fin te advierto, que íi previeres que el acido reynante 
es muy volátil, y  exaltado , y la lympha por él animada es muy 
tenue , y fluxible, lo que conocerás por la univerfalidad, y atro­
cidad vehemente de los dolores , prevendrás una dieta refrige­
rante , é incrafante, y i  proporción podrás regular la cor-
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refpondicnte , quando el acido fuere menos volátil , y la lympha 
viciada mas vifcida.

Supueños eftos pra&icos puntos , fatisfarás la primera indi­
cación con repetidas fangrias cotidianamente executadas , ha£ 
ta que conozcas notoriamente que va cediendo el dolor reu­
mático , con ta l, que el enfermo pueda tolerar eftas continua­
das evacuaciones fin notorio detrimento ; porque en tal ocur­
rencia , governarás la fatisfaccion del indicante á proporción 
de efte defquicio ; y es de notar , que no por qualquier debi­
lidad ( perfeverando el Reumatifmo ) has de cellar, ni mino­
rar efta evacuación, íino en el cafo que fea niuy fenfiblc , por­
que no hay afe&o alguno preternatural, en que el Medico pue­
da , y deba fer mas liberal en fangrar , ni que tolere efta eva­
cuación con mas frequcncia, que el prefente , como cada día 
experimentamos. Sale , como diximos, la fangre en el rcu- 
matifmo muy ferofa , y pútrida , fiendo efta la caufa de la to­
lerancia , y menor difpendio. A efte rniírno tiempo difpenfarás 
repetidos difieres , á fin de exonerar la primera entraña , y la­
xar la criípatura de fibras rígidas, y tenfas por la acrimonia 
lymphatica; y con efta methodo continuarás conftantementc to­
do el principio , aumento, y eftado del reumatifmo, fin que te 
palle por la imaginación echar mano de algún purgante , por be­
nigno que fea i porque fuera de que los purgantes en eftos tres 
tiempos del dolor reumático fon de ninguna utilidad , agitan» 
conturban , y difuelven los líquidos , y enfurecerías la acritud 
déla lympha muy diñante, é improporcionada áíujuriídiccion; 
y efta mifma doétrina has de tener prefente para no ufar de di*- 
phoreticos en dichos tiempos.
N La fegunda indicación , que diximos fe havia de empeñar 
a dulcificar el acido reumático, defmontando fus partículas la- 
lino-acres , la deberás dirigir al miímo tiempo que vas execu- 
tando las evacuaciones indiferentes; entendiendo-fe empero de 
R>s dulcificantes, y abíorvientes macros maridados con ano­
dinos, y algunos ácidos vegetables , para que de efta forma 
■hebetado lo acre de la lympha , vaya cediendo la irritación , y 
enípatura de fibras teSdineíb-nerveas, en cuya arida contextura 
confite el dolor reumático. Empero te abftendrás en efte tiem­
po del ufo de volátiles:, y cípirituoíos, á fin de no aumentar 
- irritación , y criípatura, que reyna en dichas partes; porque 

■ u 1440 > no fojo «o lograrás doiticüicar el acido reatnatieo,
fiüú



l l á  VIRREY , PALMA FEBRIL,
fíno que aguzarás mas fus puncas» poniéndolas mas idóneas 
pAra ¿ladrar las porofidades de las partes feníibies, dándole 
mas cebo para íu curación , y para norma fe proponen las mix­
turas figuientes*

Biafardw  d i Bacaftorh $  j .  ojo* de cangreja pp. y  m f  
dre de perlas an. ^ j .  ja r  ave de agria-de liman ,y  violada a n ^ p  
agua de amapolas í? iij. me.

Gentil cordial,y  theriaca magna an. 3  ft. manas Ghrifti 
per!ata 9 ; .  di acó di on de Galena hecha falo arrope §  fi. agua de 
nimphea, /  verdolaga an, §  / .  me.

De eftas mixturas podras echar mano para reprimir el or« 
gafmo reumático mientras que vas flagrando , prosiguiendo 
con ellas hafta que conozcas que van los dolores cediendo , y 
Ies mandarás con la pthyfana hecha de la cebada , grama , y 
regalicia. Para eftos mifmos fines podras ufar también de los 
difieres de leche tibia con azúcar. Sirven también a elle fin el 
ufo de emulfiones de las {unientes frías, extraídas con agua de 
verdolagas, chicoria, y nimphea. Sirve también para efte efec­
to la mixtura de media onza de trementina defatada con yema 
de huevo, y azúcar piedra, dándola dos veces al día á horas 
competentes, Reprime igualmente el orgafmo de fangre, y tem­
pla el furor del acido reumático en efte tiempo la mixtura de Si-> 
denam , que es como fe íiguc.

Agua de nimphea , verdolagaty  lechuga an. ^  iv, ja r  ave 
de limón ^ j  0 . violado g  j .  me.

Con efta mixtura frefca de nieve podra beber el enfermo 
Una , ó dos veces al día. Si ei dolor fuere muy urgente, podrás 
á efta , ú otra femejantc mixtura complicar algún opiado , co­
mo el láudano liquido de Sidenam, el opiato de Charras , el ja- 
rave de Meconio , u otros íemejantes ; y por lo exterior , po­
drás ufar del cacaplafma de leche con la migaja del pan , yemas 
de huevo, y azafrán ; y fi le quifieres añadir el jabón de Vene- 
cia , tendrás un cataplaíma excelentemente anodino. Mas 1 e 
dolor fuere tolerable, te acón fe jamos no ufes de los paregon- 
eos hafta que fe hayan celebrado las fangrias fuficicntes , porque
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aunque mitigan el dolor por algún tiempo., pero dcfpues buelve 
con grande furia , y fe di-ígone á mayor rebeldía.

La tindura de roías Caftellanas es un remedio tan célebre, 
y por mi tan experimentado en ellos dolores , que no te podré 
explicar con palabras los buenos efectos que con ella he Jorrado 
en mi pradica , y no folo en elle afeito , fino también cnqual- 
quier otro que la fangre padece orgaíino , y exaltación infama­
ble; por lo que es. un remedio adaptado en toda fiebre infama­
toria , y maligna ., como llevo ponderado en otras partes de mis; 
eferitos. Su compoficion es como fe figue..

fy.. Rofas f e  cas § / .  agua tibia fe. i i f  efpiritu de bit rio lo 
(es mejor que el de azufre ) g  j  6. infundafe todo por fe is  horas.. 
Queleje y  añadir as de azúcar blanco IB. é .guárdalo en vafo d i  
vidrio fpara ufar de ella»

Podrás ufar de e f  e mixtura tres , b quatro veces aídia dé’ 
quatro en quatro horas , en cantidad de feis onzas por cada to­
rna , interpolando algún caldo r que es quinto á la fegunda in­
dicación.. °

Pafádos los tres primeros tiempos con las dos indicacio­
nes , y remedios referidos , quando ya el reiimaciímo' va afio- 
sando fu tormento, pallaras a cumplir con la tercera indica­
ción que es rebatir, y defaiojar délas articulaciones , y de la 
fangre lo cinericio baftardo de lymphas reumáticas, para que 
depuef o eñe obftaculo no recrudezca el accidente. Para lograr 
eñe iin te arojaras con los purgantes, y diaphoreticos propor­
cionados á la calidad: del material rey nance, como también de 
tópicos correípondientes.-para fortalecer, y roborar las partes 
orendidas;..En qtiantoá purgantes podrán fervir las pildoras' de 
Mathe j , has Sizxki, en, el capitulo antecedente mencionadas,, 
porque fon eípcoaliísimas para efta caña de dolores ; la doíis 
era de uno haña dos eícrupulos., El. eleduario cariocoñino etr 

dc 'ffledia onza, £  fe fonnaílecon jara,ve r y en cantidad 
ce 146» haña quatro eícrupulos... Si fuere en polvos , es tambieír- 
-nuy cípexiah Podrá- entrar en efta serie el extra&o Carbólico,.
nllT T ° r ~ > ]0S tamarindos> la cáñaf í f tulay otros,;, y para- 

ma. fe. lenalanJos. exemplares* figuiences..

MaJJja. ue pildoras dec tr ibu s'B lu ff, j?, cx iracie de e leb o r i
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t!egro an. 9  6 . turbit mineral hecho con efpirita de azufre g. ij. 
con lo que hajle de zumo, o ja r  ave de la raíz de hrionia firmenfe
■ pildoras.

B¿. Magifterio de jalapag. x . mercurio dulce g. v j. canafifula 
recien extraído , y  extraído Catholico an. 3  üj- crémor de tártaro 
3  ft. con ¡o que hafe de conferva de borraja formefe un bolo.

M ajfa de pildoras de Matheo aliás Starki Q ij. formenfe 
pildoras.

1 .̂ Polvos de cariaco fin o  de Pedro Baj/ro 3 j -  bajía í̂ l iiij. 
'denfe al enfermo con ja r  ave violado.

1$. EleBuario cariocojlino hecho con ja r  ave ^  ft.
Bfí. Camepiteos , chamedreos, ftbecados Arábigos an. 3  tij. 

hermodatiles §  i b . f  miente de hypericón 3 /  hepático ^  ft.
fT£?/2 lo que bafte de trementina ciprea bagaje majfa de pildoras.

De cftas ultimas pildoras fe le podrán adminiftrar al pacien­
te de tres á quatro efcrupulos por doíis , y fon muy eípeciales 
anti-reumaticas.'

Y  pues fe ha tratado de la efpecíal virtud anti-reumatica , y 
artrítica del eleduario cariocoftino, cuyo Autor fue Pedro Bayro, 
quiero aquí poner fu compoíicion , para que no fe ignore donde 
de él no huviere noticia ; advirtiendo , que fe puede ufar de dos 
modos , conforme lo que de efte medicamento dexó efcrito fu 
inventor. Efto es en forma de polvos , y en forma de eleduario. 
En forma de polvos fu compoíicion es como fe figue.

Hermodatiles blancos mondados de la corteza exterior, y  
'diagridio an. 3  ij. cof ocominos , clavos de la India, y  gengibre 
an .^ j. hagan fe  polvos fútiles, y  f e  guardaran para ufar de ellos, 
en cantidad de 3  y. bajía 9  iiij. con caldo , ja r  ave violado, o con 
agua de amapolas.

En forma de eleduario fe confecciona en efta forma: Hechos 
los polvos , y pallados por tam il, fe cuecen con fuficiente can­
tidad de agua , y m iel, hafta la fuficiente confiftencia de jarave 
alto de punto, y fe forma ele&uario S.A. cuya doíis es ^ ft . haft
ta 3  v.

De eftos remedios podrás ufar en tus reumáticos con me- 
diodo muy arreglada á los preceptos del Arte , purgando fin 
tropelía , ni oficíofid&des , que fuelen fer de mayor perjuicio, 
que la trúfala enfermedad. Para exteriores fortificantes podrás

va-
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valerte de todos los ínfinuados en la Podagra , modificando íu 
üf0 i  h  qualidad , y modificación de k  caufa reumática i pero 
re advierto , que fon tópicos muy propios para el reumatiímo el 
galbanero de Paracelfo, y el balfamo azerado de calabaza.
*  Para finalizar efte Tratado , no quiero omitir decir algo Po­
bre el lumbago reutica , por fer un dolor cruel, y íemejantc al 
reumatiímo , llevando al Medico , y en termo atropellados, y 
confufos. Es efte dolor muy inhumano , cruel, tenaz , con íluiia 
rebeldía , el qual fixo en la región lumbar, y eftendiendofe al­
guna vez hafta el huefio (aero , íiente un dolor nefrítico fiortifi* 
fimo , que apenas hay fufrimiento á tolerarle , porque haciendo 
crífpar lo fibroíb de riñones, y uretras hafta la vegíga, repreíen- 
ta,como íe ha dicho, un dolor de hijada, a excepción de no traer 
vomito , que en efto conocerás no íer lo que repreíénta , cuyo 
dolor verdaderamente procede de una difpoíicion de íángte in­
flamable , y por efto verdaderamente reumática ; y fi el Medico 
no fé hace cargo de íu naturaleza, y no le cura con las mifmas 
indicaciones , que al reumatiímo, íe hace tan rebelde, que reíifte 
á quintos medicamentos fe toman para curarle.

Por tanto debe luego fer fangrado , repitiendo efta evacua­
ción las veces necesarias á fu exterminio , mitigando , y apla­
cando la inflamabilidad de efte liquido con los miírnos reme- 
dios , que á efte fin fe propufieron en la curación del reumatif- 
mo. Pero fobre todos , el mas eípecifico para el lumbago es la 
leche cocida con el thé, en cantidad de una libra cada ma­
ñana , mezclándole un poco de azúcar piedra i en efta forma: 
Hervirás quatro onzas de agua natural, con el cheque fuere 
bailante , que íerá como 3  0 . la colarás, y la mezclaras con 
^  viij. de leche de cabra , y darás efta bebida cada mañana al 
enfermo, freíca , ó tibia , conforme vieres la necefsidad , o 
fuere tu intención , y experimentarás á breve tiempo , que 
tienes un remedio primorofo. Para copíeos íbbre la región 
lumbar fervirán de anodinos el emplaftro de leche con el aza­

frán , la migaja del pan , y yemas de huevo , el azeyte 
azerado de calabaza, y otros

I
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C A P I T U L O  S E X T O .

D E L  DOLOR H E S C H I A D I C O ,  0  C EA TIC A .

S U  E S S E N C I A .
'Audi­
ción

¡i- T  A Ceática es una enfermedad femejante á la Podagra, y 
. 1  , Afección artrítica» en que todos ellos dolores tienen fu do­

micilio en los internadlos. , o artejos , y en que todos provie­
nen de una eípecie de caufa. mas,. o menos modificada; empe­
ro diícrepan entre si por razón de las diftintas partes ofendidas» 
fegun diferentes fituaciones, y en fus mayores cavidades, en don­
de queda , y hace remanfo la caufa morboía. Puedefe, pues, ex­
plicar el dolor Hyfchiadico afsi: Mole/lifsima y &  triftis Jen- 
tatio-dolorofa in coxendice precipite exiftens, fumam natam, 
lumbos , &' os facYum» quandoque etiam fém ur, tibiam ad extre- 
irmm ufque pedem vebemenúr crucians.

S U  D I V I S I O N .

T IEN E la Ceática, á mas de las comunes diferencias , a l o ­
nas dignas de notarfe, y aísi una es limpie , y otra cora- 

pueíla. La limpie dicefe aquella, que mortifica con un dolor 
vehemente , pero fin improporcion en la parte doloroíá. La 
compueíla es aquella , que no folo me lefia el dolor en la C iáy 
fino que improporciona la parte , íácando de fu quicio al huello 
byíchias , dislocándole , luxandole, y echándole fuera de fu lu­
gar. Ella ultima tiene aun dos diferencias; una Nodoja, y es 
aquella en que ya f¿ procrearon concreciones tophaceas falino- 
terreas > y otra en que todavía no fe formaron dichas nodofas 
eoncrefcencias. Ellas dos ultimas diferencias de mas común fon 
incurables*.

S U  C O N O C I M I E N T O .

LOS finales de la Ceática, aunque confian de la explicación 
arriba mencionada, fin embargo añado » que para que fea 

verdadera le requiere ,  que el dolor nazca , y tenga fu origen 
de la Cía en íu articulación , de quien toma el nombre » no apa­
rece mutación alguna en la parte, por mas que el dolor fea mo- 
lefto, no hay tumor, ni inflamación, como Hiele ocurrir en 
otros dolores arjritfios } porque la lympha acre l que le caufa»

que-*



continuación de nervios difeminados por dichas partes. No po­
cas veces caufa efte dolor una aridura , o marcefcencia en to­
das eftas partes, invertida la materia de fu nutrición.

S U  C A U S A L I D A D .

LAS caulas de efte dolor fon las mifmas, que íe han referi­
d o  en los dos afe&os antecedentes.

S U S  V A T I C I N I O S .
T "" , L dolor Hyfchiadico es enfermedad enfadoía , larga, y 
§H  «nr la inquietud que califa, íi el dolor períevera

rélaxarfe los ligamentos articulares, y mas que una vez uuci»
' huellos de fu lugar, quedando una luxación, y cojera de por 
vida,con aftrophia particular de aquel miembro,por no po­
der paliar la fubftancia nutritiva á las partes inferiores.

L S U C U R A C I O N .
A curación de la Ceática tiene tres indicaciones.
La primera mira : a ventilar,y  aflojar el reforte de vafost 

para que mas flojos corra la fangre con mas libertad 3y no ha­
gan remanfo las lymphas al tranjitar por las partes dañadas.

La fegunda tirará i a evaquar el material viciado, que im­
purifica la fangre con fu s  baflardas partículas acido-faliñas.

La tercera : f e  empeñara en facudir la lympha faliño-acre 
eflaneada en la parte;y  hecho eflo , d confortar, y  roborar lo
flaco ,y  debilitado de ella.  ̂ .

La primera intención íe felicitara con íangnas, la íegun- 
da con purgantes, ó vomitorios j y la tercera con tópicos , que 
íerán , 6 corroborantes , 6 laxantes, 6 en fu cafo , y lugar 
yexicantes.

Para cumplir con la primera indicación , precediendo al-
T 2
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gun clífier común., fe-abrirá la vena del brazo del miftrio la- 
do correípondiente al dolor ceático, i  fin de divertir el hu­
mor de la parte ofendida , una, ó dos veces , fegun fe advier­
ta la neceísidad, defpues fe abrirá la vena hyfchiatica, que re- 
fide en el lado exterior del tobillo, para derribar la fan^re de 
la parte ofendida. Efta fangria tiene tal virtud, que co?i foj* 
ella diligencia muchos quedaron curados perfectamente. Es efi­
caz ella fangria de qualquier parte que fe celebre , afsi de Ja 
parte fana., como de la enferma i si bien mas me inclino á que 
fe celebre de la enferma , como he executado algunas veces 
con felices fuceííos.

Hacen igualmente buen efefío las fanguijuelas aplicadas £  
las hemorroidales, por la comunicación , y aproximación de 
una, y otra parte, por vafos, y ramificaciones particulares.

A la fegun da intención fatisfacen los purgantes ,- y fi 'fueres- 
aficionado á los eméticos, podrás ufarlos,que también fatisfacen 
al indicante ; mas con la advertencia , que los purgantes en la 
Ceática han de fer de alguna afíiyidad, para que con fu eficacia 
pueoan defalojar alguna porción de caufa material reíidente en 
la parte ofendida; para efte fin fervirán el extrafío catholico, el 
mercurio dulce, la efcamonéa, el magifterio de jalapa, las pildo­
ras cocinas de Galeno, y las de Agárico, el extrafío del elébo­
ro negro, las pildoras de Mathei,, alias Starki, los polvos y 
c.efíuano cariocoftino, las de tribus Ruffi ;  y últimamente 
íiran íervir todos aquellos purgantes, y vomitorios, que quedan, 
apuntados en los dos capítulos antecedentes.

Si el dolor fuere muy acerbo , defpues de purgado el en­
fermo, fe le podrá adminiftrar la mixtura figuiente ; y fe tiene 
experimentado, que aplaca el dolor con gran eficacia, repitiera 
do íu ufo en dias interpolados.

EJfiritu ethereo de trementina $  ij, miel pura % vj. me¿

Efta mixtura fe repetirá qnatro, b feis veces, fobrebebiendo 
tres onzas de fuero deftilado , alterado con una onza de vino 
blanco por la mañana en ayunas. El efpiritu ethereó de la tre­
meeina , que pide la receta, es aquel licor, que fale en la depi­
lación de la. trementina , entre el efpiritu .regular de ella , y el 
azeyte. Quita ciertamente el dolor efte remedio, pero queda en 
Ja Lía alguna flaqueza, y torpeza; y para ocurrir i  ella, y extin­

g u í
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guir algunas reliquias allí detenidas , fe ufará por algunos días* 
mañana, y tarde, la mixtura íiguiente:

Flor de azufre 3  ft>- leche de cabra ^  vj. me.
Con fola eíla methodo fe curan los dolores ceáticos, que ¿ 

muchos pone miedo ei emprehenderlos ; y te afíeguro, que con 
fola ella, y teniendo paciencia he curado á muchos, con grande 
admiración mía, y confine! o de los pacientes.

En auanto á tópicos, que fatisfacen la tercera indicación, 
hallarás muchos, pero te apuntaré aqui los mas experimenta­
dos, y efpecificos para entonar, corroborar, y fortalecer la debi­
lidad contraída en la parte ofendida; y principiando por untu­
ras, fon las mejores las que fe hacen con el efpecifico azeyte de 
euphorbio real de Curbo, el de petróleo , el de lateribus, el de 
trementina, y el azerado de calabaza. Eftos fon penetrantes* 
volatilizantes , difcucientes, confortantes, y entonan lo fibrofo 
pervertido de la parte. Para anodinos podrán fervir el de man­
zanilla , el anetino , el de azucenas , el de lirios , el nardíno , y  
otros femejantes , los quales por si folos, ó maridados con los 
ungüentos de althea, el de ebulos, manteca de azahar, y otrosa 
hacen muy buenos efedos ; pero es mejor topico el pan redera 
falido del horno, empapado con manteca de baca freíca,y agua- 
ardiente, o con la de azahar, y agua de la Reyna. De bailamos 
hallarás gran caterva para eftos fines, muy propios , y aísi po­
drás elegir el de Guídon, el galvaneto deParacelfo, el de Pala­
cios , el balíámus balfamorum de Mufitano, el azeyte de hype- 
ricón , el de eícorpíones de Matiolo, y otros vulnerarios, de los 
que podrás hacer elección á tu voluntad.

En orden á emplaftros , los que mejor correfponden á una 
feliz pra&ica , fon los figuientes, y en primer lugar podrás elegir 
el emplaftro hyfchiadico de Fuller, que es el íiguiente:

Pez de Borgoña 3  f  galbano alcrebite vivo  3  {/• 
polvos de fuccino 3  j .  hermoáatiles , raíz de lirio de Florencias 
fi'miente de cominos,y flor de manzanilla , an. 3  í). con azeyte 
de petróleo hagafe ceroto.

De efta mafia fe toma lo neccfíário para formar un pegado 
del tamaño de medio pliego de papel, y le ordenarás en la for­
ma íiguiente:

Majfa de emplajlro hyfchiadico de Fuller, lo que baj¡et 
ejliendafe ] obre aluda ,y  forme fe  emplajlro h forma de media 
boja de papel,

T 1  Mm
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Muchos fe han curado de la Ceática con fola la aplicación 

de efte pegado, llevándole fobre la Cia por mucho tiempo. 
El figuiente también es efpecifico.

Pez de Borgoña lo que bajle , Je  majara con lo que 
hajle de azeyte de mojlaza hecho por exprefsion }j  formarfe 
ha emplajlro como arriba.

Igualmente correfponde á una feliz pradica el emplaftro 
hecho de un pedazo de cuero bien avinado , de la mifma mag­
nitud que los de arriba , para que abraze toda la articulación. 
Todos eftos deben confervarfe en la parte veinte, y treinta 
dias , hdfta que ellos fe vayan defarraygando por falta de vir­
tud , bolviendo á aplicar otros de nuevo hafta que la parte íé 
halle fortalecida.

Pero fi acafo la Ceática es tan rebelde , que no cede á eftos 
medicamentos , por mas que fean eficaces , y propios , en cuya 
^ocurrencia tendrán lugar los caufticos , y para ello te valdrás 
¡de las hojas del ranúnculo , las que majadas, y aplicadas en la 
íegion lumbar en el efpacio de feis horas , levantan unas vexi- 
guelas, que fe ven llenas, y túrgidas de una lympha acre, la qual 
efcupida fuele ceder el dolor, con grande alivio del enfermo. 
También podrás aplicar efte remedio fobre la mifma parte do- 
lorofa ; como también harán el mifmo efedo, y con mayor va­
lentía, íi fe aplicaííe efte emplaftro vexicante en la parte inferior 
de la rodilla, fegun fidedigna obfervacion del dodifsimo Et- 
gnulero. Para lo mifmo firve un cauftico hecho de jabón blan­
do con cal viva , aplicado fobre las miímas partes. La raíz de 
la brionia blanca majada , y reciente , mezclándole un poco de 
azeyte de la Amiente de lino , aplicada tibia en forma de em­
plaftro íobre la cia, quita el dolor con admiración, renovándole 
hafta que todos los fueros contenidos en el artejo fe hayan tra- 
fudado. Confio , que con eftos remedios cederá el mas obftina- 
do dolor hyfchiadico, como no fea nodofo, ó claudicante 5 fin 
que el Medico íé vea precifádo á ufar de cauterios aduales; con 
todo , tan rebelde fe te podrá prefentar la ocafion, que la con» 

Ederacion te llame al ufo de ellos, pues ya fe ha vifto ce­
der á efte remedio defpues de haver ufado de 

©tros muy eficaces*

PISSER-
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d i s s e r t a c i o n
P H Y SIC O-M ORAL,

U T I L IS S I M A  P A R A  MUCHOS, 
y frecuentes cafos, que á los Penitenciarios 
fuelen ocurrir en los Confeííbnarios , para 
juzgar con prudencia fobre ellos, la que era 
forma de dictamen refolvio el Autor, hallan- 
dofe Medico Titular en la Villa de la Mota 
del Cuervo, á petición del Doftor Donjuán 
de Albarracin y Peñuela , entonces Canóni­
go Prioral de la Infigne Colegiata de Belr 

monte , y al prefente dignifsimo Vica­
rio perpetuo de la lluítre Villa 

de Hinieña.

Ecefsitaba eñe Tratado de mayor inteligencia 
que la mía,  y mas crecido volumen para maní- 
feftar las dementadas apreheníiones, y obíceno-* 
fos objetos , que en entrambos fexos no infre* 
quentemente fe les ocurren á los que exaltados 
los fermentos obfcenoío-lafcivos de los que inci« 

den en los delírofós preternaturales afeátos, que aquí íe tratarlo 
Empero procuraremos mencionar lo mas ú til, y decente, apar­
tando lo indecorofo, é indecente. Tratafe, pues , de un accj* 
dente , que en si contiene muchos afeóios preternaturales, cu­
yo modo de tyranizar tranfeiende á ambos fexos > con la uní*”

J a



296 DISSERT ACIONca diferencia del nombre , y diverfidad en las partes ofendi­das. Ltamafe en el fexo mugeril Furor uterinas j y en el varo­nil Salacuas nimia, o Syiynafis. Uno3y otro no fon otra cofa que : Inordinadas choeundi defiderium. Llegan muchos de ef- tos con la imprefsion de fus obfcenos objetos á los Confefló- narios , y traftornan , y aun hieren los caños oidos de los mas Ileligiofos Confederes , y tal vez ignorando eftos las preterna­turales caufas, que inducen en aquellos eftas delirólas apre­hensiones , fe hallan tímidos , é indeterminables á la mas pru­dente refolucion. Para obviar ella ignorancia, procuraremos defentrañar con la brevedad pofsible lo caufativo de íemejan- tes deliriofos acontecimientos. Puefta efta dodrina , refolve- inos , que por lo mas común , llegando al Tribunal ’del Con­fesonario- individuos de uno , u otro fexo , con palabras, o geílos deícompueftos, fe deben juzgar por ados delirólos\  y fegun el objeto del delirio,, fe podrá conceptuar la efpecie del tai delirio. Efte ferá reducidle al maniaco, ó al melancólico hablando con la debida reíkiccion , que aquí tratamos, que es del veneno, Efte nombre delirium es común, y genérico eomprehenfor de toda demencia , y legun los accidentes, que acompañaren , aísi fe conceptuará fu particular confíitucion, 
y  ecceitativo ser, Si los fympthomas que acompañan Indi- mífen á objeto, lafcivo , y obfcenolo, quien no ve ya repre­sentado a un delirio venereo , y afsi de los demás, fegun la particular errónea, y ridicula inclinación á fu objeto. El deli­tio genéricamente tomado, fe explica por Adido errónea {en ­

fu s  interni operantis per fpecies refervatas área objedtum óm­
nibus manifejlum Ínter vigilandum eveniens cum ajfenfu intel- 
hdius, Efta acción errónea, fegun la ecceitativa caufa, que mo­difica á los inftrumentos corpóreos del organo , individuará * cierta eípecie de error. En efta confideracion , íj la poten­cia errafie por vicio de eftos Organos modificados los íymp- thomas de fu r o r, y audacia fin calentura, fe apellidará el de­lirio por manía. Que es: Delirium continuum fine' fiebre: cum 

fu rere, &  audacia. Pero íi erralle la potencia con fympthomas, de temor, y trifteza. con vifos de febrícula , fu central ser íe' conceptuará por melancólico delirio,, que no. es. otra cofa., que; 
Delirium continuum cum me tu, &  trífida. y febre lenta, &  
(continua... Más :: fi dicho error de la potencia, fe reprefentaíle. íympthomas de jocofidades ¿ rediculeces, y por lucido?



F H Y SIC 0 -M ORAL.  ̂ 297 1intervalos con calentura , efta efpecie de delirio ferá Frenesí, que fe explica por los Phyficos : Delmum continuum , vel 
intermutens cum febre ucutn  ̂ &c. Todas las referidas cipe— cíes de delirio pueden maridarle con el ejlro veneieo . y aísi alerta con el perfedto conocimiento por fus refpe&ivos léña­les (no obftante, que todo cabe en una mifma caufa) con la única variación de la particular modificación , y textura de los efpiritus animales irritados, y efeupidos al emporcó, Pa­lacio Real en donde con efpecial domicilio refplandecen las potencias animales. No hay algún impedimento para que los efpiritus agitados en las partes genitales de ambos fexos 
per continui alterationem , expliquen íii tyranica , y lafeiva tragedia en el referido emporeo , y preíenten un delirio ve-' oereo , fea de la efpecie que fe fuere..Con ingenuidad confesamos,; que lo expreífado arriba es de los puntos mas metaphyficos de la Medicina ; pero es precifa fu noticia para la cabal inteligencia de lo que aquí tratamos ; fin efte fundamento ferá impracticable la compre- heníion del prefente Tratado. Tratafe del delirio venereo , y comoá tal comprehendído baxo la razón común de delirio. Los afeCtos , que podrán caufar la demencia venerea, fueleti fer el pryapyfmo ,el furor uterino, / aladras nimia , el fyty- 
riafis. Amor infanus.. Filtrum ,. feu  fafeinatio , &c. Todos eítos fon reducibles al furor venereo uterino en las mugeres, 
y al teíticular de los hombres. Mas regular ferá en las muge- res , íirviendo de central razón fu mayor continencia, y debi­da vergüenza. Son eítas mas abftemias por naturaleza, que los hombres , cuya privación firve de obftaculo para el defahogo de fu afeminada naturaleza. No fon muy infrecuentes en per- fon as Religiofas , y Eclefiafticas los acometimientos de eítos incentivos accidentes, por fu inodefta,y religiofa continencia. Lite es el motivo, que encarcelado dentro el incendio vene- reo,, no pocas veces, fe reprefentan fufocadas ambas natura­lezas. Efta llama forprefa en lo interior , enciende á los efpi- ritus, y eítos á las potencias por medio de íus órganos , de donde, nacen,, y fe explican con, adtos impúdicos,,, cifradamen­te defordenados, y delitoíos, y apartandofe de los limites de la modeftia,: íe rozan con irregulares, adtos: de; lafcivia..La particular,, y efpeciíxca explicación del deliriô venereofe;



298 DISSERTACIONfe nos reprefenta fer la figuiente : Immoderatus, &  effrems 
choeundi appetitus , adeb inextinguibilis, «í delirium excita. Efte eftraño , y defordeñadó apetito , quien podrá ignorar,” que no es natural, porque excede la moderación ; y fegun af- íientan los Phyficos, quod J'ecandum naturam efb, moderatum 
ejl. Luego íi fucediere al contrario, íerá preternatural. Es confequencia infalible: atqui en la referida explicación el apetito vencreo en dichos afectos, es desordenado: Luego Se­rá preternatural, y violento , y por coníiguiente enfermedad: Es confiante. Redanos aora explicar, que fea apetito? y de qué caufa proceda, para fundamentar efta nueftra Diserta­ción Phyíico-Moral. Apetito generalmente tomado, no es otra cofa , que : Vis an'rni, qua in aliquod bonum fenfibile 
mpellimur. La facultad animal es impidió de la/potencia íen- íitiva, determinativa de los propios movimientos de la poten­cia motiva. Ellas dos facultades hacen un diviíible maridage, 
y fon infeparables indivifibiliúr , como dicen los Philofofosj y por efto no ay movimiento fin fentido. El referido apetito Eemprê lleva fu mira, y tendencia ad aliquod bonum , como a fin principal; y como es ado de la potencia fenfitiva , el bien deberá fer feníible, porque elle folo es fu legitimo ob­jeto. El objeto feníible no es fofo la deledacion, y fuavidad, si que también lo es la fuga del objeto moleílo, por la im- proporcion reprefentada á la potencia, cuya averíion apetece: 
E t efi objedtum fenfibile faltim  per accidens. Para la confér- vacion del individuo animal, que es afsimiffno bonum fenfi- 
bile , nos movemos a la coníecucion de efte objeto bueno, y feníible por dicha tepreíentacion á la potencia ; por cuya razón fe viene en conocimiento , que el bonum repreíenta- do á la potencia, es el determinativo de efta virtud impeleóte. Para eíla determinación de la potencia es precifa la acción de tile bien feníible en el fentido, no menos que la percepción, y noticia en dicha potencia del tal objeto , y acción, que es el fentido común, archivo general de todas las potencias ani­males , porque no puede el apetito deíear cofa alguna , que no haya hecho íii imprefsion en dicho fentido común , como a medio por donde paílán todas las noticias á la intelectual potencia. Si cíla afección es grata , y ocafiona en el fentido 
común fuavidad, jucundidéz, y apeticibiiidad grata, y co­

mo

■



P H Y SIC O-M ORAL. a<?pmo á tal , no Tolo la abraza-, si que también la remite á la potencia intelediva con la fuavidad , gratitud , y güito que fe le prefentó , es fin dificultad admitida.A efta 'aprehenfion fe figue un inteledual conocimien­to , que afirma la bondad del objeto; y con ado fuccefsi- vo*, aunque poíterior , fiendo la voluntad participante del conocimiento objetivo por el ado inteledual , que prece­dió en la potencia regente aprobado como bueno, apete­cible , y fuave , ciegamente le admite, fin mas difcrecion, ni discernimiento , porque es tal fu voluntariedad , que co­mo dice el Philofofo , la diftincion de obrar entre el en­tendimiento , y la voluntad ,confifte en que aquel: Tradh  
res ad fe . Y efta : Fertur ad res ; fiendo afsi, que los ob­jetos de ambas potencias fon iguales en dignidad , pues fon el verum , y el bonum , ambos tranfcendentales. Hecha ya cargo la voluntad de la bondad del objeto reprefenta- do , llevada de fu bondad, fe arroja á fu profecucion , ape­teciéndole, amándole , y como regodeandofe en fu compla­cencia ; de la complacencia paila al defeo , y para fu ultima perfección, que es la confecucion , reconviene al entendi­miento para que ponga los medios. Obligada la nobiliísi- ma inteledual potencia, pone los medios; y hallados, la vo­luntad los acepta ; aceptados , por el confentimiento los elige ; elegidos con fu imperio, fe arroja á confeguir el fin; confeguido, entra en el ufo , y poflefsion , que no es otra cofa , que una aplicación de la potencia adual al objeto confeguido ; para lo qual manda á los ados voluntarios co­mo á fus domefticos, para la confecucion del objeto apete­cible ; y una vez confeguido, el animal encuentra fu ultima perfección ; porque : EJfe , ejt propter operari, como dixo iVriftoteles. No menos que quando dixo : Operatio eft per- 
feffio entis. La operación perfeda ferá el ultimo comple­mento , y perfección de la potencia, y la confumada, y com­pleta perfección del ente.Efta digrefsion, que toda ha iido philofofica , nos ha de fervir de norte para el fentido Medico-Moral, que pre­tendemos en efta nueftra refolucion diflertativa del delirio venereo , individuando , y contrayendo efte apetito philo- fofico al delitofo venereo. Propondremos primero las par­tes



¿oo DISSERT ACIONtes dañadas. En íégundo lugar manífeftarémos , como íe in­troduce dicho apetito venéreo. Terceramente , feñalarémos fus diferencias. Apuntaremos defpues los mas propíos íé- nales , para diftinguir quando fe deberá reputar eíla paf- íion por pura lafcivia, fin intervención de demencia, (fin embargo , que mifticameote hablando , no hay lafcivia fin demencia) porque qué mayor demencia , que obrar un ra­cional contra lo mandado en la Ley Divina ? Pero no ha­blamos en efte fentido. Hablaremos también fobre los va­ticinios de dicha enfermedad; y últimamente dirigiremos fu curación , para refrenar los impulfos venereo-lafcivos, no folo con remedios naturales , si también con ios pru­dentes efpirituales, facados de Autores prudentes, y timo­ratos i y para ultimo complemento , exornaremos efta Difc fertacion con algunas obfervaciones nueílras » y de otros Autores muy fidedignos, para el defengaño de muchos in­crédulos , que ignorando las canias naturales de muchos phenomenos, atribuyen, y capitulan algunos accidentes de elfos , que realmente fon enfermedades , á malicia , fraude, y engaño. Efios tales, fin fu (pender mas el juicio , dexan á los pobres pacientes con pefadumbre , y avergonzados. Nace efte error de citar poco curiados en materia de can*, fas naturales.Supuefia la delincación arriba dicha , íe ha de notar, que el apetito venereo es virtud del animo , que impele 
ad venerem tamquam ad bonum deleffab'üe, determinada por el apetito fenfitivo , movido por la aprehenfion de objeto pulcro, hermofo, jucundo, y dele&able , conocido por el entendimiento como apetecible. Por efta razón ,1a volun­tad fe llama apetito racional, porque informada por el en- tentendimiento de la verdad del bien reprefentado, le ama, y abraza , y no de otra manera , para no engañarfe , ape­teciendo algún objeto fu i? fpecie boni ; y no haciendo la voluntad ella gradual inquisición para obrar , fe engaña, yerra , y executa mil difparatados procedimientos , y to­das fus operaciones ion erróneas , finieílras, y fuera de lo racional, en lo qual confifte la razón formal de el delirio. El apetito fenfitivo , y el racional en efie defeo, y com­placencia de objeto hermofo, deupen los dpiritus anima­les.



PH  Y  S I C O - M O K M .  30Iles j que eftán debaxo fu imperio , y dominio al corazón, en donde refide la virtud concupifcible. Efie influxo eípi- rituofo tan defordcnado dilata á dicha vifcera, y con mo­vimiento muy veloz , y válido , forma fus dilataciones , y comprehenfiones , recibiendo , y efcupiendo mayor cantidad de fangre, y efpiritus de lo regular, y á impulfos de el circulo, azotada , y arrafirada la fangre con fu anexa fub£ tanda efpirituofa , refluye en gran cantidad á las partes genitales. Es el ufo de eftas, no otro , que convertir el li­cor , que fe les reparte, en un fuco blanco , efpumoío , y glutínoío, con mucha copia de efpiritus , llamado por los Naturales E fperm a, o fuco feminaL Anidado en dichas partes, trabajante ; y trabajado , por la multitud excefsiva fe fermenta con adividad , y eficacia turgefcente ; de que nace, que no pudieado allí mantenerle por la eftrechéz, y penuria de vafos feminales, irritadas dichas partes con repetidos facudimientos, hacen propulfion de dicha mate­ria , en cuyo ado pululan multitud de efpiritus feminales, ó centellas venereas, las que refluyendo á la fangre, en- íobervecen, enardecen , y alteran al fuperior grado de la incentiva efcandefcencia venerea. la fangre afsi diípuefta con los repetidos gyros de fu circulo , y al tranfitar por el emporeo, impregnados los efpiritus de la turgente natu­raleza de centellas venereas, turban la quietud, y natural fofsiego de las potencias racionales, defentonando fus ór­ganos, y excitando un delirio, venereo , en cuya defentona- da perturbación confifle la particular confiitucion del afec­to llamado Furor uterino en las mugeres, y Salachas nimia& 
9 Sjtjtarifis en los hombres.

PARTES OFENDIDAS,
LAS partes ofendidas, y dañadas, en donde fe anida, el delirofo Efiro venereo ,, tes pareció á los de la An­tigüedad , que en el fexo de la muger feria el Utero ; y: en el del hombre los T e f  es , vafos preparantes , nervios3y :  
partes mufcu¡ofa.s que firven para la preparación de la ma­teria feminal ; pero realmente , fi atendemos á las exporten- sus phyiicas del cultío anathomico, fe engañaron i porque-



302 DISERTACIONefte manífíefta, que las partes preparantes de la Aura fe- minal en el fexo mugeril, es el vario con fus entretexidos vaículos falopianos ; y fégun otros , la parte llamada C lj-  
thoris, 6 Enjiformis, íituada en el pudendo , parte de arri­ba de los labios de la bulva. En el fexo varonil eftable- cemos por parte ofendida á los vafos féminales llamados 
Epidirdimes , que ion los revehentes de dicha fubftancia pecante. Unas, y otras partes referidas en los reípe&ivos fexos, ferán el nido , y fugeto receptivo de eílos vene- reo-delirofos accidentes. Las partes referidas fon principa­les inftrumentos de la generación, y dele&acion venerea. Que efto tenga mayor verifimilitud, que lo eftablecido por los Antiguos, la miíina experiencia lo publica en los caf- trados, los que fon atormentados con pafsiones libidino- ío-venereas , faltándoles los mencionados inftrumentos de los tefticulos. Queda , pues, por aífentado, que el fuge­to receptivo de el Eftro libidinofo-delirio en el furor ute­rino en el íexo mugeril, ferán las dichas partes, y no el útero ; y en el fexo varonil en la nimia falacidad , los vafos feminales.

SUS DIFERENCIAS.
LAS comunes diferencias de eftos accidentes ion dos, y ferán las íiguientes: O el furor uterino , y la ni­mia falacidad ofenden las potencias racionales , en cuyo caíb conftituirán inclinación al venus con a&os delirólos; ó dichos afe&os fe contienen en los limites de las partes genitales fin tranfcender al emporeo , en cuya ocurrencia conftituirán un afe&o libidinofo por turgefcencia de la re­ferida materia feminal en dichas partes , y fin delirio. En el primer cafo quedará conftituida la diferen­cia del Sityrafis, 6 furor uterino deliro- fo, que aquí hablamos.

m

SU
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LAS caufasde elle afedo Ion muchas ; pero para proce­der con claridad, las dividiremos en externas , y in­ternas. Por externas conceptuamos todas aquellas , que mue­ven á las internas , conícitando , y moviendo las materias Seminales internas á fu mayor exaltación. Ellas regularmen­te ferán, converfacion continuada, é indiícreta con objetos pulchros, palabras torpes , ofculos amplexos, tocamientos deshoneftos, atrición , y fricación de las partes pudendas, manjares muy nutritivos, fa turados de condimentos piperi- nos , vida ociofa, cantilenas íátyricas , lección continuada de comedias amoroíaŝ poesías lafcivas, é incentivas en amor, galanteos largos , y otras. Ellas , que como á caufas moti­vas fe previenen aquí, ténganle todas por feñales para ve­nir en conocimiento de los efedos libidinolos, y deliro- ío-venereos. Por caulas internas fe nos reprefentan prime­ramente un temperamento íalino-filphureo acre, con pre­dominio de íangre biliofa ; y fegundariamente la exceísiva copia de materia feminal trabajada , y detenida en las partes genitales..De ella,. y una difpoíicion íalino-ílilphurea ya mencio­nada , reíliíta la caufa interna completa de la excefsiva ía- lacidad en los. reípedivos fexos. Refermentada en las di­chas partes ella feminal materia, adquiere mordaz , acre , y  corrofiva naturaleza, y reíbrvida en el liquido íanguineo , le perturba , con los corpuleulos venereo-eípifituofos , de fu natural fofsiego , excitando en ellos libidinofas concupif- cencías. Inquieta, la íangre con elle eílimulo ,, al tranlitar con el círculo , unidas las centellas venereas con lo efpirituo- fo animal , traílorna la potencia racional al grado de un ve­néreo delirio. Aquí queremos notar, que el excefsivo calor, no folo no conduce para excitar los ados venereos , lino que antes bien les enerva, y fufoca : bailara, pues , el mode­lado temple fal i no- ful phu reo en la. fangre para excitar efec­tos venereos. Impide el excefsivo calor la propenfíon vene- reaA en quanto debilita a las partes nerviofas, y membra-
ao iasqUe f1E¥£n para dicho ufo • y es ja ra2on por

vque.



, o 4 D I S E R T A C I O N  _
qué el León no es libidinofo como los demás irracionales. Mueftra efto miftno la i experiencia en todo aquel racional» que abafa de licores ardientes , y muy efpintuofos , co­mo aguardientes, rofolis, vinos generofos , y ocros;? en los cuales fe obferva fer poco' inclinados a la concupiicen- cía. Otras caufas excitativas de los aféelos hbidmofos pu- dieramos aquí apuntar, aunque menos ̂principales ; pueden fer eftas , la parvidad de eftatura , afsi en hombre, como en mugen y ferá la razón de efto*, porque -necefsitan de menos fangre para la general nutrición de fu ananadô cuer­po» cuyo reíiduo fe convierte en lymphas fennnales. La in- íerrupta excreción de efte licor fcminal , Lera también cania de efte efeóio , mayormente íi efta propulfion fuere acoftum-

E1 repetido exercicio venereo en naturalezas d.e poca edad, inclina a lafeivia, porque el ufo repetido de eftos ados en edad tierna, por la atrición de las partes genita­les relaxadas á eftas , fe hacen mas capaces para admitir en mayor copia á efte licor , &  bine caufa U f i iv u  , &  venertr 
appetitus. Ya lo acordó Ariftoteles quando 7. de Hijlor. Ant- 
mal dixo : Puell-t immatura viro copúlate, vitam degiint 
incontentiorem. Las naturalezas contrahechas-, y gmofas loa afsimifmo inclinadas á lafeivia, como refiere el mifmo Aní- toteles de Hiflor. Animal, articul. 2. Eftas fon fus palabras: 
Amdzones folitafuerunt infantes mafculos ex articulare ; non 
modo ut facidi neqmrent eis inftdiari, fed  etiam ut magís 
valerent in veneris ufum. Quod diat etiam de gwojis ma- 
iieribus , qu£ cameílis comparantur coitum loto die exercen- 
tibus. Todas eftas caufas referidas’ pueden fer incentivas pa­ra una propenden libidinola , laíciva , obícena , impura, c incontinente. Aqui queremos , que fe note con toda aten­ción , que fi eftas paísiones no tuvieren mas vigor , que pa­ra la confecucion del fin venereo , con plena advertencia del entendimiento , íerá un fympthoma , ó accidente» que ̂ a man los Médicos in atfione depravata, y por confi guíente ferá la acción pecaminofa; y iegun las circunftancias , que notablemente agraven, afsi ferá la efpecie de peca o, cuya enfermedad necefsita de Medico corporal, y efpintuah Em­pero fi dichas caufas fueren de tal cafta, que por fu partir-
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PHYSICO-MORAL. 305cukr modo de dañar , remontadas al celebro , turbafien h  racional potencia, y ella ya invertida, fe $|uieííen los ac­tos impuros, fe deberá conftituir por acción debiente, de- Jirofa, y como de potencia inadvertida j en efta coyuntura folo tiene lugar el Medico corporal con los remedios na­turales , que extingan al fuego venereo , que con multitud de fantafmas excitados por igniculos venereos, 6 chifpas libi- dinofas , defquició á la potencia regente , y le perturbó íus procedimientos diftintivos para el conocimiento de la buena, ó mala operación. En eftos particulares caíos de­berán andar con folicitud , y cuidado los Señores Confek fores , determinando con prudencia , y madura reflexión lois léñales , que diftinguen la lafcivia con pleno conocimiento inteledual , de la que fin tal conocimiento refultafle ; porque en tal ocurrencia de circunstancias : Homo non eji combos f u i3 
&  fit  invita fot entia.

SU CONOCIMIENTO.
PARA fundamentar con acierto los fenales de los afec­tos delirofo-venereos, fé nos hace preciíb advertir 1© que aísientan todos los Moralizas , y con ellos Paulo 2a- quias, Quaft. Medico-Legales, tom. 1. y Santo Thomás da 2.* 
quafi. 135 . artic. 5. que para que una acción fea pecamino- ia fe requieren tres condiciones , y fon : Plena advertencia, 
materia grave , y pleno confentimiento. Faltando una de e£ tas, aunque afsiftan las dos, no ferá la acción pecaminofa,- Supuefta efta dodrina, los fenales que manifeftan la lafci­via delirofa, fe reducen á dos feries; unos, que maniftef. tan el delirio venereo por venir ; y otros de prefente. Los primeros íerán todos aquellos antecedentes , que diximos en lo de caufas excitativas. Los que hacen conocer el pre-> fente delirio, fe reducen á tres clafes ; es á faber, los que manifieftan á un delirio venereo maniaco , frenético , y me­lancólico. Los concomitantes fenales de un delirio mania­co íé reprefentarán, quando los heridos del eftro venéreo; 
hablan palabras torpes íin concierto, exercitandofc en co« íás deshoneftas, combidan con audacia á los prefentes con adiós venereos, y lafcivos, interrumpiendo fu deíbrdenadaY tor-



3o6 , D I S S E R T  A C I O N
torpeza, fe manifieílan taciturnos , y metadibundos. Se atr©- 
jan con audacia * y hirióla carrera, íx es hombre á lasmu- 
geres , y fi muger á los hombres, como me aconteció en ef- 
ta Ciudad de Valencia en caía de un Cavallero con una cria­
da , acometida de un furor uterino , cuyos nombres, y ape­
llidos por la modeília omito. Es tal la temeridad de elfos, 
queíj no fe tienen atados, y  no pueden coníeguir el fin de 
fu torpe idea, fe maltratan hafta fer homicidas de si mia­
mos. Se les advierten los ojos enfangrentados , y tan iobre- 
falidos , que parece quieren faltar de fus nichos. Se mani­
fieílan iracundos, aumentando fu furor quanto mas les con­
tradicen á fus fantasías. Parecen vidros criftalinos fus ojos, 
con efplendor irregular,  y  eílraiia propenfion á lo Iafcivo. 
Padecen frequentes poluciones , &  prafertim nocturnas. 
N otefe, que Confefior , y Medico deberán diftinguir con 
puntual diligencia el delirio venereo, con fus reípe&ivas 
ideas de maníaco, melancólico , ó frenético ,  del demonia­
co venereo i y fe podrá lograr fu diílincíon por los figuien- 
tes léñales; Que el delirio demoniaco, quien le padece ha.»■ 
bla con remezcla de aquellos fantaímas , y errores propuep- 
tos , colas divinas, arduas ,  y dificultólas, puntos los mas 
críticos de Religión, lenguas por ellos jamás aprendidas, 
ni fabídas , y fe vendrá en pleno conocimiento , íi fuere el 
accidentado id iota , ó íi en fuerza de algún conjuro íé al­
borotare , ó fe advirtiefié inquieto por apoíicion de algu­
na preciofa reliquia, aplicada fin que él lo advierta. Afst- 
inifmo fe tendrá por endemoniado al que haviendo el Me­
dico adminiftrado algún purgante , ó vom itorio, arrojaífe 
por una, íi otra via excretos contra la potencia, y pode­
río de la naturaleza, como fon fruftulos de hierro , leños., 
gufarapos v ivos, y otros entes de efta cathegoria. Ellos fe­
riales indican delirio , y íegun fus reípe&ivos objetos, afsi 
fe capitulará el tal delirio : fí á lafcivia , venereo j íi no tu­
viere efte objeto, no ferá venereo. No pocas veces fe ad­
vierte en algunos delirantes, que hablan en lenguas pere­
grinas , y fe tienen por endemoniados , que por lo regular 
no lo fon , si que fubefi in eis aliquid naturale. Mas difi- 
diltófo de conocer ferá el delirio venereo melancólico, que 
cualquier de otra eípecie , y en donde Médicos-, y Confef-

fo«
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fores füelen andar, como dicen , al tiento ; porque quien 
no repara en un venereo melancólico con un afpeáo de 
Romano Senador, y unas voces de un Inquiftdor circunf- 
p e d o t a n  parado en fus proporciones , que parecen del 
Concilio? Y  á poco eípacio, en bolvíendo la efpecie fami­
liar á la fantasía y, va moftrando el veneno de fu lafcivia: 
En delirium melancholicum venereum. Corno fe mueftran tan 
circunfpedos , con razones, al parecer, muy prudentes , es 
motivo para que , con fus falaces, y engañofas palabras. 
Médicos , y Confefiores queden ilefos , y necefsitan de mas 
tiempo para hacerfe capaces de íus dolencias. Todo efto va 
fundado en que el acido, venereo delirofo- afsifte en la par­
te terrea , y auftéra de la  fangre; por efto dice Etmulero: 
Hic anguis latet in h e r b a N o; obftante íé fundará el cono­
cimiento , que el delirio venereo es melancólico, quando en­
tre lo circunfpedo cíáuftiládo de eftos repululan refabios de 
impudencia , garaulidad inufitada r terminante en objetos la£ 
civos , libidinofoS y geftos no acoftumbrados, palabras impu­
tas , acompañados todos eftos con aífomos de miedo, temoiq 
y trifteza,que fon; los dos fymptliomas , que con particular 
afsiftencia nunca, defamparan á los afedos melancólicos delí- 
$ofos0.

S U S  V  A T I C IN  I  O Si

EN quanto ai pronoftico del delirio venereo',< fea el que' 
íe fuere 5 confirmado j; diuturno, y íeguido por cali­

fa. ínanifieft a s, es, curable: con. mas facilidad con perfuaíio- 
nes , diverfiones: r  palabras. íiiaves de algún hombre de re - 
preíentacion Ja dodo> y entendido en eftas materias ,, que1 
con repetidas medicinas * ni oficiofidades de los Médicos», 
En una p a lab raco n ; fraudes^? y engaños 5, eftratagemas , y 
otros- medios de efta clafe porque los que íe dexan llevar 
de íemejantes pafsiones de animo- ad privat'ionem ufque po- 
ipntU rat 'wnalis fon muy fáciles-de engañar ,. á excepción: 
de aquellos delirantes veneraos melancólicos per effentiam». 
que mencionamos arriba r  en quienes fuponemos fus ideas; 
fantafticas impreflas, fuertes , confiantes , pefadas , difíciles^ 
y torpes en difentir. de fus prefumptuofos erroresm ayor­

ía 2. men-



? o8 D I S S E R T  A C I O N
mente fi aprehenden , que andan tras engañarles. De mas 
comim ellos fon raalieiofos, firmes en fu opinión , muy se­
rios j pocas palabras, pero con gravedad , y magifterio ten­
iéndote en fus perfuafivas; por tanto, afidos eílos á un error, 
es poco todo el poder humano para hacerles retroceder. Es 
terreflre, y auftéro el fermento , que en ellos predomina, 
fymbolo expreífo de fu firmeza , y conflancia. Si encaminan 
fus ideas por buena parte , fon amables, caritativos , honef 
tos , firmes , y lo que apetecer fe puede para el govierno Po­
lítico , Economice, y Militar. Muchos hablan bien de efia 
temperie , y otros abominan. Nueftro difamen por lo gene­
ral lo unimos con efta.ultima opinión , porque no puede fer 
buena aquella temperie, que todos fon extremos, quando 
lo bueno confifte en un medio. Y o  argüiría con una disjun- 
tiv a , y feria la figuiente : O el que disfruta temperie melan­
cólica pega por buena parte , o por m ala, y tefpechoía ? Si 
por m ala, no fe le iguala Lucifer , porque a efle con la Cruz 
tiene harto; pero al melancólico , aunque le pongan delante 
un Calvario. Si por buena , confeflamos no haver mas que 
pedir i pero como realmente hablando, nueftra naturaleza de 
mas común es inclinada á lo peor, no podemos efe ufar de 
perjudicial á la dicha temperie»

SU C U R A C I O N .

DOS cofas deben notar Confeílbr, y Medico para la cu­
ración de los prefentes aféelos..Xa primera, férá , ha­

certe cargo am bos, fi el accidente es ya confirmado con de­
lirio formal. Lategunda, fi folo empieza, y amenaza. He­
cha efla diligencia, fi te les reprefentaífe , que ella el acci­
dente en los principios, y que aunque mueftre uno , ú otro 
gefto ridiculo, palabra impúdica, &c. pero que no eílá la 
potencia racional ofufeada, ni con privación del entendi­
m ie n to  j (que es lo que fe requiere para la formal demencia) 
ambos Médicos efpiritual , y cofporal deberán emprehen- 
der la curación ; y en eíle particular cafo el Medico eípiri- 
tual, para no errar, tomará contejo del Medico corporal. 
Aquel ocurrirá con eípirituales medicinas , como buenos 
cortejos ? proponiéndote con fuavi^ád los Myfterios de la
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Fe , aquellos que conduzcan para la precaución de un for­
mal delirio , y efto con gran fagacidad , y cordura : Ne 
cufiens vitare Garibdim incidat in Scyllam, porque d las ve­
ces fe  ponen algunos Qonfejfores muy entonados con aquello 
de Dolores a reprehender algún vicio ,• y  lo que fucede es, 
que fuelenfalir los Penitentes mas protervos , menos aprove­
chados , y  mas defacor dados. Si rae engañare yo en cito, 
correrá por cuenta de Corella en fu Pratifica Gonfejfarior. 
Efte es el m otivo, que aquí encargamos , que el Medico es­
piritual , con mucha paz, miel , y blandura , govierne fus 
refpe&ivos procedimientos, que es lo que á el Medico ef- 
piritual le incumbe en efte puntual cafo. Entremos, pues, 
con el Medico corporal, que á efte le conviene iríe muy 
á la mano, y no atropellar con medicinas á eftos enfer­
mos , los que governará difponiendo fú curación con de­
legación , y fuavidad del paciente , á cuyo fin íe podrá va­
ler de algunas orchatas frefcas , compuertas de almendras 
dulces , quatro femillas frías con feis onzas de agua de 
achicorias , y media dracma de fal de plomo ( generosísi­
mo ábíorviente del efpecifico acido prepolente en todo de­
lirio venereo.) Mandará tomar la orchata elegida mañana, 
y tarde, hermanada con onza f  media de azúcar candió, 
freída de nieve , por feis , ii ocho dias continuados, man­
dando al paciente el exercieio del paíleo con perfona fami­
lia r, que vaya advertida de moverle la imaginación á co­
fas decentes, y honeftas, con palabras íiiaves , y dulces, 
fin que fe le oponga con fuerza á fu imaginación , con­
llevándole fus fantaííicas ideas, pero no fiempre; y para 
decirlo de una, íé deberá portar con una trafcienda pru­
dente , refpetofa, y fraudulenta. Las perfonas que fe eli­
gieren para efte fin , han de fer, no domefticas, fino e£ 
trañas, porque la familiaridad domefiiea ( de mas común } 
les es enfadofá. Deberá elegirle perfona á quien el pacien­
te tenga refpeto , y no fe le atreva. Advertirá el Medico 
en efte tiempo, fi el paciente fe recobra, como también, 
fi le pareciere, que hay indicante, íe hará hacer dos me­
dias fangrias de tobillos, á fin de divertir el conftuxo de 
íangre, y efpiritns de la cabeza , dexando recobrar á la 
naturaleza de una á otra fangria , porque los venéreos, y

y  3 fa-
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falaces fe difipan mucho á caufa de las vehementes ima­
ginaciones. Con el auxilio de la fangria fe ventilará la fan- 
g re , fu circulo fe perpetuará con mas floxedad de vafos, 
y las chifpas venéreas quedarán mas apagadas , mandando 
ufar al enfermo de una dieta rigorofa , que incline á las 
qualidades atemperantes , que es lo perteneciente á la cu­
ra prefervativao

C U R A C I O N  P E R F E C T A  E N  A F E C T O *  
confirmado.

EN quanto á la curación radical de la excefsiva falaci- 
dad en ambos fexos; , deberá el Medico governarla 

con tres indicaciones.
La primera : Se terminara a evacuar el quanto del li­

quido purpureo tur ge fe  ente de chifpas venéreas.
La fegunda : Se dirigirá d atemperar el encendido fuego? 

venereo délos efpmtus naturales y o fentínales■.
La tercera cerrará con llave la curación Difminuyendo 

la copia , y multitud del humor genital,.
En cumplimiento de la primera indicación, íe execntarár:- 

aquellas fangrias, que parecieren inficientes á un proporciona­
do defahogo, y correfpondiente libertad de líquidos , lo que 
fe conocerá por el pulió menos lleno, menos duro, mas lla­
no , poco fuerte, mas foílegado, é igual en las pulfaciones lo­
cales. Con efta diligencia ceñará el atumultuado atropella- 
miento de ,eípirítus, y por configuiente las acciones natura­
les fe celebrarán con mas perfección. Si hechas las íangrias 
perfeverafíe el delirofo error en la potencia, aunque no tan- 
continuado , fe bolverá á fangrar ex parte ; eílo es , de la. 
vena llamada Sufana , íituada en medio de la frente , encar­
gando á. los Profeflores efta fangria defpues de hechas las 
de tobillos , y no antes , y en cantidad de tres, ó quatro on­
zas de íangre , y no mas. La fangria de la frente (aunque 
remedio efpecial) executada en el principio , llamarla fin 
duda mas las centellas delirofo-venereas , y fe aumentarla 
el accidente ; porque las evacuaciones ex parte , no trafpaf- 
ían los limites de particulares , y locales .remedios., Executa- 
do lo dicho, tendrá lugar la íégunda mlicacioii,.
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La fcgund'a Indicación fe deberá governar. , como dixi- 

m os, contra el incendio dei fuego venereo , y lo delirofo- 
ardorofo de los eípiritus genitales. A eña fe fatisface con 
toda caña de remedios atemperantes, dulcificantes , y ab- 
fb.rvientes del acido venereo , y con particular intención 
echaremos mano de los que con efpecial virtud focoiren ai 
acido venereo , y no de otros, porque efto feria en farra-, 
g a r , y no curar. No dexaré aquí de exclamar contra el 
material error de algunos Médicos , que preciados de muy 
experimentados con muchos años de exercicio pradico en 
la Facultad , llegan oñentofos á las Juntas fobre enferme­
dad , en que fe fupone pecar el acido , cuyo contrario di­
cen fer el alcalino abforviente, y empezando á vomitar re­
medios abforvientes por fu boca, dexan á los oyentes muy 
contentos , y con particular fatisfaccion de la eloquencia, 
y  abundancia de remedios por ellos pueftos j y lo que es 
digno de eftrañar , que como folo tienen efla general doc­
trina , en llegando á la refolucion del quid f'acienduvn, pa­
ra entrefacar de aquellos centenares los propios, y corref- 
pondientes á la íujeta enfermedad , echan mano de lo peor. 
Gonfifte eñe defacierto en falta de eñudio ignorando lo 
mejor j por manera , que íi la medicina curativa únicamen­
te confiftíera en faber, que el acido preternaturalizado fe 
cura con alcalino, y i  converjo, en ocho dias facara yo Mé­
dicos confumados á los que quifieren feguir eñe exercicio, 
fin mas diligencia , y eñudio , que Tacarles del campo , y 
darles á entender , qué es acido , y que alcalino. Pero 
quan al contrario les ííicede á los que fon Médicos , dígalo 
por mi el Do&o Etmulero tom. 1 . traft. de Ufa , &  Abu- 

fu  j)r¿ecifitantium , fol. tnibi 5 L7í ut feias quidfit^ alca- 
linum , &  acidum nihil in medicina Jc is , quid aliud in Go~ 
norrhea , aliud in Fleuritide , aliud in Nefritide , aliud in 
Febre , &  tot fitnt morbi , quot funt acidi Jp ecie i, Ó* Jic 
de fuis contrarijs abjbrventibus dicenduwi. De cuya doctrina 
fa le , que fégun la el pe cíe de acido preternaturalizado, y 
exaltado , afsi le correfponderá fu eípecifico alcalino en la 
curación , para refrenar , y defmontar ííi acedía. Hagan ef- 
•ludio particular los Médicos en eña materia , porque no fir- 
f  s la generalidad. Por elfo dixo bien Baeglivio de Febribus

y  q mu-
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malignis, fol. mihi 237. que el buen Medico folo coníifte 
en que retenga en fu memoria quatro, ó feis remedios efpe- 
cificos para cada enfermedad, y de los quatro le fobran los 
dos ; y añade : Tyrones Medid paucifsimis remedijs curan- 
tur morbi, fe d  Arte adhibiús.

Sed e diverticulo in viam. Efta fegunda indicación que- 
dara fatisfecha haciendo elección de particulares eípecificos, 
que templen el incendio , y ardorofo eftro venereo con la 
particular nota de deÜrofo , deímontando , y extinguiendo' 
la ecceitativa efcandefcencia de las centellas , ó chifpas de- 
lirofo-falaces , hermanando algunos , que igualmente obten­
gan efpecial virtud de diíminuir la lympha libidinoíb-gem- 
tal.  ̂ En efta cathegona entran los remedios figuientes: El 
efpiritu de V itriolo, el Aleamphor , el zumo de la Yerva 
buena , el de la Cidra , el efpiritu de Azufre, el vinagre de 
R u d a , la íimiente del Agno cafto , el Opio , y todas fus 
compoficiones , y preparaciones , como el Láudano liqui­
do de Sidenam , el Opiato de Charras, el Nitro, la Sal pru­
nela , el efpiritu del Nitro , todos los Saturninos , como la 
Sal del plomo , la del Alun, la agua de Nimphea , Achico­
ria, Borraja , Endibia , Verdolaga , Lechuga , Ruda , fírmen­
te de Lechuga, de Verdolaga, las quatro fimientes frías, ma­
yores , y menores, &c. De todos los quales fimples, y eom- 
pueftos fe podrán formar mixturas en forma de emulfío- 
nes cordiales , opiatas , polvos , y otras compoíiciones. Poe 
exemplos:

De fimiente de Adormideras blancas,y deYofchiafi 
mo -a». 3  /• de Verdolaga , Lechuga ,  y  Nimphea an. 3  {$>„ 
extraygaje la emulfion con ocha onzas de agua de Achicoriasj 
extraída , y  colada , f e  le adjuntara de efpiritu de Nitro 
dulce 3  Ü. edulzorefe con § 7 . dejarave violado. Se tomara 
efla emulfion por ocho , o diez dias, b conforme el eftomago 
del paciente lo pudiere llevar j y  ajfeguro fe r  un poder ofa, 
remedio.

De confección de Jacintos fin aromas , y  con acido, 
3  de fimiente de Cañamo , y de Agno ca f o en polvos an. 
D 13 . de efpiritu de Vitriolo g. xx. de Sal prunela 3  13. de 
Láudano liquido de Sidenam g. v j. de tinciura del C a f o?, 
g f v .  de ja r  ave de Nimphea ,y  Achicoria an. § / ’. de agua
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'de Bugfofa^  i] . Mezcle fe  todo , y  deje al enfermo dos veces al 
día.

D i afcor di o de Frac a(lorio %j. (imiente de Agno cafo, 
Cañamo , Nitro depurado , Azúcar de plomo, y  de Alun an. 
3  fi. efpiritu de Azufre 3  ft. vinagre de Ruda 3  ij. ja r  ave 
de Nimfhea lo que bafdre para la confiftencia de Opiata , la 
que fe  le dard d el enfermo a cucharadas entre dia3y  ncche% 
interpolando alimento.

Nitro depurado , Azúcar de plomo ,y  de Alun (ingulo- 
rum 3  /■  polvos de Agno cafo ,y  de Bellotas tofadas al torno 
an. 3  é .  Láudano opiado g r.jv . Mezclefe todo, y  havafe- pol­
vos fútiles 3 los que fe  dividirán en feis papeles partes igua­
les. Cada papel tomara el paciente de cinco en cinco horas con 
el caldo 3 o con agua de lechuga yy  dieta competente.

Entre los exteriores es célebre remedio para refrenar 
los infultos venereo-lafcivos , el emplañro , que fe compone 
con harina de Centeno, b de Habas con el vinagre fuer­
te. Eñe fe aplicará frió fobre la región del Pubis en las mti- 
geres , y en los hombres fobre el Efcroto. Tengo concluida 
mi Disertación ; mucho mas me pudiera alargar ,  pero con­
ceptúo fer bañante para una proporcional noticia de eños 
accidentes ; y fupuefto , que ofrecí coronar el aflumpto coa 
hiñorias , y obfervaciones raras de Autores fidedignos , em­
piezo.

Año de 1722 . en tres de Julio vifité en cafa de un Cava­
llero de eña Ciudad de Valencia á una Criada de 18. años 
de edad, ( cuyos nombres omito por la modefiia ) tempera­
mento íanguineo-biliofo , bien acomplexionada , invadida 
de un furor uterino; y ai entrar por el quarto, empezó 
defde la cama á hacerme geftos, y ademanes deshoneñosj 
al tomarle el pulfo, yo inadvertido, íe me arrojo como 
una Leona con grandes fufpiros, arrojando la ropa de la 
cam a, y defentonada en deshoneftidades, me afio tan fuer­
te , que tres hombres que allí eftaban hicieron harto de po­
derme deíafir de ella ; pude librarme forcejando, y dán­
dola una gran bofetada. La enfermedad fue un delirio ve­
néreo 3 confirmado en un furor uterino, del qual fe liberto,

par-i
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parce con los remedios aquí expresados , y parte desfogan­
do aquella naturaleza con íangrias. Pallado efte furor, buel- 
ca en 'si, cada vez que me veia baxaba el roílro á tierra con 
gran vergüenza, y confufioa fuya {íeñales ciertos de fu gran­
de honradura.)

Mulierem nudam per C ivil atem perderantem m effici~ 
mam quand.am incidijje , furor uterino de lir antem, &  no ¿de 
tota a quindecim viris defatigatam fuijfe, &  poft fucceden- 
te magno menfium profuvio refitutam mentí fuijfe. Narrat 
£tiam : Aliam: Per agros, &  per fylvam  difcurrentem , &  
unumquemque obviam fiiclum provocantem ad concubitum 
venereum , &  renuentem, lapidibus, &  convhijs infe ¿í antem 
a conjuncfíone in matrvmonium cum.quodam rufico priftinam 
remperajfe faíutem , Et confilium eft Hypp. [ib. 3, de Morbis 
•virginum , num. 3. Sobenchius lib. 7 . Obfervation. Hyphis 
cum Anaxaretem contumaci amore profequeretur, nec ea fru i 

f  ojfet laqueo fe  fufpendit. Lucretius amore infano correptus 
■ mortem fibi intulit. Ah Eliano etiam habemus :juvenem f la -  
tuam bona fortuna , &  fape ad complexas ift'ms accefijfe 
efeula dando, dique indi in furorem raptas, Senatum abije 
£.am deprecando , ut pretio foluto, fibi concederetur fa tu a í 
0  fupplicatione rejedfa multis regijs fertis flatuam corona- 
vit , pretiofo vejlitu ornavit, facrifcioque oblato magna la*° 
crimarum efufione precedente, fibi mortem confcivit. Elianus 
Qbfervat. num. 3.

Quien no ve en eftas hiílonas manlfieflos los feñales de 
los delirios yenereos ? Otras muchas pudiéramos aqui acu­
mular , íi no temiéramos al enfado de los Legares , lo que 
confirma la mucha prudencia , y reflexiva confideracion, 
con que tales accidentes deberán fer tratados por Médicos, 
y Confeflores,

Hafta aquí llegaron mis difeurfos , Le&or amigo, en el 
preíente Tratado de Fiebres , en el que quedarás advertido, 
que te queremos hacer participante de tres Angulares ad­
vertencias. La primera e s , que nueftro animo fe ha incli­
nado (para tu mayor aprovechamiento) á tratar en un tan 
dilatado , y ameno campo, como es la materia de Fiebres, 
con eílilo breve, y lacónico ; empero fin la nota (á nueftre 
vér) de la confufion, y obfeuridad, que no en pocos Ef-
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eritores advertimos, nacida de fu brevedad excefsiva i an­
tes bien hemos procurado , que en efia fue inca delinca­
ción encuentres la mayor claridad , y enfeñanza, aísi en lo 
deferiptivo , como en lo curativo de las Fiebres , que aquí 
fe tratan, l a  fegunda advertencia es , que en efia breve­
dad hemos querido feguir lo dodrinal, lacónico , y fentea- 
ciofo del Padre de la Medicina Hypocrates , pafmo el mas 
portonto fe de Grecia , y admiración del Mundo todo , á 
quien no folo en efto , si que en todos nueftros pradicos 
procedimientos hemos procurado im itar; porque nadie que­
de ignorante , que en la Facultad Medica es el Sol mas bri­
llante , fin cuyos refiexos, qualefquiera pradicos procedi­
mientos ferán convertidos en tenebrofasy pardas obícu- 
ridades. Es igualmente cierto , que efie célebre Principe de 
la Medicina Pradica , tuvo íuperior numen para con tanto 
acierto dexarnos fus Médicos eferitos , como generalmen­
te es recibido , y refiere Leoniceto en el lib. 1. de Qvémat„ 
Scientiar. al cap.3. en donde dice : Irnpofñbile v i detur Hpp- 
pocratem : : : fine fpeciali gratia D e f , ac revelatione de ea- 
(ideft Medicina)' tot pr acepta ver js'm a tardere potuijfe. To­
do Profe flor Medico , que quifiere con perfección comparar- 
fe el mayor acierto en fu Pradica eftoy perfil-adido, no pue­
de hallar mejor atajo , que emplear el tiempo en regiftrar 
los Eferitos de Hypocrates j ya lo dixo aquel célebre Prac­
tico Dureto : Frewant licet cmnes dicam túrnen quod fentiov 
majorem fcientia, &  praxeos uberiatem comparavi in H jp- 

pocratis ftuddío una f i la  hora- , quam in his pragmaticis* 
uno faculo.. La tercera ferá advertirte , que no me ha fopla- 
do el vientecillo de vanagloria á efte deílino ;  si un chrií- 
tiano zelo de emplear el tiempo , que me ha refiado de mis* 
prccifas ocupaciones, y ferviles tareas,, en lo que pudiera 
íervirte de algún aprovechamiento , y publica utilidad , ha­
ciéndote manifiefto lo que en mis peregrinaciones , y prác­
ticos acontecimientos mas digno ha ocurrido de adverten­
cia , recogiendo con madurez, y continuado eftudio los mas 
acendrados dictámenes de los Pradicos Autores; no nie­
laos , que las Avegiilas forman fus dulces panales de los des­
perdicios de diferentes ñores , fin particular preocupación* 
m adherencia á efios.^mas ¿que i  aquellos Autores , reco-
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pilando , y reteniendo de cada uno lo que mas feguro nos 
ha parecido,toraando^por propio el faludabíe confiejo de 
San Bafilio en la Homilía : Quomodo legendi Gr¿ec. libri; Apes 
ve que in cmnis generis , flores invehuntur , ñeque quibus ni- 
volitara totes de peculiari moliuntur, verum ex ipfis dum- 
taxat ajfumentes, quantum fuos ad ufus aptim ejje  potef%í 
reíiquum omne valere juvent. No te parezca poco efte tra­
bajo , porque te afíeguro , que es grande, y digno de ra- 
compenfa , y agradecimiento , pues por é í puedes en breve 
capacitarte de lo que con mucho trabajo podrías coníeguir. 
Oye fe! o decir á Cafiodoro : Colligens cpuafi in unum coro- 
nam germen floridum , quod per librorum campos antea fue- 
rat difperfum. Oyefelo ponderar á Don Francifco de Alar- 
con y Salazar , dignifsimo Primario Complutenfe : Suma ar- 
ijfic ij , &  laboris eft , magna in exiguo claudere. Y  á Lipíio 
¡n Prolog. Politic, Quid utiluis potuit, quam tot fententias in 
unum conducere?

A los Efcritores de eftos poftreros figlos no los debe­
mos admirar por Oráculos , como lo fueron en los figlos 
primitivos , porque la Divina Providencia no los prevee 
tan fumamente neceííarios para nueftra enfeñanza, corno en 
aquellos primeros tiempos. Quien no admira aquella vi- 
.vifsima perípicacia , y facundia de Ciencias naturales en 
aquellos antiguos Philofophos, Platón, Añíleteles , Archi- 
medes, y otros ? De aquel fumo , y fobrenatural entendi­
miento de un San A.guftin, Santo T homás, Suarez , &c. en 
3o Theologico ? De aquellos integrifsimos Jurifconfultos del 
celebre Senado Romano ? De aquellos paímofos Principes 
de la Medicina Hypocrates , Galeno, Avicena, y otros mu­
chos ? Cuyos talentos dexaron á la poíleridad bailantes no­
ticias para que fin tropiezo pudiéramos governar nueílras 
reípe&ivas facultativas empreílas, Llenas fe hallan las Bi- 
blíothecas de efcritos efiampados, y con abundantes cuer­
pos de Libros, que tratan de diferentes materias s pero fí 
bien fe repara, todos fon partos de aquellos primeros Ora- 
^nlos, porque en nueíiros figlos, el quemas ha adelanta­
do la pluma , ha fido en la interpretación de los concep­
tos de aquellos , por nofotros fínieílramenre entendidos.
Ln cuya fundada razón decimos, que es digno de una se-



P H Y S I C O - M O R  A L .  3 1 7
ría reprelieriíion aquel talento , que re vellido de amor pro­
pio , fe prefume tan elevado , que en fus efcritos nos quie­
ra digerir un produdo fcientifico puramente nuevo en los 
prefietites ligios. Ni menos reconocemos talentos tan fubli- 
mados en terrenas criaturas , que con períedo conocimien­
to de todas ciencias fean perfe&amente inftruidos ; porque 
quien por tal fe reconociere, caerá en el agudiísimo dicho 
de Seneca : Nullibi eft , qui ubique eft í y es regular , que 
nada fuele faber, el que lo quiere íaber todo. Y  afsi per- 
fuadaíe el entendimiento , que á todo quiere afsiílír, que 
á todo falta. Son limitados los dones , que la Omnipoten­
cia reparte entre fus criaturas , como lo dixo San Pablo, 
efcrivíendo á los de Corinthio , en la Epiftol. 1. al cap. 7. 
verf. 7. Vnufquifque proprium donum babel ex D eo , alius 
quidem f ie , alius vero fie . Son los Efcritores de elfos pos­
treros ligios unos fieles tradudores, que con íii mayor, o 
menor habilidad, y trabajo , nos intentan deíentrañar el 
verdadero íentido de los efcritos de nueftros predeceílores 
Principes en fus reípedivas Facultades. Quien no advierte 
á todo un voluminofb Etmulero, no fer otra cola , que 
una verdadera , y fiel tranfcripcion de Uvilis , Silvio , y Se­
ne rto en lo practico , y caufal de fu fyílhema 3 y de un E S  
crodero elucidado en lo pharmaceutico 3 ha pulido , y her- 
mofeado todo con nuevas claufulas , y términos muy li­
mados , y matizado con las varias obférvaciones de la ma­
yor parte de Prácticos Autores, afsi antiguos 3 como mo­
dernos ? Quien no repara á Juan Doleo hecho un puro tranS 
criptor en fus Encyclopedias de todos los Prácticos 3 trans­
cribiendo las fíete opiniones mas plauíibles, que halla oy 
han florecido en el fecundo opinar de los Autores Médi­
cos ? Y  pregunto : Eftablece efte Autor fyflhema diftinto 
de los que refiere? Nádamenos. Quien no ve a Mangeto 
ocupado de veinte y fíete tomos en fo lio , que pueden con- 
fiderarfe por completa Bibliotheca , fin reprefentaríe otra 
cofa 3 que una viva copia de Autores enteros, aísi anti­
guos , como modernos ? Qnien no regiftra a toda la auto­
ridad de un Riverio, no fer otro , que un vivo trafumpto 
de Senerto ? Quien no fe hace cargo, que un Rodríguez 
Y  alen tino no fe reprefenta íer mas , que un reducido Maf-
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farias ? Solo quedará ayuno de eftas noticias, quien tiene 
poco leídos á  unos , y á otros Autores. Y  pregunto: Ten­
drá acafo alientos alguno para motejar, y hacer defprecia 
de los trabajos de los mencionados Efcrkores ? Poca razón 
tendría el que enfuciaífe fus embidiofos labios con el menof- 
precio de los trabajos de elfos, y otros Escritores ,, que íe 
han eímerado, y eftropeado fu falud paranueftro mayor apro­
vechamiento , y menos coílofa enfeñanza. Antes me perfilado,; 
que fon dignos de toda alabanza, y aprecio, fus, refpedivos: 
afanes, y atareados trabajos, ya por la fuave colocación de­
nnos , ya por la mas perfeda coordinación de otros.; y ens 
otros por la mas perfpicáz claridad; y finalmente fon dig­
nos otros Efcritores de muchos aplaufos,,, y? veneraciones,., 
por la fingular habilidad , y agudeza de. prefentarnos, en. fus, 
Efcritos con menos palabras, lo que otros dexafh en tinie­
blas con fu, prolongado , y en lado fo eftilo. Concluyo, con-- 
feífando hafta el mas humi ldeque  no pretendo, imputarme 
cofa nueva en la Medicina , pero si una congruente , y clara, 
coordinación , para que con facilidad, y methodica.idea pue­
dan los Profesores, feguir fus, curaciones 5 humillando mis 
didamenes al prudente. íientir de. los Doótos,;.. porque fiempre 
he tenido prefente aquel: célebre, dicho de. Seneca en fu E p ís ­
tola 88. Quo folertíor ingeniofihr Medícm e jt % tanto po-- 
titis aliorum ingenia in re- ardua tenetur inquine re ,: minuf »■ 
que fuperbire &  ejferri. Tales, quippe non raro permilti 
Deus , ut a Jimplicioribus. fupetentur ¿  quoniam' Medicina 
hma bumilioribus co n tin g u n tEL ornado* fiempre. ha fido 
uno, mordiendo con fu. embídia. los, trabajos agenos : Si 
alguno qnifiere morderme con el veneno de fu embidia^ 

eéngafe por convencido con la Siguiente. íentencia de.
Cicerón á Bruto: A  me multa accepifti,fifaterisi, 

furrepuijli negaso.
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T ODO lo impreffoeneftefegundoTomo, que 
traca de Fiebres, y lo á él anexo, general­

mente fujeta el Autor á la corrección de nuedra 
Santa Madre Iglefia Gatholica Romana , con pro* 
teíla , que hace, de íujetar no Folo lo general, y 
común , sí que también lo particular de cada una 
de fus claululas, queriendo , que deban entender- 
fe en el verdadero, y mas catholico fentido de la 
Santa Sede Apodolica, baxo cuya Fe, y govierno 
proceda vivir , y morir como buen Catholico, ce­
diendo todo en honra, y gloria de Chrido nuef 
tro Redemptor,y de fu Madre Maria Sandísima 

en fu Invocación Soberana de los
DESAMPARADOS.

LAUS DEO TRINO, ET UNO*



rm ,
i; m

■>; • :T or ; r : o ' *-íh-az nti c
i. --} -V £ '• -• V-

"M " '

■ . ■
. . . .  / . : ■;

. ' 3ÍÍpí . g l  it .• ■' : Z
"■ üi ‘ 'IH.lur O - ' - . ' i;p f . •

; Í .
' ,  ó L . ' l i ' i  pjjp l.znhi ¿ i ' í  : , - U

>| . . 5! - l í

. ' . t .
> . . I Oíi

í . i •. , ■ Cip
•:i oL • 'í?náo<? noi&r/íov.íu j ! ¿;a 

JliV-'lMAciSG 
■ ' ■ '

.............  . ... . . . .

i . ■ • : v k j :  J & m  ^ ó r C  ,X

t j

= _ tifia ________ a _____ -






